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SIGUE EL AVANCE NORTEAMERICANO EN EL PACIFICO 





la 1* división de "marines", coman¬ 
dada por el general Harry SchmidL 
Las tropas fueron condundas hacia el 
objetivo por la Fuer/a de Tareas 58. 
capitaneada por el almirante Connolly. 
Esta flora contaba con once transportes 
de ataque, tres barcos de carga de ata¬ 
que. un transporte de alta velocidad 


La Fuerza de Tareas 58. comandada por el 
almirante Connolly, se aproxima a su obje¬ 
tivo: el atolón de Kwajalein. Aviones nipones 
atacan a ¡a escuadra en un desesperado 
intento por contener su avance. Puede ob¬ 
servarse el humo que surge detrás de un 
portaaviones provocado por un bombardero 
nipón que acaba de estrellarse contra el mar. 


Simultáneamente con el ataque a la 
isla de Kwajalein, las fuerzas america¬ 
nas hablan planificado llevar a cabo la 
conquista de la isla de Roi Ñamar. 
En el momento del desembarco. Roi 
Namur era la sede del mayor aeró¬ 
dromo del atolón de Kwajalein. 

La ocupación había sido confiada a 
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y quince LST (Barco* de desembarco 
de tanques). La fuerza de escolta esta¬ 
ba integrada |x>r tics acorazados, dos 
cruceros pesados, diez destructores, tíos 
cruceros livianos, tres portaaviones de 
escolta, doce barcos lanzacohetes y 
cuatro barcos barreminas. 

Para desembarcar las olas de asalto 
en las playas, había sido constitui¬ 
da una flotilla de doscientos ochenta 
"Alligators” y setenta y cinco tanques 
anfibios. 

Al igual que en Kwajalein, se había 
previsto ocupar un día antes del ata¬ 
que a Roí Namur una serie de peque¬ 
ñas islas adyacentes, para instalar allí 
puntos de apoyo y emplazamientos de 
artillería. Los islotes habían sido desig¬ 
nados con los nombres claves de IVAN, 
JACOB, ALBERT, ALLEN y ABRA- 
HAM. 

En Roi Namur, los nipones conta¬ 
ban con una fuerza de más de tres mil 
hombres, entre soldados y trabajadores, 
al mando del almirante Michiyuki Ya- 
mada. La isla estaba mejor defendida 
que la de Kwajalein. Los nipones con¬ 
taban allí con cuatro cañones dobles 
de 12,7 cm para la delensa costera, 
cuatro cañones de 37 mm. diecinueve 
cañones de 13,2 mm. emplazados en 
reductos fortificados sobre las costas, 
diez cañones antiaéreos de 20 mm y 
una extensa cadena de casamatas y ni¬ 
dos de ametralladoras construidos con 

VII - 2 


El desembarco está en marcha. Alineados sobre los bajíos de la costa, decenas de "Alliga¬ 
tors” (vehículos anfibios blindados), se aproximan a tierra cargados con los soldados de la 
4 o división de "marines". Esta unidad, de reciente formación, tendrá su bautismo de fuego 
en el asalto a Roi Namur. Más de 700 de sus hombres caerán en la lucha. 


La flota de invasión comprende 15 decenas de grandes transportes de tropas y material. 
A bordo de los barcos van, estibados sobre cubierta, los vehículos y elementos de abasteci¬ 
miento que serán desembarcados en las islas luego de que las primeras oleadas de asalto 
logren conquistar una firme cabecera de puente. Todo responde a un pian harto coordinado. 
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hormigón. Además, habían sido em¬ 
plazados cuatro grandes reductos de 
cemento aunado y acero, (pie serían 
empleados como puestos de lucha y 
comando a la vez. 

A través de toda la isla habían sido 
excavadas, también, zanjas antitanque. 

“Marines” al asalto 

En las primeras horas de la madru¬ 
gada del 31 de enero, el "Appala- 
chian", nave insignia del almirante 
Connolly, seguido |>or los restantes bar¬ 
cos de la Fuerza de Tarcas, se situó 
a pocas millas al sudoeste de los islo¬ 
tes de IVAN y JACOB. 

A las 6.51, el acorazado "Maryland” 
enfiló sus gigantescos cañones hacia las 
posiciones enemigas y disparó las pri¬ 
meras descargas. Segundos más tarde se 
sumaron al fuego los restantes barcos 
de la flota. Durante casi media hora 
la artillería naval castigó con violen¬ 
cia siempre creciente las posiciones 
enemigas. El cañoneo fue interrum¬ 
pido durante ocho minutos, para per¬ 
mitir a los aviones descargar sus 
bombas sobre Roi N’amur. Una vez 
concretado el ataque de la aviación, la 
escuadra reanudó el fuego y lo man¬ 
tuvo sin interrupción sobre la isla. 

A las 9.17, los "Alligators" que con¬ 
ducían las unidades de "marines” 
precedidos |x>r tanques anfibios y bar- 
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eos lanzacohetes, iniciaron su avance 
sobre el islote JACOB. A mil metros 
de la costa, los I.CI descargaron, en 
sucesivas andanadas, sus cohetes. Los 
proyectiles surcaron el espacio con te¬ 
rrorífico aullido y cayeron sobre las 
posiciones niponas, sembrando la des¬ 
trucción. Minutos más tarde, los "Alli- 
gators" alcanzaban las playas. Como se 
esperaba, la resistencia japonesa fue 
prácticamente nula. Tras breve lucha 
los "marines" aniquilaron, en ambos 
islotes, a treinta nipones y capturaron 
únicamente a dos con vida. 

En las primeras horas de la tarde ya 
habían sido emplazadas en los islotes 
baterías americanas de 75 y 105 mrn. 
A continuación se concretó el ataque 
contra los restantes islotes. 

Precedidos por barreminas, los "Alli- 
gators” que conducían al '¿9 y 39 ba¬ 
tallón de infantería de marina, se lan¬ 
zaron hacia la costa de los islotes 
ALI.EN y ALBERT. Volvió aquí a 
producirse el mismo y devastador bom¬ 
bardeo, llevado a cabo por la aviación 
y la escuadra. Con matemática preci¬ 
sión y en perfecta coordinación, las 
dos armas castigaron duramente las po¬ 
siciones niponas. 

Poco después de las tres de la tarde, 
los "marines" ya se hallaban en tierra 
y tras una serie de escaramuzas elimi¬ 
naron a diez nipones. 



De un bombaiüero norteamericano, que aca¬ 
ba de aterrizar en una base emplazada en 
Tarawa, desciende, auxiliado por sus cama- 
radas, un tripulante herido. 

Antes que cayera la noche, en dichos 
islotes habían sido emplazadas las ba¬ 
terías de cañones de campaña. 

I a ) mismo ocurrió en el islote de 
ABRAHAM. también fácilmente con¬ 
quistado. Así. al concluir la jornada, 
los "marines" habían capturado todos 
los puntos adyacentes a su objetivo 
principal: Roi Namur. Cuatro batallo¬ 
nes de attillería. provistos con piezas 
de 75 y 105 nnn. se hallaban ya empla¬ 
zados en los islotes y habían comen¬ 
zado el fuego de reglaje. En toda la 
operación, los "marines" sólo habían 
sufrido dieciocho muertos, ocho des- 
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Desplazándose dificultosamente a través de 
los escombros y la arena, un blindado nor¬ 
teamericano se prepara a batir con el fuego 
de su cañón a un reducto japonés. La lucha 
ha convertido a la isla en un inmenso mar 
de cráteres y palmeras destrozadas. 
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En una pausa en el combate, los "marines” 
aprovechan para acondicionar sus fusiles 
"Garand”. El cuidado del arma constituye una 
ocupación vital para el soldado. De su per¬ 
fecto funcionamiento dependerá, en el com¬ 
bate, su propia existencia. 


aparecidos y cuarenta heridos. Habían, 
a su vez, aniquilado a ciento treinta y 
cinco nipones. 

En la noche del 31 de enero, cinco 
batallones de "marines” se hallaban 
ya embarcados frente a las playas de 
Roi Ñamar. De tanto en tanto, las 
bengalas disparadas por los destructo¬ 
res iluminaban la zona de operaciones. 
Adelantándose a la fuerza de desem¬ 
barco y al amparo de la oscuridad, uni¬ 
dades de hombres rana, encargadas de 
limpiar de obstáculos las aguas, dieron 


principio a su tarea. Dichos efectivos 
comprobaron que en las playas de Roi 
Namur no existían prácticamente raí 
ñas ni obstáculos de consideración. 


El ataque 

El desembarco se había planificado 
de la manera siguiente: dos batallones 
de asalto del 239 regimiento de "mari¬ 
nes" se lanzarían sobre las playas "Ro¬ 
jo 2" y "Rojo 3” sobre el flanco iz¬ 
quierdo. Otros dos batallones de asalto 


del regimiento 249 de "marines” asal¬ 
tarían las playas "Verde 1" y "Verde 
2", sobre el flanco derecho. 

A las 6.50 de la mañana del 19 ele fe¬ 
brero los acorazados "Sama Fe", "Mary- 
land", "Indianapolis”, "Tennessee” y 
"Colorado" y los cruceros "Louis- 
ville", "Mobile", "Morris”, "Aiuler- 
son", "Biloxy", "Mustin” y "Russell” 
abrieron fuego. 

Un ensordecedor fragor cubrió la 
zona de combate. Pronto se sumaron 
a los disparos de la escuadra los estam¬ 
pidos de los cañones de campaña esta- 






donados en los islotes adyacentes. El 
bombardeo naval y de artillería de 
campaña se prolongó hasta las 10.26 
de la mañana. A esa hora todo cesó, 
para dar paso al ataque de los aviones. 
Los bombarderos en picada, cayendo 
desde lo alto sobre las posiciones japo¬ 
nesas, las destruyeron una por una con 
sus proyectiles. Las ametralladoras de 
las máquinas, además, cubrieron con 
su fuego al enemigo. Roi Nanuir quedó 
así cubierta por una gigantesca masa 
de humo. 

Entretanto, las fuer/as de desembar 
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Echados sobre la arena, los "marines" aguardan la voz de mando para lanzarse al asalto contra 
los reductos que se interponen en su camino. Atrás puede observarse las columnas de humo 
que se levantan de los restos calcinados de varios "Alligators”, alcanzados por los disparos 
de los morteros japoneses. Más de 200 "Alligators" son empleados en la invasión. 


co habían sufrido dificultades, lo que 
obligó a postergar el ataque. Poco más 
tarde, a las once, se «lio la orden defi¬ 
nitiva de asalto. 

A la rabera marcharon los barcos 
lanzacohetes, sembrando la destrucción. 
A las 11.33 los tanques anfibios del 19 
batallón de "marines” se lanzaron a 
la playa "Rojo 2" y barrieron con el 
fuego «le sus cañones de 37 mm y sus 
ametralladoras la zona de desembarco. 
Tras ellos treparon a tierra los "Alli¬ 
gators". En veinte minutos, las dos 
primeras olas de asalto estaban ya en 
tierra. La misma operación se repitió, 
poco más tarde, en las restantes playas. 

Conquista de Roi 

La isla «le Roi Namur era. en re¬ 
alidad. una masa de origen coralífero 
formada por dos islas unidas entre sí 
por una franja de arena. 1.a de la iz¬ 
quierda. Roi. era la sede del aeródro¬ 
mo. Allí se produjo el ataque del 19 
y 29 batallón del 239 regimiento, con 
la masa de l«*s blindados. Al descender 
los tanques a tierra, se desplegaron en 
línea y penetraron hacia el interior 
batiendo con el fuego de sus cañones 
el terreno. Tras ellos marchaba la in¬ 
fantería. La resistencia era práaica- 
mente nula. En menos de media hora 
l«>s tanques alcanzaron la línea mar¬ 
cada como primer objetivo, situada a 
trescientos metros de la costa. 

Una vez conquistada la primera li¬ 
nea prefijada, ante la falta de resisten¬ 


cia. los americanos prosiguieron inter¬ 
nándose hacia el Norte. Poco «lespuós 
de la una de la tarde, el coronel Jones, 
que había instalado su puesto en 
tierra, envió un mensaje al general 
Schmidt, comandante en jefe de las 
fuerzas de asalto: "No hay resistencia 
en las proximidades de la playa. Sólo 
fuego esporádico de ametralladoras, en 
nuestro flanco derecho. Las tropas de 
asalto han cruzado la línea del primer 
objetivo. Denos autorización v tomare¬ 
mos el resto de la isla". El general 
Schmidt. empero, consideró necesario 
hacer una pausa en el combate para 
reordenar las fuerzas y sólo autorizó la 
reanudación del ataque dos horas más 
tarde. En el Ínterin había ya desem¬ 
barcado el 39 batallón, mantenido en 
reserva. Las tropas se pusieron nueva¬ 
mente en marcha y encontraron una 
resistencia más intensa. Algunos re¬ 
ductos nipones bloquearon temporaria¬ 
mente el avance americano. 

Emplazando sus cañones de 37 mm, 
y con el apoyo de piezas de 75. mon¬ 
tadas en vehículos semioruga, los "ma¬ 
rines' 1 «lestruyeron rápidamente las po¬ 
siciones enemigas. 

A las cinco «le la tarde, las unidades 
del 29 batallón habían alcanzado la 
costa opuesta de la isla, lina hora más 
tarde, sobre el otro flanco, el 19 bata¬ 
llón también llegaba a la costa. Así, 
en el transcurso de la jornada, el regi¬ 
miento 239 había logrado prácticamen¬ 
te completar la ocupación de Roi. Sólo 
algunos pequeños bolsones de resis¬ 
tencia permanecían en manos de los 
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nipones, en el centro del aeródromo. 
Estos serían rápidamente eliminados en 
la siguiente jornada. Una ve/ más ha¬ 
bía quedado demostrada la terrible 
eficacia del bombardeo previo aerona¬ 
val. Prácticamente las fuer/as japone¬ 
sas habían sido aniquiladas por el 
mismo. 

La ocupación 
de Namur 

A diferencia de Roi. cuya superficie 
se hallaba prácticamente libre de obs¬ 
táculos, Namur presentaba una densa 
vegetac ión y numerosos edificios, cuyas 
ruinas servirían a los japoneses para 
ofrecer tena/ resistencia al desembarco 
norteamericano. 

Las tropas del 29 y 39 batallón del 
24 rt regimiento de "marines” asaltaron 
la otayas "Verde I" y "Verde 2” en¬ 
tre las II y las 12 hora» del 19 de 
febrero. La resistencia enemiga lúe, en 
un principio, débil y desorganizada. 
Sin embargo, y a pesar del demoledor 
bombardeo aeronaval, los nipones que 
habían sobrevivido al bombardee» man¬ 


tenían sus posiciones y dificultaban el 
avance americano. 

Alrededor de la una de la tarde, los 
"marines”, venciendo la resistencia ja¬ 
ponesa, habían ocupado la mitad de la 
isla. Fue entonces que se produjo un 
inesjícrado accidente que detuvo la 
marcha de las unidades aliadas: fue 
una gigantesca explosión que sacudió 
a toda la isla. La columna d^ humo se 
elevó a más de trescientos metros, cu¬ 
briendo paulatinamente todo el frente. 
El olor producido por la deflagración 
era tan acre e intenso que en las líneas 
americanas se creyó estar en presencia 
del estallido de un de|>ósito de gases as¬ 
fixiantes. Cundió entonces el pánico, 
no sólo en las primeras líneas sino en la 
retaguardia americana. Una lluvia de 
piedras, tro/os de concreto, fragmentos 
de metal y madera cayó sobre las tro¬ 
pas. causando más de veinte muertos 
y numerosos heridos en las líneas nor¬ 
teamericanas. La explosión había sido 
causada por un gru|>o de "marines", 
que arrojaron una carga explosiva en 
un depósito de torpedos, ignorándolo. 
Como consecuencia «le la catástrofe, las 
comunicaciones quedaron interrumpí* 



Cuatro cazas norteamericanos "Curtiss" P-40, 
se elevan sobre la pista de un aeródromo 
situado en el atolón de Makin. Se dirigen 
a apoyar las unidades de bombardeo que 
operan contra las bases niponas en el ar¬ 
chipiélago de las Marshall. 
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das enirc las diferentes unidades. Los 
ja|x>ncscs, aprovechando la situación, 
sometieron a las fuerzas norteamerica¬ 
nas a un intenso fileno de ametralla¬ 
doras que les causó bajas. 

A las 16.30, el comandante del 24^ 
regimiento impartió la orden de ata¬ 
que a sus dos batallones de asalto. 
Comen/ó así la lucha final por la con¬ 
quista de Namur. 

Sobre el flanco izquierdo, el 3? ba¬ 
tallón encontró una resistencia enco¬ 
nada. Los japoneses, aprovechando la 
pausa provocada por la explosión del 
depósito de torpedos, reorganizaron sus 
filas. Los combatientes se dedicaron a 
emplazar más eficazmente sus armas, 
transportar los heridos fuera de las lí¬ 
neas de lucha, acarrear municiones a 
las posiciones avanzadas y alinear las 
granadas al alcance de sus manos. 

En la confusión de la lucha, las co¬ 
municaciones entre los tanques y la 
infantería norteamericana ¡,c hicieron 
dificultosas. Los blindados, adelantán¬ 
dose a las tropas a las cuales se supo¬ 
nía debían apoyar, se internaron en 
terreno enemigo, combatiendo inde¬ 
pendientemente. En esas circunstan¬ 
cias uno de los tanques, el perte- 


1 Centenares de cohetes se elevan con terro¬ 
rífico aullido, al ser disparados por un LCI 
(Landing Craft Infantry, barco de desembar¬ 
co de infantería). Estas naves fueron trans¬ 
formadas en rampas lanzacohetes flotantes, 
para dar apoyo directo de fuego a las tropas. 
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neciente al jefe de la agrupación 
blindada, quedó aislado, hecho que 
aprovecharon seis soldados nipones 
para saltar de entre la malc/a y aba¬ 
lanzarse sobre el vehículo. Uno de los 
japoneses arrojó entonces una granada 
a través de la mirilla del conductor, 
dando muerte a éste y al comandante 
del tanque. En ese instante apareció 
un pelotón de "marines” que barrió 
con sus ametralladoras a los atacantes, 
salvando al resto de la tripulación del 
blindado. 

Así. en medio de una lucha confusa, 
llegó la noche, sin que los soldados 
norteamericanos pudieran alcanzar la 
costa septentrional de Namur. A las 
19.30 se cursó la orden de atrinche¬ 
rarse a las diferentes unidades y for¬ 
mar un perímetro defensivo. Ix>s in¬ 
fantes. rápidamente, cavaron sus pozos 
de tirador y se dispusieron a pasar la 
noche. 

En medio de las sombras, los infan¬ 
tes comenzaron a percibir los rumores 
provenientes de los movimientos de los 
soldados nipones que habían quedado 
a retaguardia de las líneas americanas. 
A su vez, en el frente, cerca de cien 
japoneses se lanzaron en una carga 
suicida, en grupos de diez o veinte 
hombres. Se entabló así una feroz lu¬ 
cha cuerjx> a cuerpo que se prolongó 
alrededor de media hora. En ese corto 
lapso, los nipones fueron aniquilados. 

Al despuntar el sol, apoyados por 


Marineros norteamericanos proceden a re¬ 
cargar las baterías de lanzacohetes de un 
LCI, luego de una andanada masiva. El 
efecto de estos proyectiles fue devastador 
y facilitó el avance de las tropas a través 
de las posiciones japonesas. 


tanques "Sha man", los batallones se 
pusieron nuevamente en marcha, ani¬ 
quilando a los pocos nipones que aún 
sobrevivían. Poco después de las once 
de la mañana, los efectivos estadouni¬ 
denses alcanzaron la costa. A las 12.1.5 
los soldados del lv batallón del co¬ 
ronel l)yess asaltaron el último re¬ 
ducto. Dyess dirigió la operación desde 
la primera linea y cayó herido de muer¬ 
te por una ráfaga de ametralladora. 

De esta forma, con la captura de 
Roi Namur, concluyó la lucha. En el 
transcurso de los combates, la fuerza de 
"marines" había sufrido 737 bajas, en¬ 
tre las cuales se contaban 190 muertos. 

La operación 
contra Eniwetok 

I-a rápida captura de Kwajalein y 
Roi Namur permitió al almirante Ni- 
mitz adelantar la organización del ata¬ 
que previsto contra el atolón de Eni¬ 
wetok. último baluarte que restaba a 
los nipones en el archipiélago de las 
Marshall. 

Se fijó como fecha para esa operación 
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LECCION SANGRIENTA 

El ataque contra Tarawa, constituyó ef tiles antiaéreos de 5 pulgadas y los explo- 

primer gran asalto anfibio realizado por sivos de 6 pulgadas tuvieron muy poco 

las fuerzas norteamericanas contra una efecto. Se llegó a la conclusión de que, 

costa fuertemente defendida. La infantería en las futuras operaciones, habría que dar 

de marina tuvo que pagar un sangriento mayor énfasis al fuego de los cañones pe- 

precio por esa experiencia. Sin em- sados de los acorazados y utilizar una 

bargo, los jefes norteamericanos conside- proporción mayor de proyectiles perfo¬ 
raron que, pese a las terribles bajas, la rantes. 

operación tuvo una decisiva Influencia en Apoyo aéreo: El aspecto más desalenta- 

el desarrollo de la guerra, pues permitió dor de las acciones en Tarawa, lo consti- 

extraer lecciones definitivas sobre los mé- tuyó el inadecuado apoyo prestado por la 

todos y tácticas de combate empleados aviación a la operación de desembarco, 

más tarde en el ataque a las islas Mar- Esta falla fue causada, en igual medida, 

shall y los restantes archipiélagos del Pa- por las deficientes comunicaciones, la 

cífico. La crónica oficial norteamericana ineficaz coordinación en los ataques, y el 

detalla así los errores cometidos y las fa- escaso adiestramiento de los pilotos de los 

lias comprobadas en el ataque a Tarawa: portaaviones Los pilotos experimentaron 

Apoyo Naval: Fue unánime la opinión de considerables dificultades en localizar los 

que las tres horas asignadas al bombar- blancos que se les solicitaba destruir, 

deo preliminar de la escuadra- resultaron tanto antes como después del desem- 

Insuficientes. Las esperanzas puestas en barco. Fue evidente que no habían sido 

que el fuego de los barcos de guerra y el suficientemente preparados, y que care- 

bombardeo de la aviación “arrasarían" el cían de los conocimientos adecuados sobre 

objetivo, demostraron ser falsas. A pesar las técnicas empleadas por fuerzas de 

de que fueron arrojadas más de 3.000 to- desembarco en operaciones anfibias, 

neladas de explosivos sobre la isla de Be- Comunicaciones: la interrupción de las 

tío inmediatamente antes del desembarco, comunicaciones en la nave insignia —el 

la mayor parte de las armas japonesas se acorazado “Maryland"— en distintos mo- 

encontraban todavía en funcionamiento mentos de crítica importancia, señaló cla- 

cuando las tropas alcanzaron la costa. La ramente la necesidad de contar en las 

dificultad consistió en que existían dema- futuras operaciones anfibias con barcos 

siados blancos por destruir con relación de mando especialmente construidos y 

al tiempo acordado al bombardeo. Los equipados. Los transmisores, receptores 

barcos de guerra sólo pudieron dirigir un y antenas del “Maryland" estaban apiña- 

fuego concentrado de precisión sobre blan- dos en tal forma, que se interfirieron 

eos perfectamente identificables, como las mutuamente. Además, varios de sus equi- 

baterías de defensa costera y las baterías pos de comunicación resultaron completa- 

antiaéreas. Si el bombardeo de prepara- mente inutilizados por la sacudida de sus 

ción se hubiese prolongado más tiempo los propios cañones. 

barcos habrían podido espaciar su fuego Armas: Los tanques livianos se mostraron, 

para observar los resultados del mismo, y en general, incapaces de cumplir con las 

esto habría, indudablemente, aumentado su misiones que le fueron asignadas. En 

efectividad. Tal como ocurrieron las cosas Tarawa. el cañón de 37 mm que estaba 

los barcos debieron limitarse, simplemente. montado en los tanques livianos, probó 

a efectuar un bombardeo generalizado, sin ser virtualmente inútil en la tarea de des¬ 
poder determinar con precisión qué can- truir , as casam atas y otros reductos del 

tidad de cañones enemigos habían sido enemigo. Se llegó a la conclusión de 

efectivamente puestos fuera de acción. que en las operaciones futuras contra los 

La solución al deficiente fuego de la es- japoneses, el tanque liviano debía ser 

cuadra, tal como se reveló en Tarawa, era reemplazado por el mediano, armado este 

simple. Para que los barcos de guerra pu- último con cañón de 75 mm. Quizá el 

diesen apoyar eficazmente las operaciones arma m ¿ s valiosa fue el lanzallamas. En 

de desembarco tendrían, en adelante, que | a | UC ha contra las casamatas y reductos 

descargar un bombardeo lento y de preci- nipones, los lanzallamas, vertiendo torren- 

sión contra blancos seleccionados y man- tes de fuego por las troneras y aberturas, 

tener, al mismo tiempo, una cuidadosa rindieron un extraordinario servicio. Por 

observación de los daños causados con sus ello se llegó a la conclusión de que, en 

andanadas. Otra conclusión fue que la adelante, cada pelotón de infantería debe- 

escuadra utilizó en el bombardeo una ría ser equipado con un arma de este 

proporción insuficiente de proyectiles per- tipo. Al mismo tiempo se hizo evidente 

forantes de gran calibre. Contra las casa- la conveniencia de contar con tanques 

matas de hormigón, reforzadas con vigas provistos de lanzallamas de gran capa- 

de acero de la isla de Betio, los proyec- cidad. 


Encajados en los bajíos de la costa 
puede observarse a dos tanques li¬ 
vianos americanos "Stuart”, aban¬ 
donados por sus tripulaciones. Junto 
a ellos, amontonados en impresio¬ 
nante masa, yacen los cuerpos de 
decenas de soldados japoneses, se¬ 
gados por el fuego de las ametra¬ 
lladoras. Arrojándose en cargas sui¬ 
cidas, los nipones intentaron detener 
sobre la playa el desembarco. 
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expedición estaban integradas por el 
1069 regimiento de infantería del ejér¬ 
cito y el 229 regimiento de "marines”. 
Las dos unidades intervenían por pri¬ 
mera vez en una operación bélica. 

El comando de las tropas, que en 
total sumaban 7.900 soldados, estaba a 
cargo del general Thomas Watson. 

Para el desembarco se constituyó una 
flotilla de 106 "Alligators” y 30 
"Diicks”. 


Los objetivos por asaltar eran, en 
primer término, la isla de Engebi, que 
sería ocupada por la infantería de ma¬ 
rina; en segundo lugar la isla de Eni- 
wetok. que sería asaltada por las tro¬ 
pas del ejército; en último término, la 
isla de Parrv. En esas posiciones los 
nipones contaban con una fuerza de 
3.500 hombres, entre soldados y perso¬ 
nal auxiliar. Se esperaba que los mis- 


el día 17 de febrero. La fuerza de ata¬ 
que. al mando del almirante Hill, con¬ 
sistía en once transportes y nueve LST 
(barcos de transporte de tanques), ade¬ 
más de la escolta, con tres acorazados, 
tres cruceros pesados y veinte destruc¬ 
tores. El apoyo aéreo sería dado por 
una flota integrada por un portaavio¬ 
nes pesado, dos livianos y tres de escol¬ 
ta. Las tropas de asalto asignadas a la 
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La foto muestra el ingenioso método utilizado por los marinos norteamericanos para trasbordar 
de un buque a otro, en alta mar, a miembros de las tripulaciones. Desde el interior de la 
bolsa el hombre acciona, tirando de las sogas, la roldana que lo desplazará hasta la 
otra nave. Esta maniobra puede cumplirse sin que los barcos detengan su marcha. 


moa habrían <!c ofrecer una resistencia 
tenaz. 

Para cubrir la operación contra Eni- 
wctok, Nimitz, supremo comandante 
en el Pacífico central, resolvió descar¬ 
gar antes un sorpresivo ataque con sus 
portaaviones contra la principal base 
nipona en el Pacífico: Truk. Esa in¬ 
cursión fue además resuelta al recibir 
el jefe americano una serie de fotogra¬ 
fías tomadas sobre Truk por bombar¬ 
deros "Liberators”, en las que aparecía 
fondeado allí el grueso de la flota ja¬ 
ponesa. Se asignó la misión de ataque 
a la Fuerza de Tareas 58. Por prime¬ 
ra vez, la marina norteamericana se 
lanzaría al asalto contra el "Gibraltar 
del Pacífico”. 

El 12 de febrero, la flota americana 
se hi/o a la mar, rumbo al objetivo. 
La fuerza estaba integrada por cinco 
portaaviones pesados, cuatro ligeros, 
seis acorazados, 10 cruceros y veintio¬ 
cho destructores. 
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Bombas sobre Truk 

Después de rea bastecer sus naves 
en alta mar, Mitscher se aproximó a 
Truk en las primeras horas del 17 de 
febrero. Su presa, sin embargo, había 
fugado. El almirante Koga, jefe de la 
marina imperial, alertado por los vue¬ 
los de reconocimiento de los aviones 
ameritados, había retirado a su escua¬ 
dra hacia bases situadas más hacia el 
Oeste. f.l mismo abandonó Truk a 
bo r do del gigantesco acorazado "Mu- 
shashi". 

En los portaaviones americanos se 
dio la orden de despegar. En primer 
lugar lo hicieron los cazas. Los "Hell- 
cats” se abrieron paso a través de la re¬ 
sistencia que ofrecieron las formaciones 
niponas. Los aviones norteamericanos 
consiguieron una victoria resonante. 
Sobre un total de 365 aparatos nipones 
que se encontraban en los cuatro aeró¬ 
dromos de Truk. los americanos des¬ 
truyeron a 128; 56 en el aire y 72 en 
tierra, contra la pérdida de sólo 25 
aviones americanos. A continuación. 


los bombarderos en picada atacaron 
las bases, destruyendo las instalacio¬ 
nes y bombardeando, además, a los 
barcos mercantes anclados en las cos¬ 
tas, hundiendo a 24. Además, las naves 
ile la escuadra se trabaron en lucha 
con sus similares niponas. Los marinos 
jajxmcscs, con su tradicional valor, en¬ 
frentaron a los gigantescos acorazados 
americanos. En el transcurso de esta 
lucha desigual, los nipones perdieron 
dos cruceros livianos, cuatro destructo¬ 
res, tres cruceros auxiliares, dos barcos 
"madre” de submarinos y otras unida¬ 
des menores. En total, la flota de Mits¬ 
cher envió al fondo del océano 200.000 
toneladas de naves de guerra y mer¬ 
cantes niponas. 

Al día siguiente, los aviones de 
Mitscher volvieron a sobrevolar a 
Truk, sin que ningún aparato japonés 
los interceptara. De esa forma, con un 
demoledor golpe, los americanos ha¬ 
bían puesto fuera de acción al “Gibral¬ 
tar del Pacífico". Un comunicado de la 
radio de Tokio señaló las graves con¬ 
secuencias de esa operación. Sin ocul- 
tamiento alguno, la información ofi¬ 
cial decía: "Una bien dotada Fuerza de 
Tareas norteamericana se presentó sor¬ 
presivamente frente a nuestra impor¬ 
tante base estratégica de Truk y atacó 
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Un aeródromo nipón acaba de ser objeto de 
un violento ataque por parte de la aviación 
norteamericana. En la pista llamean los apa¬ 
ratos japoneses, alcanzados por los impactos 
certeros de los aviones incursores. 

repetidamente con sus poderosas for¬ 
maciones de aviones embarcados en 
portaaviones. El enemigo se encuentra 
repitiendo constantemente sus "raids" 
con varios centenares de ca/as y bom¬ 
bardeos... La situación de la guerra 
ha alcanzado una gravedad sin pre¬ 
cedentes... F.l ritmo de las operacio¬ 
nes enemigas señala que las fuerzas 
enemigas se encuentran .ya asediando 
nuestra zona vital”. 

Nuevamente 
al asalto 

Mientras las escuadrillas norteame¬ 
ricanas atacaban a Truk, otro grupo 
de portaaviones se dirigió directamen¬ 
te a Eniwetok. Allí, el 16 de febrero, 
descargaron un ataque devastador con¬ 
tra las bases japonesas. 

El aeródromo de la isla de Engebi 
fue arrasado. Catorce aviones fueron 


La impresionante visión de la isla de Engebi, 
en el atolón de Eniwetok, en el momento 
en que las barcazas norteamericanas (arri¬ 
ba) se aproximan a sus playas. El terreno 
está cubierto por el humo y los millares de 
cráteres producidos por el estallido de los 
proyectiles lanzados por la aviación y la 
escuadra. 
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TRUK, EL ATOLON DEL MISTERIO 


El 12 de febrero de 1944, una impor¬ 
tante parte de la Fuerza de Tareas 58 
partió de la base de Majuro y puso 
rumbo al sudeste. El destino, igno¬ 
rado por todos, salvo por el almirante 
Mitscher y su Estado Mayor, fue 
revelado a los oficiales y a la tripu¬ 
lación cuarenta y ocho horas después 
de la partida. El anuncio causó sen¬ 
sación. El objetivo era Truk. 

Desde la época anterior a la guerra. 
Truk era un misterio. Artículos perio¬ 
dísticos publicados hacían referencia 
al atolón denominándolo "Truk, el 
atolón del misterio" y 'Truk, aislado 
del resto del mundo después de un 
cuarto de siglo". 

Truk. en realidad, era una Singapur 
erizado de cañones y defendido por 
poderosas fuerzas de aviación. 

El atolón de Truk era, efectivamente, 
un misterio para todos. Después de 
la Primera Guerra Mundial el atolón, 
posesión alemana, fue entregado a 
Japón, con prohibición de construir 
allí fortificaciones. Sin embargo, el 


misterio que pronto rodeó a la nueva 
posesión nipona, hizo pensar que algo 
extraño sucedía allí. 

Efectivamente, los ocasionales náu¬ 
fragos que, en diferentes circuns¬ 
tancias hablan llegado hasta allí, 
fueron puestos rápidamente fuera de 
la zona y embarcados hacia otros 
puntos. Otros visitantes y aún mari¬ 
nos que demostraron evidentemente 
haber llegado hasta allí por propia 
voluntad, sufrieron extraños acciden¬ 
tes y desaparecieron misteriosamen¬ 
te. Si alguno vio algo, nunca pudo 
saberse. 

Geográficamente, Truk es un atolón 
diferente de los demás. Es, a la vez, 
atolón, archipiélago y montaña. Es, 
en resumen, una formidable fortaleza 
natural que sólo debia ser artillada 
para convertirse en un punto fortifi¬ 
cado de extraordinaria importancia. 
Y eso hicieron los nipones con Truk. 
Convertirlo en un obstáculo impresio¬ 
nante en el camino de la flota 
americana hacia Japón. 



• • 










destruidos en tierra. En la mañana del utilizarlos como plataforma de tiro Grupos especiales de ataque desem- 

día siguiente, 17 de febrero, arribó para la artillería de campaña. barcalon en los islotes designados en 

la escuadra de invasión. A bordo de Poco después de las seis de la ma- clave CAN NA y CAMELLIA, sin ha- 

su buque insignia, el "Cambria”, el ñaña, los acorazados y cruceros dieron llar ninguna oposición. De inmediato, 

almirante Hill impartió las últimas principio al bombardeo de ablanda- los “Dueles" procedieron a trasladar allí 

instrucciones. En primer término y al miento. El terrible cañoneo se proion- las baterías de 75 y 105 mm. A las 

igual que en Kwajalein y Roi Nanuir, gó durante horas, interrumpido bre- siete de la tarde, los cañones habían 

habrían de ser capturados los islotes veniente para dar lugar a los ataques iniciado el fuego contra Engebi, su- 

adyacentes a la isla de Engebi, para de la aviación. mándose al bombardeo de la escuadra. 







Un soldado americano acaba de lanzar una granada. El proyectil, tras describir una parábola, 
ha hecho estallar un depósito de municiones japonés. Con él volaron destrozados los hom¬ 
bres del destacamento nipón que lo guarnecía. La derrota nipona ya es inevitable. 


dose desde los barcos hasta las proxi¬ 
midades de la costa, lanchas rápidas 
detenían su marcha y dejaban caer a 
las aguas botes de goma, que eran ocu¬ 
pados de inmediato por hombres ranas. 
Éstos, situándose a menos de cua¬ 
renta metros de las playas y desaliando 
el fuego de las ametralladoras niponas, 
se acercaron más aún a nado y com¬ 
probaron que no existía obstáculo al¬ 
guno que impidiera la aproximación 
de las naves americanas. 

Al despuntar el día, los soldados del 
229 regimiento de ''marines" treparon 
a los "Alligators” y partieron hacia las 
playas. Dos batallones se acercarían a 
las playas "Blanco 1" y "Azul 3". Un 
tercer batallón se mantendría en reser¬ 
va. Intervendrían también en el ataque 

Un grupo de mecánicos, pertenecientes a 
las organizaciones de mantenimiento de las 
fuerzas aéreas norteamericanas, trabajan 
incansablemente en los restos de un P-38 
destruido, tratando de extraer de él piezas 
de repuesto que puedan ser útiles para 
otros aviones semejantes. 


Desde los barcos norteamericanos son lan¬ 
zados, en impresionantes salvas, centenares 
de cohetes. Su estremecedor rugido parece 
anunciar la llegada de la muerte. Después 
desembarcarán los “marines” en oleadas 
incontenibles, lanzándose al asalto, a la 
bayoneta. 
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F.l fuego alcanzó, durante la noche, 
violenta intensidad. Cada cañón dis¬ 
paró a un ritmo de dos disparos por 
minuto. Millares de lenguas de fuego 
surcaron las tinieblas, indicando que 
la mortal lluvia de fuego y acero con- 
tinuaba sin interrupción sobre las po¬ 
siciones niponas. 

En medio de las sombras, deslizán- 






El aspecto de la flota de invasión resulta impresionante por el despliegue masivo de barcos 
de guerra y transportes de todos los tipos y tamaños. Pequeñas lanchas de motor se des¬ 
lizan entre las grandes barcazas, mientras los vehículos anfibios se precipitan hacia las 
playas y avanzan con decisión por las mismas. 


una compañía de tanques "Sherman” 
y cañones autopropulsados. Desde las 
seis de la mañana hasta las ocho la 
escuadra redobló el bombardeo. A esa 
última hora, la barrera de fuego de 
artillería fue desplazada hacia el inte¬ 
rior de la isla, mientras la aviación 
bombardeaba las playas. Toda la zona 
vecina al mar quedó así cubierta por 
una masa de humo. Hacia allí se diri¬ 
gieron los "Alligators” y los tanques 
anfibios, mientras los barcos lanzaco¬ 
hetes descargaban andanada tras anda¬ 
nada de proyectiles. 

Pocos minutos antes de las nueve de 
la mañana, los vehículos anfibios nor¬ 
teamericanos emergieron del agua y se 
internaron en la isla. Entonces los in¬ 
fantes saltaron a tierra, desplazándose 
rápidamente a través del terreno gana¬ 
do. Detrás, se acercaron a la costa las 
lanchas de desembarco de tanques. 
Rajando sus rampas, procedieron a 
lanzar a tierra los blindados que trans¬ 
portaban. 
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La resistencia japonesa prácticamen¬ 
te era inexistente. Aquí y allá algún 
tirador nipón, atontado por el terrorí¬ 
fico bombardeo, surgía de entre los 
escombros y ensayaba un amago de re¬ 
sistencia. Sin embargo la consecuencia 
no se hacia esperar. Era inmediatamen¬ 
te acribillado por decenas de armas 
de fuego. 

El 2? batallón desembarcó por el 
flanco izquierdo, atravesó las pistas del 
aeródromo y, a las 9.25, alcanzó la cos¬ 
ta norte de la isla. 

El 3^ batallón, mantenido en reserva, 
procedió entonces a desembarcar y dio 
comienzo a la difícil tarea de limpiar 
el terreno sobrepasado por las unida¬ 
des de asalto. 1^» única resistencia or¬ 
ganizada fue encontrada por los nor¬ 
teamericanos en el flanco derecho. Allí, 
en el cabo denominado Skunk Point. 
un fuerte contingente japonés ofreció 
furiosa resistencia. Cx>n su legendario 
heroísmo, los soldados nipones, semi- 
desnudos y desprovistos de municiones. 


lucharon duramente al arma blanca 
defendiendo cada palmo de terreno y 
disputándolo a una fuerza mil veces 
superior. El resultado final no podía 
ser otro que el aniquilamiento de los 
nipones. Y así ocurrió. 

A las 14.50, aproximadamente seis 
horas después que el primer "marine” 
había saltado a tierra, la isla de En- 
gebi estaba totalmente en manos de 
los americanos. 1.a táctica de tierra 
arrasada había, nuevamente, dado el 
resultado esperado, con un extraordi¬ 
nario ahorro de vidas. Sólo 85 "mari¬ 
nes" habían muerto y 521 habían re¬ 
sultado heridos. Los nipones, como 
siempre, habían luchado hasta el últi¬ 
mo hombre, haciendo honor a su tra¬ 
dición guerrera. En las arenas de En- 
gebi, 1.276 soldados japoneses yacían 
muertos. Habían caído con las armas 
en la mano. Sólo 16 fueron capturados 
con vida. 

En Engebi, al concluir la lucha por la pose¬ 
sión de la isla, grupos de “marines” orga 
nizados en patrullas recorren el campo de 
batalla, en busca de francotiradores nipones 
que aún puedan estar ocultos en sus cuevas. 

VII-14 




“IT VAN CUATRO... 


El piloto norteamericano Robert Duncan, del portaaviones 
"Yorktown", relata los combates aéreos que sostuvo sobre la 
base nipona de Truk. 

“A las 13 horas del día "D” menos uno, decolé con un equipo 
formado por mí, Burnett, Merrill y Schiller, escoltando a 
máquinas VT y VB (aviones torpederos y bombarderos) hasta 
el blanco. Volamos protegiendo la retaguardia. 

En esos momentos descubrí alrededor de diez a quince "Zekes” 
(Cazas Zero), que se dirigían hacia nosotros desde el sol 
y con una altura de unos 20.000 pies, siendo la nuestra de 
14.000. Mi sección y la de Merrill empezaron a entrelazarse. 
Un "Zeke" inició una aproximación hacia mí y Burnett; él se 
acercaba desde la izquierda, en una buena posición para 
una corrida desde gran altura, pero en vez de hacer eso prefirió 
darse vuelta y aproximarse en forma invertida. De inmediato 
viré hacia el interior y debajo de aquél, donde no podía hacer 
nada contra mí. Logró hacer un impacto contra el avión de 
Burnett, detrás de la torrecilla, y desprender una parte de su 
timón de elevación. 

Cuando el "Zeke" voló sobre nosotros, me dirigí hacia él y 
cuando recobraba su posición, pude tomarlo con numerosos 
disparos, desde algo abajo.y en seguida comenzó a arder. 
(Y va uno). Otro '‘Zeke'’ recobró su posición casi directamente 
delante mío... le tiré desde atrás y a cierta distancia, pero 
erré. Entonces él viró y se dirigió hacia mí y, mientras pasaba, 
giré, hice varios disparos y lo incendié. (Y van dos). Otro 


'•Zeke” más trató de ponérseme detrás, desde la izquierda 
y arriba. Puse proa hacia el mismo e iniciamos varias tentativas 
de mutua eliminación. En dos oportunidades hizo fuego sobre 
mí, pero dando siempre detrás mío. Entonces decidió alejarse 
y olvidar el asunto (asi suponía yo) y empezó a dirigirse hacia 
unas nubes que estaban a 4.000 o 5.000 pies. Pero me encontré 
nuevamente con él a los 8.000 pies y me aproximé rápidamente 
por su cola haciendo fuego continuamente. 

Al pasar por encima del "Zeke’', éste estalló en llamas. (Y van 
tres). El único movimiento que el piloto nipón habla atinado 
a realizar para eludirme, consistió en virar suavemente a la 
derecha, no tenía, por lo tanto, escapatoria alguna. Al librarme 
de mi rival, me alejé confuso, y cuando volví nuevamente en mí 
me encontraba a unos 4.000 pies... Ascendí nuevamente, con 
la mayor rapidez posible, hasta los 8.000 pies para ver desde 
allí a un "Zeke” que se me acercaba a 300 pies de altura... 
Nos acercamos uno al otro de proa. Encontrándonos aún 
bastante separados, aquél lanzó una breve andanada contra mí. 
Luego interrumpió el fuego. Seguía avanzando directamente 
hacia mí y yo inicié el tiro contra él con mis ametralladoras 
de estribor (mis ametralladoras de babor se atascaron). En el 
preciso momento que parecía que chocaríamos de punta, cayó 
e invirtió su posición y yo disminuí la velocidad. Cayendo 
rápidamente, empecé a virar para atacarlo nuevamente pero, 
evidentemente, yo había dado muerte al piloto. Lentamente 
el "Zeke" inició un giro en espiral hacia la derecha y, final- 
mente, se estrelló... (Y van cuatro). 





CAZAS 


Jiro Hokiroshi, el ingeniero aeronáutico nipón que diseñó el 
célebre caza "Zero", expone su juicio acerca del valor de los 
aparatos de combate norteamericanos. 

"Puesto que la fuerza aérea naval japonesa habla efectuado 
largos e intensos preparativos para alcanzar la superioridad 
tanto numérica como cualitativa, desde mucho antes del esta¬ 
llido de la guerra, fue para nosotros posible conseguir estos 
dos objetivos en las etapas Iniciales de la lucha. En poco 
tiempo, sin embargo, el enemigo fue disminuyendo nuestra 
superioridad numérica y, un año después de la iniciación de la 
guerra, nuestra superioridad en calidad se hallaba en vías de 
desaparecer... El primer caza monomotor norteamericano que 
desafió la superioridad del “Zero” fue el Chance Vought F4U 
“Corsair". En un principio nuestros servicios de inteligencia 
identificaron a este caza como un aparato basado en porta¬ 
aviones que por su deficiente rendimiento en los aterrizajes 
sobre cubierta, no podía ser considerado como un rival temible. 
Sin embargo, las principales contraofensivas norteamericanas 
lanzadas desde Guadalcanal, favorecieron el empleo del avión 
a causa de la disponibilidad de bases terrestres. 

En un breve período, las excelentes cualidades del "Corsair" 
se hicieron perfectamente evidentes, y el enemigo incrementó 
rápidamente sus escuadrillas do "Corsair" en la campaña de 
las Salomón. El incremento más pronunciado fue verificado 
en febrero de 1943, cuando nos retiramos de la isla de 
Guadalcanal. 

Más rápido que el"Zero”en vuelo horizontal y capaz de desarro¬ 
llar una velocidad de picada muy superior, el "Corsair" pronto 
probó ser un mortífero azote para nuestros pilotos. Si el 
número de "Corsair" en un combate no era muy elevado, los 
cazas "Zero" podían arreglárselas con los aviones enemigos. 
Al aumentar los efectivos de "Corsair", sin embargo, los 


"Zeros”, superados por la cantidad, se vieron en grandes difi¬ 
cultades y el mando de caza japonés tuvo que aceptar la 
pérdida de numerosos aparatos causada por los veloces cazas 
navales norteamericanos. El "Corsair" fue el primer caza mo¬ 
nomotor que superó en performance al "Zero”. 

Durante la campaña de las islas Gilbert, en septiembre de 1943 
hizo su debut el nuevo caza enemigo Grumman F6F "Hellcat". 
Este aparato de caza con base en portaaviones habría de con¬ 
vertirse en uno de los más formidables rivales del "Zero". Los 
primeros informes que obtuvimos señalaban que el "Hellcat” 
había incorporado en su diseño detalles obtenidos por los 
norteamericanos de un caza "Zero" nipón capturado en las islas 
Aleutianas en la primavera de 1942. Hasta cierto punto esto 
pareció cierto, pues la técnica de ahorrar peso fue aplicada en 
toda la estructura del "Hellcat" hasta un grado no igualado 
por ningún otro avión norteamericano de entonces. No existe 
duda de que el nuevo "Hellcat" fue superior en todos los as¬ 
pectos al "Zero", excepto en lo que respecta a maniobrabilidad 
y radio de acción Llevaba un armamento más poderoso, podía 
superar al "Zero' en velocidad de ascenso y picada, podía, 
también, volar a alturas mayores, y estaba mejor protegido 
con tanques de combustible autoobturables y planchas de 
blindaje. Como el "Wildcat" y el "Corsair", el nuevo "Grumman" 
estaba armado con seis ametralladoras de 12,7 mm, pero 
llevaba una carga de municiones muy superior a la de los otros 
cazas citados. 

De los muchos cazas norteamericanos que enfrentamos en el 
Pacífico, el "Hellcat" fue el único avión que se comportó con 
sobresaliente distinción en la difícil prueba de la "pelea de 
perros". Los norteamericanos sostuvieron que con el "Hellcat" 
la marina de EE.UU. recuperó por primera vez desde la 
iniciación de la guerra, la capacidad de trabarse en lucha 
con los "Zeros" a corta distancia." 



Uno de los escasos prisioneros tomados por las fuerzas norteamericanas en Engebi es inte¬ 
rrogado por un infante norteamericano. Apenas dieciséis combatientes nipones cayeron vivos 
en manos de los americanos. En todos los casos, fueron hombres que se encontraban heridos 
o que se vieron impedidos de suicidarse por la rapidez de la llegada de los norteamericanos. 


Cae Eniwetok 

A las nícíc de la mañana del 18 de 
febrero, los destructores norteamerica¬ 
nos lomaron posiciones en la línea de 
tiro frente a la isla de Eniweiok, dis¬ 
parando sus cañones prácticamente a 
quemarropa. En seguida aparecieron 
102 "Alligators" conduciendo a los sol¬ 
dados del 10f>9 regimiento de inlante- 
rfa que se dirigían a las playas. Nubes 
de aviones cubrían el ciclo, descargan¬ 
do incesantemente sus bombas y ame¬ 
trallando las |K>sicioncs japonesas. 

Poco después de las nueve de la ma¬ 
ñanados‘'Alligators” alcanzaron la cos¬ 
ta. Allí, sin embargo, chocaron con un 
serio obstáculo. El terreno se elevaba, 
en el borde de las playas, presentando 
un desnivel. Los "Alligators”, por lo 
tanto, quedaron atascados contra esa 
barrera natural. 

Descendiendo de los vehículos, los 
soldados cayeron bajo el luego de las 
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¡Extraño aterrizaje! Un avión norteamericano, 
averiado por el fuego enemigo, se precipitó 
a tierra, siendo detenido en su caída por un 
árbol, en el que quedó incrustado. 


ametralladoras niponas. Granadas y 
disparos de mortero hacían impacto en 
los vehículos. Una densa red de trin¬ 
cheras construidas en forma de tela 
de araña, permitía a los japoneses tras¬ 
ladarse de un punto a otro, a cubierto 
del fuego americano, atacando así, sor¬ 
presivamente, desde diversos ángulos 
al enemigo. 

Grupos de zapadores norteamerica¬ 
nos, utilizando explosivos, allanaron el 
terreno para permitir el paso de los 
tanques. También fueron llevados des¬ 
de la playa cañones de 37 mm. Con 
el apoyo de esas armas, los dos bata¬ 
llones de asalto consiguieron, a las 
13.30, establecer una firme cabecera de 
puente. 

Los refuerzos que llegaban a la cos- 


Algunos de los sobrevivientes nipones de Engebi que acaban de ser desalojados de las cuevas 
donde habían resistido unos minutos antes. Conducidos por los soldados norteamericanos ha¬ 
cia las playas, allí serán trasladados a los transportes de la flota de invasión. 
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ta encontraron una gran congestión de 
vehículos. Tres barca/as que conducían 
tropas hacia la playa cayeron bajo el 
fuego de las ametralladoras y morteros 
nipones. Imposibilitadas de maniobrar, 
las embarcaciones fueron alcanzadas 
por innumerables proyectiles. Sobre 53 
soldados que transportaban, 20 pere¬ 
cieron y 15 quedaron heridos. 

Entretanto, los batallones de asalto 
avanzaban hacia el interior, encontran¬ 
do fuerte resistencia. Al mediodía, los 
japoneses descargaron un violento con¬ 
traataque. En el centro de la línea 
americana, el asalto fue precedido por 


Una playa atestada de material bélico y 
abastecimientos de todo tipo caracteriza la 
penetración americana. Magníficamente equi¬ 
pados, los “marines" fueron apoyados en 
su marcha por una organización que reparó 
en sus menores necesidades y las satisfizo 
sin detenerse en medios. 


una barrera concentrada y sumamente 
intensa de disparos de mortero y ame¬ 
tralladora. Al amparo de la cortina de 
fuego, los nipones arremetieron a la 
bayoneta y arrojando granadas con¬ 
siguieron arrollar a los efectivos ameri¬ 
canos. 1.a fanática carga fue finalmen¬ 
te deshecha por el fuego de las ame¬ 
tralladoras pesadas emplazadas a reta¬ 
guardia de las líneas de avance ameri¬ 
canas. Nuevos intentos fueron realiza¬ 
dos por los japoneses para quebrar las 
líneas enemigas. Sobre el flanco izquier¬ 
do norteamericano, un contingente ar¬ 
mado con cuchillos y granadas se lan¬ 
zó al asalto. El choque se convirtió en 
una confusión en la que se combatió 
cuerpo a cuerpo, intensamente. Los ni¬ 
pones, una vez más. fueron aniquilados. 

A las 12.45. el coronel Ayers. jefe 
de la fuerza de invasión, ordenó que un 
batallón de infantería de marina que 
se mantenía en reserva fuera desem- 






Una patrulla americana vuelve de una mi¬ 
sión en la jungla. Uno de los integrantes 
del grupo regresa herido por el fuego de los 
nipones. Enseguida, destacamentos fuerte¬ 
mente armados saldrán a batir la espesura 
y terminar con los grupos de tiradores ais¬ 
lados que aún hostilizan a los americanos. 


hartado. La furiosa resistencia japonesa 
había convencido a los americanos que 
era necesario lanzar a todos sus efec¬ 
tivos a la lucha. Dos horas más tarde, 
los "marines'’ habían completado su 
desembarco y estaban listos para en¬ 
trar en combate. 

La llegada de refuerzos aceleró los 
movimientos. I.os •'marines” se despla¬ 
zaron, atacando sin tregua, sobre el 
flanco derecho. Al llegar la noche ha¬ 
bían alcanzado el último centro de re¬ 
sistencia en el extremo occidental de 
la isla. 

Paralelamente, las tropas del 10f>9 re- 


FUERZAS NIPONAS 


Hasta enero de 1944, el atolón de 
Eniwetok se hallaba prácticamente des- 

E uarnecido. El día 4 de ese mes arribó 
i I® Brigada anfibia, comandada por 
el mayor general Yoshimi Nishida. La 
Brigada contaba con 2.586 soldados. A 
ellos se sumó el personal que ya exis¬ 
tía en el atolón, Integrado por tropas 
de servicios de la marina y la fuerza 
aérea y contingentes de trabajadores 
nipones y coreanos. De esta forma, 
el total de hombres ascendía a unos 
3.500, entre soldados y personal auxi¬ 
liar. El atolón, empero, carecía de 
fortificaciones. 

Las tropas de la Brigada anfibia, al 
arribar, trabajaron febrilmente para 
crear posiciones defensivas El mayor 

S íneral Nishida estableció su puesto 
e mando en la isla Parry y allí con¬ 
centró el grueso de sus tropas, unos 
1.100 soldados. 

Las fuerzas de Nishida contaban con 
un total de 36 lanzagranadas pesados, 
36 ametralladoras livianas, 6 ametralla¬ 
doras pesadas, 10 morteros de 81 mm. 
3 cañones automáticos de 20 mm, 2 
cañones de montaña, 1 cañón de 20 mm 
y 3 tanques livianos. 

El 5 de febrero, el general Nishida 
impartió las instrucciones para la de¬ 
fensa. Aproximadamente la mitad de 
las tropas fueron emplazadas sobre la 
misma costa, agrupadas en una cadena 
de reductos separados entre sí por 
unos cuarenta metros. Esta línea sería 


apoyada por las piezas de artillería, 
las que habrían de disparar en primer 
término contra las barcazas, cuando 
éstas se aproximaran. Para facilitar el 
empleo de la artillería y las armas 
pesadas se abrieron campos de tiro 
entre las plantaciones de cocoteros. 
Cuando las lanchas americanas llega¬ 
ran a la linea de la playa, romperían 
fuego las ametralladoras livianas y 
pesadas. Las tropas enemigas que 
lograran poner pie en las playas serían 
batidas por el fuego de los morteros 
y lanzagranadas. 

Con respecto a los tanques america¬ 
nos, Nishida impartió la siguiente 
directiva: "Destruyan a los tanques 
enemigos cuando éstos sean deteneos 
por los obstáculos, mediante cargas 
huecas, granadas de fusil antitanque, 
minas terrestres, minas acuáticas y 
cóctel Moiotov. Los ataques, especial¬ 
mente durante la noche, serán llevados 
a cabo por una parte de nuestra 
fuerza”. La orden concluía con una 
exhortación a la lucha: ‘Todas las 
tropas que sobrevivan, una vez que 
los americanos hayan logrado conquis¬ 
tar las playas, se reunirán en el centro 
de la isla. Allí los heridos que no 
puedan tomar las armas se suicidarán. 
Los que sean aptos para el combate, 
reorganizarán sus filas, formarán una 
unidad de lucha y morirán comba¬ 
tiendo.” 

En la isla de Eniwetok la guarnición, 


formada por 779 soldados y algunas 
decenas de civiles, estaban al mando del 
coronel Masahlro Hashida. El arma¬ 
mento consistía en 2 lanzallamas, 13 
lanzagranadas. 12 ametralladoras livia¬ 
nas, 2 pesadas, 1 mortero de 50 mm, 
11 morteros de 81 mm, 1 cañón automá¬ 
tico de 20 mm, 3 cañones de 20 mm y 
3 tanques livianos. 

La guarnición fue dividida en cinco 
agrupaciones de combate y distribuida 
a lo largo de la costa, manteniendo una 
de las agrupaciones en reserva. Al 
Igual que en la Isla de Parry, las 
defensas consistían en simples trin¬ 
cheras y pozos de tirador. 

En la isla de Engebi, en el extremo 
del atolón, las fuerzas japonesas suma¬ 
ban 746 soldados e infantes de marina 
y 500 civiles. La jefatura estaba a 
cargo del coronel Toshlo Yano. El 
armamento consistía en 2 lanzallamas, 
13 lanzagranadas, 12 ametralladoras 
livianas, 4 pesadas, 2 cañones de 
37 mm, 1 mortero de 50 mm, 11 mor¬ 
teros de 81 mm, 1 cañón automático 
de 20 mm, 2 cañones de 20 mm, 2 

cañones de montaña, 3 tanques livia¬ 
nos y 2 cañones de defensa costera 

de 12 cm. 

La directiva del coronel Yano para la 
defensa se resumía en la siguiente 
frase: "Se permitirá al enemigo alcan¬ 
zar la orilla de la playa y luego se lo 
aniquilará con fuego graneado y ata¬ 
ques continuos". 
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LOS PRIMEROS LAURELES DE LA 4a. DIVISION 


Cuando el 15 de febrero de 1944 los efectivos de la 4* división 
de infantería de marina se embarcaban en los transportes que 
habían de llevarlos a su nueva base en la isla de Maui, en el 
archipiélago de Hawai i, los hombres cruzaron la planchada 
pisando fuerte: se sentían veteranos. 

Era una veterania flamante, adquirida en una batalla de menos 
de 24 horas, pero que satisfacía plenamente a unos soldados 
que sólo un par de semanas antes debían aguantar que los 
“marines" de otras divisiones los llamasen “novatos". Otras 
divisiones tenían una tradición gloriosa de la que enorgulle¬ 
cerse, los estandartes de sus regimientos lucían condecora¬ 
ciones ganadas en otras guerras. Pero no así la 4® división, 
unidad de reciente formación, creada a favor de la formidable 
expansión del Cuerpo, cuyos efectivos habían pasado de 50.000 
hombres antes de la guerra a casi medio millón en los últimos 
meses. Ahora, al precio de 190 muertos y 547 heridos, la 4 o 
división de “marines" había conquistado en Roí Namur sus 
primeros laureles. 

También algunos de sus hombres, pagando con sus vidas, 
hablan merecido el honor de figurar en el cuadro de honor de 
la división con la medalla de oro, otorgada póstumamente. Uno 
de ellos era el "marine” Richard Anderson. Su compañía ata¬ 
caba una posición en la que los japoneses, aferrados al terre¬ 
no, ofrecían una denodada resistencia. Un grupo de "marines” 


avanza hasta una saliente desde la cual pueden batir al enemi¬ 
go con fuego de fusil y granadas de mano. Richard Anderson 
se dispone a arrojar una de éstas y, cuando ya ha tirado de 
la cinta, la granada se le resbala de las manos y cae al suelo, 
entre los pies de varios compañeros. No hay tiempo de reco¬ 
gerla y lanzarla lejos. Y Richard Anderson, consciente de que 
la culpa ha sido suya y sólo suya, se arroja sobre la granada 
y la cubre con su cuerpo, para que "absorba" las esquirlas 
de metralla y salvar así, a costa de la suya, las vidas de sus 
camaradas. Pocos minutos después de su sacrificio, la 
posición japonesa es conquistada en una carga a la bayoneta. 
Otra de las medallas de oro le fue concedida al teniente John 
Power. Su sección, atrapada por el fuego de flanco japonés 
debe permanecer pegada al terreno sin poder avanzar ni re¬ 
troceder. Algunos hombres arrastrándose, buscan un lugar 
protegido para incorporarse y atacar con granadas de mano 
la posición enemiga, pero son rechazados. Power encabeza el 
ataque de un pelotón y es alcanzado en el vientre por un 
proyectil. Tapándose la herida con una mano y disparando su 
fusil con la otra, el teniente sigue arrastrando a sus hombres 
al asalto, pese a que otras dos balas han desgarrado su carne. 
Y sólo cuando al frente de sus hombres pone pie en la po¬ 
sición enemiga, el teniente Power se desploma, muriendo poco 
después. 





Un camarada, alcanzado por el fuego de un soldado nipón, es rápidamente auxiliado por 
los "marines". La perfecta organización sanitaria permitirá trasladarlo de inmediato a un 
buque hospital. Las bajas de los americanos, en líneas generales, fueron muy escasas. 


gimiento de infantería recibieron la 
orden de continuar combatiendo du¬ 
rante la noche, para completar el cer¬ 
co de las tropas niponas en esc sector. 

Al llegar la oscuridad, los nipones 
contraatacaron a los "marines", siendo 
rechazados con grandes pérdidas. Un 
guipo de treinta soldados nipones con¬ 
siguió infiltrarse y alcanzó el puesto de 
comando de los "marines". Tras recia 
lucha, los nipones fueron eliminados. 

Victoria americana 

El 20 de febrero se sostuvieron los 
últimos combates en el extremo occi¬ 
dental de Eniwetok. Durante esa jor¬ 
nada los "marines" y la infantería, 
apoyados por tanques "Sherman” y 
"Stuart", reforzados por cañones auto¬ 
propulsados. eliminaron los últimos 
grupos de combatientes nipones en ese 
sector. En los dos días siguientes, y 
tras dura lucha, se concretó la limpieza 
de casi toda la isla. 

Restaba aún un importante baluar¬ 
te en manos de los japoneses en el 
atolón. Era la isla de Parry. Allí se ha¬ 
llaba el grueso de las fuerzas japone¬ 
sas, al mando del mayor general Yoshi- 
mi Nishida. Los americanos recibieron 
informes de que allí se encontraba el 
principal contingente japonés. Fue por 
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ello que se dio mayor intensidad al 
bombardeo previo, prolongándolo du¬ 
rante tres días seguidos. Más de 1.300 
toneladas de bombas fueron arrojadas 
durante la operación por la marina y 
la aviación. 

La misión de ataque fue confiada al 
22*? regimiento de infantería de mari¬ 
na. Dos batallones se lanzarían sobre 
las playas “Verde 2” y "Verde 3". El 
plan contemplaba la ocupación inme¬ 
diata del extremo norte de la isla. Los 
"marines'’ avanzarían resueltamente 
hasta la otra costa, mientras la artille¬ 
ría de la escuadra tendería una barre¬ 
ra de contención sobre sus flancos, pa- 



Desde el punto más elevado, en una de las ondulaciones del terreno, un grupo de soldados 
americanos vigila los alrededores, en busca de rastros de unidades niponas. Sin embargo, 
apenas serán soldados aislados y dispersos los que deberán ser perseguidos y aniquilados. 


“MEJOR NO CORRER RIESGOS..." 


Desplegada en guerrilla, una compañía 
del 24® regimiento de infantería de 
marina mandada por el teniente Saúl 
Stein avanza cautelosamente hacia lo 
que queda en pie de un enorme blo¬ 
cao que se alzaba en las afueras de 
Namur. Los hombres apenas pueden 
ver a pocos metros de distancia a tra¬ 
vés de la densa humareda que flota 
sobre el poblado: es el fruto del bom¬ 
bardeo conjunto de la aviación y la ar¬ 
tillería naval, que durante tres días y 
tres noches ha martillado sistemáti¬ 
camente las instalaciones de la isla, 
que en su mayoría han sido práctica¬ 
mente borradas de la faz de la tierra. 
Por todas partes enormes lenguas de 
fuego devoran la vegetación baja, y el 
crepitar de los incendios devuelve, 
como un eco amortiguado, el fragor de 
los combates y escaramuzas aisladas 
que todavía libran los escasos sobre¬ 
vivientes nipones. Los "marines” se 
desplazan con la misma precisión que 
en unas maniobras; y, en realidad, 
para la mayoría de ellos el desembarco 
apenas ha entrañado más riesgos que 
unas maniobras: esperaban su bautis¬ 
mo de fuego y han tenido poco más 
que un bautismo de humo. 

El teniente Stein hace una señal y la 
fuerza se detiene. Los hombres se 
agazapan y aprestan las armas; des¬ 
pués, a una orden del oficial, las 
secciones se deslizan para envolver 
el objetivo. Protegido por el fuego de 
sus compañeros, un “marine” avanza 
arrastrándose y coloca una carga ex¬ 
plosiva en uno de los costados del 
reducto y se aleja corriendo antes 
de que detone la carga. 

A través del boquete abierto en el 
grueso muro y por otras salidas disi¬ 
muladas repentinamente abiertas, sa¬ 
len grupos de soldados japoneses. La 


sorpresa es tan grande que a nadie 
se le ocurre hacer fuego; por fortuna, 
los nipones al salir van arrojando al 
suelo sus armas y levantan los brazos 
en silencio. Los hombres de Stein 
los contemplan con extrañeza: siempre 
se les ha dicho que los japoneses re¬ 
sistían hasta la muerte con fanatismo 
casi demente. Y estos, en cambio, se 
dejan rodear mansamente y permane¬ 
cen inmóviles ante los fusiles... 

Un sargento y seis hombres se dispo¬ 
nen a penetrar en el reducto, para 
desalojar a los enemigos que pudieran 
quedar escondidos. El teniente Stein 
los detiene: 

—No vale la pena correr riesgos. Si 
queda alguno, mejor es liquidarlo con 
unos pocos explosivos. 

Y por el boquete abierto son arrojadas 
varias cargas de dinamita. 

• • • 

La tripulación del avión que desde 
hacía una hora estaba evolucionando a 
baja altura sobre Namur en misión de 
reconocimiento y dirección de fuego 
de la artillería naval, tuvo la impre¬ 
sión de que su máquina era lanzada 
hacia el cielo por una violenta ráfaga 
huracanada. El piloto se aferró a los 
mandos y durante unos segundos in¬ 
terminables se esforzó por estabilizar 
el aparato, que parecía volar a tientas 
en medio de una abrasadora nube ne¬ 
gra. Por el intercomunicador oyó cómo 
el radioperador gritaba ante el micró¬ 
fono abierto: "¡Toda la maldita isla 
ha estallado debajo de nosotros!”. 
“¿Están ustedes heridos?" —le pregun- 
taron desde el puesto de comando. 
“Esperen un minuto” —contestó el ra¬ 
dioperador mientras por la vertical tra¬ 
taba de divisar la tierra a través de 
la espesa negrura que envolvía al avión. 
"No corten la comunicación". 


"¿Está averiado el aparato? ¿Dónde 
están ustedes?” —volvieron a inquirir 
desde el puesto de comando. 

El radioperador podía oír cómo en el 
fuselaje del avión tamborileaban tro¬ 
zos de roca lanzados a lo alto por la 
explosión, pero suspiró aliviado al en¬ 
trever la tierra a través del humo y 
contestó: 

"Estamos a unos trescientos metros 
más arriba que antes y contra nuestra 
voluntad. Pero parece que la isla 
sigue en el mismo sitio, ¿qué ha ocu¬ 
rrido" 

• • • 

Lo que había sucedido es que el 
blocao donde los hombres del teniente 
Stein habían arrojado las cargas 
explosivas era también un depósito 
que contenía toneladas y toneladas de 
torpedos, las cuales habían explotado 
escalonadamente una fracción de se¬ 
gundos después. Esquirlas de acero 
enrojecido, trozos de manipostería y 
bloques de cemento armado siguieron 
cayendo durante unos instantes sobre 
los "marines" que yacían literalmente 
incrustados en los cráteres que mo¬ 
teaban el suelo. 

El teniente Stein y la mayoría de sus 
hombres murieron y sus cuerpos horri¬ 
blemente mutilados yacían disemina¬ 
dos a varios cientos de metros del 
lugar donde estaba el blocao, que 
ahora era sólo un enorme cráter que el 
agua iba llenando. Un soldado de la 
compañía fue arrojado por la explosión 
a más de cincuenta metros de distan¬ 
cia y pudo ser recogido sorprendente¬ 
mente ileso en el agua del lago inte¬ 
rior. Otras compañías tuvieron en total 
más de 20 muertos y unos 60 heridos 
a consecuencia de una explosión que 
se hubiera podido evitar con sólo co¬ 
rrer un pequeño riesgo... 
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Un blindado protege la marcha de una patrulla americana. A los costados, la selva muestra 
claramente las consecuencias de la dura lucha que acaba de librarse y que ha concluido 
con el exterminio de la guarnición de la isla. En segundo plano, una columna de humo 
señala la ubicación de un depósito de petróleo que ha sido alcanzado por los proyectiles. 


ra impedir a las tropas japonesas em¬ 
plazadas en el sur de la isla acudir en 
auxilio de las atacadas. 

El ataque se inició en la madrugada 
del 22 de febrero, con las descargas ce¬ 
rradas de los acorazados "Tennessee" 
y "Pennsylvania” y los cruceros de es¬ 
colta. 

Las primeras tropas alcanzaron las 
playas a las nueve de la mañana. Un 
violento fuego de morteros y ametra¬ 
lladoras los recibió. Los tanques anfi¬ 
bios respondieron con sus cañones de 
37 nnn, silenciando las bocas de fue¬ 
go enemigas. Los infantes, entonces, se 


lan/aron a la bayoneta contra las du¬ 
nas donde se hallaban atrincherados los 
japoneses sobrevivientes. A medida que 
avanzaban, los norteamericanos com¬ 
probaban que las defensas niponas te¬ 
nían igual carácter laberíntico que en 
Eniwetok. Los “marines" encontraron 
que el mejor método era atacar en tres 
fases. En primer lugar, equipos de tan¬ 
ques e infantería irrumpían rápida¬ 
mente hacia adelante, penetrando en 
las posiciones japonesas. Detrás los se¬ 
guían destacamentos lanzallamas y de 
demolición, que procedían a destruir 
sistemáticamente cada refugio, cada 


trinchera y cada casamata. Más atrás, 
grupos de tiradores, armados de gra¬ 
nadas y ametralladoras, eliminaban a 
los escasos sobrevivientes nipones. 

I»os japoneses, empero, continuaron 
resistiendo, principalmente sobre el 
flanco meridional. Desde allí, sus bate¬ 
rías de 77 mm desataron un fuego vio¬ 
lento, disparando más de 1.000 proyec¬ 
tiles sobre las filas de los “marines". 
Dada la grave situación, el mando ame¬ 
ricano resolvió correr el riesgo que sig- 


Soldados pertenecientes a la dotación de una f 
batería antiaérea se mantienen listos para 
repeler cualquier ataque de los aparatos 
nipones. El telémetro de la misma, vital 
para el desarrollo del fuego antiaéreo, se 
mantiene en constante uso, con la dotación 
a su lado en forma permanente. 
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LA VIDA EN UN PORTAAVIONES 


El desarrollo de las actividades diarias 
a bordo de un portaaviones norteame¬ 
ricano resulta una inesperada sorpresa 
para quien desconoce dicha vida. En 
efecto, la imagen del viejo marinero, 
víctima de crueles contramaestres y 
despiadados capitanes, expuesto día 
y noche a lluvias, vientos y tempes¬ 
tades, es el polo opuesto del tripulante 
de un portaaviones americano. 

La primera sorpresa se recibe en el 
salón comedor de la nave. Un recinto 
donde relucen los cromados es el 
lugar donde los tripulantes, provistos 
de bandejas, reciben los platos que 
desean y que eligen de una larga lista. 
Las comidas pueden repetirse cuantas 
veces el tripulante lo desee, sin limi¬ 
taciones de ninguna especie. El café, 
además, está a disposición de los 
hombres, que pueden servírselo de 
cocinas especiales, en el momento 
en que lo deseen. Todo, además, en 
un ambiente al cual el aire acondicio¬ 
nado da el máximo de confort. 

Las bebidas alcohólicas se encuentran 
excluidas en forma terminante, tanto 
para marineros como para oficiales. 
Los helados y las bebidas sin alcohol, 
en cambio, se sirven profusamente. 

Los receptores de radio existen a bordo 
en gran cantidad. Cada tripulante está 
autorizado a poseer el suyo y sólo se 
exige un examen técnico previo des¬ 
tinado a comprobar sí el aparato pro¬ 
duce o no campos magnéticos capaces 
de originar perturbaciones en los arte¬ 
factos eléctricos de la nave. 

El cinematógrafo no está ausente en 
la vida de a bordo. Un gran salón es el 


lugar en el que los tripulantes asisten 
a funciones donde los filmes cómicos 
son los preferidos. No así las películas 
de temas bélicos o patrióticos. Los 
sucesos mayores, sin embargo, quedan 
reservados para las películas rodadas 
a bordo, en las que los hombres se 
reconocen o reconocen a sus compa¬ 
ñeros. Dichas películas están desti¬ 
nadas, principalmente, a los marineros 
que por sus actividades específicas 
prestan servicios en el interior de la 
nave y no presencian las acciones que 
se desarrollan en la superficie. 

La religión ocupa, naturalmente, un 
importante lugar en la vida de los 
tripulantes. Los servicios religiosos 
son celebrados con la asistencia casi 
total de los hombres de a bordo, sin 
distinción de grados. Muchos son, 
también, los que comulgan antes de 
los combates. 

Las ropas de los marineros, de diversos 
colores y estilos, contribuyen a crear 
un clima festivo a bordo. En realidad, 
los diversos colores se deben al hecho 
de que cada especialidad o tarea se 
distingue por el color de la ropa. Eso 
los hace más fácilmente identif¡cables 
en todo momento. Los marineros vis¬ 
ten, generalmente, ropas de color azul 
o caqui. Las blusas, livianas y amplias, 
pueden ser de diferentes colores: azul, 
rojo o amarillo, según la especialidad. 
Los "marines" visten enteramente de 
caqui. Los oficiales también, con el 
aditamento de una corbata negra, que 
usan para almorzar. De noche, en el 
momento de la cena, s¡ las condiciones 
lo permiten, visten de blanco. Los 
tripulantes que no están prestando 


servicios, y en mayor cantidad los de 
las dotaciones del interior de la nave, 
aprovechan sus momentos libres para 
tomar largos baños de sol en cubierta. 
El reglamento que rige cada uno de 
sus actos, previene muy especialmente 
contra las posibles insolaciones y dice 
textualmente: "...es un crimen que 
se transforme en inepto para el com¬ 
bate por una negligencia..." 

La disciplina es el polo opuesto a la 
que prevalece en los ejércitos europeos. 
Un visitante tiene la impresión de 
hallarse en una fábrica o en un club, 
donde cada uno parece no interesarse 
mucho por las actividades de los 
demás. En general, a pesar que ciertas 
faltas son penadas con extremada seve¬ 
ridad, rige a bordo una disciplina 
sumamente elástica. Debe destacarse, 
paralelamente, que la ración diaria 
del oficial es exactamente-la misma del 
marinero. Las disposiciones dicen, 
además, que "los oficiales no podrán 
obtener ningún alimento que los tri¬ 
pulantes no puedan obtener. En caso 
de necesidad, está estrictamente prohi¬ 
bido disminuir la ración de los tripu¬ 
lantes sin disminuir paralelamente la 
de los oficiales”. Es imprevisible la 
capacidad de lucha y sacrificio que 
puede llegar a poner en práctica un 
marinero que sabe que el almirante 
de la flota come su misma comida... 
Durante el curso de las operaciones, 
además, un oficial, micrófono en mano, 
describe las acciones minuciosamente. 
La narración, difundida por todo el 
barco por medio de altavoces, mantiene 
informados a todos los hombres de la 
dotación minuto a minuto. 





Un oficial americano muestra un trofeo de 
guerra: una bandera japonesa firmada por 
los soldados de la unidad a la que perte¬ 
necía. Todos han sido ya exterminados. 


nificaba dirigir el fuego de la escuadra 
sobre esc secior, pues las granadas de 
los barcos podían alcanzar a sus pro¬ 
pios hombres. Fue así como las anda¬ 
nadas de los cañones navales de cinco 
pulgadas barrieron en breve plazo con 
los restos de las fuerzas japonesas y 
sus baterías. 

A las 13.30. el 2<? batallón habla al¬ 
canzado el extremo norte de la isla 
de Parry. A continuación se inició la 
lucha en el Sur, precedida por una in¬ 
ferna] barrera de artillería que se pro¬ 
longó durante quince minutos. Los 
tanques, alineados, emprendieron el 
avance, seguidos a corta distancia |x>r 
las tropas. Metro por metro el terreno 
fue conquistado, en una serie de in¬ 
interrumpidos choques con los grupos 
aislados de nipones que se hadan ma¬ 
tar antes que entregarse. 

A las 19.30 los exhaustos ' marines” 
alcanzaron el extremo meridional de la 
isla de Parry. La victoria americana 
era total. 

El 23 de febrero, el grueso de las 
fuerzas americanas fue conducido nue¬ 
vamente a bordo de los transportes. 
Terminaba asi una etapa más en la 
sangrienta marcha hacia Tokio. Con la 
conquista del atolón de Eniwetok todo 
el archipiélago de las Marshall pasaba 
a manos americanas. 


El atolón de Eniwetok aceba de ser totalmente conquistado. En una de sus más altas pal¬ 
meras puede verse a un soldado amaricano. Acaba de fijar allí el pabellón triunfante de 
su patria. La marcha hacia Tokio sigua. Nada ni nadie podrá ya detenerla. El objetivo 
final está muy próximo. 
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DIEZ MIL INGLESES DESCIENDEN EN LA SELVA 



la ofensiva norteamericana 
en el Pacífico se desarrollaba con extra¬ 
ordinaria intensidad, en Asia continen¬ 
tal las íuer/as aliadas también se dis- 


Arriba a la India el almirante lord Louis Mountbatten, para tomar el mando supremo de las 
fuerzas aliadas que combaten contra los nipones en el sudeste de Asia. Su designación fue 
resuelta por el presidente Roosevelt y el primer ministro británico, Winston Churchil!. en el 
transcurso de la conferencia celebrada en Quebec, en el mes de agosto de 1943. 


ponían a pasar al ataque, a principios 
del año 1944. 

La conferencia celebrada en agosto 
de 1943 en Quebec, por Winston 
Churchill y Roosevelt, había decidido 
dar una nueva organización a las fuer¬ 
zas que enfrentaban a los nipones en 
el frente de Birmania. Se creó así el 
llamado Comando Aliado del Sudeste 
de Asia, que quedó a las órdenes del 
almirante Lord Louis Mountbatten. 
Este último había ejercido, hasta ese 
momento, la dirección de las fuerzas 


de "commandos”. Se lo consideraba, 
por lo tanto, un especialista en la gue¬ 
rra anfibia. 

La decisión de dar mayor importan¬ 
cia a las operaciones en Birmania 
había sido determinada, en gran par¬ 
te. por los entusiastas argumentos de 
Orde Wingate, el célebre jefe de los 
“chindits”. Este jefe, en reuniones 
sostenidas con Churchill. en Que¬ 
bec, había logrado convencer al líder 
británico y volcarlo en favor de sus 


planes. Wingate. en sus conversaciones 
con Churchill, dijo a éste que la clave 
de la lucha en la selva estaba en el cic¬ 
lo. es decir, que era necesaria una po¬ 
derosa fuerza aerea para lograr el 
triunfo. 

Mountbatten, por su parte, secundó 
con entusiasmo las ideas de Wingate 
y obtuvo, por parte del general Arnold, 
jefe de la Fuerza Aérea norteamerica¬ 
na, la cesión de importantes efectivos 
aéreos de transporte. Nació así el Co- 
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mando Aereo N*? 1, denominado tam¬ 
bién, f)or las tropas, "el circo de 
Cocinan", en honor a su jefe, el co¬ 
ronel norteamericano Philip Cochran, 
un joven y audaz aviador ele 33 años. 
Este último habría de ser un digno 
segundo de Wingate en la lucha que 
se avecinaba. 

Rajo la conducción de amlw>s jefes, 
los aliados llevarían a cabo, en Bir¬ 
mania, una de las operaciones aero¬ 
transportadas más brillantes de toda 
la guerra. 

Los aliados se proponen revolucionar la gue¬ 
rra en la jungla, utilizando en forma masiva 
la aviación de transporte, para desplazar y 
abastecer a las tropas. Se crea así el Co¬ 
mando Aéreo N° 1, que jugará un papel 
decisivo en la campaña de Birmania. 


Mountbatten 
asume el mando 

A su llegada a la India, el almirante 
Mountbatten se dedicó con toda ener¬ 
gía a la reorganización de las fuerzas 
aliadas allí estacionadas. I.as órdenes 
que había recibido eran las de mante¬ 
ner y ampliar las comunicaciones con 
China. Esta misión comprendía la 
puesta en marcha de una campaña 
destinada a asegurar la reconquista de 
todo el territorio de Birmania septen¬ 
trional. En este último plan jugaba un 
papel decisivo la invasión aetotrans¬ 
portada de las tropas de Wingate en 
la retaguardia enemiga. Al mismo 
tiempo. Mountbatten tenía que tomar 
todas las medidas necesarias para pro¬ 
teger a la India de una eventual in¬ 


vasión nipona. En cumplimiento de 
este objetivo, la primera tarea que 
encaró el jefe británico fue la de au¬ 
mentar la corriente de abastecimientos 
para los ejércitos emplazados en la 
frontera birmana. 

Se encaró entonces la intensificación 
del tráfico por ferrocarril, l’.n esta ta¬ 
rca jugaron un papel principalísimo 
los batallones de ingenieros norteame¬ 
ricanos. 

A principios de 1911 iniciaron sus 
trabajos en las provincias fronterizas 
de Bengala Assam. Los resultados fue¬ 
ron extraordinarios. En menos de un 
año se consiguió aumentar el volumen 
del tráfico de la red ferroviaria hin¬ 
dú en esa zona de 90.000 a 200.000 to¬ 
neladas mensuales. 

Otra empresa de gigantesca enverga* 





Los británicos se lanzan a la ofensiva en 
territorio de Birmania. Tropas hindúes avan¬ 
zan por el terreno selvático de la península 
de Mayó, sobre la costa del Golfo de Ben¬ 
gala. Estas tropas demostrarán su alto valor 
combativo en la sangrienta batalla que sos¬ 
tendrán con las fuerzas japonesas. 


donaremos la lucha cuando llegue el 
monzón. Si luchamos solamente du¬ 
rante seis meses en el año. la guerra 
durará el doble de tiem|>o. Ix>s japo¬ 
neses no esperan que sigamos luchan¬ 
do. Ix» sorprenderemos y los tomare¬ 
mos desprevenidos... Tenemos reme¬ 


dios para la malaria y tendremos el 
mejor sistema de hospitalización y (, e 
evacuación aérea «pie el Lejano Orien¬ 
te ha visto hasta ahora. Los japoneses, 
que no tienen nada de eso. tendrán 
que luchar contra la naturaleza tanto 
como contra nosotros". 


dura fue la iniciación de una nueva 
carretera a China, para reemplazar a 
la ruta de Birmania capturada por los 
nipones. Esta obra fue promovida por 
el general norteamericano Stilwell y 
exigió sacrificios inmensos a las uni¬ 
dades que intervinieron en la cons¬ 
trucción de la misma, pues la ruta 
atravesaba terrenos selváticos y mon¬ 
tañosos prácticamente inaccesibles. Pe¬ 
se a las terribles dificultades, el cami¬ 
no quedaría habilitado en los primeros 
meses de 19*15. Mientras se llevaban a 
cabo estas tareas previas, Mountbatten 
recorría incansablemente los acanto¬ 
namientos de las tropas, interesándose 
por su preparación y entrenamiento y 
hablando con los hombres. Estas visi¬ 
tas tenían por objeto no solamente 
comprobar el nivel de preparación de 
las unidades sino levantar y fortalecer 
la moral de las tropas. Una y otra vez. 
exhortó a los soldados, repitiendo con¬ 
ceptos como el siguiente: "Si los japo¬ 
neses intentan su ya conocido truco 
de infiltrarse detrás de ustedes y cor¬ 
tar sus líneas de comunicación, man¬ 
ténganse firmes. Los abasteceré ios por 
el aire. Ya no habrá retirada. No aban¬ 



En la selva, donde no hay caminos ni puentes, los animales de carga sustituyen eficaz¬ 
mente a los vehículos motorizados. Una columna de muías atraviesa un río, en el transcurso 
del avance de las unidades hindúes. El terreno prácticamente intransitable de Birmania 
constituye un factor adverso que ambos bandos, el aliado y el nipón, deben enfrentar al 
desarrollar sus movimientos. , 
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Las tropas chinas que comanda el general 
Stilwell inician, a fines de 1943, la penetra¬ 
ción en los territorios de Birmania septen¬ 
trional. Se inicia asi una larga y terrible 
marcha a través de la jungla y los pantanos, 
jalonada por incesantes y violentas luchas. 

Avance británico 

Las fuerzas encargadas de la defen¬ 
sa de la India estaban agrupadas en 
el denominado XIV ejército británico, 
comandado por el general Slim. Este 
jefe, en cumplimiento de las directi¬ 
vas impartidas, resolvió realizar un 
ataque limitado, para desarticular los 
planes ofensivos japoneses. El sector 
elegido fue. como en 1943. la penín¬ 
sula de Mayó, sobre la costa del Golfo 
de Bengala. Allí, los británicos habían 


Un pelotón de fusileros de Africa Occidental, 
acompañados por un oficial británico, cru¬ 
zan un río en una balsa improvisada, estos 
soldados tienen por misión cubrir el flanco 
de las fuerzas hindúes que se desplazan 
más al sur. 
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sido rechazados el año anterior, por la 
encarnizada resistencia que presenta¬ 
ron los nipones. El general Wavell, 
que ejercía entonces el mando supre¬ 
mo, juzgó así esa operación: “Impuse 
a una pequeña parte del ejército una 
tarea más allá de su entrenamiento y 
su capacidad”. 

Los ingleses estaban ahora dispues¬ 
tos a no cometer los mismos errores. 
Atacarían con fuertes efectivos y re¬ 
cibirían un constante apoyo de parte 
de su aviación. 

El frente, en la península de Mayó, 
estaba dominado por una cordillera 
que dividía en dos la zona de opera¬ 
ciones. En la anterior campaña lo> ja¬ 
poneses se habían valido de esa ven¬ 
taja para batir separadamente, a uno 
y otro lado de la cordillera, a las fuer¬ 
zas británicas. 

El general Slim estaba ahora dis¬ 
puesto a no repetir el mismo error. 
En razón de eso dispuso el desplaza¬ 
miento de sus tropas no sólo a lo lar¬ 
go de la cordillera de Mayó sino tam¬ 
bién sobre el distante flanco de la 
jungla. De esta forma se proponía evi¬ 
tar que los nipones, infiltrándose, 
amenazaran las líneas de comunicacio¬ 
nes del ejército. 




>« 



i 

1 

1 










La operación de ataque fue asigna¬ 
da al XV Cuerpo hindú, comandado 
por el general Christison. La fuer/a 
estaba integrada por las divisiones 
hindúes 59 y 79, que atacarían respec¬ 
tivamente sobre las laderas derecha e 
izquierda de la cordillera Yíayú y la 
81^ división de fusileros de Africa Oc¬ 
cidental, como guardaflancos, a través 
de la selva, con la misión de frustrar 
un posible movimiento envolvente del 
enemigo. La 819 fue abastecida en su 
marcha por los aviones del Comando 
Aéreo N9 1, de reciente formación. 

Al avanzar sobre las vertientes de la 
cordillera de Mayú, las tropas britá¬ 
nicas tenían por objetivo dos impor¬ 
tantes reductos japoneses, situados al 
este y al oeste de dicho macizo monta¬ 
ñoso. Éstos eran los centros de Buthi- 
dang y Maungdaw. Entre esos puntos 
corría la única vía de comunicación 


la alfombra de vegetación que cubre 
las laderas de una colina, se levanta una 
columna de humo. Es la señal de un des¬ 
tacamento de "chindits”, que permitirá al 
avión de aprovisionamiento lanzar con exac¬ 
titud los paracaídas cargados con municio¬ 
nes, víveres y medicamentos. 


transversal a través de la cordillera. 
Originalmente, este camino había sido 
diseñado como una línea férrea; se 
habían construido terraplenes y dos 
túneles fueron abiertos en la monta- 
ña. Esos túneles, por lo tanto, consti¬ 
tuían el nudo vital de las comunica¬ 
ciones de retaguardia enemiga. Su va¬ 
lor estratégico era enorme, pues per¬ 
mitía a los nipones desplazar de un 
lado al otro de la cordillera a sus tro¬ 
pas. Los japoneses se encontraban, en 
consecuencia en condiciones de gol¬ 
pear a voluntad a los británicos. 

Las patrullas inglesas se aproxima¬ 
ron en misión de exploración a la zona 
de los túneles e informaron que los 
japoneses habían convertido a esa po¬ 
sición en una verdadera fortaleza, apo- 

Por la posesión de estos túneles, británicos 
y japoneses han sostenido una lucha en¬ 
carnizada. Los ingleses han conseguido, 
finalmente, conquistarlos. Los túneles ase¬ 
guran el paso de tropas y vehículos a ambos 
flancos de la cordillera que divide en toda 
su extensión la península de Mayú. 
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yada en sus flancos por los reductos 
antes señalados de Buthidang y 
Maungdaw. 

El jefe británico, general Christison, 
se propuso así conquistar en primer 
término esos dos bastiones, aislando a 
la guarnición nipona de la posición 
central de los túneles. En una segunda 
etapa procederían a aniquilarlos. I.a 
5* división hindú, comandada por el 
general Briggs, se encargaría de la cap- 
tura de Maungdaw y la 7* al mando 
del general Messervy tendría a su car¬ 
go la toma de Buthidang. 

En la noche de Año Nuevo de 1944, 
las tropas británicas se aproximaron a 
su objetivo, luego de una penosa 
marcha. 

Sobre el flanco derecho, las tropas 
de la 5* división se desplegaron frente 
a la denominada fortalc/a de Razabil. 
Esta posición consistía en una loma 
en forma de herradura, rodeada por 
otras colinas menores. F.n conjunto, ese 


maci/o rocoso formaba una jx>sición 
natural defensiva de extraordinario 
poder. Los japoneses contaban con pro¬ 
fundos túneles y una intrincada red 
de trincheras. 

En medio de la niebla que empeza¬ 
ba a desvanecerse, los cañones y mor¬ 
teros británicos desataron un vendaval 
de fuego sobre las posiciones enemi¬ 
gas. Desplazándose entre la espesura, 
los infantes calaron sus bayonetas, em¬ 
puñaron sus granadas y aprestaron sus 
ametralladoras. Un potente ¡hurrah! 
se elevó de las filas y comenzó el avan¬ 
ce. Agrupados en pelotones de asalto, 
los ingleses arremetieron contra las co¬ 
linas, cuyas superficies estaban acri¬ 
billadas por los disparos de la artille¬ 
ría. Aquí y allá, sin embargo, surgían 
de sus refugios los nipones, emplazan¬ 
do rápidamente sus ametralladoras 
"Nambu". Una descarga cerrada reci¬ 
bió a las primeras filas de soldado bri¬ 
tánicos. AI fuego de las ametralladoras 


se sumó el disparo de los morteros. El 
asalto quedó así deshecho. I.os britá¬ 
nicos, empero, con su tradicional te¬ 
nacidad, volvieron una y otra vez al 
ataque. Durante toda una semana se 
combatió duramente. Cada metro del 
terreno era escenario de encarnizados 
choques cuerpo a cuerpo. El fuego de 
las armas era reemplazado por golpes 
de pala y bayonetazos. Cada reducto 
nipón debió así ser conquistado al 
precio de ríos de sangre. El sacrificio 
obtuvo, finalmente, su resultado. Diez¬ 
mados. los nipones abandonaron las 
colinas, replegándose y abandonando 
tras ellos a muertos y heridos. 

El reducto de Maungdaw fue enton- 

A muchos centenares de kilómetros detrás 
de las líneas japonesas, guerrilleros birma¬ 
nos. dirigidos por oficiales aliados, marchan 
a cumplir una misión de sabotaje. Estos 
destacamentos se desplazan a voluntad, en 
un terreno que conocen a la perfección. 
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dedicaban al descanso lapsos que no pasaban de 5 horas 
diarias. Para reemplazar a los agotados pilotos, tripularon las 
máquinas altos jefes de los estados mayores de la aviación 
aliada. Era una verdadera competencia en la cual todos puja¬ 
ban por intervenir. Soldados de los servicios de tierra, bri¬ 
tánicos. hindúes, norteamericanos, sudafricanos, subieron a 
los aviones y ayudaron a las tripulaciones a lanzar las pesa¬ 
das cargas. 

Da una idea de la difícil tarea que debieron enfrentar, la 
siguiente descripción del método de lanzamiento mediante 
paracaídas utilizado por los aviones aliados en esa circuns¬ 
tancia: "El lanzamiento de abastecimientos, es un arte. Los 
aviones deben volar a una altura y velocidad mínima durante 
el proceso (lo cual, cuando están abasteciendo a tropas de 
la línea del frente, los conduce dentro mismo del alcance 
del fuego de las armas livianas del enemigo). Para completar 
un lanzamiento exacto, cada avión debe efectuar por lo me¬ 
nos 8 pasadas sobre la zona por abastecer. Durante esta 
media hora, el piloto debe mantener su pesado avión en 
posición correcta, de lo contrario el paracaídas se enredará 
en el timón a medida que las cargas caen por la puerta 
de lanzamiento. Para la tripulación significa un esfuerzo vio¬ 
lento y sin interrupción, arrastrar los fardos y bolsas a lo 
largo de la bodega hasta la puerta abierta, suspenderlos y 
arrojarlos al vacío. En Birmania el trabajo era complicado 
por las características del terreno, que hacía que las zonas 
de lanzamiento estuvieran ubicadas en valles angostos, partes 
despejadas de la junRla y hondonadas en las colinas. El 
accidentado relieve del terreno, producía turbulencias en el 
aire, que se intensificaban durante la época del monzón; 
en una ocasión un avión carguero "Dakota" emergió de una 
nube cabeza abajo. Pero las dificultades comenzaron real¬ 
mente cuando los lanzamientos debieron ser efectuados de 
noche, y cuando el enemigo empleó señales simuladas para 
hacer desviar de su ruta a los pilotos”. 


denominada "Admin Box". Allí quedan atrapados cerca ae 
8.000 hombres, sin posibilidad aparente de escapatoria. En 
las bases aliadas situadas en territorio de la India se inician 
inmediatamente los preparativos para abastecer desde e: aire 
al reducto de "Admin Box". Es necesario mantener a cual¬ 
quier precio esa posición para cerrar a los japoneses la ruta 
de avance hacia a la India. El comandante en jefe británico, 
almirante Mountbatten. imparte a la guarnición sitiada una 
dramática directiva: “Es imperativo que todo hombre perma¬ 
nezca en su puesto y luche hasta el fin...". 

Las operaciones de abastecimiento aéreo, de las cuales de¬ 
pendía la supervivencia de la guarnición, fueron confiadas al 
brigadier general norteamericano William D. Oíd. El primer 
vuelo realizado por los bimotores "Dakota" no logró realizar 
el lanzamiento, pues enfrentó un violento fuego antiaéreo 
nipón. El general Oíd. de inmediato, haciendo honor a sus 
antecedentes de hombre decidido y valiente, tomó el lugar 
del piloto en el avión guía, y él mismo condujo la escua¬ 
drilla de "Dakotas" hacia el objetivo. La reacción nipona fue 
igualmente encarnizada. Los disparos de la artillería anti¬ 
aérea averiaron a numerosos aviones, incluso al piloteado por 
Oíd. Los abastecimientos, sin embargo, fueron arrojados sobre la 
hondonada. Así se cumplió el primero de los 900 vuelos, que 
habrían de realizar los pilotos aliados, para abastecer a las 
tropas sitiadas. En el transcurso de los mismos fueron lan- 
zados con oaracaídas sobre el reducto de "Admin Box”, más 


CCS ocupado por la 5* división. A con¬ 
tinuación, la unidad inició un movi¬ 
miento de flanqueo, penetrando en la 
retaguardia ja|>onesa. Una nueva co¬ 
lina fortificada, a la que las tropas 
denominaron “la tortuga", interrum¬ 
pió el avance. 


La “Operación C” 

Al quedar detenido el avance, el 
mando aliado lanzó a las operaciones 
a sus unidades aéreas y blindadas. "La 
tortuga" fue objeto de incesantes ata¬ 
ques por parte de la aviación aliada. 
Toda la posición quedó envuelta en 
una gigantesca masa de humo, provo¬ 
cada por el estallido de centenares de 
proyectiles. A continuación, las bate¬ 
rías de campaña dispararon formando 
una barrera de fuego. Tras ella avan- 


En la selva, una cuchara constituye un ar¬ 
tículo de lujo. Este “chindit" la muestra 
como un valioso tesoro. Los combatientes 
británicos sólo llevaban lo indispensable 
para sobrevivir y luchar, cargando sobre sus 
propios hombros todo su equipo. 
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Una ráfaga de proyectiles atraviesa la ma¬ 
leza. Enfrentados con una emboscada, los 
“chindits” se despliegan para responder el 
ataque. Uno de ellos, herido en un combate 
anterior, lleva su cabeza cubierta por un 
vendaje improvisado. 


cía del ejército japonés en Birmania”. 

A fines de enero y a pesar de que la 
resistencia japonesa no había sido aún 
quebrada en el flanco derecho, el co¬ 
mandante en jefe británico, general 
Christison. consideró que el avance 
había sido lo suficientemente profun¬ 
do como para desplazar al ílanro iz¬ 
quierdo al grueso de sus unidades 
blindadas, para colaborar con la 1* di¬ 
visión en el ataque a Ruthidang. 

Mientras los británicos se disponían 
a realizar esta maniobra, en el sector 
japonés se realizaban secretos prepa¬ 
rativos. F.l mayor general Sakurai, jefe 
de todas las fuerzas emplazadas en la 
península de Mayó, acababa de reci¬ 
bir la orden de poner en marcha la 
denominada "Operación C”. Este plan 
tenía por objetivo concretar una au¬ 
daz penetración sobre el territorio de 
la India. 

Sakurai se proponía aniquilar a to¬ 


zaban los tanques del 259 regimiento 
de dragones. 

Desplazándose dificultosamente por 
el terreno quebrado, los blindados dis¬ 
pararon sus piezas prácticamente a 
quemarropa contra los japoneses, arra¬ 
sando sus posiciones. Detrás avanzó la 
infantería. I.a embestida, sin embargo, 
no consiguió quebrar la fanática re¬ 
sistencia de los ni|>oncs. Durante tres 
d*as v tres noches, los tanque* y los in¬ 
fantes británicos combatieron sin in¬ 
terrupción. hasta que finalmente lo¬ 
graron tomar "la tortuga". 

El jxrderío «le las defensas conquis¬ 
tadas está así des< ripio en las crónicas 
oficiales: "Cuando finalmente "la tor¬ 
tuga" cayó, se encontraron refugios 
subterráneos situados a nueve metros 
bajo tierra. Estas instalaciones com¬ 
prendían hasta comedores para oíúia- 
les y tropas, unidos entre sí por tú¬ 
neles. y situados demasiado profunda¬ 
mente como para ser alcanzados por 
los bombardeos que habían converti¬ 
do a la colina, cubierta de vegetación, 
en un verdadero túmulo de polvo. El 
poderío de estas defensas laberínticas 
era uno de los secretos de la resisten- 



Entre las ruinas de una cabaña, oficiales de las fuerzas chinas que combaten en el norte 
de Birmania, han instalado un puesto de observación. Comandadas por el general Stilwell, 
y apoyadas por unidades norteamericanas especializadas en la guerra en la jungla, las tropas 
chinas consiguen arrollar la resistencia opuesta por los nipones. 


Vil - 33 


9 







El abastecimiento desde el aire, exige al máximo a tripulaciones y máquinas Desafiando 
el fuego enemigo y las violentas tormentas tropicales, los bimotores aliados deben sobre¬ 
volar hasta 8 veces el objetivo para efectuar con precisión los lanzamientos. La foto muestra 
el momento en que es arrojada a tierra una pesada carga. 


El general norteamericano Stilwell (izq.). sos¬ 
tiene una conferencia con el almirante Lord 
Louis Mountbatten, jefe supremo de las fuer¬ 
zas aliadas en el frente de Birmania. 


das las fuerzas británicas que se ha¬ 
llaban frente a sus lineas, mediante un 
triple movimiento envolvente. 

1.a 55* división japonesa fue. para 
tal fin, dividida en tres fuer/as espe¬ 
ciales. La primera, comandada |x»r el 
célebre coronel Tanahashi, que ya ha¬ 
bía logrado derrotar a los ingleses en 
la campaña de 19-13. se deslizaría a 
través de la jungla sobre el flanco iz¬ 
quierdo de la 7* división británica, 
hasta cercarla por la retaguardia, l.a 
segunda fuer/a, con efectivos más re¬ 
ducidos. avalizaría sobre la cresta de 
la cordillera,, completando asi la se¬ 
paración de las unidades inglesas. Al 
mismo tiempo, la tercera fuer/a ata¬ 
caría a lo largo de coda la linea, ce¬ 
rrando la trampa que apresaría al 
XIV Cuerpo británico. 

Cuando la 7? división fuera aniqui¬ 
lada. las tres fuerzas japonesas se uni¬ 
rían para destruir a la 5*. 

10 


l os japoneses se aprestaron, una vez 
más. a lanzarse al asalto, confiando en 
la victoria. 

El general Sakurai impuso a sus tro¬ 
pas un plazo de siete dias para ani¬ 
quilar al enemigo. Tal era su fe en la 
superioridad de sus hombres. A pesar 
de que contaba con suficiente artille¬ 
ría. lanzó a la lucha a los artilleros 
como simples infantes. Como última 
prueba de la seguridad que tenían los 
nipones en el éxito de su ofensiva, está 
el hecho de que se impartió a las tro¬ 
pas la orden de no destruir los ve¬ 
hículos británicos, para poder utili¬ 
zarlos en la marcha sobre la India. 

I n escritor militar británico señala 
al respecto: “Creyeron firmemente que 
Nueva Delhi se encontraría al final de 
su camino. Sin embargo, la única falla 
en sus planes residía en el hecho de 


que no tomaron en cuenta en sus 
cálculos la resistencia tena/ que ha¬ 
brían de enfrentar". 

La batalla 

del “Admin Box” 

En la noche del 3 de febrero de 1944 
los nipones se pusieron en marcha. Se 
desplazaron sigilosamente, con su ca¬ 
racterística habilidad, a través de un 
terreno que parecía intransitable. 
Repetían asi sus tácticas de infil¬ 
tración. que en su hora habían brin- 

E! soldado chino fue un ejemplo de tenaci > 
dad y capacidad de resistencia a todas las 
adversidades. Por tal causa contribuyó 
decisivamente al éxito de las operaciones 
realizadas por los aliados en el infernal 
terreno de lucha de Birmania. 

VII ,34 




EL LUGAR MAS SEGURO 


Febrero de 1944. La Box es una posi¬ 
ción ubicada en una hondonada de 
arrozales drenados, de más o menos 
dos kilómetros cuadrados. La natu¬ 
raleza no ha diseñado a la Box para 
servir como fortaleza. En la parte 
central se levanta un montículo soli¬ 
tario de noventa metros de altura. 
En los alrededores un anillo de 
colinas domina la altura central. En 
la zona central, las tropas del ma¬ 
yor general Messervy se hallan atrin¬ 
cheradas y resisten los ataques de 
las unidades japonesas. 

Los nipones, seguros ya del éxito 
de la campaña, cuentan los días que 
los separan de su entrada triunfal 
en la India. Al efecto, las columnas 
que los transporten deberán estar 
altamente motorizadas. La conse¬ 
cuencia no se hace esperar. A sus 
vehículos, por orden del Alto Mando, 
los japoneses deberán agregar los del 
enemigo. Por lo tanto, en las opera¬ 
ciones que se hallan en curso, los 
camiones británicos deberán ser inu¬ 
tilizados sólo en caso de extrema 
necesidad. 

Messervy. desde su comando, deduce 
lo antedicho y descubre que. estén 


donde estén, sus camiones no serán 
batidos por el fuego japonés. Enton¬ 
ces, con serenidad y no poco sen¬ 
tido del humor británico, decide 
solucionar el problema que signifi¬ 
can, en el reducido espacio en que 
se encuentran sus tropas, los nume¬ 
rosos camiones que las mismas utili¬ 
zan. Además, allí donde están se 
encuentran expuestos a ser blanco 
accidental del fuego japonés. En 
consecuencia, Messervy toma una 
medida que une lo audaz con lo hu¬ 
morístico, lo arriesgado con lo nove¬ 
lesco: ordena que los camiones sean 
sacados de sus refugios y conduci¬ 
dos a la "tierra de nadie”. Allí, poco 
después, a la vista del enemigo, ali¬ 
neados como para una revista, dece¬ 
nas de camiones son estacionados a 
escasos metros de las líneas niponas. 
Los japoneses, cumpliendo ciegamen¬ 
te las órdenes recibidas, no disparan 
un solo proyectil sobre los vehículos. 
Por primera vez en la historia de las 
guerras, un adversario coloca sus me¬ 
dios de transporte al alcance del 
enemigo, sin que éste los destruya 
y, más aún, cuidando de no hacerlo 
por todos los medios a su alcance... 










un cuando se creyó que no podrían superar las enormes dificultades ofrecidas por el terreno 
ilvót^o L tanques'prestaron en Birmania un apoyo vital a las fueras de «Mita I«'«£ 
a foto muestra un blindado mediano "General Lee franqueando un rio, en marcha hacia 
I frente de lucha. Está armado con un cañón lateral de 7b mm. 


En ininterrumpida corriente, las escuadrillas 
de bimotores C 47 “Dakcta" arrojan abas¬ 
tecimientos a las fuerzas que se hallan 
empeñadas en lucha contra los nipones. 


dado extraordinarios triunfos a las ar¬ 
mas del Sol Naciente, en la primera 
campaña de invasión a Birmania. Po¬ 
cas veces, en la historia de la guerra, 
infantería alguna brindó una demos¬ 
tración mayor de capacidad de resis¬ 
tencia, valor, tenacidad y espíritu de 
sacrificio, que los exhibidos por los 
soldados nipones. Sin contar práctica¬ 
mente con vehículo motorizado alguno 
ni abastecimientos adecuados ni sufi¬ 
cientes, los soldados japoneses se des¬ 
plazaban a través de la selva, vencien¬ 
do todos los obstáculos. Sus propios 
enemigos calificaron a esas increíbles 
marchas como verdaderas "blit/kriegs 
a pie”. Portando únicamente sus armas 
y raciones mínimas, los nipones avan¬ 
zaron allí donde otro ejército habría 


visto desfallecer a sus hombres. Fue 
así como las tropas del coronel Tana- 
hashi consiguieron una completa y 
sorpresiva irrupción en el flanco de 
la 7* división hindú. Inesperadamen¬ 
te los ingleses vieron surgir, por su re¬ 
taguardia y de la cs|»esura, una fuerza 
de más de 8.000 soldados, listos para 
el combate. La primera alarma fue 
dada en la madrugada del 1 de febre¬ 
ro. Una columna de abastecimiento 
inglesa chocó sorpresivamente con un 
destacamento de vanguardia japonés, 
intercambiándose disparos. En un prin¬ 
cipio. el mando británico creyó estar 
en presencia de miembros de la poli¬ 
cía birmana. Tal era la confusión que 
provocó el encuentro. Posteriormente 
se descubrió que las lineas telefónicas 


que unían al frente con la retaguar¬ 
dia habían sido cortadas. Poco antes 
del amanecer, el cerco estaba práctica¬ 
mente cerrado. 

Avanzando desde el Norte, a nave., 
de las colinas y los arrozales, los sol¬ 
dados japoneses cayeron sobre las es- 
pablas de las desprevenidas luer/as bri¬ 
tánicas. El jefe de la 7* división, gene¬ 
ral Messcrvy, al recibir la dramática 
noticia, ordenó que inmediatamente 
marchara al encuentro de los nipones 
una brigada de gurkhas que habla si¬ 
do mantenida en reserva. 

Durante toda la jornada se libraron 
intensos combates. Al caer la noche, 
los nipones concretaron la ruptura de¬ 
finitiva. 

El general Messcrvy relata así los 
acontecimientos: "Fui despertado por 
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con la niebla hasta la cintura, niebla 
que los ocultaba parcialmente. Sin em¬ 
bargo, lograron cruzar en masa sola¬ 
mente la línea exterior de nuestra po¬ 
sición. Ningún japonés llegó realmen¬ 
te hasta mi puesto de mando. Unos 
pocos que consiguieron aproximarse 
fueron muertos a tiros jx>r mis asisten¬ 
tes. Otros retrocedieron corriendo”. 

lx>s japoneses, al ser contenidos por 
la desesperada resistencia británica, 
emplazaron sus morteros y descargaron 
una granizada de proyectiles sobre las 
posiciones enemigas. En pocos minu¬ 
tos, los cobertizos y carpas estaban en¬ 
vueltos en llamas. Todos los hilos 
telefónicos quedaron cortados. Mes- 
servy decidió, entonces, retirarse hasta 
la base de aprovisionamiento de la di¬ 
visión, conocida con el nombre de 
"Aclmin Box”. Esta posición estaba 
ubicada en una hondonada, en medio 
de la cual se levantaba una colina de 
noventa metros de altura. Allí habrían 
de concentrarse los restos dispersos de 
la división, para ofrecer una inconmo¬ 
vible resistencia. El general Mcsservy 
dividió a sus hombres en varios gru¬ 
pos. Poniéndose a la cabeza de uno 
de ellos, el jefe británico partió hacia 
el “Admití Box”. Internándose a través 
de la jungla, para eludir a los desta¬ 
camentos japoneses que bloqueaban 


un estallido de gritos y quejidos, a pe¬ 
sar de que, extrañamente, escuché muy 
pocos disparos. Salté de la cama y an¬ 
duve en pijama durante una hora, más 
o menos, tratando de averiguar lo que 
estaba pasando. Tocio el campamento 
estaba en pie. pero la confusión rei¬ 
naba en derredor. La oscuridad era 
completa. De pronto, los jajronescs. 
lanzando gritos como los que se escu¬ 
chan cuando el equipo de Arsenal ano¬ 
ta un gol en su propia cancha, ataca¬ 
ron los puestos de comunicaciones. Los 
soldados, junto con una compañía de 
tropas hindúes de ingenieros, tuvieron 
que luchar como fuerzas de defensa del 
cuartel general, i .os japoneses llegaron 

Conducidos en barcos, siguen arribando a 
la región oriental de la India tropas pro 
venientes de otros sectores de dicho país. 
Irán a engrosar los contingentes que se 
alinean sobre la frontera birmana, encua¬ 
drados dentro del XIV ejército británico. 
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lodos los senderos, al cabo de cuatro 
horas de extenuante marcha, el gene¬ 
ral se hallaba ya en su objetivo. Ha¬ 
bía allí reunida una fuerza de 8.000 
soldados, pertenecientes a las distintas 
unidades de la división. Las tropas 
fueron organizadas en unidades de 
combate y apostadas en un perímetro 
defensivo. En la posición central fue¬ 
ron emplazados los tanques y cañones, 
para proteger a los puestos de mando 
y hospitales de campaña. Los japoneses 
acosaron incesantemente las líneas in¬ 
glesas, mientras éstas se hallaban en vía 
de reorganización. 

Desde la India llegó a Messervy un 
mensaje del almirante Mmtntbatten. 


Soldados chinos, pertenecientes a la colum¬ 
na de Stilwell en misión de patrulla. Utilizan 
un medio de transporte que, en cierta me¬ 
dida, podría calificarse de blindado... Esto 
demuestra la falta de medios que, a menudo, 
sufrieron los combatientes aliados. 
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En la India, el día 26 de febrero de 
1903, nació Orde Wingate. De su infan¬ 
cia se puede decir muy poco. Fue un 
niño común, que no se destacó en 
manera alguna. Se lo recuerda como 
"desaliñado, hasta sucio...". 

En noviembre de 1920, a los dieci¬ 
siete años. Wingate pasó del colegio 
secundario a la Real Academia Mili¬ 
tar de Woolwich. El 3 de febrero del 
año siguiente, Orde Wingate comenza¬ 
ba su carrera militar. Nada hacía su¬ 
poner el futuro que lo esperaba. 

En la Academia Militar mantuvo su 
característica del colegio secundario. 
No se destacó en manera alguna y, 
por lo contrario, se hizo notar como 
un alumno que dedicaba a sus obli- 

E aciones el mínimo tiempo posible, 
n 1926, Wingate ingresó a un curso 
de árabe organizado por el Ministerio 
de Guerra. En marzo de 1927 dio un 
examen preliminar, impresionando a 
sus profesores por los conocimientos 
demostrados. En seguida, a su pedido, 
fue trasladado al Sudán, donde fue 
destinado al Cuerpo Oriental Arabe. 
Sirvió allí durante los siete años si¬ 
guientes. compenetrándose íntimamen¬ 
te de la psicología y modalidades de 
los nativos. Una extraña semejanza con 
el legendario coronel Lawrence se des¬ 
prende de esa permanencia en tierras 
africanas. 

A mediados del año 1936 fue desig¬ 
nado para una misión en Palestina, 
como oficial del Servicio Secreto. En 
el mes de septiembre del mismo año 
partió con la 5 o división para Haifa. 


En Palestina. Wingate dedicó sus afa¬ 
nes al estudio minucioso del problema 
árabe-judío. Tras larga serie de con¬ 
versaciones y observaciones persona¬ 
les, Wingate volcó sus simpatías ha¬ 
cia la causa sionista, de la que se 
convirtió en entusiasta sostenedor. Du¬ 
rante todos los años de su permanen¬ 
cia en Palestina, el mejor amigo de 
Wingate y su esposa fue el Dr. Weiz- 
mann, líder sionista, 
iras el estallido de la Segunda Guerra 
Mundial, en junio de 1940. Wingate, 
que se hallaba al mando de una Bri¬ 
gada Antiaérea, fue propuesto para 


comandar fuerzas insurgentes dentro 
del territorio africano de Italia. 

El 19 de septiembre partió de Ingla¬ 
terra en barco, rumbo a Ciudad del 
Cabo, desde donde se dirigió por tie¬ 
rra a Egipto. Concluidas en Etiopia las 
acciones contra los italianos, con la 
derrota de los mismos, tras un período 
en la vida de Wingate que marcó un 
jalón en su existencia, el indomable 
jefe británico partió para Rangoon el 
27 de febrero de 1942. La caída de 
la ciudad en manos de los japoneses 
hizo que su destino fuera Nueva Delhi, 
a la que llegó el día 19 de marzo 
Recibido de inmediato por el general 
Wavell. le fue encargada la misión de 
tomar el mando de todas las fuerzas 
de guerrilleros que operaban en Bir¬ 
mania. 

Posteriormente, y bajo el mando de 
Wingate. sus fuerzas llevaron a cabo 
hazañas sin precedentes en la lucha 
en la selva, hostigando a las unidades 
japonesas. 

En la tarde del 24 de marzo de 1944, 
mientras volaba en un bombardero 
"Mitcheir, Wingate desapareció. Al día 
siguiente. 25, un piloto localizó los res¬ 
tos de la catástrofe. Entre los despojos 
calcinados fue hallado el casco colo¬ 
nial del legendario Orde Wingate. 
Winston Churchill dijo de él: “Un 
hombre genial, que pudo haber sido un 
hombre-destino". Su vida y sus ha¬ 
zañas. al igual que su extraordinaria 
personalidad, inclinan a pensar que, 
efectivamente, Wingate fue un hombre- 
destino. 




Efectivos chinos transportan a hombros a 
un camarada que ha caído víctima del fuego 
japonés. Los combatientes de Chiang Kai- 
shek que integraron la columna de Stilwell 
lucharon con denuedo en todas las ocasiones 
en que el enemigo le presentó batalla. 


Una columna de hombres de Wingate avan¬ 
za. Llevando consigo todo su equipo, los 
soldados se internan en la retaguardia del 
enemigo, introduciendo así una punta de 
lanza en pleno corazón del territorio domi¬ 
nado por los nipones. 

En el mismo le informaba que había 
dado la orden de enviar refuerzos in¬ 
mediatos para liberar a las fuerzas si¬ 
tiadas. El comunicado terminaba con 
la frase siguiente: “Hasta que lleguen 
es imperativo que torios los hombres 
permanezcan en sus puestos y luchen 
hasta el fin”. 

En el bando nipón reinaba, entre¬ 
tanto, un júbilo indescriptible. I>as ra- 


VII - 39 


15 





dios japonesas transmitían incesante¬ 
mente los partes de la victoria, repi 
tiendo el estribillo de “la marcha <«o- 
bre Nueva Delhi fia comen/ado... el 
coronel Tanahashi entrará en territo¬ 
rio hindú dentro de una semana". 

“Rosa de Tokio”, la célebre comen¬ 
tarista que día por día dirigía mensajes 
desmoralizadores para las tropas bri¬ 
tánicas, en idioma inglés, señaló: “Por 
qué no se van a sus casas... Todo ha 
terminado ya..." 

Sin embargo, un nuevo factor ha¬ 
bría de entrar en juego, frustrando 
los planes japoneses. Como señalan los 
cronistas del episodio “desgraciada¬ 
mente para el coronel Tanahashi. la 
boca de la bolsa estaba todavía abier¬ 
ta... Se había olvidado del aire". 

Efectivamente, los aliados, valiéndo¬ 
se de las poderosas unidades de trans¬ 
porte que habían concentrado en la 
India, habrían de asegurar la resisten¬ 
cia de las fuerzas sitiadas en el “Admin 
Box M . í.as tropas cercadas, en lugar «le 
ceder terreno y arrojar sus armas, se 
mantendrían firmes, gracias a los abas¬ 
tecimientos que recibirían desde el 
aire. 

Los británicos habían ya tomado to¬ 
das las previsiones necesarias para lle¬ 
var a cabo el abastecimiento de sus 
camaradas cercados. En los aeródro¬ 
mos de la India habían sido embaladas 
y depositadas junto a las pistas racio¬ 
nes y municiones para diez días, sufi¬ 
cientes para 40.000 hombres. I.os avio¬ 
nes del Comando Aéreo N° 1, aloya¬ 
dos por las escuadrillas de cazas que 
limpiaron el ciclo de aparatos nipo¬ 
nes. comenzaron a abastecer en una 
ininterrumpida corriente. 

En el "Admin Box", las unidades bri¬ 
tánicas sometidas al castigo de la ar¬ 
tillería nipona emplazada en las coli¬ 
nas circundantes, se mantuvieron fir¬ 
mes, sin ceder un palmo de terreno. 1.a 
lucha alcanzó una violencia inusitada. 
Los japoneses combatían con saña y 
tenacidad. Al caer la noche, los nipo¬ 
nes se colocaban capuchas y caretas y, 
gritando como poseídos, trataban de 
atemorizar a las tropas enemigas. 

Da una idea de las terriIrles condi¬ 
ciones de la lucha, la declaración de 
un oficial británico, veterano de la 
retirada de Dunkerque: “Hubiera pre¬ 
ferido pasar dos semanas en el infier¬ 
no de Dunkerque antes que dos días 
en el Admin Box". 


Las bajas inglesas fueron enormes. 
Centenares de heridos afluían a los 
puestos de campaña, donde los médi¬ 
cos y enfermeros trabajaban sin pausa, 
l’no de ellos, el mayor Liwall. realizó 
más de 250 intervenciones quirúrgicas 
en el término de jmhos días... 

Finalmente y con el a|>oyo de re¬ 
fuerzos llegados de la India, las tro¬ 
pas del "Admin Box" rompieron el 
cerco. 

En la mañana del 23 de febiero, el 
mayor general Briggs, jefe de la 5* di¬ 
visión, penetró en el reducto que. a 
esa altura de los acontecimientos, se 
hallaba reducido a un montón de rui¬ 
nas humeantes, portando botellas de 
whisky v de ron para cdebrai la libe¬ 
ración con los sobrevivientes. 

Así concluyó la batalla del “Admin 
Box", una de las más sangrientas de la 
lucha en Birmania. 


El primer intento de los japoneses 
para aproximarse a la India había sido 
frustrado. Más de 7.000 soldados n¡- 
pones habían caído en la empresa 

Operación Jueves 

Mientras las tropas británicas con¬ 
seguían. en la península de Mayú, la 
citada resonante victoria, YVingate ul¬ 
timaba los preparativos para llevar a 
cabo la invasión aérea de la retaguar¬ 
dia enemiga, en el norte de Birmania. 

Diez mil hombres, ton su armamen¬ 
to jasado, estaban listos en las bases 

Soldados chinos se lanzan al ataque, a la fr 
bayoneta, contra una posición desde la que 
aún luchan algunos efectivos japoneses. Resis¬ 
tentes a las largas marchas y disciplinados 
hasta el sacrificio, los chinos fueron un 
factor preponderante en la derrota nipona. 





Soldados británicos, integrantes de la columna Wingate, aprovechan las aguas de un riacho 
para higienizar sus ropas. Ocasiones como ésta se presentan a los combatientes muy rara¬ 
mente. Los hombres, por esa razón, las disfrutan al máximo, viviendo unas horas de paz... 
en plena guerra. 
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“CHINDITS” 


Marzo 5 de 1944. En los aeródromos de la India so encuen¬ 
tran alineados decenas de planeadores norteamericanos. Junto 
a ellos, los "chindits" de Wingate aguardan el momento de 
subir a bordo. Formados en columnas, llevan su equipo de 
campaña: uniforme verde, fusiles y pistolas ametralladoras, 
morteros, granadas y cuchillos. Muchos usan barba. Un som¬ 
brero de anchas alas, de fieltro, los protege del sol. La em¬ 
presa en la cual están todos comprometidos lleva el nombre 
clave de "Operación Jueves" e involucra el vuelo nocturno en 
planeadores y aviones de transporte de 10.000 soldados y 1.000 
animales de carga. 

Sobre las montañas de la frontera cruzarán las máquinas en 
vuelo, para lanzar posteriormente a los hombres en el corazón 
de la jungla birmana. Hasta ese momento, y con la excepción 
del asalto alemán a la isla de Creta, nunca se había presen¬ 
ciado una operación aerotransportada semejante. Promotor de 
tal hazaña es el jefe de los "chindits'’. Orde Wingate. 
Respondiendo a la estrategia de lucha en la retaguardia sos¬ 
tenida por el jefe inglés, que éste había definido con una 
frase: "Meterse en las tripas del enemigo", los "chindits" 
(nombre de un extraño ser mitológico, mitad león y mitad 
águila y guardián de los templos) combatirían internados pro¬ 
fundamente en el territorio enemigo, abastecidos permanente¬ 
mente, desde el aire, por las unidades de la aviación nor¬ 
teamericana. 

Los "chindits" tenían una bien ganada fama en este tipo de 
lucha. En 1943 habían realizado; con Wingate a la cabeza, 
una audaz campaña en la jungla de Birmania. Sin embargo, 
había ahora una diferencia en la operación que acababan de 
emprender. En 1943 las tropas penetraron en Birmania a pie 
y fueron abastecidas desde el aire. Ahora las mismas tropas 
serán transportadas por vía aérea. La expedición anterior ha¬ 
bía consistido en una serie de incursiones llevadas a cabo 
contra vías de comunicación, cumplidas por grupos reducidos. 
Ahora se trataba de una verdadera invasión desde el aire. Los 
"fantasmas verdes", como los denominaban los nipones, con¬ 
tarían esta vez con material pesado, conducido por los avio¬ 
nes. Sus sacrificios, sin embargo, serían los mismos. Así los 
describe un escritor y militar británico: "Los soldados de esas 


columnas errantes necesitaban de la resistencia más que de 
ninguna otra cualidad. Tenían que llevar todo su equipo sobre 
la espalda: comidas, frazadas, utensilios, equipos individuales 
de primeros auxilios y, además, sus armas y municiones. 
Poseían animales de carga, pero había pesados aparatos de 
radio, morteros y heridos que debían ser transportados sobre 
ellos, atados con ligaduras especiales. Hay un límite para el 
número de muías que una columna puede emplear con utili¬ 
dad. No restaban, por lo tanto, animales disponibles como 
para aligerar la carga que los soldados llevaban sobre sus 
hombros. Las enfermedades y las heridas eran el problema 
más arduo. Era imposible evitar la malaria. No se podían 
utilizar mosquiteros durante la marcha, pues los mismos no 
tardaban en quedar hechos girones por la vegetación de la 
jungla. Por otra parte, si los soldados utilizaban cremas contra 
los mosquitos, éstas tapaban los poros de la piel, enloque¬ 
ciendo a los hombres por el calor. Otras maldiciones de la 
jungla eran la ictericia, la disentería, el tifus y las llagas de 
Naga (enfermedad propia de la región) que se extendían rápi¬ 
damente, infectándose y haciendo insufribles los padecimien¬ 
tos. Las espaldas de algunos soldados estaban cubiertas con 
tiras adhesivas, para cubrir las heridas. Esas plagas eran inse¬ 
parables de la guerra en la jungla. Las tropas, en todas las 
zonas, sufrieron por ellas. Las columnas de a pie que se 
encontraban en el territorio enemigo tenian que esperar la 
llegada de los aviones para evacuar sus bajas. La evacuación 
por el aire fue el más grande servicio que Mountbatten había 
asegurado a sus tropas. Varios miles de "chindits" fueron 
llevados a los hospitales de la India por este medio. Cuando 
los "chindits" salieron de la jungla después de cinco meses 
de lucha estaban exhaustos y la mayor parte de ellos había 
perdido muchos kilos de peso. Sin embargo, a pesar de los 
padecimientos sufridos, los hombres sentían plenamente las 
palabras que su jefe Wingate, les dirigió un día antes de su 
muerte: "Algún día ustedes estarán orgullosos de poder decir^ 
yo estuve allí". 

Y efectivamente allí, en las selvas de Birmania los "chindits" 
escribieron una de las páginas más brillantes de la historia 
del ejército británico. 
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para ser conducidos en planeadores y 
aviones de transporte a los tres puntos 
de ataque, denominados en clave: 
P1CCAD1LLY, BROADWA Y y 
CHOWRINGHEE. Se trataba de cla¬ 
cos en la jungla, situados en las pro¬ 
ximidades del centro ferroviario y del 
aeródromo nipón de Myitkyina. Sobre 
este último punto avan/aban ya, desde 
el Norte, las fuerzas chinas y norteame¬ 
ricanas comandadas por el general 

Stilwell. 

La misión del asalto británico al 
mando de Wingate consistía, por lo 
tanto, en golpear con sus "cliindits" 
las espaldas de las fuerzas niponas que 

Heridos chinos esperan ser trasladados a la 
retaguardia aliada. Los primeros auxilios los 
prodigan sus propios camaradas. Los com¬ 
batientes, con estoicismo, aceptan su des¬ 
tino. Algunos de ellos, ya curados, volverán 
a la lucha contra el enemigo común. 
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PLANEADORES 


Un oficial norteamericano que acom¬ 
pañó a las fuerzas de Wingate relata 
el descenso nocturno de los planeado¬ 
res que transportaron a las unidades: 
‘‘Nuestro planeador se sacudió en el 
momento en que el avión remolque 
inició su carrera, arrastrándonos. En¬ 
tonces comenzamos a rodar por la pis¬ 
ta, en medio de una enceguecedora 
polvareda. Sobre ambos costados del 
campo, los hombres trabajaban febril¬ 
mente, enganchando sus remolques en 
los restantes planeadores. Repentina¬ 
mente, en el momento en que nuestro 
avión remolque aceleró al máximo, 
todo quedó envuelto en el polvo. Todo, 
excepto el rostro del piloto y de los 
hombres que viajaban en el planeador. 
Corríamos velozmente hacia el despe- 

! ;ue, sacudiéndonos en el extremo de 
a larga cuerda del remolque. 
"Adelante nuestro, el gran bimotor se 
encontraba ya en el aire. También 
nosotros nos elevamos sobre la tierra, 
segundos después. Pasamos por en¬ 
cima de los árboles, luchando por 
ganar altura, y comenzamos a descri¬ 
bir círculos para elevamos a nivel 
suficiente para poder cruzar el macizo 
montañoso... Toda la intensa activi¬ 
dad que nos había rodeado durante 
días había desaparecido. Ahora está¬ 
bamos solos, frente al sol poniente de 
Assam. Sus rayos inundaban el inte¬ 
rior del planeador y teñían su co¬ 
bertura de tela con un color rosado. 
Un espectáculo de rara belleza se ofre¬ 
ció entonces a nuestros ojos, hasta que 
el sol se hundió detrás de las monta¬ 


ñas y nuestros rostros se sumergieron 
en la negrura de la noche. Entretanto, 
los planeadores trepaban hacia las 
cumbres. Frente a nosotros, todo lo 
que podíamos ver eran las llamas azu¬ 
les de los escapes del avión remolque. 
Todo lo que podíamos oír era el ensor¬ 
decedor rugido del viento contra nues¬ 
tro planeador. De pronto, uno de 
nuestros camaradas exclamó: “7.000 
pies... Pasaremos sobre las monta¬ 
ñas...". En ese momento chocamos 
contra una turbulencia y comenzamos 
a sacudirnos enloquecidamente de un 
lado a otro. La cuerda del remolque 
se sacudió. Estábamos ahora a 8.500 
pies y en pocos momentos cruzaría¬ 
mos la frontera de Birmania, dejando 
atrás las montañas. Al entrar en Bir¬ 
mania el terreno aparecía como un 
inmenso manto negro. La luna se ha¬ 
llaba alta y brillaba fuertemente. De 

S el piloto giró su cabeza y nos 
: "El río Irrawady". Un momento 
después volvió a exclamar: "El objeti¬ 
vo dentro de veinte minutos". Todos 
los que estábamos en el planeador que¬ 
damos en suspenso. Resonaron los ce¬ 
rrojos de los fusiles, en el momento 
en que las armas fueron preparadas. 
Se dio la orden de ajustarse los cintu¬ 
rones. Adelante, el avión remolque, 
t>erdió altura e hizo un lento giro. El 
piloto exclamó entonces: “Han encen¬ 
dido las señales en tierra". Era señal 
de que los primeros planeadores se 
hablan posado. Descendíamos ahora 
más rápidamente. A una altura de 
1.000 pies, el piloto desprendió la 


amarra y el planeador comenzó a per¬ 
der altura libremente, para realizar el 
aterrizaje en completa oscuridad. Nin¬ 
guna fuerza, más que el propio peso 
del planeador, nos impulsaba. Allí íba¬ 
mos, a más de cien millas por hora, 
con el viento rugiendo en los tensores 
del planeador, para aterrizar en terri¬ 
torio dominado por el enemigo, con 
todo un ejército japonés interpuesto 
entre nosotros y nuestras bases en la 
India. 

“¡Arboles! Pasamos encima de ellos. 
¡Luces! Quedaron atrás velozmente. De 
pronto, una extensa faja de tierra lla¬ 
na apareció ante nosotros. Bajamos 
hacia ella. Estabilizamos el aparato. 
Golpeamos violentamente y rebotamos 
contra el terreno. Los esquíes del pla¬ 
neador se fijan al suelo, arrancando 
columnas de polvo que envuelven a 
nuestro aparato como si fueran la 
cola de un meteoro. Entonces, repen¬ 
tinamente el planeador se detiene vol¬ 
cándose sobre su lado derecho. Las 
puertas vuelan de sus goznes. Los 
hombres saltan en la oscuridad, ale¬ 
jándose a la carrera hacia la jungla. 
En cualquier momento puede estallar 
el fuego enemigo. ¡Planeadores! Otro 
avión remolque está sobre nosotros. 
Viene desprendiendo sus planeadores. 
Uno de ellos se dirige hacia los árbo¬ 
les, perdiendo rápidamente altura. Im¬ 
potentes para maniobrar, sus hombres 
se dirigen hacia la muerte. Un segun¬ 
do más tarde, escuchamos un gran 
estruendo. Son maderas que crujen. 
El planeador ha desaparecido.” 




Tanques livianos y medianos, pertenecientes a las fuerzas americanas y chinas, avanzan a 
través de un difícil terreno. Marchan hacia las primeras líneas, con el fin de apoyar a la 
infantería. Los blindados no fueron, sin embargo, muy empleados en la acción, por las difi¬ 
cultades topográficas de la región. 


se oponían a la j>enetración de Stilwell. 

El plan estaba compuesto así: 
una primera olead;, de planeadores 
aterrizaría en los ciaros; las tropas de 
esa primera fuerza ocuparían las po¬ 
siciones, las despejarían y las protege¬ 
rían contra un posible contraataque 
nipón. Una segunda oleada traería 
más tropas y unidades de zapadores. 
Estos últimos procederían, con toda 
celeridad, a abrir una pista para que, 
a la noche siguiente, los bimotores 
"Dakota" estuvieran en condiciones de 
transportar hasta allí cañones, vehícu¬ 
los, animales y abastecimientos. 

El 5 de mar/o de 1944. pocas horas 
ames del ataque, el jefe de las unida¬ 
des de transporte aéreo, coronel Coch¬ 
ean, dispuso que un último avión re¬ 
alizara un reconocimiento fotográfico 
de los tres claros. Al ser reveladas las 
fotografías, los oficiales aliados com¬ 
probaron, con el desaliento consiguien¬ 
te. que el suelo de PICCADILLY es- 
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taba cubierto por grandes troncos de¬ 
rribados, lo que imposibilitaba el des¬ 
censo de los planeadores. 

Surgió entonces la duda de que los 
japoneses estuvieran al tanto del plan 
aliado. Las restantes fotografías seña¬ 
laban, sin embargo, que los otros cla¬ 
ros estaban despejados. 

Se realizó una reunión entre Win- 
gate y los demás altos jefes. En ella, 
el general Slim, sobreponiéndose a la 
indecisión de los presentes, se opuso 
terminantemente a la postergación del 
ataque. Declaró que los obstáculos 
puestos por los nipones en PICCA- 
DILLY podían consistir en una simple 
precaución de rutina. Se tomó enton¬ 
ces la decisión de realizar, tal como 
había sido prevista, la “Operación Jue¬ 


ves”. Se había planificado realizar el 
primer lanzamiento en PICCADILLY. 
Por lo tanto, esas fuerzas debían ser 
ahora desviadas hacia BROADWAY. 
Allí habría de aterrizar la primera olea¬ 
da. integrada por ochenta planeadores. 
Estos últimos conducirían aproxima¬ 
damente unos 1.200 combatientes. 

Surgía, empero, una última dificul¬ 
tad. Durante semanas, las tripulacio¬ 
nes habían sido adiestradas con mapas 
y modelos de PICCADILLY. Era ne¬ 
cesario, en cambio, hacerlas descender 
en una zona que les era totalmente 
desconocida. Ante la necesidad de dar 
a conocer a los soldados el nuevo pun¬ 
to de aterrizaje, el coronel Cochran 
expresó: "Les diré a los muchachos 
que hemos encontrado algo mejor. ..” 
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Aviones británicos de bombardeo hostigaron sin cesar las lineas deabastecimientoiaponesM 
y las concentraciones de tropas. Fueron un precioso auxiliar de los bombresgue combatían en 
tierra. Sus proyectiles devastaron instalaciones y sembraron la muerte en las lineas niponas 


Balanceándose en el aire, en medio 
de las sombras, once descendieron en 
territorio de la India, nueve aterriza¬ 
ron dentro de las |x>sicionc\ japonesas 
) otros quince no llegaron a despren¬ 
derse de sus aviones remolque. Como 
consecuencia de la congestión que rei¬ 
naba en la pista BROAOWAY, los úl¬ 
timos planeadores recibieron la orden 
de regresar a sus bases. 1.a mayor parte 
de los aterrizajes realizados fuera de la 
zona señalada se debieron a la rotura 
de las cuerdas de remolque. Los des- 
censos accidentales realizados en terri¬ 
torio controlado por los japoneses tu¬ 
vieron. sin embargo, favorables resul¬ 
tados. pues contribuyeron a aumentar 
la confusión. Hubo casos de planea¬ 
dores «pie tocaron tierra cerca de los 
cuarteles generales nipones, a más 
de cien kilómetros de distancia de 
BROAOWAY. 

El descenso en BROAOWAY se re¬ 
alizó en forma accidentada. F.l planea¬ 
dor «pie llevaba el equipo encargado 
de ordenar los aterrizajes no alcanzó 
el objetivo, pues efectuó un aterrizaje 
forzoso, en las orillas del río Chindwin. 


Planeadores en acción 

A las 18.12 del 5 de marzo se 
impartió a los "chindits" de la 77* 
brigada, al mando del brigadier Cal¬ 
ven, la orden de embarcarse. Los pri¬ 
men» planeadores, atados en parejas 
a los aviones remolque, se elevaron 
minutos más tarde, poniendo rumbo a 
la barrera de montañas (pie los sepa¬ 
raba del territorio birmano. 

La "Operación Jueves” estaba en 
marc lia. 

i. legó la noche y los planeadores se¬ 
guían partiendo ininterrumpidamente, 
con intervalos de cinco minutos. 

La fuerza de invasión no llevaba es¬ 
colta alguna y volaba a oscuras, sin 
luces de posición. Su mayor arma era 
lograr la sorpresa absoluta. 

Sesenta y siete planeadores consi¬ 
guieron remontarse. De ellos, sin em¬ 
bargo. sólo treinta y dos conseguirían 
aterrizar en el objetivo. 

Siempie adelante, sin detenerse ante ningún 
obstáculo. Ni la selva, ni los ríos ni los ba¬ 
rrancos son suficientes para debilitar al es¬ 
píritu de lucha de los soldados aliados. El 
avance debe seguir. 
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Acompañados por nativos, que ofician de 
guías, los soldados aliados avanzan por la 
selva birmana, transportados algunos de 
ellos en elefantes. Más atrás siguen los efec¬ 
tivos agrupados de la unidad. La marcha no 
es fácil y el enemigo acecha. 

Así, al no existir un control terres¬ 
tre. muchos planeadores de la primera 
ola de asalto sobrepasaron el lugar se¬ 
ñalado y cayeron en medio de la jun¬ 
gla. destro/,indose. I.as bajas, sin em¬ 
bargo. fueron menores que las espe¬ 
radas. dadas las difíciles condiciones 
del terreno: 23 soldados muertos y otra 
cifia igual de heridos. Sin embargo, la 
mayoría del equipo mecánico, destina¬ 
do a abrir una pista, se perdió. 

El brigadier Calvert ordenó entonces 
interrumpir el descenso hasta la ma¬ 
ñana siguiente. 

Al despuntar el sol, los zapadores 
procedieron a nivelar a pala una fran¬ 
ja, a manera de precaria pista. Pocas 
horas después aterrizó el primer "Da- 
kota". trayendo refuerzos. Esa noche, 
en BROADWAY, aterrizaron otros 55 
"Dakotas". 


EL CAMINO DE LEDO 


El I o de diciembre de 1942, cuando las fuerzas niponas, 
victoriosas, completaban la ocupación de Birmania, el general 
norteamericano Stilwell dio principio a la construcción del 
célebre camino de Ledo. 

La ruta estaba destinada a reemplazar, como vía de aprovi¬ 
siónamele a China, a la carretera de Birmania. Así describe 
la gigantesca tarea la crónica oficial: 

•. • • 

“Ningún redoble de tambor anunció el comienzo del camino 
de Ledo. A pesar de que posteriormente no le faltó publicidad, 
pasó largo tiempo antes de que la existencia de dicho cami¬ 
no, por razones de seguridad, fuera conocida. Lo que habia 
existido previamente era una senda para muías, el sendero 
por el cual se había arrastrado el éxodo de los refugiados 
de Birmania. Los norteamericanos traerían a estas salvajes 
colinas, topadoras, palas mecánicas, tractores, grúas y apla¬ 
nadoras de vapor, en una compacta procesión mecanizada 
Desde las plantas industriales en los Estados Unidos, a una 
distancia de casi veinte mil kilómetros, a través de dos 
océanos y pasando tres continentes, abrirían una senda que 
cortaría la maraña de pantanos y selvas, subirían hasta las 
nubes que tocaban la cima de las colinas y erigirían cor¬ 
nisas en las rocas, encima de aquéllas. Construirían allí un 
camino más imponente que los que construyeron los romanos, 
de nueve metros de ancho, de doble mano, afirmado, con 
desagües, terraplenes y puentes, bajo el sol abrasador, en 
medio de polvo, el fango, la niebla y !a lluvia. Trabajando a 
la luz de la luna y de teas con parafina, los constructores 
del camino avanzaron a razón de 1,5 kilómetros por día 
Las montañas, la malaria y el monzón eran los “dioses enfu 


recidos" que combatieron a los constructores del camino y el 
agua su arma principal. 

“En 1944, año en que se dio término al camino, las preci¬ 
pitaciones pluviales en el norte de Birmania alcanzaron casi 
cinco metros. La lluvia no solamente sumergió grandes tre¬ 
chos de camino en el valle; en las colinas se amontonaba 
detrás de las alcantarillas, destruyéndolas; hizo crecer los 
ríos nueve metros en una noche y arrancó los puentes (hay 
uno cada cinco kilómetros a lo largo de todo el recorrido). 
Lo peor fue que el agua removió la arcilla de las colinas 
de Naga, de tal forma que se formó un mar de barro. La 
“roca", allí, no es nada más que esquisto, el que se muele 
hasta convertirse en polvo bajo las ruedas de los camiones, 
produciendo más material para el barro. El único material 
para la superficie eran los cantos rodados sacados del río.” 

El 7 de enero de 1945. después de dos años y veintitrés días 
de trabajo incesante, el camino de Ledo quedó terminado. A 
lo largo de casi mil kilómetros, tendía un puente a través de 
selvas y montañas. En los primeros días del mes de febrero 
y después de una travesía de veintiocho días, el primer con¬ 
voy de camiones, cargado de armas y abastecimientos, com¬ 
pletó e! cruce del camino de Ledo. 

Al iniciarse la obra, los oficiales británicos habían indicado 
a Stilwell: “Es imposible". La evidencia mostraba, en cambio, 
que la tenacidad de miles trabajadores chinos e hindúes, 
unida a la capacidad de organización de los técnicos nor¬ 
teamericanos, había sido capaz de vencer todas las dificul¬ 
tades. El camino de Ledo era una realidad. Una vez más, el 
Hombre se había impuesto a los obstáculos que la Natura¬ 
leza sembrara en su derrotero. 
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comienzo a su campaña contra las co¬ 
municaciones niponas. 

Desde la India arribó a pie otra bri¬ 
gada de "chindits”, sumándose al ata¬ 
que, con lo que las fuerzas británicas 
que operaban en la retaguardia del 
enemigo alcanzaron la cifra de 12.000 
hombres. 

Wingate dirigió entonces una pro 
clama a sus hombres, que sería la úl¬ 
tima que rubricaría ese batallador 
"hombre genial”: “Ha llegado el mo¬ 
mento de cosechar los frutos de la 
ventaja que hemos conquistado. .. De¬ 
mos gracias a Dios por los grandes éxi¬ 
tos que nos ha otorgado y vayamos 
adelante, descargando nuestra espada 
en la espalda del enemigo, para expul. 
sallo de nuestro territorio. Este no cí 
momento de calcular el costo... Pero 
sí lo es de vivir para la Historia". 

los nipones reaccionaron, finalmen 
te. Atacaron la base de CHOWRIN 
GHEE. pero la brigada allí destacada 
ya había abandonado sus posiciones 
jx>r orden de Wingate, instalando 
una nueva pista de aterrizaje más 
hacia el Oeste, que fue denominad? 
ABERDEEN. Allí, el 23 de marzo 
aterrizó una nueva brigada de "chin 
dits”. 

\1 di;, siguiente v mientras rcali/ab; 


Hindúes que actúan como auxiliares de las 
fuerzas aéreas aliadas ponen en marcha un 
avión, minutos antes de que éste inicie una 
misión de ataque. Los hindúes, al igual que 
miles de asiáticos, prestaron un valioso au¬ 
xilio a los aliados. 

Entretanto, la 111* Brigada de 
"chindits" procedía a desembarcar de 
sus planeadores en CHOWR1NGHEE. 

La sorpresa había sido total. 

El 7 de marzo, Wingate aterrizó en 
BROADWAY. Al día siguiente se tras¬ 
ladó por aire a CHOWRINGHEE. su¬ 
pervisando personalmente las opera¬ 
ciones. En la mañana del día 11 la 
invasión había sido concretada. 

Los "Dakotas", en 660 vuelos, habían 
transportado al corazón de la jungla 
9.052 soldados, 1.360 animales de car¬ 
ga y 250 toneladas de material. En la 
extraordinaria operación no se había 
perdido un solo avión. 

A escasos días de su aterrizaje, las 
columnas de "chindits” se pusieron en 
marcha. A través de la selva, dieron 



i aeródromo ha caído en manos de los aliados. Aún no se han extinguido los incendios pr¡ 
cados por el combate. Aún los cadáveres se encuentran tendidos en las pistas. Pero, si 
ibargo, el tiempo urge. Y los aviones aterrizan y parten de inmediato del aeródromo c 

.... , 
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un vuelo dirigiéndose a su cuartel ge¬ 
neral, Wingatc halló la muerte al es¬ 
trellarse contra una montaña el bom¬ 
bardero norteamericano que lo trans¬ 
portaba. 

Wingatc cayó así en el momento 
culminante de su carrera. Qui/á la me¬ 
jor definición de su personalidad fue 
dada por un destacado dirigente bri¬ 
tánico, l.eopold Amery: "Su grandeza 
como conductor militar se basaba en 
cualidades que escapaban a la mera 
comprensión intelectual de la guerra, 
o a la fulminante audacia y residía en 
una profunda y dominante fe". 

Victoria en el 
Norte de Birmania 

Las operaciones desatadas por los 
"chindits” dieron lugar a una serie in¬ 
interrumpida de sangrientos choques 
con las fuer/as japonesas. 

Divididos en más de treinta colum¬ 
nas que actuaban independientemen¬ 
te, los "fantasmas verdes" sembraron 


Ocultos entre la espesura, dos combatientes aliados disparan una bazuca contra un campa¬ 
mento nipón. El proyectil, certeramente dirigido, ocasionará daños y confusión en las líneas 
enemigas Esto será aprovechado por los aliados, que se lanzarán a la bayoneta. 


el caos en las lincas de retaguardia ene¬ 
miga Una y otra ve* los japoneses se 
lanzaron al asalto contra los puntos 
de aterrizaje, que habían sido conver¬ 
tidos en verdaderos reductos, sin con¬ 
seguir apoderarse de ellos. Realizando 
un esfuerzo sobrehumano, la aviación 
de transporte mantuvo durante todo 
el tiempo el abastecimiento de las fuer¬ 
zas de "chindits” y evacuó a miles de 
heridos. 

La acción de los “chindits". entre¬ 
tanto. habfa conseguido su objetivo: 
facilitar la penetración de las tropas 
del general norteamericano Stilwell. 
Este jefe habfa avanzado profunda¬ 
mente en dirección a Myitkyina, utili¬ 
zando como punta de lanza las divisio¬ 
nes chinas 22* y 38*. Sobre el lado iz¬ 
quierdo, en movimiento de flanqueo 
a través de la jungla, marchaban los 


tres batallones del regimiento com¬ 
puesto 5.307, comandado |>or el briga¬ 
dier general Frank Merrill. Esta uni¬ 
dad norteamericana, integrada por vo¬ 
luntarios especializados en la lucha en 
la selva, pronto fue conocida con el 
nombre de "los merodeadores de Mer¬ 
rill", e igualó en sus hazañas a los 
“chindits” de Wingate. 

Marchando incansablemente y abas¬ 
tecidos desde el aire, los "merodea¬ 
dores" sostuvieron una campaña de 
cuatro meses, en la cual se sucedieron 
sin interrupción las emboscadas, con¬ 
traemboscadas, rodeos, sitios e infil¬ 
traciones a lo largo de sendas abiertas 
a machete a través de la jungla. En 
oportunidades, el avance no pasaba 
de los dos kilómetros diarios. Sin em¬ 
bargo, Merrill nunca estuvo ausente 
con sus "merodeadores" cuando Stil- 


VII -47 


23 





well contó con él para golpear so 
bre el flanco y la retaguardia de los 
japoneses. 

El 19 de marzo, las tropas chinas y 
norteamericanas se aproximaron al 
valle de Mogaung. Atrás habían de- 
jado más de 4.000 nipones muertos. 
En ese mismo momento, el ciército 
nipón había lanzado, más hacia el Sur. 
una gigantesca ofensiva contra la In¬ 
dia. en la cual empeñó más de 100.000 
soldados. Era el último y desesperado 
intento de los nipones por alcanzar la 
victoria. La penetración japonesa de¬ 
jaba en descubierto todo el flanco de¬ 
recho de las columnas de Stilwcll y 
amenazaba sus líneas de comunicación 
con el territorio hindú. Era necesario, 
aparentemente, poner fin a la campa¬ 
ña, para concentrar todas las fuerzas 
aliadas en la defensa de la India. 

El comandante en jefe británico, ge¬ 
neral Slim, tomó entonces una reso¬ 
lución audaz, en la que dio prueba de 
su capacidad de conductor. Ordenó a 
Stihvcll y a los "chindits" continuar 
con las operaciones en el norte de Bir¬ 
mania. Esta decisión tuvo un victorio¬ 
so resultado. 

El 17 de mayo y después de una 
terrible marcha de veinte días a tra¬ 
vés de la jungla, los "merodeadores" 
de Merrill tomaron por sorpresa el 
aeródromo de Myitkyina. En la ciudad 
del mismo nombre se atrincheraron 
1.200 japoneses, resueltos a combatir 
hasta el último hombre. 

Se inició entonces una batalla terri¬ 
blemente encarnizada. Durante 78 días 
los japoneses combatieron heroicamen¬ 
te, con fanática decisión, enfrentando a 
las fuerzas chinas, británicas y norte¬ 
americanas. 

Finalmente, en la tarde del 8 de 
agosto de 1944, Myitkyina cayó en ma¬ 
nos de Stilwcll. Sólo doscientos japo¬ 
neses fueron capturados, heridos en su 
mayoría. De esa forma se concretó la 
ocupación del norte de Birmania. 


Un combatiente hindú vigila las inmediacio¬ 
nes del campamento, con su fusil "Enfield” 
listo para la acción. Los hindúes lucharon 
haciendo honor a su tradición. Atacaron 
siempre en primera línea y no cedieron ni 
aún en lo más intenso del combate. 
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ATAQUE A LA “MURALLA DEL ATLANTICO” 



En la conferencia de Casablanca, ce¬ 
lebrada en el mes de enero de 1943. el 
presidente Roosevelt. el primer minis¬ 
tro Churchill y los altos jefes militares 
tomaron una resolución de importan¬ 
cia trascendental. Los lideres aliados 
consideraron que había llegado el mo¬ 
mento, dado el favorable desarrollo de 
las operaciones en África del Norte, 
de iniciar la elaboración de lo> planes 
generales para la gran invasión al con¬ 
tinente europeo a través del Canal de 
la Mancha. Ese proyecto ya habla sido 


elaborado por los británicos, en los 
sombríos dias de la evacuación de Dun- 
querke. F.n ese momento en que In¬ 
glaterra parecía estar al borde de la 
derrota y cuando Hitler había asegu¬ 
rado su supremacía en Europa, apa¬ 
rentemente- en forma definitiva, el co¬ 
mando ingles, demostrando poseer una 


Mayor de Planificación, encargándole 
el estudio de la futura invasión a! con¬ 
tinente europeo desde territorio bri¬ 
tánico. 

Los trabajos realizados |>or el citado 
organismo abarcaron, en un principio, 

1 


Infantería británica al asalto. La fotografía fue tomada durante los ejercicios previos a la in¬ 
vasión, realizados en territorio de Gran Bretaña. Con su equipo completo de combate los 
soldados ingleses, que acaban de desembarcar de lanchones, trasponen los primeros obstácu¬ 
los. en un simulado ataque a la "Muralla del Atlántico". 

confianza absoluta en el triunfo final, 
ordenó la constitución de un Estado 
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PRELUDIO DE INVASION 


El éxito, en cualquier actividad, depende 
a menudo de accidentes o episodios to¬ 
talmente Inesperados. La invasión de 
Francia, en 1944 fue posibilitada, en 
gran parte al menos, por un contratiem¬ 
po sufrido por el general Eisenhower en 
Africa del Norte, en 1943. 

En febrero de dicho año, durante la 
campaña de Túnez, se recibió en el Alto 
Mando un informe que señalaba a Ei¬ 
senhower las posibles graves consecuen¬ 
cias que podía tener para las armas alia¬ 
das la concentración de tropas enemigas 
en los alrededores de Fondouk Faid y 
Gafsa. Todo, en efecto, presentaba las 
características de un inminente contra¬ 
ataque. 

Los informes llegados de la línea de com¬ 
bate señalaban la posibilidad de que el 
ataque partiera de Faid. Paralelamente, 
los expertos del servicio secreto deci¬ 
dieron que la incursión se Iniciarla en 
Fondouk. 

El ataque llegó, al fin. Y partió de Faid. 
Los alemanes cruzaron Kasserine y obli¬ 
garon a los aliados a retroceder casi 
doscientos kilómetros... 

El servicio secreto habla fracasado. 

Días más tarde, Eisenhower escribió al 
respecto: "Fue un error muy grande de 
nuestra Sección G-2. Después de la ba¬ 
talla sustituí a mi jefe de la organiza¬ 
ción de información en el cuartel general 
aliado". 

El hombre que reemplazó al jefe de la 
G-2 era el brigadier Kenneth W. Dobson 
Strong, de los Royal Scots Fusilliers. 
Dobson Strong tenia cuarenta y tres años 
y su aspecto era el de un intelectual, 
delgado y ascético. Su vida, sin interrup¬ 
ciones. salvo un brevísimo período en el 
que figuró al mando de un batallón de 
fusileros, estuvo dedicada a la informa¬ 
ción. Dobson Strong había hecho del ser¬ 
vicio secreto su meta y su religión. Habla 
pasado gran parte de su vida en Alema¬ 
nia, Francia, Italia y España, aprendiendo 
los idiomas de dichos países y compe¬ 
netrándose de las costumbres nacionales. 


Hacia 1943, Strong gozaba de merecida 
fama como el mayor experto del ejército 
inglés en todo lo referente a Alemania. 
La llegada de Strong al cuartel general 
de Eisenhower fue una clara demostra¬ 
ción de la importancia que aquél tenia. 
En Inglaterra, posteriormente, entre ene¬ 
ro y mayo de 1944, el brigadier Strong 
asumió la responsabilidad de organizar 
nada menos que un completo Servicio de 
Información como preparación para el 
Dia D. 

Los planes de Strong se dirigieron en 
tres direcciones, cubriendo tres objetivos 
primordiales. El primero de ellos consis¬ 
tía en recopilar el máximo de informa¬ 
ción posible. El segundo tenía por objeto 
ocultar el acontecimiento que se aveci¬ 
naba. El tercero, por último, estaba en¬ 
caminado a desarrollar una serie de me¬ 
didas tendientes a engañar al enemigo 
respecto de las intenciones y fuerzas 
reales de los aliados y la dirección del 
ataque. 

El telón bajó cuando Eisenhower llegó a 
Inglaterra, en el mes de enero de 1944, 
y asumió el mando de OVERLORD. A 
partir de ese instante fue necesario ocul¬ 
tar con una cortina de humo los movi¬ 
mientos de cada hombre relacionado con 
el proyecto. Aún los pasos de Eisenho¬ 
wer fueron, rn esos meses, clandestinos 
y furtivos. Era necesario mantener el 
más impenetrable misterio en lo refe¬ 
rente al plan en marcha. Sólo de esa 
manera los alemanes se verían obligados 
a desplegar sus fuerzas a lo largo de 
todo el supuesto frente de invasión, de¬ 
bilitándolas considerablemente. 

Una de las maniobras de Strong. ten¬ 
dientes a debilitar el poderío de la "Mu¬ 
ralla del Atlántico" se llevó a cabo ha¬ 
ciendo llegar a los alemanes información 
falsa relacionada con la posible invasión 
del territorio de Noruega por parte de los 
aliados. La consecuencia no se hizo es¬ 
perar; de inmediato el servicio secreto 
aliado fue informado con respecto a la 
llegada de nuevas divisiones de refuerzo 


a la citada zona. Dichas divisiones, al 
efecto, ya no serían enviadas al sector 
de invasión. 

Otro de los episodios relacionados con 
la próxima operación tuvo por protago¬ 
nista al mariscal de campo sir Bernard 
L. Montgomery. En efecto, el prestigioso 
jefe británico fue visto en los lugares 
más inauditos, indicando con su presencia 
actividades muy claras para un agente 
discretamente inteligente. La realidad, 
empero, era que este "Montgomery” no 
era otro que un sosias del conocido jefe. 
Mientras tanto, el Servicio de Información 
trabajaba febrilmente "coleccionando" 
información. La magnitud de la empresa 
no puede ser expresada de un modo ade¬ 
cuado. Debían ser identificadas desde las 
unidades alemanas hasta las sencillas pa¬ 
trullas. Hablan de ser localizados los 
campos de aviación de la Luftwaffe y co¬ 
nocerse de un modo preciso el número 
y la potencia de los aviones con que aún 
contaba la Luftwaffe. Había que obtener 
planos concretos sobre la famosa "Mura¬ 
lla del Atlántico", el sistema de fortifica¬ 
ciones alemán a lo largo de la costa 
francesa. Era necesario obtener informa¬ 
ción específica acerca de las baterías 
costeras, incluyendo algunas nuevas. Se 
precisaba saber el número y potencia de 
los cañones que habían sido desmantela¬ 
dos de los navios de guerra y emplazados 
en puntos estratégicos. Era vital conocer 
el estado de las comunicaciones ferro¬ 
viarias y las carreteras. 

El Servicio de Información debía averi¬ 
guar todo lo concerniente al estado de 
las playas de desembarco, los campos de 
minas y el intrincado sistema de obs¬ 
táculos submarinos. Dichos obstáculos 
representaban un problema especial que 
tenia que ser resuelto a toda costa. El 
Servicio de Informaciones habla descu¬ 
bierto unas estructuras de acero, llamadas 
"Elemento O” y otras llamadas "Tetrae¬ 
dro". Los obstáculos más frecuentes eran 
los construidos con vías de ferrocarril. Si 
las barcazas habían de llegar hasta la 


ín Gran Bretaña, en una base del ejército 
norteamericano, soldados estadounidenses 
esperan sonrientes la distribución de sus 
raciones. Característica principal de las fuer¬ 
zas americanas fue la abundancia de material 
bélico, abastecimientos de todo tipo y equi¬ 
po personal de primerísima calidad. 

La artillería de costas alemana se mantiene f 
alerta. Sus dotaciones realizan continuos 
ejercicios, utilizando munición de combate. 
Puede verse aquí a un grupo de artilleros 
esperando el disparo de uno de los grandes 
cañones. Abren la boca para impedir que 
la presión del aire les lesione los tímpanos. 
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playa, era necesario que antes se des¬ 
truyeran estos obstáculos. 

Strong y sus fuerzas especiales consi¬ 
guieron prácticamente todos los datos que 
se necesitaban, inclusive muestras de las 
minas y de los obstáculos, con lo cual 
pudieron organizar equipos especiales de 
demolición. 

El centro neurálgico de esta fantástica ac¬ 
tividad era la sala de guerra en Wides- 
ing, el cuartel general de la invasión de 
Eisenhower. Allí eran señalados todos los 
datos pertinentes en gigantescos mapas. 
Uno de los mismos presentaba las pla¬ 
yas, señalando, inclusive, la profundidad 
de las aguas que las tropas tenían que 
vadear hasta llegar a tierra. Otros mapas 
indicaban los emplazamientos de las ba¬ 
terías, las alambradas y los campos de 
minas. 

Se estaba en posesión, también, de la 
orden de combate alemana, identifican¬ 
do a todos los oficiales con mando, des¬ 
de los mariscales de campo Rundstedt 
y Rommel, hasta los comandantes dq re¬ 
gimiento. El Servicio de Informaciones 
identificó también a una división integra¬ 
da por rusos, antiguos prisioneros de 
guerra. 

¿De dónde procedía esta información? La 
mayoría de estos datos procedían de las 
fuentes de información convencional, del 
reconocimiento aéreo y del cuidadoso es¬ 
tudio do las fotografías aéreas, de la 
interceptación de las comunicaciones y 
transmisiones del enemigo y de otros me¬ 
dios habituales. Periódicamente eran arro¬ 
jadas patrullas especiales sobre las zonas 
que se deseaba estudiar. Los agentes fi¬ 
jos enviaban información suplementaria 
sobre determinadas instalaciones y so¬ 
bre ciertos objetivos cuya localización re¬ 
quería un conocimiento específico. 

Fue una labor espectacular, pero fue 
realizada con un mínimo de bajas. A pe¬ 
sar de lo mucho que se había hablado 
de ello, fue un trabajo de equipo y no 
de hombres aislados, realizado por el Ser¬ 
vicio de Información. 



En territorio francés y principalmente 
en las zonas costeras, la Wehrmacht 
extrema las medidas de vigilancia. Veri¬ 
ficaciones interminables constituyen epi¬ 
sodios de rutina, que se repiten decenas 
de veces a lo largo de los caminos. 


En los blocaos erigidos en la costa de Fran 
cia las dotaciones germanas, en constante 
alerta, realizan, una y otra vez, simulacros 
de combate. 


posibles operaciones contra las costas 
de Francia, España. Bélgica y Noruega. 
Estos estudios fueron continuados du¬ 
rante el año 1941. año en que se inten¬ 
sificaron a raí/ de la invasión germana 
a la URSS. I.os británicos, durante ese 
|>erfodo, realizaron numerosos recono¬ 
cimientos sobre las costas enemigas, 
para establecer el poderío de las de¬ 
fensas, las condiciones del tiempo y 
los niveles de las marcas. Se prepararon 
asi detallados informes sobre los pun¬ 
tos citados, que eran de esencial iin- 
portancia para el desarrollo de futuras 
operac iones. 

Paralelamente, los británicos mante¬ 
nían la organización de los célebres 
"commandos". cuya misión consistía en 
incursión ai en las costas ocupadas por 
los alemanes para reunir información 
y ensayar sobre el terreno las técnicas 



de ataque. 

I)c todos estos esfuerzos surgió el 
llamado "Comando de Operaciones 
Combinadas", bajo la enérgica conduc¬ 
ción del almirante I.ouis Mountbatten. 
El mismo llevó adelante nuevas técni¬ 
cas de asalto anfibio y entrenó a con¬ 
tingentes de tropas, especializándolas 
en desembarcos y operaciones anfibias. 

Los norteamericanos, a su ve/, bajo 
la inspiración de los generales Mar- 
shall y Eisenhower, habían promovido 
desde el momento de su entrada en 
la guerra, la concentración del grueso 
de las fuerzas en la realización de un 
asalto al continente europeo a través 
del Canal de la Mancha. 
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En las playas de maniobras de los grandes centros ferroviarios británicos se alinean centena¬ 
res de vagones tanque, destinados a ser enviados al territorio europeo apenas se produzca la 
invasión. 


Formaciones americanas de bombarderos ata¬ 
can incansablemente las defensas alemanas 
de la "Muralla del Atlántico". La labor de 
ablandamiento se extiende a los campos de 
aterrizaje del interior y a los caminos y 
vías férreas. 


res aliados desviaran hacia el teatro de 
guerra del Mediterráneo a gran parte 
de las fuerzas que se proponían con¬ 
centrar en Gran Bretaña para llevar 
a cabo la invasión al continente euro¬ 
peo. Fue así como en junio de ese 
año, Rooseveh y Churchill resolvieron, 
en la conferencia que sostuvieron en 
Washington, realizar un esfuerzo deci¬ 
sivo en Africa, con el objeto de ter¬ 
minar con el poderío alemán en la 
zona, antes de ilevar a cabo el ataque 
contra las costas francesas. 

Se organiza 
el COSSAC 


ción definitiva del ataque a la forta¬ 
leza europea. 

Para cumplir con la misión ame- 
dicha se organizó un cuartel general 
de planificación anglonorteamericana. 
Esta organización fue denominada 
COSSAC (Chief of Staff to the Supre- 
me Allied Commander, Jefe del Estado 
Mayor del Supremo Comandante alia¬ 
do). Este título correspondía al jefe 
de la organización, general del ejér¬ 
cito británico Fredcrick E. Morgan. 
Bajo la conducción del mismo se re¬ 
alizaron, en consecuencia, los planes 
tendientes a materializar la invasión. 

El jefe británico señaló, después «le 
la guerra, que tanto él como su Esta- 


Estos proyectos fueron objeto de su¬ 
cesivas postergaciones, por causa del 
agravamiento de la situación militar 
aliada en África del Norte. El fulmi¬ 
nante avance de Rommel sobre Egipto, 
en 1942, que llevó a los británicos al 
borde de la derrota, hizo que los líde- 


La derrota total sufrida por Rommel 
y el Afrika Korps en El Alamein eli¬ 
minó definitivamente la amenaza que 
las armas germanas representaban para 
los aliados en .Africa del Norte. Fue 
por ello que en la conferencia de Casa- 
blanca se resolvió iniciar la planifica¬ 


do Mayor necesitaron muy poco tra¬ 
bajo original para concretar tanto los 
aspectos tácticos «orno estratégicos de 
la invasión. Efectivamente, el comando 
COSSAC no hi/o más que completar 
los trabajos que los ingleses habían 
iniciado tres años antes, al retirarse de¬ 
rrotados de Dunkerque. 
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El Alto Mando de OVERLORD conferencia en 
el cuartel general de Londres. De izquierda 
a derecha puede verse al general Omar 
Bradley. al almirante sir Bertrán Ramsey, 
sir Arthur Tedder, el general Eisenhower, el 
mariscal Montgomery, sir Trafford Leigtv 
Mallory y Walter Bedell Smith. jefe de Es¬ 
tado Mayor de Eisenhower. 
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En el mes de mayo, los jefes del Es 
lado Mayor Combinado, con sede en 
Washington, informaron a COSSAC 
que la fecha fijada para la operación 
serla el 1$ de mayo de 1944, scñalán- 
dolé, además, que el número disponi¬ 
ble de embarcaciones para el desem¬ 
barco de la tropa de asallo estaba limi¬ 
tado al número necesario para lanzar 
sobre las playas a cinco divisiones en 
forma simultánea. 

En total los efectivos disponibles, en 
lo referente a tropas, alcanzaban a 29 
divisiones, de las cuales dos eran aero¬ 
transportadas. 

Sobre la base de esta fuerza el co¬ 
mando COSSAC tuvo que elaborar sus 
planes. 

El fracaso del ataque contra Dieppe, 
realizado por tropas canadienses y bri- 




o n 


La incursión llevada a cabo por efectivos aliados y que tuvo por objetivo 
el puerto de Dieppe dejó numerosas enseñanzas. Una de ellas ,y no la menos 
importante, fue el hecho de que los alemanes basaban la defensa de las 
costas en los puertos y no en las playas. Ahora bien, era imprescindible contai 
con puertos suficientes como para proceder al desembarco rápido y organi¬ 
zado de fuerzas y abastecimientos, en una segunda etapa. Por lo tanto, la 
captura de los puertos se convirtió en el objetivo más importante de la 
invasión; en el objetivo principal y primero. 

Cherburgo y Brest fueron los dos primeros puntos designados para ser alcan¬ 
zados por las tropas aliadas. Sin embargo, razones lógicas indicaban que 
ambos ofrecerían dura resistencia. En consecuencia, con el objeto de subsanar 
la falta inicial de puertos, los planificadores de OVERLORD decidieron adoptar 
una idea lanzada por Wmston Churchill en el transcurso de la Primera Guerra 
Mundial: los puertos artificiales. Se trataba de estucturas prefabricadas que 
debian trasladarse a la costa francesa pieza por pieza, con el objeto de ser 
nuevamente armadas tan pronto como se hubiera hecho pie en la costa. 

La propuesta fue estudiada y aprobada en el curso de la conferencia 'de 
Quebec, en 1943. De inmediato se cursó la orden a los expertos, para que 
comenzaran el trabajo. 

Los puertos consistían en cientos de piezas individuales, de cemento, acero 
y madera. Su construcción demandó alrededor de tres millones de toneladas 
de materiales. Cuando fueron remolcados hasta la costa francesa, varios días 
después del Dia D, se utilizaron en la operación alrededor de trescientos 
remolcadores. El montaje de los puertos fue llevado a cabo por unos veinte 
mil hombres, entre oficiales y soldados. 

Cada puerto cubrfa alrededor de tres millas cuadradas y contaba con ama¬ 
rraderos para siete barcos y doce embarcaciones de cabotaje, además de dos 
muelles para LST. Los muelles estaban unidos a las playas por medio de 
tableros de acero que descansaban sobre boyas de cemento o acero. Los 
muelles y las embarcaciones pequeñas estaban defendidos de los embates 
del mar por rompeolas armados con barcos en desuso, transportados hasta 
el lugar por sus propios medios y hundidos luego a una profundidad de unas 
dos brazas. 









PREPARATIVOS 


El general Brereton, jefe de la IX Fuerza Aérea Norteameri¬ 
cana, encargada de prestar apoyo directo a las fuerzas de 
invasión, relata en su "Diario" pormenores de la prepara¬ 
ción del plan OVERLORD. 

Ascot, diciembre 5 de 1943. La vida en nuestro cuartel gene¬ 
ral ha comenzado a vibrar, y la mayoría de sus secciones 
provistas ya de su personal completo de oficiales, están 
entregadas totalmente al planeamiento de OVERLORD, la 
operación militar más compleja que jamás haya sido conce¬ 
bida. La trcnquila campiña inglesa en 35 millas a la redonda 
de Londres, se asemeja a un pequeño EE.UU., con yanquis 
por todas partes. Las grandes mansiones de campo, requisadas 
por el ministerio del Aire, son utilizadas como alojamientos 
para los oficiales americanos. Los grandes camiones de 2Vz 
toneladas, jeeps y autos de comandos norteamericanos, mo¬ 
nopolizan los estrechos caminos ingleses. Las tabernas están 
repletas de yanquis... Los ingleses, alegremente, nos entregan 
sus hogares y aceptan nuestra "invasión" con el mejor de 
los ánimos. La hospitalidad y franqueza de este pueblo con¬ 
tribuye enormemente a estrechar aún más los lazos entre 
nuestros dos países... 

Ascot, 28 de febrero de 1944. La propaganda nazi está difun¬ 
diendo rumores acerca de la existencia de armas secretas 
fantásticas que Hitler lanzará pronto sobre Inglaterra. Y 
nuestros agentes de inteligencia están ocupados en estos 
días en separar lo ridiculo de lo cierto. Estos rumores emanan 
generalmente de Ankara, Berna. Estocolmo o Lisboa. Uno 
de los rumores señala que los alemanes se encuentran de¬ 
sarrollando un proyector de rayos Infrarrojos que penetrarán 
a través de las nubes, el humo y la neblina, y localizarán 
a los bombarderos aliados en ruta al Reích. Circuló otro 
informe de que los nazis habían desarrollado gases no ve¬ 
nenosos que serían descargados sobre Londres por una flo¬ 
tilla de bombarderos. El gas quedaría suspendido sobre los 
edificios de la ciudad. Entonces, se dispararían cohetes desde 
la costa del paso de Calais, que producirían la deflagración 
del gas y borrarían a Londres del mapa. Estos rumores son 
elaborados para desparramar el pánico entre la población. 
Sin embargo, no todos deben ser considerados falsos. Algunos 
de ellos responden a hechos reales. Por ejemplo, los ale¬ 
manes han realizado grandes adelantos en la propulsión de 
chorro. Existe también una evidencia concreta de que algo 
hay que temer del posible desarrollo por parte de los ale¬ 
manes de cañones o proyectiles cohetes. En los círculos de 
alto nivel existe un temor real de que los alemanes recurran 
a la guerra bacteriológica. La posibilidad de que se produzca 
un hecho tan catastrófico, es suficiente como para asustar 
a cualquiera... 

Greenham Common, 23 de marzo de 1944. La 101° división 
aerotransportada y el Comando de Transporte de Tropas, reali¬ 
zaron un ejercicio de combate para el Primer Ministro (Chur- 
chill), el general Eisenhower y el general Bradley. Tres grupos 
de aviones C-47 dieron una excelente exhibición de lanza¬ 
mientos, colocando a sus tropas justo encima de la DZ 


(Zona de Lanzamiento). Antes de que saltaran los paracaidis¬ 
tas, los planeadores aterrizaron con precisión en su LZ (Zona 
de aterrizaje)... Churchill se encontraba de excelente ánimo, 
lleno de energía y muy entusiasta. Calificó a las tropas aero 
transportadas como “la expresión más moderna de la guerra". 
Al concluir la exhibición, se invitó a los soldados a romper 
filas y congregarse en torno del Primer Ministro. Éste pro¬ 
nunció las siguientes palabras: "Con sentimiento de emoción 
y de profundo aliento, tengo hoy el honor de pasarles revista 
aquí... En estas semanas que transcurren rápidamente, veo 
congregados en Inglaterra a estos soldados de nuestra gran 
aliada, América, preparándose para asestar un golpe por una 
causa que es la más grande de todas las causas por las cua¬ 
les cualesquiera de nuestros dos países hayan luchado ja¬ 
más... Agradezco a Dios que todos ustedes se encuentren 
aquí, y desde el fondo de mi corazón les deseo buena suerte 
y éxito". Posteriormente Churchill fue conducido a realizar 
una inspección por el campo. Al entrar en un planeador nor¬ 
teamericano. el Primer Ministro, dijo a sus tripulantes: "Se 
ven ustedes muy cómodos allí adentro". Churchill tiene una 
manera de comunicar sus impresiones, que hace sentirse al que 
las recibe, como la persona más importante del mundo. El gene¬ 
ral Eisenhower disparó uno de los morteros de los paracaidis¬ 
tas, para mostrar al Primer Ministro su funcionamiento y, al 
hacerlo, hizo un comentario acerca del alcance del arma. El 
soldado raso John Betz, de Cleveland, interrumpió entonces 
al general, y corrigió la cifra que éste había dado. El hecho 
provocó la hilaridad entre todos los presentes. 

Canal de la Mancha, 30 de marzo de 1944. Después del desayu¬ 
no me dirigí a Dartmouth y embarqué en un LCI (Landing 
Craft Infantry. barco de desembarco de infantería), para pre¬ 
senciar el ejercicio BEAVER. Nuestra embarcación se des¬ 
plegó a través de la bahía y se unió a las restantes naves 
que intervendrían en la operación a las 8.20 de la mañana. 
El bombardeo de ablandamiento resultó corto y los proyectiles 
no cayeron sobre las playas. Justo antes de la hora H pre¬ 
sencié el fuego de un LCR (Landing Craft Rocket, barco de 
desembarco, lanzacohetes), y quedé impresionado por su in¬ 
tenso poderío de fuego y el daño que causó en las playas. 
Los LCR portaban 780 cohetes, cada uno igual en poder 
destructivo al proyectil de un cañón de 4 pulgadas. La hora 
H estaba señalada para las 9 de la mañana, y la primera 
ola de asalto tocó las playas a las 9.01. Las tropas fueron 
desembarcadas eficientemente. La segunda oleada consistía 
en LCT (Landing Craft Tank. lanchas de desembarco de 
tanques), y los blindados que conducían fueron depositados 
en tierra más rápido de lo que se esperaba. Las oleadas que 
siguieron estaban integradas por LSI (Barcos de desembarco 
de infantería), y LST (Barcos de desembarque de tanques), 
Estos últimos diferían de las LCT, en que conducían a 30 
tanques en vez de 5. Las nubes bajas dificultaron las ope¬ 
raciones aereas, y el bombardeo fue efectuado a tan baja 
altura, que las miras de los aparatos no pudieron ser utili¬ 
zadas. 
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tánicas, había ofrecido una valiosa ex¬ 
periencia. Este asalto, dirigido directa¬ 
mente contra las poderosas fortifica¬ 
ciones del puerto francés, demostró la 
necesidad de no atacar los puertos y sí 
las zonas abiertas. Reveló, además, la 
necesidad de contar con apoyo de fue¬ 
go concentrado de la escuadra y la 
aviación, en los primeros momentos del 
desembarco. La falta de ese apoyo ha 
bía costado a los aliados, en Dieppe 
sangrientas pérdidas. 


Un poderoso cañón de costas, emplazado er 
la "Muralla del Atlántico", dirige su boc< 
amenazante hacia el océano. Pueden obser 
varse las sólidas murallas de cemento que 
lo rodean. 


Los puertos de la costa francesa son objeto 
de bombardeos incesantes por parte de la 
aviación aliada. Junto con los cruces ferro¬ 
viarios, constituyen el objetivo más impor¬ 
tante para los bombarderos. 







Los preparativos aliados incluyen desem 
barcos desde barcazas, semejantes a los 
que se deberán llevar a la práctica el Día D. 
Una y otra vez los infantes se lanzan al 
asalto, listos para eludir los obstáculos y 
el fuego simulado de los defensores que los 
hostigarán en el ejercicio. 


I.os estudios realizados condujeron 
finalmente a la elaboración del pro¬ 
ye* to definitivo, finalizado el 15 de ju¬ 
lio de 1943, bajó el nombre de plan 
general OVF.Rl.ORD. 

El citado plan fue remitido a la con¬ 
ferencia celebrada en la ciudad de 
Q'iebec entre los días 17 y 24 de agos¬ 
to. por Roosevelt. Churchill y altos 
jefes militares. 


El plan OVERI.ORI) inicial con¬ 
templaba. tal como se ha señalado, la 
utilización de 29 divisiones. Tras de- 
tenidos estudios habían sido elegidas, 
como zona de desembarco, las playas 
de Normandía. frente a la ciudad de 
Caen. Otras playas que enfrentaban a 
Inglaterra habían sido dejadas de lado 


El material bélico norteamericano se acumula 
día a día en los puertos ingleses. De inme¬ 
diato es remitido al interior, alejándolo de 
las zonas que pueden ser atacadas por la 
aviación enemiga y sustrayéndolo, también, 
a la observación de posibles agentes ene¬ 
migos. 
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Los bombardeos aéreos destruyen, diaria¬ 
mente, los objetivos vitales del enemigo. La 
fábrica de motores Renault, en los alrede¬ 
dores de París, muestra los efectos de un 
devastador ataque. La producción, como con¬ 
secuencia, se verá anulada durante muchos 
meses. 


mediante un proceso de eliminación. 

La región del paso de Calais, la más 
cercana a la costa británica, ofrecía 
por su proximidad grandes ventajas 
para el apoyo aéreo y el envío de tro¬ 
pas. Sin embargo, esa zona era una 
de las más poderosamente defendidas 
de la costa francesa y se hallaban allí 
las más grandes concentraciones de 
tropas y efectivos aéreos germanos. 

La zona de Normandía, aunque era 
menos favorable desde el punto de vis¬ 
ta de la capacidad de sus playas y la 




CAMROS 

En carta al general Meise, jefe de inge¬ 
nieros del grupo de ejércitos ‘'B’\ fe¬ 
chada el 17 de marzo de 1944, el ma¬ 
riscal Rommel exponía los siguientes 
conceptos: 

.. Para el primer sector, que se ex¬ 
tiende en una anchura de 1.000 metros 
a lo largo de la costa, y para otro si¬ 
milar más al interior, se requerirán 
10 minas por metro, lo cual represen¬ 
ta para toda Francia un total de 20 
millones de explosivos. Para el resto 
de la zona (8.000 m) serán necesarios 
200 millones..." 

La cifra citada por Rommel, realmente 
fantástica, lo fue en efecto. A pesar 
de que el jefe alemán organizó la fa¬ 
bricación de minas en la propia Fran¬ 
cia, donde se contaba con explosivos 
en cantidades suficientes como para 
producir 20 millones de minas contra 
la infantería, la siguiente nota, extrac¬ 
tada del Diario de Campaña del grupo 
de ejércitos "B", demuestra los resul¬ 
tados obtenidos: 

“Hasta el 20 de mayo de 1944 fueron 
colocadas en la costa del Canal 
4.193.167 artefactos, más de la mitad 
por iniciativa de Rommel, y la mayo¬ 
ría después de finales de marzo. En 
dicho corto período, y también gra¬ 
cias al mariscal 1.852.820 quedaron 
preparadas para su terminación". 
Referente a los obstáculos, Rommel 
escribió lo siguiente-. 

“...desdo finales de enero se ha pro¬ 
cedido a la instalación de obstáculos 
a todo lo largo de la costa atlántica. 


En los lugares más importantes dicha 
instalación está ya casi completa. Se 
preguntará por qué dicha tarea no fue 
emprendida antes, ya que de este 
modo la franja sería mucho mayor. La 
respuesta es que nadie pensó en tal 
forma de defensa. Aun cuando el tra¬ 
bajo se haya iniciado tarde, existen 
considerables ventajas, ya que el ene¬ 
migo habrá de adaptarse a un siste¬ 
ma defensivo que ocasionará multitud 
de pérdidas entre sus unidades asal¬ 
tantes. Incluso es posible que estos 
obstáculos hayan contribuido al apla¬ 
zamiento de la ofensiva adversaria ... 
“El objeto de las mencionadas obstruc¬ 
ciones consiste no sólo en detener 
la aproximación a las playas —que se 
llevará a cabo utilizando centenares 
de lanchas de desembarco y buques, 
vehículos anfibios y tanques a prue¬ 
ba de agua, bajo cubierta de la oscu¬ 
ridad o de la niebla artificial— sino 
también destruir el equipo y las tro¬ 
pas. Consisten en una amplia varie¬ 
dad de obstáculos, provistos de mi¬ 
nas o proyectiles artilleros. Se lle¬ 
varán a cabo los máximos esfuerzos 
para instalarlos en profundidad y ha¬ 
cerlos efectivos sea cual fuere el es¬ 
tado de la marea. Los recientes ejer¬ 
cicios angloamericanos parecen indi¬ 
car que el desembarco se efectuará 
dos horas después de la marea baja 
y una vez que la artillería y los bom¬ 
barderos hayan tratado de destruir los 
obstáculos. Todos sabemos lo difícil 


que resulta abatir las alambradas por 
medio de fuego artillero. Mucho más 
difícil será ocasionar daños a una 
franja de duros obstáculos, hasta el 
punto de permitir un desembarco fren¬ 
te a ellos. Serían necesarias inmen¬ 
sas cantidades de munición y bom¬ 
bas, asi como una preparación extra¬ 
ordinariamente larga. Y si, contraria¬ 
mente a lo esperado, el enemigo con¬ 
sigue allanar los obstáculos situados 
bajo el agua, ello nos indicará el ju¬ 
gar de su aproximación y nos permitirá 
acumular las necesarias reservas. 
“Cuanto más tiempo nos conceda el 
enemigo, mayores serán los obstácu¬ 
los y más tarde o más temprano nues¬ 
tros batallones se encontrarán en po¬ 
sición de informar acerca de los exce¬ 
lentes resultados de tales franjas, en 
las que figurarán millares de minas y 
de explosivos de todo género ..." 

Los obstáculos submarinos serían co¬ 
locados de acuerdo con el siguiente 
esquema: 

Una primera zona, situada a 2 metros 
de profundidad en la marea alta. La 
segunda, a 2 metros cuando la marea 
se encuentra en su parte media. La 
tercera, a 2 metros en la marea baja. 
La cuarta, a 4 metros, también en la 
marea baja. 

El día de la invasión, las dos prime¬ 
ras estaban completas en muchos 
sectores, especialmente en Norman- 
día; pero no así las más profundas, 
debido a la falta de tiempo disponible. 
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Algunos de los elementos 
distribuidos en la costa, con 
el objeto de impedir la apro¬ 
ximación de las barcazas 
enemigas, eran los siguien¬ 
tes: 

1. Estacas hundidas en el 
fondo, equipadas con 
minas antitanque en el 
extremo superior. 

2. Tetraedros de cemento, 
equipados con minas o 
láminas de acero. 

3. Obstáculos antitanques 
convencionales. 

4. Minas ideadas por Rom- 
mel, llamadas “Casca¬ 
nueces”, consistentes 
en una estaca con base 
de cemento, en cuyo in¬ 
terior se albergaba un 

K Dyectil pesado. La em- 
rcaclón que tocara, 
con su casco la estaca 
provocaba la explosión 
del proyectil, por per¬ 
cusión de aquélla sobre 
su espoleta. 

5. Reflectores, que ilumi¬ 
narían las zonas ataca 
das. 



Soldados alemanes pertenecientes a dotaciones costeras son revistados por el mariscal Rommel, 
durante una visita a la "Muralla del Atlántico".EI jefe alemán realizó denodados esfuerzos por 
dotar de solidez a las defensas. Sus deseos, sin embargo, chocaron con la falta de elementos 
y con el escaso tiempo disponible. 


Ei material bélico continúa afluyendo a los 
puertos británicos. Los vehículos, como en 
este caso, son descendidos con su conductor 
listo para la marcha. La barcaza lo llevará 
hasta la playa. 


distancia con respecto a Inglaterra (al¬ 
rededor de 100 millas contra 18-20 del 
paso de Calais) no había sido sufi¬ 
cientemente fortificada por los alema¬ 
nes, que la consideraban poto proba¬ 
ble como zona de invasión. 

Frente a Caen, las defensas eran 
relativamente débiles, las playas eran 
anchas y estaban protegidas contra los 
vientos. El terreno era propicio para 
instalar aeródromos, lo que soluciona¬ 
ría el problema del apoyo aéreo, que 
era el que presentaba mayores dificul¬ 
tades. Se suponía que ia consolidación 
de la cabecera de puente no ofrecería 
mayores dificultades. A continuación, 
las tropas procederían a tomar los puer¬ 
tos bretones y especialmente el de 
Cherburgo. en el extremo norte de la 
península de Cotentin, para permitir 
la entrada de refuerzos. Dado que, sin 
embargo, debía admitirse que los puer- 


10 


VII - 58 






La propaganda alemana no cesa de proclamar 
la invencibilidad de la "fortaleza europea”. 
Goebbels, ministro de propaganda del Reich. 
dirige repetidos mensajes a la nación, en 
un intento por reforzar una fe en la victoria 
final que comienza a resquebrajarse. 

ios serían defendido» hasta el final y, 
si eran abandonados, serían severamen¬ 
te dañados por los germanos, se adoptó 
la resolución de que los abastecimien¬ 
tos serían llevados durante un período 
relativamente extenso a través de las 
playas. 

I.a invasión fue concebida en tres 
fases principales. La primera comenzó 
ya en 1913, con la gran ofensiva aérea 
ele la RAF y la Fuerza Aérea de los 
Estados Unidos contra el corazón de 
Alemania, destinada a producir un de¬ 
bilitamiento de la capacidad de pro¬ 
ducción de la industria germana. La 
segunda fase preparatoria también con- 


Las fábricas de automóviles de Detroit, en 
los Estados Unidos, han dejado de producir¬ 
los y dedican sus inmensas instalaciones a 
la fabricación de tanques y vehículos blin¬ 
dados. La gigantesca organización provocará, 
sin duda, un vuelco total en la guerra. 
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Largas filas de tanques británicos marchan k 
hacia el interior de Gran Bretaña, para con¬ 
centrarse y ser posteriormente distribuidos 
entre las unidades blindadas que deberán 
operar a partir del Día D. 

to, una fuer/a avanzaría a través de la 
península y conquistaría Cherburgo. 

Se calculaba que este puerto caerla en 
manos aliadas dentro de los catorce 
días de producido el desembarco. Para 
ese momento habrían sido desembar¬ 
cadas unas dieciocho divisiones y unos 
catorce aeródromos estarían ya en fun¬ 
cionamiento. En estos últimos |>odrían 
operar más de treinta escuadrillas de 
combate. 

I.as optaciones posteriores serían 
determinadas por la intensidad de la 
reacción germana. Si la Wchrmacht se 
mostraba débil se avanzaría directa¬ 
mente hacia el Oeste, en dirección al 
Sena. Se consideraba, empero, que los 
germanos habrían de ofrecer tenaz re¬ 
sistencia en las márgenes de dicho río. 
Por ello, se dispuso, como la mejor 
maniobra, en caso de que la resistencia 
germana se concretara, no atacar hacia 
el Sena sino hacia el Este, en direc¬ 
ción al Atlántico, para ocupar todos 
los puertos bretones: Saint Malo, Saint 
Na/aire. Lorien!, Brest y Nantes. Así, 
una vez consolidada una fuerte base 
de partida y organizadas las lincas de 
comunicaciones, se iniciaría el avance 
hacia el Sena y París. 


En la cubierta de un transporte de tropas norteamericano, los soldados estadounidenses pasan 
su tiempo descansando y cambiando impresiones, durante la marcha hacia Gran Bretaña. Dece¬ 
nas de miles de hombres cruzan así el océano Atlántico, en procura de los puertos británicos. 


sistia en operaciones aéreas. La ofen¬ 
siva de bombardeo, empero, sería di¬ 
rigida. en el período inmediatamente 
anterior a la invasión, contra las co¬ 
municaciones que conducían a las zo¬ 
nas costeras de Noí mandía. La tercera 
y última fase sería iniciada con un 
breve bombardeo aéreo contra las de¬ 
fensas costeras. Tropas aerotransporta¬ 
das serían lanzadas ron el objeto de 
capturar sorpresivamente a Caen v los 
“commandos” establecerían cabeceras 
de puente en el rio Orne. 

Simultáneamente serían desembarca¬ 
das sobre las playas tres divisiones de 


asalto, seguidas por el equivalente de 
dos brigadas de tanques. 

l r na vez que se hubiera irrumpido a 
través de las defensas de las playas y 
consolidada la cabecera de puente, las 
operaciones se continuarían en forma 
de potente cuña de penetración hacia 
el Sur y sudoeste, con intención de ani¬ 
quilar a las fuerzas enemigas, obtener 
campos para aeródromos y ganar te¬ 
rreno para realizar un movimiento 
giratorio destinado a irrumpir en la 
península de Cotentin por la reta¬ 
guardia. 

Una vez concretado este movimien- 
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Este era. a grandes rasgos, el plan 
OVERLORD. 

I-a distribución de las fuerzas de¬ 
terminadas por el comando COSSAC 
respondía a un esquema simple. Las 
tropas británicas y canadienses desem¬ 
barcarían sobre la izquierda y las ame¬ 
ricanas a la derecha. Para transportar 
a las veintinueve divisiones, de Ingla¬ 
terra a Normandía, se estimó que era 
necesario contar con más de 4.000 bar¬ 
cos y embarcaciones de desembarco de 
todo tipo. 


El comandante supremo de las fuerzas de¬ 
invasión, general Dwight D. Eisenhower, pre¬ 
sencia un ejercicio realizado por unidades 
aliadas. Una intensa preparación caracterizó 
al período anterior al gran desembarco en 
Normandía. 
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La flota de Invasión comprendía, además de las naves de guerra destinadas 
a proteger la operación, una gran cantidad de embarcaciones menores. En su 
mayoría hablan sido diseñadas para el transporte de tropas y vehículos. Las 
siguientes son algunas de ellas: 

AKA Barco de carga que podía transportar 400 hombres y 200 vehículos. 
APA Transporte que llevaba 96 hombres y 80 vehículos. 

LCA Embarcación de desembarco. Transportaba 30 hombres equipados. 
LCC Nave de control de operaciones anfibias. 

LCH Barco utilizado como cuartel general. Transportaba 60 hombres. 

LCI Embarcación que transportaba ?00 hombres equipados. 

LCM Conducía tanques y vehículos desde los barcos a las playas 
LCP Transportaba 22 hombres. 

LCT Transportaba 55 hombres. 

LCT Conduce tanques, artillería y vehículos. 

LCVP Embarcación de asalto con rampa. Transportaba un vehículo o 30 
hombres. 

LSD Dique flotante para reparación de embarcaciones menores. 

LSI Mercante transformado. Lleva de 18 a 24 embarcaciones de asalto 
y 1.100 hombres. 

LST Transportaba 35 tanques, vehículos y 175 hombres. Con rampa. 
LVT Transporte anfibio blindado. 

MT Llevaba 40 vehículos y 160 hombres. 

SG B Transportaba 200 toneladas de abastecimientos. 

Rhino Ferry. Pontón autopropulsado. Podía transportar una LST cargada. 


Rommel visita las instalaciones de la "Mura¬ 
lla del Atlántico". Acompañado por altos 
jefes, el responsable máximo de la defensa 
alemana observa los progresos realizados 
por los contingentes de trabajo. 


Las fuerzas aéreas, tanto norteame¬ 
ricanas como británicas, debían ascen¬ 
der a unos 11.000 aviones. Además, 
para el descenso de las tropas aero¬ 
transportadas, serían necesarios 2.700 
planeadores. 

En el Día D tenían que ser desem¬ 
barcados en las playas, junto con las 
tropas de asalto, unos 11.500 vehículos 
y 4.600 toneladas de abastecimientos. 


Decisión en Quebee 

El plan general OVERl.ORD fue so¬ 
metido, como ya se señaló, a los líderes 
aliados que se reunieron en Quebee 
en agosto de 1943. Allí fue estudiado 


En París, la población civil sufre y aguarda. 
La esperanza mantiene viva la antorcha del 
patriotismo del pueblo parisiense. Los ale¬ 
manes, entretanto, vigilan estrechamente las 
actividades de la resistencia. 
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El mariscal Montgomery. legendario vencedor 
del "Zorro del desierto", volvió a enfrentar 
a su tradicional enemigo en las playas de 
Francia. Nuevamente, como sobre las arenas 
africanas, también en Normandía Rommel 
debió ceder. "Monty”, querido y admirado 
por sus hombres, venció otra vez. 


minuciosamente por los jefes militares. 
Algunos de ellos, como el marisca! bri¬ 
tánico sir Alan IJrooke, consideraron 
que la velocidad prevista en el desarro¬ 
llo de las operaciones era excesiva. Se 
creía también que los efectivos aliados 
tenían un margen de superioridad muy 
estrecho sobre las unidades germanas. 
Churehill, a su vez. aun cuando dio su 
asentimiento a la operación, trató de 
condicionar su aprobación final a la 
prosecución con todo ímpetu de las 
operaciones en Italia. Señaló además 
que consideraba necesario, antes de lle¬ 
gar a una decisión definitiva, lograr 
una reducción sustancial del poderío 
de las fuerzas aéreas germanas en el 
oeste de Europa; además, contar con la 
posibilidad de que no habría en la 
zona germana más de doce divisiones 
móviles en condiciones de operar en el 
momento del ataque. 

Sus objeciones fueron vencidas, em¬ 
pero. por la obstinación norteamerica¬ 
na. I^os estadounidenses consiguieron, 
tras largas discusiones, que el líder 
británico accediera a que el plan 
OVERI.ORD se convirtiera en el ob¬ 
jetivo de máxima prioridad, pasando 


El general Eisenhower, relata en sus 
"Memorias" las nuevas armas y tácti¬ 
cas perfeccionadas por los aliados en 
vísperas de la invasión. 

• • • 

"En un lugar apartado de la costa este 
de Inglaterra, el ejército británico cons¬ 
truyó toda clase de obstáculos tácti¬ 
cos, similares a los que podrían uti¬ 
lizar los alemanes para defenderse 
contra nuestro ataque. Los ingleses 
erigieron numerosas casamatas, mura- 
llones de piedra y grandes barreras de 
alambradas de púa. Sembraron cam¬ 
pos de minas, levantaron obstáculos 
de acero, tanto bajo el agua como en 
tierra, y excavaron zanjas antitanque. 
Cada una de estas defensas era una 
réplica de las que sabíamos que los 
alemanes habían ya instalado. Enton¬ 
ces, los británicos se dieron a la tarea 
de diseñar los equipos que permitirían 
destruir esos obstáculos. Usaron la zo¬ 
na citada para probar los equipos y 
desarrollar y experimentar nuevas téc¬ 
nicas de combate... Otro ejemplo in¬ 
teresante de estas experiencias, fue 


el nuevo método para utilizar torpe¬ 
dos "Bangalore". Estos torpedos no 
son otra cosa que un largo tubo lleno 
de explosivos. Los tubos son introdu¬ 
cidos en los campos minados, y al ex¬ 
plotar. detonan todas las minas ubi¬ 
cadas a lo largo de la longitud del 
torpedo. Tienen un uso similar para la 
destrucción de alambradas. Por medio 
de ellos se abren estrechos pasajes a 
través de las alambradas y los campos 
de minas, a través de los cuales las 
tropas pueden pasar y continuar el 
ataque, mientras otros contingentes en 
la retaguardia se adelantan para lim¬ 
piar el resto de los obstáculos. Los 
torpedos habían ya sido empleados 
desde hace mucho en la guerra, pero 
los británicos desarrollaron un nuevo 
método de utilización. 

Esta táctica consistía en emplazar 
varios tubos en un tanque "Sherman", 
cada uno de los cuales contenía un 
torpedo "Bangalore". Los tubos apun¬ 
taban rectamente hacia el frente y 
eran, en la práctica, verdaderos caño¬ 
nes. provistos de pequeñas cargas de 


pólvora negra en su parte posterior. 
Al avanzar, el tanque disparaba auto¬ 
máticamente estos "cañones" improvi¬ 
sados, escalonadamente, de forma tal 
que cada torpedo, al estallar a unos 
treinta pies de distancia del tanque, 
abría un pasaje continuo a través del 
campo de minas. Cada tanque llevaba 
suficientes torpedos como para abrir 
un pasaje de aproximadamente cin¬ 
cuenta yardas de ancho. El propósito 
era que, en vez de depender de los 
indefensos soldados para realizar esta 
riesgosa tarea, la misma sería efectua¬ 
da por la tripulación del tanque, pro¬ 
tegida detrás del blindaje. Yo no al¬ 
cancé a ver nunca a esta arma parti¬ 
cular en acción, pero la misma cons¬ 
tituye un ejemplo de los métodos que 
ensayamos para aliviar la dura tarea 
del soldado de infantería. Puentes ple¬ 
gables para franquear zanjas antitan- 
tanques, tanques lanzallamas y tan¬ 
ques provistos de cadenas, cuñas y 
pesadas aplanadoras para destruir las 
minas, fueron otras armas desarrolla¬ 
das y puestas a prueba." 





En conversaciones con el teniente general.££, B 2¡í££ 
el mariscal Rommel le hizo notar sus opiniones aspecto 
de la posible invasión al Continente por parte de los efec 
tivos aliados. Dijo Rommeb entre otras cosas: 

"El desembarco principal tendrá lugar probablama nte po r ej 
sector del XV ejército (el paso de Ca ais), (W aer d esd^ alll 

desde donde podríamos lanzar en VSS Z 

desde larga distancia contra Inglaterra y, sobre tooo, su 
capital Si el mar está agitado el proposito principal del 
enemigo consistirá en apoderarse ráp.damente de un puerlo 
o puertos que le aseguren el atraque de f and ®* k“ q £® s ’ 
más-, tratará también de conquistar a zona desde la cual 
se lance nuestro ataque contra la isla. _ . 

•...Es fácil que realice su esfuerzo principa contra el 
sector situado entre Boulogne y el estuario del Somme y 
a cada lado de Calais, donde disfrutaría de gran apoyo de 
su artillería de largo alcance, siendo a la vez la ruta más 
corta para el asalto, para el envío de aprw sionamlentM y 
para el empleo del arma aérea. En cuanto a las.tropa* aero¬ 
transportadas. debemos esperar que el gJW*o• d«' ,as 
se utilice para abrir brecha en nuestro frente costero desde 
retaguardia y tomar posesión del ¿rea desde donde se dis¬ 
paren nuestros proyectiles cohetes do lar^ alcance. 

"...El momento del ataque resulta incierto, paro o» adver 
sario hará lo posible para emprenderlo. antes de que em¬ 
piece nuestro ataque desde larga distancia contra 'j^Jaterra. 
SI, debido al mal tiempo o a borrasca en el mar, 
en su propósito, el ataque tendrá lugar a principios, o poco 


después de iniciada nuestra campaña contra la isla, ya' que 
cuanto mayor sea la duración de esta ultima, más se harán 
sentir sus^efectos sobre la moral de las tropas angloameri¬ 
canas. Si lanzamos nuestro ataque durante un P® r ' qd ° ^® 
mal tiempo, desfavorable al desembarco, dispondremos de la 
posibilidad de crear condiciones particularmente adversas 
para la acción enemiga. 

..Probablemente precederán al desembarco ataques tortí¬ 
simos desde el aire, y la operación en sí tendrá lugar bajo 
cubierta de pantallas de humo y protección de numerosos 
buques de guerra. Además del desembarco propiamente di¬ 
cho se arrojarán tropas tras de las lineas costeras de los 
sectores principales, con el fin de quebrantar las defensas 
desde la retaguardia y crear una cabeza de puente en el 
mínimo posible de tiempo. 

“La línea de defensa sufrirá severos daños, debido a su 
debilidad, y resulta dudoso que siga en ediciones de 
rechazar al enemigo, cuyas fuerzas s ® * pr0 *^ 
nlio frente mediante centenares de botes de asalto blin¬ 
dados y bajo cubierta de niebla artificial. Si el a “'* 0 
rechazado, nuestro endeble frente quedará roto bien pronto 
y el enemigo establecerá contacto con las fuerzas aerotrans¬ 
portadas que ataquen desde retaguardia... 

•• con las escasas defensas de que disponemos ahora, el 
enemígo logrará establecer cabeceras de puente en vanos 
punto® consiguiendo penetrar a fondo en algunos¡sectores. 
Una vez haya ocurrido así. sólo la rápida intenrención de 
nuestras reservas operativas podrá arrojarlo otra vez al mar... 


Tanque británico destinado a limpiar de 
minas el terreno. En su parte anterior, mon¬ 
tadas sobre un eje giratorio, varias cadenas 
azotan el terreno, haciendo estallar las mi¬ 
nas. (La torreta está girada hacia atrás). 


a segundo plano, definitivamente, la 
guerra en el Mediterráneo. 

Para debilitar la resistencia alema¬ 
na se decidió, además, en la conferen¬ 
cia. llevar a cabo un desembarco en el 
sur de Francia (operación ANV1L). 
Se acordó también intensificar la ofen¬ 
siva aérea, para debilitar el poderío 
de la Luftwaffc. 

A su vez, Estados Unidos habría de 
incrementar en más de un 25% la pro¬ 
ducción de lanchas de desembarco. 

Con el objeto de subsanar la falta 
inicial de puertos, se aprobó el plan 
propuesto j>or el comando COSSAC de 
emplazar sobre las playas dos grandes 
puertos prefabricados. Quedó asi re¬ 
suelto el que habría de ser el comienzo 
de la más importante operación bélica 
de la Segunda Guerra Mundial, en el 
teatro del Atlántico. 



Bombarderos aliados vuelan con rumbo al 
continente. Objetivo: bases enemigas, aeró¬ 
dromos, vías férreas y carreteras. Allí lan¬ 
zarán sus bombas en salvas ininterrumpidas. 

Se organiza 
el comando 

Las fuerzas norteamericanas concen¬ 
tradas en (irán Bretaña se hallaban 
bajo las órdenes del general Devers. 
Los efectivos, basta ese momento, no 
eran de gran poderío. Sin embargo, se 
calculaba que una ve/ iniciada la inva¬ 
sión y al ponerse en marcha el avance 
sobre Alemania, Estados Unidos esta¬ 
ría en condiciones de empeñar cerca 
de cien divisiones en el teatro de gue¬ 
rra europeo. 

, Para crear una organización de man¬ 
do adecuada el general Morgan, jefe 


Soldados americanos marchan hacia nuevos 
centros de reunión, en las proximidades de 
los puertos de embarque. El Día D se apro¬ 
xima y con él la oportunidad de combatir. 
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de COSSAC, sugirió la creación de un 
comando tic grupo de ejércitos que 
habría de tomar a su cargo la direc¬ 
ción de todas las fuerzas norteame¬ 
ricanas. 

En el campo británico ya existía el 
XXI grupo de ejércitos, comandado 
por el general Paget, que agrupaba a 
las fuerzas inglesas y canadienses. 

El general Marshail decidió enton¬ 
ces organizar ese vital comando militar 
y designó como jefe al general Ornar 
Bradley, quien había tenido ya desta¬ 
cada actuación en Africa del Norte. 
Este jefe recibió, además, simultánea¬ 
mente, el mando del I ejército norte¬ 
americano. el cual, juntamente con el 
II ejército británico, había de ser uti¬ 
lizado como punta de lanza en el asalto 
a Normandía. 

El 19 de octubre de 1943. Bradley 
asumió sus nuevas funciones. Tocaba 
ahora decidir la importante cuestión 
del mando supremo, tanto el de todas 
las fuerzas aliadas que habrían de com¬ 
batir en Europa como el de las unida¬ 
des que lucharían en Normandía. 

Estos dos cargos recayeron en los 
generales Eiscnhower y Montgomery. 

A principios de diciembre de 1943, 


Eiscnhower se entrevistó en Túnez con 
el presidente Rooscvelt, que regresaba 
a los Estados Unidos luego de sostener 
la histórica conferencia de Teherán, 
con Stalin. i . 

Así recibió el general la noticia de 
la decisión: "Bueno. Ikc -le dijo 
Rooscvelt— usted va a comandar 
OVERLORD”. Eisenhower, sorprendi¬ 
do y emocionado, respondió: “Señor 
presidente, entiendo que tal designa¬ 
ción implica decisiones difíciles... Es¬ 
pero que usted no se verá defrau¬ 
dado...". 


Un gigantesco depósito de petróleo, alemán, 
cubierto por una gruesa coraza de cemento. 
Los balones, subterráneos, contienen decenas 
de miles de metros cúbicos de combustible. 
La coraza está especialmente diseñada para 
desviar las bombas de la aviación. 




Nuevos transportes de tropas llegan a Gran 
Bretaña. Miles de soldados americahos arri¬ 
ban a las indómitas islas. La gran batalla se 
aproxima. Pronto deberán enfrentarse en los 
campos de lucha con los hombres de Hitler. 
Será una batalla decisiva: el Día D. 
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Horas más larde y en una nueva en¬ 
trevista con Roosevek, Eiscnhower dis¬ 
cutió con el presidente los diferentes 
asunte» relacionados con su nueva ta¬ 
rea. Roosevek le dijo entonces que. 
con el completo acuerdo del general 
Marshall. había resuelto confiarle el 
mando ele OVERI.ORD. porque era 
necesario designar sin tardanza un co¬ 
mandante. Manifestó también que en 
un principio se había propuesto dar el 
comando al general Marshall. Sin em¬ 
bargo, después de estudiar la posibili¬ 
dad. había decidido que Marshall no 
podía alejarse de Washington; era ne¬ 
cesario, efectivamente, que continuara 
en su puesto en el Estado Mayor Con¬ 
junto. 

El presidente señaló, además, su pre¬ 
ocupación acerca del momento ade¬ 
cuado para dar a conocer al mundo la 
designación. Decidió hacerlo, final¬ 
mente. al llegar a Washington. En el 
ínterip. la cuestión permanecería en 
secretp. 

En la víspera de Navidad, Roos«vclt, 
desde Washington, anunció en un men¬ 
saje radial, la designación de Eisen- 
howef como comandante de las fuer- 
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Los ejércitos aliados estaban, en gran 
parte, mecanizados y motorizados. En 
consecuencia, el problema que se 
esentó en relación al abastecimien- 
de miles de vehículos de todo ti- 
fue estudiado minuciosamente, 
necesidades de combustible, 
efectivamente, serían muy grandes y 
deberían satisfacerse en breves pe¬ 
riodos. Además, las fuerzas aliadas 
en el Continente aumentarían en nú¬ 
mero día a día. Esto, lógicamente, 
traería aparejada una mayor deman¬ 
da de combustible. Se trataba de un 
aparente circulo vicioso que exicía 
una solución efectiva y a corto pla¬ 
zo. Y la solución fue hallada. 

Sobre la base de una idea sugerida 

C Lord Louis Mountbatten, en 1942, 
expertos comenzaron a trabajar 
en la construcción de un oleoducto 
a establecerse entre Inglaterra y 
Francia. Las experiencias fueron re¬ 
alizadas con un tubo flexible, blinda¬ 
do. especialmente diseñado, en el río 
Támesis. Cada uno de los conductos 
era capaz de abastecer alrededor de 
250 toneladas de combustible por día 
Los planes preveían el tendido del 


oleoducto submarino alrededor de 
quince días después del Dia D, mo¬ 
mento en el cual se esperaba haber 
completado el rastreo y limpieza de 
los campos de minas en el Canal de 
la Mancha. Para el Día D + 75 se 
tema previsto tener en funcionamien¬ 
to alrededor de diez conductos, los 
que transportarían a la costa france¬ 
sa aproximadamente unas 2.500 tone¬ 
ladas diarias de gasolina. 

El tendido del oleoducto inmediata¬ 
mente después del Dia D fue deno¬ 
minado ‘'Operación Pluto" (Pipeline 
under the ocean: oleoducto bajo el 
océano). 

Previamente al tendido del oleoduc¬ 
to, se determinó abastecer a las fuer¬ 
zas aliadas mediante el servicio de 
buques estanques. Los mismos eran 
anclados a cierta distancia de la cos¬ 
ta y desde allí el combustible era 
transportado hasta la playa por me¬ 
dio de pequeños oleoductos. Unida¬ 
des especiales deberían desembarcar 
el día D o D + 1 con el objeto de 
construir las instalaciones de alma¬ 
cenamiento. 



/a* de invasión. El título asignado al 
jefe americano fue de Supremo Co¬ 
mandante de las Fuerzas Expediciona¬ 
rias Aliadas. 

Eiscnhower propuso y obtuvo el 
nombramiento del mariscal del aire 
Tedder como segundo jefe. A su vez, 
señaló como el más indicado para co¬ 
mandar a las fuerzas británicas al ge¬ 
neral Alexander. 

En sus Memorias aclara las ra/ones 
sobre las cuales fundó esa preferencia: 
"En ese momento expresé mi prefe¬ 
rencia por Alexander principalmente 
|>or el hecho de que había estado es¬ 
trechamente asociado con él. Había 
sentido crecer hacia él tina amistad y 
admiración que había aumentado con 
los años. (Consideraba a Alexander co¬ 
mo el soldado más sobresaliente de 
Gran Bretaña en el campo de la estra¬ 
tegia. Era. además, un hombre afable 
y amistos»), al cual los americanos apre¬ 
ciaban instintivamente.” 

Eiscnhower. sin embargo, no logró 
que Alexander obtuviera el nombra¬ 
miento. Churchill consideró que la 
presencia de Alexander era indispen¬ 
sable al frente de las fuerzas aliadas 



En los grandes depósitos subterráneos de I 
"Muralla del Atlántico" se acumulan lo 
proyectiles de los gigantescos cañones co: 
teros. En previsión del desembarco aliadi 
las municiones de gran calibre se produce 
en enormes cantidades. 


i 
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conclusiones de Rommel. en lo refe-ente a la defensa de 
las costas, ante la inminente invasión. 

• • • 
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Z^s^í^XtZ^ S actuar como 
“"üme'S ?££., 

.¡a. a vanguardia de a zona costera resulta insu 

¿VpVá SK&ST* ,aT^.‘ 

lector a .vanzado° S |iabrén de sufrir un considerable aumento, 
i a defensa seria relativamente fácil mientras las embarca 
rfnnes advérsa las ¿ encontraran todavía navegando. Una 
ídz desembalados tropas y material, el poder combativo de 
dichos elementos se multiplicaría de manera «»®mbrosa_ 
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zona avanzada, desde donde sea posible trasladarlo con toda 
rapidez a la costa, para entablar combate mientras el ene- 

r^La^n'a^e la costa habrá terminado probablernem 

g S S¡a 

SolStTSito y sobre todo alijen e los bombarderos 
enemigos". 






General Miles C. Dempsey, jefe del II ejército Winston Churchill visita un campamento en vísperas de la iniciación de la operación "Overlord". 
británico, al que le fue asignada la misión la figura del indomable luchador constituye un símbolo de la fe en la victoria que anima a 
de encabezar la invasión al continente, junto las tropas aliadas que intervendrán en la invasión. A su paso, el primer ministro británico, 
con el I ejército norteamericano. recibe el saludo entusiasta de soldados y oficiales. 


en Italia. Nombró, en su lugar, al ge¬ 
neral Montgomery, como comandante 
de las fuerzas británicas de OVER¬ 
LORD. 

Así juzga Eisenhower a dicho jefe 
inglés: '‘Montgomery no tiene supe¬ 
rior en dos características sumamente 
importantes. Despierta entre los solda¬ 
dos británicos, inmediatamente, una 
intensa devoción y admiración. Esto 
constituye la más grande cualidad per¬ 
sonal que pueda poseer un coman¬ 
dante. Otra característica sobresaliente 
de Montgomery es su habilidad tác¬ 
tica para sostener lo que puede ser 
denominado “batalla preparada”. En 
el estudio de las posiciones enemigas 
y en el de las situaciones que puedan 
presentarse, así como también en la 
combinación de sus propias unidades 
blindadas, de artillería, aéreas y de 
infantería, para asegurar la victoria 


i El adiestramiento de las tropas británicas 
continúa sin interrupción. Tres "carriers" 
se desplazan por un campo de maniobras en 
el sur de Inglaterra. Pertenecen a una de las 
divisiones de asalto que habrán de desem¬ 
barcar en las playas de Normandía. 
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táctica contra el enemigo, él se mues¬ 
tra meticuloso y seguro ". 

Después de una breve estadía en 
Washington. Eisenhower emprendió 
vuelo a Inglaterra. El 14 de enero 
de 1944 arribó a Londres. Unos días 
antes había llegado a la capital britá¬ 
nica el general Montgomery. prove¬ 
niente de Italia, para asumir el co¬ 
mando de las fuerzas terrestres de 
OVERLORD. 

Al día siguiente, 15 de enero, el 
cuartel general de invasión recibió 
el título de Cuartel General de la 
Fuerza Expedicionaria Aliada(SHAEF). 

Como jefe de su Estado Mayor, Ei¬ 
senhower designó al teniente general 
Walter Hedell Smith. El general bri¬ 
tánico Morgan, que hasta entonces 
había dirigido todo lo relacionado con 
OVERLORD, pasó a desempeñar un 
papel secundario dentro del mando 
aliado. 

Una vez instalado en su comando. 
Eisenhower procedió a realizar una 
serie de modificaciones en el proyecto 
de invasión. Las más importantes fue¬ 
ron la ampliación del frente de asalto 


y el incremento de las lucr/as de la 
primera ola de desembarco (de tres 
divisiones fueron llevadas a cinco). 
También se aumentó el número de las 
tropas aerotransportadas (serían ahora 
tres divisiones completas, en lugar de 
las dos terceras partes de una, según 
el proyecto primitivo). 

La cabecera de invasión fue amplia¬ 
da sobre ambos flancos. Por el Este 
hasta las proximidades del río Orne 
y en el Oeste se agregó una playa adi¬ 
cional sobre la costa de la península 
de Cotentin. La totalidad del frente 
de costa a invadir tenía ahora una 
extensión de cien kilómetros. La misma 
fue dividida en cinco playas que, de 
Este a Oeste, eran las siguientes: 
Sword, Juno y Gold, que deberían ser 
atacadas por el II ejército británico, 
al mando del general Dempsey; Omaha 
y Utah. atacadas por el I ejército nor¬ 
teamericano al mando del general 
Bradley. 

1.a necesidad de contar con más 
embarcaciones, ante el aumento de los 
efectivos, obligó a postergar la fecha 
de invasión. 

El 17 de mayo, finalmente, Eisen- 
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hower fijó la fecha definitiva para el 
asalto: 5 de junio de 1944. Esta fecha, 
lógicamente, estaba sujeta a un cam¬ 
bio de último momento si el tiempo 
resultaba dudoso. 

Eisenhower señala las ventajas que 
indirectamente se lograron con esta 
postergación: “Estratégicamente, el 
aplazamiento de la fecha de ataque re¬ 
sultó ser una medida acertada. Para 
el 1? de mayo, fecha elegida original¬ 
mente para la invasión, nuestras fuer¬ 
zas en Italia todavía encontraban re¬ 
sistencia firme al sur de Roma y las 
fuerzas rusas todavía estaban ocupadas 
en Crimea y organizándose para su 
gran ofensiva. Para la primera semana 
de junio, sin embargo, Roma había 
caído y las fuerzas de Kcsselring esta¬ 
ban en retirada, Crimea habí? sido 
despejada y Alemania esperaba ner¬ 
viosamente la gran embestida rusa”. 

De esta forma quedaban resueltas las 
cuestiones fundamentales que |>ondrian 
en marcha la operación OVERLORD. 
el asalto a la fortaleza enemiga, la 
embestida contra la Alemania de H¡- 
tler. Más de 300.000 soldados, británi¬ 
cos y norteamericanos, y 54.000 ve¬ 
hículos de combate serían lanzados 
sobre las playas por alrededor de 4.000 
embarcaciones aliadas. Desde el aire, 
cerca de 11.000 aviones ingleses y ame¬ 
ricanos tendrían a su cargo la cober¬ 
tura aérea de la gigantesca operación. 

z\sí, en vísperas del Día D, todo el 
sur de Inglaterra quedó convertido en 
un gigantesco campo militar. Al recibir 
la orden, esas tropas .marcharían al 
combate. 

Preparativos 

germanos 

F.1 mando general de las fuerzas ale¬ 
manas en el Oeste de Europa estaba 
a cargo del mariscal von Rundstcdt. 
Este jefe debería afrontar el problema 
prácticamente insoluble de defender 
la costa francesa, del Atlántico y tam- 


Cuatro cazabombarderos P-38 norteamerica¬ 
nos vuelan hacia sus objetivos de ataque en 
territorio francés. Estos aparatos tuvieron 
decisiva intervención en la ofensiva contra 
las líneas de comunicación de la Wehrmacht. 
En ataques rasantes destruyeron innumera¬ 
bles vehículos germanos. 


bién mediterránea, contando con me¬ 
dios insuficientes. 

Hitlcr, por su parte, creyó hallar la 
solución al problema de la defensa 
jxmiendo en marcha la construcción de 
la denominada Muralla del Atlántico. 
Las obras, sin embargo, habían sido 
iniciadas tardíamente. Comprendían 
una serie de grandes emplazamientos 
de cemento y acero, destinados a la 
artillería de costas, complementados 
con numerosas obras defensivas me¬ 
nores. 

El general Bluinentritt juzgó así la 
política del Führcr: “Debería haberse 


dado cuenta sin embargo, que no exis¬ 
te país en el mundo capaz de construir 
una línea continua de fortificaciones 
de ese tipo sobre un frente de miles de 
kilómetros.” Hitler. empero, persistió 
en su idea inicial, desviando hacia esa 
construcción una inmensa cantidad de 
materiales y mano <lc obra que hubie¬ 
ran sido necesarios para la fabricación 
de armamentos. Así, en 1913. habían 
sido emplazadas sobre la costa 140 ba¬ 
terías de largo alcance, sólidamente 
afirmadas en blocaos de acero y ce¬ 
mento. La mayoría de estas baterías 
estaban integradas |>or cañones de 






Alineadas junto a los muelles del puerto de 
Southampton, en la costa sur de Inglaterra, 
pueden observarse centenares de barcazas 
de desembarco que serán utilizadas en la 
invasión. La concentración de material bélico 
aliado alcanza niveles jamás igualados. 


105 rom, capturados a los franceses, 
polacos y checos. Había, además, ca¬ 
tiones rusos de 12 y 15 cm. También 
piezas francesas de 15 y 22 cm. En lo 
que se refiere a artillería de corto al¬ 
cance, Blumcntritt señala: "Se disponía 
de un «menú» variado de 5-10 caño- 
ne de calibres que iban desde 2 centí¬ 
metros hasta 15, pertenecientes a todas 
las naciones posibles e imaginables. 
Los aparatos de mira y puntería eran, 
en parte, anticuados, de suerte que 
resultaba muy difícil que esa artillería 
disparara eficazmente contra blancos 
flotantes móviles". 

A fines de 1945 el mariscal Runds- 
tedt envió a Hitler un informe en el 
que exponía claramente la deficiente 
calidad y cantidad de fuerzas con que 
contaba para la defensa del continente 
europeo. Insuficientes a todas luces, 
basta para comprobarlo el memorán¬ 
dum citado. Éste, en síntesis, señalaba: 
"Las mejores tropas habían sido tras¬ 
ladadas a Italia y Rusia para cubrir 
las bajas. Las divisiones que restaban 
en Occidente oscilaban entre 50 y 60, 
pero se trataba de divisiones «coste¬ 
ras», inmovilizadas sobre la línea del 
litoral. Estas unidades tenían a su car¬ 
go la defensa de frentes cuya extensión 
variaba entre 40 y 150 kilómetros, e 
incluso más. Al sur de Burdeos, sobre 
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El dfa 20 de marzo de 1944, en una 
conferencia que Hitler sostuvo con los 
más altos jefes de las tres armas, el 
Führer hizo referencia al papel que el 
teatro occidental representaría en la 
guerra. Los siguientes son algunos de 
los párrafos de dicha alocución: 

• • • 

“...habrá de producirse un desem¬ 
barco anglonorteamericano en el Oes¬ 
te. No sabemos dónde ni cuándo... 
Las concentraciones de barcos que 
se observan no pueden ser tomadas 
como síntoma de que la elección del 
lugar haya recaído en un sector de¬ 
terminado del Atlántico, de Noruega 
al Golfo de Vizcaya o del Mediterrá¬ 
neo, en el sur de Francia, la costa 
de Italia o los Balcanes. Tales con¬ 
centraciones pueden ser desplazadas 
en cualquier momento... o efectuar¬ 
se con el único objeto de engañar¬ 
nos. En ningún lugar de nuestro 
largo frente es Imposible un desem¬ 
barco. .. Las zonas más favorables... 
son las dos penínsulas de Cherburgo 
y Brest, que ofrecen tentadoras po¬ 
sibilidades para establecer una ca¬ 
becera de puente... Lo más impor¬ 
tante para el enemigo consiste en 
conquistar un puerto que le permita 
desembarcos en mayor escala. So¬ 
lamente esto confiere ya una impor¬ 
tancia capital a las costas occiden¬ 
tales y a sus puertos. Se han cursado 
órdenes para que se los considere 
fortalezas, cuyos Jefes serán respon¬ 
sables... de que la plaza resista 
hasta el último cartucho y la última 
ración de campaña... La operación 
de desembarco no podrá prolongar¬ 
se... más allá de unas horas o, cuan¬ 


to mucho, días, como demuestra el 
ejemplo de Dieppe. Una vez rechaza¬ 
do, el enemigo no repetirá su ten¬ 
tativa. Dejando aparte el número de 
bajas sufridas, necesitará varios me¬ 
ses para un segundo intento. Con 
todo, no es «ste el único factor que 
lo impida, sino también el rudo gol¬ 
pe sufrido en la moral de sus tropas 
y mandos. De momento impedirá la 
reelección de Roosevelt, el cual po¬ 
drá considerarse afortunado si ter¬ 
mina en una cárcel. También en In¬ 
glaterra el cansancio existente se 
acentuará aún más. Churchill, ya vie¬ 
jo, enfermo y con menos influencia, 
será incapaz de organizar un nuevo 
desembarco. Muy pronto podremos 
oponernos, con fuerzas equivalentes, 
a las 50 ó 60 divisiones adversarias. 
La destrucción de las unidades ata¬ 
cantes significa mucho más que una 
decisión puramente local en Occi¬ 
dente. Es el factor decisivo en la 
contienda, que marcará el resultado. 
“Las 45 divisiones que ahora tene¬ 
mos en Europa son necesarias en el 
frente oriental y serán transferidas 
al mismo en cuanto consigamos una 
decisión en el Oeste. Ello ocasionará 
un cambio perceptible. Como es en 
el Oeste donde está localizado el 
frente fundamental de esta guerra, 
en el comportamiento de los solda¬ 
dos que lo guarnecen descansa al 
final de la misma y el futuro del 
Reich. El absoluto convencimiento 
de que el esfuerzo individual es la 
base sobre la que se asienta todo 
nuestro futuro deberá presidir los 
pensamientos de oficiales y solda¬ 
dos." 




En el Sportpalast de Berlín, tiene lugar una reunión destinada a fortalecer la moral de los 
cuadros dirigentes del partido nazi. Sobre la tribuna un gran cartel anuncia: No olviden 
nunca que Inglaterra nos impuso esta guerra”. La invasión aliada es inminente y las autori¬ 
dades nazis se esfuerzan por justificar ante el pueblo las derrotas sufridas. 


la costa del Golfo de Vi/caya, los sec¬ 
tores eran tan extensos que el capitán 
de una simple compañía debía invertir 
en su visita de inspección todo un día. 
En esa zona no había defensas sino 
simplemente puestos costeros de obser¬ 
vación. El sector más poderosamente 
defendido y donde se hallaba concen¬ 
trado el grueso de las baterías fortifi¬ 
cadas que la propaganda nazi utilizaba 


para su difusión, se encontraba en 
la zona del paso de Calais. Después, la 
línea se iba haciendo más débil, a me¬ 
dida que se avanzaba hacia el Oeste y 
el Sur. Como ya se ha señalado, al sur 
de Burdeos, la Muralla del Atlántico 
concluía por desaparecer". 

Hitler, al recibir el alarmante me¬ 
morándum, se sintió fuertemente im¬ 
presionado. En noviembre de 1943 


impartió la Directiva N? 51, en la que 
señalaba un cambio decisivo en su en¬ 
foque de la guerra. Otorgaba final¬ 
mente al Oeste la primacía de todos 
los demás frentes y ordenaba se diri¬ 
giera hacia allí el grueso de sus fuerzas. 

Pocos días más tarde, el Führer 
designó al mariscal Roinmel para to¬ 
mar a su cargo la defensa de las costas 
del Canal de la Mancha. Para que no 
interfiriera a Rundstedt le otorgó el 
mando del denominado grupo de 
ejércitos "B”, que comprendía al XV 
y VII ejércitos, emplazados en Fran¬ 
cia, sobre la costa norte, y las fuerzas 
encargadas de la defensa de Holanda. 
Otro grupo de ejércitos, el "O", coman¬ 
dado |*>r von Blaskowitz, con los ejér¬ 
citos I y XIX, cubriría los restantes 
sectores de la costa oeste y sur de 
Francia, la frontera española y la de 
Italia. El mando supremo de ambos 
grupos de ejércitos seguiría en manos 
de Rundstedt. 

Rommel. como de costumbre, se de- 
dicó al trabajo con el máximo de ener¬ 
gía. decidido a detener la invasión so¬ 
bre la misma costa. Para ello se propuso 
crear inmensos campos de minas y ba¬ 
rreras de obstáculos y realizó esfuerzos 
tremendos para conseguir la concre¬ 
ción de su plan, que era de alcances 
gigantescos. 

Sus planes, en efecto, calculaban la 
instalación de más de 200 . 000.000 de 
minas, sobre una profundidad de más 
de ocho kilómetros. Sin embargo, tam¬ 
bién aquí los germanos llegaron de¬ 
masiado tarde. 

A fines de mayo, y pese a la inten¬ 
sidad de los trabajos, sólo habían sido 
colocados cuatro millones de minas y 
erigidos 517.000 obstáculos, 21.000 de 
los cuales estaban provistos de minas. 

Los germanos, desarrollando al má¬ 
ximo su capacidad inventiva y de tra¬ 
bajo, lucharon incansablemente por 
dotar a la defensa de la costa de ele¬ 
mentos que fueran infranqueables. 
Quizá el éxito los hubiera acompañado 
sT la labor hubiera sido iniciada mucho 
antes. A esa altura de los aconteci¬ 
mientos, sin embargo, los esfuerzos 
estaban condenados al fracaso. 
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“LOS LARGOS SOLLOZOS DE LOS VIOLINES OE OTOHO.f 



el mes de junio «le 1944, la-* 
condiciones meteorológicas en la /ona 
del Canal de la Mancha variaron per¬ 
manentemente entre deficientes y ne¬ 
tamente malas, a los efectos de llevar 
a cabo una operación de la importan¬ 
cia de OVERLORD. Efectivamente, 
los vientos y el oleaje fueron los más 
fuertes registrados en los últimos vein¬ 
te años. 

en 
de 
a 

meteorológicos. 

A partir del dfa 1? de junio de 
1944, Eisenhower, comandante supre¬ 
mo de OVERLORD, comen/ó a re¬ 
unirse diariamente con sus jefes supe¬ 
riores, con el objeto de analizar dete¬ 
nidamente los partes referentes al es- 


E1 estado del tiempo se convirtió asi 
el principal enemigo de las unida- 
:s aliadas, cuyos comandos llegaron 
depender, enteramente, de los partes 


Vehículos y más vehículos, formando una interminable fila a lo largo de los caminos del sur de 
Inglaterra. Son las formaciones mecanizadas que intervendrán en el asalto a la Muralla del 
Atlántico". Pertenecen al II ejército británico, comandado por el general Dempsey. Su objetivo 
son las playas de Normandía. 


lado del tiempo. El 5 de junio había 
sido ya determinado como Día D. Sin 
embargo, la palabra final y definitiva 
quedaba subordinada a un factor que 
no podía ser manejado por el alto co¬ 
mando: el tiempo. 

Los partes meteorológicos que llega¬ 
ron a manos de Eisenhower el día 3 
fueron desalentadores. Lo mismo ocu¬ 
rrió el día 4. En consecuencia, Eisen¬ 
hower, en una reunión celebrada el 
día 4 a la mañana, resolvió aplazar la 
operación por veinticuatro horas más. 

El 5 de junio, a la mañana, los par¬ 
les meteorológicos eran similares a los 
de los días anteriores: seguiría el mal 


tiempo. Para el día 6, sin embargo, los 
informes contenían lo que Eisenhower 
llamó "un rayo de esperanza". Efec¬ 
tivamente, se anticipaba un intervalo 
de buenas condiciones, a partir de las 
últimas horas del día 5 y mantenién¬ 
dose hasta la mañana siguiente, con 
vientos leves y nubes no inferiores a 
los 1.000 metros. Se preveía, también, 
que desde la noche del 6 se producirla 
un vuelco en las condiciones del tiem¬ 
po, con retorno «le fuertes vientos y 
gran oleaje. 

A esta altura de los acontecimientos, 
el comandante supremo Eisenhower te¬ 
nía en sus manos un verdadero dile- 
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ina: las condiciones del tiempo impo¬ 
nían una postergación de la operación; 
la misma era sólo posible por veinti¬ 
cuatro horas, pues el día 7 cambiarían 
las condiciones de las mareas; pero ese 
apla/.o por veinticuatro horas era im¬ 
posible, pues las fuer/as navales «le 
bombardeo ya habían /arpado y, en 
consecuencia, al suspender la opera¬ 
ción y tener las mismas que retornar 
a puerto para rea bastecerse, su regreso 
a la zona de invasión no podría ya pro¬ 
ducirse en la fecha establecida. 

Era necesario tomar una decisión in¬ 
mediata e irrevocable. Y Eisenhower 
la tomó, el día 5 de junio, a las 0.40 
horas: la invasión de Francia tendría 
lugar al día siguiente. 


El Día D 

Los pronósticos meteorológicos se 
cumplieron el día (i de junio. Efecti¬ 
vamente, tal como estaba previsto, el 
Día D amaneció con vientos muy dis¬ 
minuirlos en su intensidad y masas de 
nubes a gran altitud. Ambas cosas 
ofrecían condiciones favorables para 
las operaciones aerotransportadas y 
también para el bombardeo previo al 
desembarco. 

Además, como el mismo Eisenhower 
escribió más tarde, "la decisión de lan¬ 
zar el asalto en un momento en que 
el tiempo estaba tan inestable, originó 
en gran parte la sorpresa que logramos. 
El enemigo había llegado a la conclu¬ 
sión de que cualquier expedición a 
través del Canal era imposible mien¬ 
tras el oleaje fuera tan alto y, con sus 
instalaciones de radar inutilizadas a 
consecuencia de nuestros ataques aé¬ 
reos, su consiguiente falta de prepara¬ 
ción para nuestro arribo compensó 
ampliamente las dificultades que tu- 
\ irnos que soportar. El tiempo no fue 
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i Desde un puesto situado sobre la misma 
costa, un soldado germano mantiene atenta 
vigilancia. A su lado están su fusil y tres 
granadas, listas para ser lanzadas. Obsérve¬ 
se las estacas y troncos que sirven de obs¬ 
táculo en las playas para bloquear el paso 
de las embarcaciones. 

Un poderoso binocular es utilizado por un t 
vigía germano en un reducto de la “Mura¬ 
lla del Atlántico”. La alerta es permanente, 
pues se aguarda que la invasión aliada se 
produzca a corto plazo. De nada servirán, 
empero, los intensos preparativos, ante la 
abrumadora superioridad de los atacantes. 

¡La invasión en marcha! A través del Canal 
de la Mancha, navegan en ordenadas filas 
las embarcaciones que conducen a las tro¬ 
pas de asalto. Cada una de ellas lleva un 
globo cautivo para dificultar los posibles 
ataques a baja altura de la aviación alema¬ 
na. Miles de navios de todo tipo intervienen f 
en la operación. 









UN SECRETO QUE NO ERA TAL... 

Junio 1* de 1944. 21 horas. En el cuartel general del XV ejército, situado en las 
proximidades de la frontera belga, el sargento alemán Walter Reichling perma¬ 
nece inmóvil. Está sentado ante un poderoso aparato receptor de radio y es¬ 
cucha atentamente. A través de sus auriculares llegan a sus oídos frases 
ininteligibles, repetidas en idioma inglés y también francés. Las frases carecen, 
aparentemente, de sentido: "La lluvia cae sin descanso", "Pedro canta una 
canción”, “Los niños bailan y la noche está próxima"... y así hora tras hora, 
interminable e incomprensiblemente. Pero el sargento Reichling sabe que 
aquellas frases tienen una importancia vital. Sabe que cada una de ellas es 
un mensaje que significa algo. Y sabe que los destinatarios de aquellos men¬ 
sajes son los hombres de la Resistencia. Los mismos hombres que aguardan, 
noche a noche, el mensaje clave, el que les indique que la invasión está en 
marcha... 

El reloj indica las nueve de la ,ioche y algunos minutos cuando, de improviso, 
la voz del locutor de la BBC dice, en francés: "Ahora escuchen algunos men¬ 
sajes personales..." 

Reichling, de Inmediato, pone en funcionamiento su grabador magnetofónico y 
se apresta a escuchar y registrar las frases. Tras una pausa, la voz del locutor 
dice: "Les sanglots longs des violons de l’automme" (Los largos sollozos de los 
violines de otoño). 

El sargento alemán, como sacudido por una descarga eléctrica, se desprende 
rápidamente de sus auriculares y abandona la pequeña cabina. Corre por el 
pasillo y, sin llamar, penetra en el despacho del teniente coronel Hellmuth 
M AVPf 

—Señor, acabo de captar la primera parte del mensaje... —grita, nerviosa¬ 
mente. 

Meyer se incorpora de un salto y se dirige a la cabina de la radio. Allí, Junto 
a Reichling, escucha atentamente la reproducción del mensaje, grabado en la 
cinta. Después se incorpora. Respira agitadamente. Sin duda, es la primera 
parte del mensaje... 

El teniente coronel Meyer, sin pérdida de tiempo, se comunica con el jefe del 
Estado Mayor del XV ejército, comandante general Rudolf Hoffman. De inme¬ 
diato. éste da la alarma a todo el XV ejército. 

La invasión está cerca y ellos lo saben. Ahora falta esperar la segunda parte 
del mensaje: "Blessent mon coeur d’une languer monotone" (Hieren mi corazón 
con una monótona languidez). Cuando esa frase sea radiada, la invasión será 
un hecho. 

¿Cómo sabía el mando alemán el texto del mensaje clave? Quizá nunca pueda 
saberse cómo llegó a manos de los germanos, pero lo cierto es que las dos 
frases, que los aliados consideraban un secreto celosamente guardado, obraban 
en poder de los alemanes desde hacia tiempo ya. Y en el mes de enero de 1944, 
el almirante Canaris, a la sazón jefe del servicio de inteligencia alemán, había 
informado a los jefes de los servicios de escucha que esos dos mensajes signi¬ 
ficarían, respectivamente, la alerta y el desembarco aliado en Europa. 

Romrr.el, sin embargo, a pesar de ser puesto en conocimiento del mensaje y 
conocer su significado, no tomó medida alguna: el Vil ejército, que defendía 
la costa de Normandfa. no fue puesto en estado de alerta. 


la única circunstancia que acompañó 
los desembarcos aliados... Aparente¬ 
mente, el enemigo había supuesto que 
sólo reali/aríamos el desembarco con 
luna nueva y con marea alta, y que al 
elegir el lugar para el asalto principal, 
escogeríamos las inmediaciones de un 
buen puerto, evitando las rocas y las 
aguas peligrosas de escasas profundi¬ 
dades. En realidad, asaltamos poco 
antes de bajamar y con luna llena; 
desembarcamos lejos de los puertos 
principales y en determinados lugares, 
bajo acantilados abruptos, y las aguas 
por las que nos aproximamos a la cos¬ 
ta estaban tan sembradas de escollos 
y presentaban corrientes tan fuertes 
que los expertos alemanes navales las 


habían catalogado anteriormente como 
impasablcs para unidades de desem¬ 
barco". 

El Día 1), en realidad, dependía pu¬ 
ra y exclusivamente de las mareas. El 
ciclo lunar dejaba seis días por mes 
favorables para una operación seme¬ 
jante. Los tres primeros de esos seis 
días eran el 5, 6 y 7 de junio. Si el 
mal tiempo impedía la invasión en 
esos tres días, la ojteración debería 
postergarse por dos semanas. Si, por 
otra parte, nuevamente el mal tiempo 
impedía la operación, no quedaría 
otra alternativa que retardar la inva¬ 
sión hasta el mes de julio. Dijo el ge¬ 
neral litadles al resjxcto: "la perspec¬ 
tiva era terrible: 28 días en los que 
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¡INVASION! 


Dwight Eisenhower, comandante su¬ 
premo de las fuerzas aliadas que in¬ 
vadieron la "fortaleza europea", juzga 
asi algunos aspectos de la operación: 

• • • 

"En junio de 1944 se produjeron los 
vientos más fuertes y oleajes más bra 
vos experimentados durante el mes de 
junio en el Canal de la Mancha en los 
últimos veinte años. 

"A partir del 1» de junio me entrevis¬ 
taba diariamente con mis comandan¬ 
tes para coordinar nuestros preparati¬ 
vos de último minuto y recibir los 
pronósticos meteorológicos sobre los 
que teníamos que basar la decisión 
final acerca de la fecha para lanzar el 
asalto. El Día D provisional era el 5 
de junio, pero los pronósticos meteo¬ 
rológicos que llegaron el día 3 eran 
tan desfavorables que en la reunión 
celebrada en la mañana del 4, decidí 
que sería necesaria una postergación 
de 24 horas por lo menos. Para ese 


momento parte de la fuerza america¬ 
na de asalto ya había zarpado hacia 
el Canal, pero el oleaje era tan fuerte 
que las embarcaciones se vieron obli¬ 
gadas a virar y buscar refugio. 

“El 5 de junio a la mañana las con¬ 
diciones en el Canal señalaban poca 
mejora, pero el pronóstico para el día 
siguiente contenía un rayo de espe¬ 
ranza. Se anticipaba un intervalo de 
condiciones buenas, comenzando en 
las últimas horas del día 5 y mante 
niéndose hasta la mañana siguiente, 
con viento amainado y nubes fragmen 
tarias no inferiores a 1.000 metros de 
altura. 

"Sin embargo, hacia el anochecer del 
día 6, se pronosticaba el retorno de 
vientos fuertes y oleaje picado y estas 
condiciones probablemente prevalece¬ 
rán durante un período indefinido. 

“La última fecha posible para la in¬ 
vasión con las mareas entonces exis¬ 
tentes, era el 7 de junio, pero una pos¬ 


tergación adicional de 24 horas hasta 
entonces era imposible dado que las 
fuerzas navales de bombardeo, que ya 
habían zarpado de sus bases en el 
norte el día 3, tendrían que retornar 
a puerto para tomar nuevamente com¬ 
bustible y todo el horario de la opera¬ 
ción hubiera quedado desorganizado. 
Por lo tanto, me veía abocado a la al¬ 
ternativa de correr los riesgos que sig¬ 
nificaba un asalto durante lo que pro¬ 
bablemente seria solamente una inte¬ 
rrupción parcial o temporaria del mal 
tiempo, o bien de postergar la opera¬ 
ción por varias semanas, hasta que la 
luna y las mareas fuesen nuevamente 
favorables. La postergación, sin embar¬ 
go, habría sido altamente perjudicial 
para el espíritu de nuestras tropas, 
aparte de la posibilidad de que per¬ 
diéramos los beneficios de una sorpre¬ 
sa táctica. El 5 de junio, a las 0.40 
horas, tomé la decisión final e irre¬ 
vocable: la invasión de Francia tendría 
lugar al día siguiente”. 


habría que conservar un secreto cono¬ 
cido por más <le 140.000 hombres.. 
Efectivamente, dado que todas las tro¬ 
pas estaban enteradas de la operación, 
las mismas deberían permanecer ence¬ 
rradas e incomunicadas durante casi 
un mes... 

La elección del Día D estaba limi¬ 
tada a los seis días citados debido a 
que solamente en ese periodo se sa¬ 
tisfacían las necesidades de luz al ama¬ 
necer y marea favorable. Al efecto, la 
aviación y la marina habían insistido 
acerca de la necesidad impostergable 
de contar con luz natural suficiente 
para proceder al bombardeo previo. El 
ejército, por su parte, sostenía la ne¬ 
cesidad de aproximarse a la costa a 
cubierto de las sombras y efectuar el 
desembarco con las primeras luces del 
amanecer. 

De los cambios de opiniones que si¬ 
guieron a las posiciones de marina, 
ejército y aviación, en lo referente a 
luz y sombra, quedó establecido que el 
ejército cedía en su exigencia de os¬ 
curidad y aceptaba establecer la Ho¬ 
ra H treinta minutos después del ama¬ 
necer. En lo referente a las marcas, 
en cambio, el ejército insistió y logró 
que se aceptara su posición, lo que, 
por otra parte, no podía ser de otra 
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Bombai deros norteamericanos "Marauders 
atacan las posiciones y líneas de comunica¬ 
ción germanas en las proximidades de la 
costa de Normandía. La ofensiva aérea alcan¬ 
za terrible violencia y prepara el camino a 
las fuerzas de invasión. Más de 10.000 avio¬ 
nes intervienen. 


En vísperas de embarcarse, tres soldados británicos estudian una guía turística de la ciudad de 
París. Afrontan así, con jocoso optimismo, la dura empresa que deben realizar. Muchos comba¬ 
tientes aliados caerán en las playas de Normandía, ofrendando sus vidas por la gran cruzada 
de la liberación de Europa. 


La operación OVERLORD se ha iniciado. 
Winston Churchill revista las tropas de una 
división de asalto británica, que se encuentra 
a punto de partir a la lucha. Los hombres 
llevan sus armas y todo su equipo de conv 
bate, y saludan sonrientes al gran luchador, 
que por esta vez parece haber abandonado 
su característico cigarro. El propio rey de 
Gran Bretaña hubo de interponer su influen¬ 
cia para impedir que el veterano político 
conservador visitara el frente en una fase 
temprana de la invasión. 


Antes de subir al bimotor "Dakota” que los 
conducirá al suelo de Francia, dos jóvenes 
paracaidistas norteamericanos de la 101* 
división aerotransportada completan su ma¬ 
quillaje de guerreros pieles rojas. De esa 
forma se lanzarán a la lucha. 













Un pelotón de paracaidistas norteamericanos se halla ya en tierra la llegada de refuerzos alemanes, aislando a las tropas encargadas de 
francesa Pertenecen a las divisiones aerotransportadas que fueron tan- la defensa de la costa. Estas unidades norteamericanas sufrieron fuertes 
zadas en la madrugada del 6 de junio de 1944 sobre la retaguardia de la * bajas durante el descenso, pues muchos paracaidistas cayeron en zonas 
"Muralla del Atlántico", frente a la playa de UTAH. Deberán impedir pantanosas y perecieron. Su misión sería cumplida por los sobrevivientes. 


DEFENSAS ALEMANAS V EISENHOWER 


El comandante supremo de las fuerzas de invasión resumió 
asi el estado de las obras de defensa ejecutadas por los ger¬ 
manos en la “Muralla del Atlántico”: 

* * * 

"La asunción del comando en Francia por el mariscal de 
campo Erwin Rommel, durante el invierno 1943-44, se caracte¬ 
rizó por una vigorosa ampliación e intensificación de las 
obras defensivas ya comenzadas y esto continuó hasta el mis¬ 
mo dia en que tuvieron lugar nuestros desembarcos. Mientras 
se construían casamatas para los cañones costeros y se re¬ 
forzaban los puestos defensivos con concreto más resistente 
contra el peligro de los ataques aéreos, se comenzó en febrero 
de 1944 un programa para establecer cordones ininterrumpi¬ 
dos de obstáculos submarinos contra unidades de desembarco, 
a lo largo de toda la extensión de posibles playas, para la 


invasión. Por este medio se esperaba detener nuestras fuerzas 
en el momento vital del desembarco, cuando eran más vul¬ 
nerables, y ponerlas así a merced del fuego aniquilador desde 
las posiciones enemigas en la retaguardia de las playas. Estos 
obstáculos —incluyendo «erizos» de acero, tetraedros, empa¬ 
lizadas de madera, «elementos O de acero, rampas y cercos 
curvados— hablan sido emplazados para cubrir contingencias 
de pleamar y bajamar y la mayoría tenían agregados de minas 
o cargas improvisadas de explosivos. El programa no quedó 
terminado para el 6 de junio y los obstáculos que encontra¬ 
ron nuestros hombres, aunque presentaron dificultades con¬ 
siderables. no llenaron la expectativa de la teoría alemana 
general. Algunas minas habían sido sembradas en las playas 
mismas, mientras que los campos de minas en sus accesos 
estaban a menudo señalados y resultaron menos incómodos 
para nuestras tropas de lo que habíamos temido". 
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manera. Efectivamente, dos veces por 
día las playas de Normandía eran 
inundadas por una marca que tenía 
seis metros de diferencia entre sus mar¬ 
cas máxima y mínima. Con marea 
baja las defensas de las playas queda¬ 
ban descubiertas y eran claramente vi¬ 
sibles desde el mar, a más de 360 me¬ 
tros de distancia; con marea alta, en 
cambio, las aguas llegaban hasta las 
barrancas detrás de la playa OMAHA. 

Para tocar tierra con las menores 
pérdidas, era necesario hacerlo con la 
marca alta, con el fin de llegar a corta 
distancia de las barrancas. Un incon¬ 
veniente insalvable se oponía a esta 
solución: las defensas colocadas en las 
playas por los hombres de Rotnmel. 

El problema fue solucionado deci¬ 
diendo efectuar el asalto cuando la 
marca creciente alcanzara la línea de 
obstáculos, dando asi a los zapadores 
treinta minutos para despejar los ca¬ 
nales de acceso antes de que el agua 
fuera demasiado profunda. I.as olas 
subsiguientes de asalto navegarían so¬ 
bre la marea creciente, acercándose a 
las barrancas |K»r los canales despeja¬ 
dos de obstáculos. 

El 5 de junio, víspera del Día D. las 
fuer/as de asalto para la invasión /ar¬ 
paron desde los puertos del sur de In¬ 
glaterra. donde previamente se habían 
concentrado. I,as fuerzas estadouniden¬ 
ses zarparon desde el sudoeste y las 
fuerzas británico-canadienses desde el 
sudeste. El encuentro se produjo en la 
llamada ZONA Z, a unas 13 millas al 
sur de la isla de Wight. Desde allí, las 
cinco fuerzas de asalto se dirigieron 
en línea recta hacia Francia. 

La fuerza de invasión 

En líneas generales, el plan de ata¬ 
que del ejército comprendía un asalto 
sobre un frente de cinco divisiones, en 
las playas entre Ouistreham y Varrc- 
ville, con el propósito inmediato de 
establecer cabezas de playa para facili¬ 
tar el ingreso de las tropas que segui¬ 
rían arribando. I.os objetivos iniciales 
del ataque incluían la toma de Caen, 
Bayeux, Isigny y Carcntan, con los ae¬ 
ródromos de sus alrededores y el puer¬ 
to esencial de Chcrburgo. Después, las 
fuerzas deberían avanzar hacia Breta¬ 
ña con objeto de tomar los puertos al 
sur de Nantes. F.1 principal objetivo 
subsiguiente consistía en avanzar ha- 
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En planeadores británicos “Horsa” llegan a 
Normandía refuerzos norteamericanos. Estos 
planeadores podían conducir 30 soldados con 
todo su equipo de combate. Eran arrastrados, 
por medio de cables de remolque, por bom 
barderos cuatrimotores. 

Sobre el flanco derecho de la zona de inva¬ 
sión los "Diablos Rojos”, se atrincheran. Son 
los soldados de las célebres fuerzas aero¬ 
transportadas británicas, conducidos a tierra 
en planeadores. Combatiendo encarnizada¬ 
mente, rechazarán todos los intentos germa¬ 
nos por arrollar sus posiciones. 

cia el Este, sobre la línea del Ixiire en 
la dirección general de París y hacia 
el Norte cruzando el Sena, con el pro¬ 
pósito de destruir la mayor cantidad 
posible de fuerzas alemanas en esta 
zona occidental. 

Dado que se había decidido abaste¬ 
cer a las fuerzas norteamericanas que 
combatían en Europa, directamente 
destic puertos americanos, las tropas 
estadounidenses fueron destinadas al 
flanco derecho de las oj>erac¡ones. De¬ 
bían tomar Chcrburgo y los puertos 
bretones como bases de abastecimien¬ 
to, mientras que las fuerzas británicas, 
avanzando hacia el Este y el Norte, a 
lo largo de la costa, debían tomar los 
puertos sobre el Canal, llegando, al 
Norte, hasta Ambcres; a través de es¬ 
tos últimos puertos serían abastecidas 
directamente desde Inglaterra. 


\ 



Sobre el flanco dercdio, fuerzas ame¬ 
ra anas del Primer Ejército del general 
Bradley debían asaltar ln playa Varrc- 
ville (UTAH) y la playa Saint Lau- 
rent (OMAHA). El Vil Cuerpo del 
general Collins debía participar, con 
la 1? división de infantería, en el asal¬ 
to contra la playa l'TAH, justo al nor¬ 
te del estuario del Vire. Durante las 
primeras horas de la mañana del 
Día D. la 82? y la 101? divisiones ae¬ 
ro! ransportadas serían lanzadas sobre 
el sector oeste y sudeste de Sainte-Mere- 
Eglise, donde su misión consistiría en 
capturar los puentes sobre el río Mer- 
deret. obtener la linca del río Douvé 
como barrera y a|>oyar el desembarco 
de la 1 ? división de infantería en la 
playa. Para el fin del Día D se espe¬ 
raba que el VII Cuerpo, con las di¬ 
visiones aerotransportadas bajo su co¬ 
mando, controlaría la zona al este del 
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EL SOLDADO ALEMAN EN EL OESTE 


Del informe oficial del comandante 
supremo de las fuerzas de invas ón. 
elevado a los jefes del Estado Mayor 
Combinado, describiendo al soldado 
alemán: 

* • • 

"La calidad de las fuerzas terrestres 
alemanas con las cuales entraban en 
contacto nuestros ejércitos, variaba 
considerablemente. Encabezaban la es¬ 
cala las tropas Panzer de la SS y las 
unidades de paracaidistas, considera¬ 
blemente superiores a las de las divi¬ 
siones de infantería comunes. Su es¬ 
píritu, respaldado en una fe ciega en 
la victoria final nazi, era extraordina¬ 
rio y tanto en el ataque como en la 
defensa, cada hombre luchaba con 
valor fanático. Pero en las divisiones 
de infantería encontrábamos adversa¬ 


rios inferiores, tanto física como mo¬ 
ralmente, a aquellos con quienes ha¬ 
bíamos luchado en el norte de Africa. 
La falta de apoyo aéreo y de artillería, 
la interrupción de las raciones de abas¬ 
tecimiento, la falta de corresponden¬ 
cia desde la retaguardia, el comporta¬ 
miento poco militar de algunos de los 
oficiales, el bombardeo de sus ciuda¬ 
des natales, todo tendía a hacer de¬ 
caer el espíritu de los hombres. Pro¬ 
bablemente dos tercios de ellos tenían 
menos de 19 o más de 30 años de 
edad y muchos estaban evidentemente 
cansados de la guerra. Sin embargo, 
no habían llegado todavía al estado 
peligroso de la indiferencia. Su innata 
disciplina teutónica y su valor ingé¬ 
nito los habilitaban para seguir lu¬ 
chando tenazmente y fue sólo hacia 
el final de la campaña en Francia que 


su espíritu decayó momentáneamente. 
Muchos de los llamados no-nazis sólo 
veían una esperanza para Alemania por 
intermedio de Hitler y consideraban 
mejor caer luchando, que sufrir una 
repetición de 1918. Además, no se pue¬ 
de negar que la propaganda oficial 
relativa a las armas V tuvo un efecto 
considerable en robustecer la moral 
de esas primeras etapas de la campa¬ 
ña. En el último peldaño de la escala 
estaban los extranjeros que se habían 
enrolado como voluntarios o habían 
sido incorporados a la fuerza en el 
servicio de Alemania. Estos hombres 
estaban diseminados en determinadas 
guarniciones y divisiones de infantería, 
con el fin de poder ejercer una super¬ 
visión adecuada sobre ellos, pero los 
desertores provenían casi exclusiva¬ 
mente de sus filas". 


río Mcrderet desde el sur de Monte- 
bourg hasta el Douve. 

El V Cuerpo del general Gerow pla¬ 
nificó su ataque sobre una extensión 
de playa de 7.000 metros conocida c on 
el nombre clave de OMAHA, sobre la 
costa norte de Calvados, cerca de Saint 
1.a tiren t. Un cqui|>o de combate de la 
29* división de infantería a la derecha 
y un equipo de combate de la 1 * di¬ 
visión de infantería a la izquierda, 
ambos bajo el comando de la I* di¬ 
visión de infantería, debían asaltar en 
la ola inicial. 

El principal objetivo del VII Cuci- 
|>o. apoyado por las divisiones aero¬ 
transportadas, era cortar la península 
de Cotcntin para evitar el ataque des¬ 
de el Sur y, avanzando hacia el Norte, 
tomar el puerto de Cherburgo, lo que 
se esperaba para el Día I) -4- 8. Mien¬ 
tras Cherburgo era tomado, tropas del 
V Cuerpo y las fuer/as que las segui¬ 
rían debían avanzar en dirección sur 
hacia Saint-Lo, tomando la ciudad el 
Día I) + 9. Después de la conquista 
de Cotentin, las fuerzas ocupadas allí 
y las que desembarcarían a continua¬ 
ción también deberían girar hacia el 
Sur, unirse a las fuerzas desembarcadas 
en OMAHA y avanzar hacia la línea 
Avranches-Domfront. para el Día D + 
20 aproximadamente. 

Durante este jxríodo, fuerzas del 
Tercer Ejército del general Patton de¬ 
bían ser desembarcadas en las playas 
americanas y estarían inicialmcntc ba¬ 
jo el control operativo del Primer 
Ejército, pasando al control del Tercer 
Ejército cuando su Cuartel General 



Desde la cubierta de su buque de comando, 
el crucero “Augusta", el general Omar 
Bradley observa el desarrollo del desembarco. 
A su cargo corre la conducción del ataque 
sobre las playas OMAHA y UTAH, en el 
flanco izquierdo de la zona de invasión. Fue 
en ese sector donde se combatió más dura¬ 
mente. 

Esta foto constituye un impresionante testi 
monio del Día “D’\ Las rampas han sido 
echadas y las tropas de asalto nortéame 
ricanas vadean el agua rumbo a las playas 
bajo el fuego de las ametralladoras germa 
ñas. Fue en la playa de UTAH. atacada por 
los norteamericanos, donde la resistencia 
fue más encarnizada. 













fuera transferido al continente, alre¬ 
dedor del Día D + 30. 

Mientras el Primer Ejército debía 
efectuar un movimiento giratorio ini¬ 
cial hacia el interior de la península 
bretona, en dirección a Saint-Malo, se 
proyectó que el Tercer Ejército, con 
sus fuer/as en progresivo aumento, re¬ 
levaría al Primer Ejército encargándo¬ 
se de la conquista de la península y 
de los puertos bretones en esta misma 
fecha. El Primer Ejército, entonces, li¬ 
brado de su responsabilidad por Bre¬ 
taña, debía dirigir sus fuerzas hacia 
el Sur y el Este a lo largo del I.oire, 
llegando a una linea más allá de An- 
gers-le-Mans, el Día D + 40. 

Mientras tanto, fuerzas británicas y 
canadienses, desembarcando en las pla¬ 
yas de Ouistrcham (SWORD), Cour- 
seulles (JUNO) y Asnclles (GOI.D). 
debían proteger el flanco izquierdo de 
las fuerzas aliadas contra lo que se su- 
ponía sería el principal contraataque 



Paracaidistas norteamericanos son jubilosamente recibidos en la Jocalidad francesa de St. Marie 
Du Mont. Un grupo de muchachas se aproxima para ofrendar vino a los soldados. En cada pueblo 
liberado, las tropas aliadas son objeto de demostraciones entusiastas. Termina así para los 
franceses la larga y penosa etapa de la ocupación germana. 





La planificación de la opera¬ 
ción OVERLORD contemplaba, 
entre una verdadera multitud 
de detalles, todo lo relaciona¬ 
do con la atención y evacua¬ 
ción de las posibles bajas. 
Minuciosamente estudiado el 
problema, resolvió la siguiente 
escala de días de atención y 
hospitalización, en relación con 
la gravedad del estado del com¬ 
batiente caído: 

Entre los días D y D + 3, 
todas las bajas serian trans¬ 
portadas al Reino Unido. 

Desde el Día D + 4 hasta el 
Día D •+ 14, los soldados 
que requirieran más de sie¬ 
te días de hospitalización 
serían trasladados al Reino 
Unido; el resto sería trata¬ 
do localmente. 

En el período D + 15 a 
D + 49, solamente serían 
trasladados de Francia 
aquellos casos que necesi¬ 
taran 30 días o más de tra¬ 
tamiento. 

Los soldados americanos que 
necesitaran seis meses o más 
de tratamiento serían evacua¬ 
dos directamente a los EE.UU. 
El cálculo del número de bajas 
fue basado en la apreciación 
de que los barcos y embarca¬ 
ciones de desembarco hundi¬ 
dos durante el franqueo del 
Canal sufrirían el 42 por cien¬ 
to de bajas entre sus tropas. 
Las bajas entre las tropas aero¬ 
transportadas fueron de un 25%. 











Combatientes británicos alcanzan las pla¬ 
yas. bajo el fuego de los germanos. Algunos 
de los hombres ayudan a los camaradas 
que han resultado alcanzados por los dispa¬ 
ros del enemigo. 


i Soldados americanos heridos esperan ser 
evacuados. Hay entre ellos combatientes 
gravemente alcanzados por la metralla ene¬ 
miga y otros que sufren los efectos del 
shock. 


alemán desde el F.sic. Una misión adi- 
«ional importante era ganar terreno 
al sur y sudeste de Caen, adecuado 
para la instalación de aeródromos y 
para el empleo de las fuer/as blinda¬ 
das. El primer asalto debía ser reali¬ 
zado por tres divisiones del Segundo 
Ejército Británico del general Demp- 
sey: la 3* división de infantería cana¬ 
diense. la 3? división de infantería 
británica del I Cuerpo y la 509 divi¬ 
sión de infantería del XXX Cuerpo. 
La 6? división aerotransportada britá¬ 
nica debía ser lanzada detrás de las 
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BIGOT 


El general norteamericano Omar N. Bradley relata vividamen¬ 
te algunos de los aprestos realizados en los meses anteriores 
a OVERLORD. Las siguientes son sus palabras: 

• * • 

"...Debido a que la mayor parte de los comandos principales 
estaban instalados en Londres, esta ciudad se convirtió en el 
centro de la planificación aliada. En diciembre, los ingleses 
sugirieron que «embaláramos* al Primer Ejército y lo mudá 
ramos junto con los otros. Pero con el fin de no arrancar 
por sus rafees a dicho organismo, preferí llevar a Londres so¬ 
lamente las células internas de un estado mayor de planifi¬ 
cación. Los 30 oficiales que componían ese grupo eran dirigidos 
por Bill Kean y se instalaron en oficinas que el grupo de 
ejércitos les proveyó en Bryanston Square. 

"El Primer Ejército instaló su Oficina de Operaciones en el 
segundo piso de la misma fila de edificios de ladrillos donde 
tenía mi despacho del grupo de ejércitos. La casa había for¬ 
mado parte de una hilera de elegantes departamentos del 
West End, con chimeneas de mármoles italianos, trabajados 
techos rococó y una alegre vista a la arbolada plaza que 
ocupaba toda una manzana. Ahora las ventanas estaban cu¬ 
biertas día y noche por cortinas de espeso parto negro para 
oscurecimiento. Un surtido d$ mesas de tropa y de escritorios 
de campaña llenaba el salón, cuyas paredes estaban empape¬ 
ladas con mapas que llevaban estampada la marca SECRETO 
MAXIMO y cuyas cubiertas de papel transparente estaban 
cruzadas por lineas que señalaban límites de fajas, objetivos, 
lineas de fases sucesivas; secretos que, por conocerlos, el 
enemigo hubiera pagado gustosamente con una división. En 
un rincón de dicho salón, Dickson había amontonado su Di¬ 
visión Información. Los mapas estaban cubiertos con nítidos 
signos rojos que representaban los emplazamientos del ene¬ 
migo y de sus cartones. Desde las playas de Francia, ocupadas 
por el enemigo, se desprendían arcos que indicaban los alcan¬ 


ces de los cañones costeros y cuyas ondas superpuestas pe¬ 
netraban profundamente en el Canal de la Mancha. En el más 
alejado extremo de esta superpoblada habitación, el flaco y 
mal llamado Tubby Thorson (Tubby: barrilito. N. del T.) presidia 
la División Operaciones. En ese rincón, dos sargentos escribían 
a máquina las listas de las tropas que eran interminablemente 
modificadas de un dia para otro. Cada lista requería de 25 a 30 
páginas para contener las 1.400 o más unidades norteamerica- 
ñas que iban a desembarcar en las playas de Normandia du¬ 
rante los primeros 14 días. 

"Fuera de la pieza un policía militar permanecía de guardia 
las 24 horas del día, al lado de la puerta cerrada con llave. 
Antes de llamar para que se abriera la puerta desde el interior, 
el PM inspeccionaba la tarjeta BIGOT de cada uno de los que 
quisieran entrar. La clasificación BIGOT era la de mayor con¬ 
fianza entre las que se otorgaban; daba derecho, al poseedor 
de la tarjeta, a interiorizarse de todos los detalles de la 
invasión, inclusive el Día D. 

"Durante uno de los intermitentes «raids* nocturnos del 
enemigo, una crecida cantidad de bombas incendiarias sal¬ 
picó toda la longitud de Bryanston Square y una media decena 
de incendios se iniciaron en la hilera de departamentos que 
albergaban a nuestro Comando. Una de las bombas de mag¬ 
nesio penetró a través del techo hasta el piso de mi oficina. 
Felizmente no estalló. Cuando los voluntarios penetraron en 
tropel desde la calle para combatir los incendios con las 
bombas de estribo, nuestro cordón de seguridad se rompió. 
Afortunadamente, la guardia de la oficina de operaciones per¬ 
maneció en su puesto y nuestros secretos no fueron revelados. 
Si esa noche se hubieran quemado nuestras cosas, miles de 
horas de planificación, imposibles de recuperar, habrían sido 
perdidas. Pero, aún más terrible era la posibilidad de que 
en la confusión hubieran quedado descubiertos los secretos 
que encerraba la pieza BIGOT". 


defensas de la playa para obtener los 
puentes vítales sobre el canal de Caen 
y sobre el río Orne, entre Cien y el 
mar, jumo con otros objetivos deter¬ 
minados en dicha localidad. Estas fuer¬ 
zas. con las tropas que les seguirían, 
avanzando hacia el Sur, ocuparían el 
territorio del interior hasta la línea 
Vire-Falaise, incluyendo el núcleo ca¬ 
rretero de Caen, alrededor del Día 
D + 20. 

Después de ocupar esta zona, las 
fuerzas británicas debían continuar ex¬ 
tendiéndose a lo largo de la línea ge¬ 
neral del Sena, avanzando sobre el 
flanco izquierdo de las divisiones ame¬ 
ricanas hasta que. el Día D + 90, el 
frente aliado general estaría situado so¬ 
bre el Sena, desde El Havre hasta Pa¬ 
rís en el Norte y a lo largo del Loire 
desde Nantes hasta Orleans. Fontainc- 
bleau y París en el Sur y en el Este. 
En el Oeste, la península bretona esta¬ 
ría totalmente ocupada. El Día D + 90, 
los ejércitos debían estar listos . para 
tomar París, forzar el cruce del Sena 
en el curso de un avance hacia el Nor- 
VII - 83 
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Los primeros germanos que alzan las manos, entregándose prisioneios. Muchos de ellos son sol¬ 
dados de avanzada edad que nunca han luchado. Otros son ex prisioneros obligados a com¬ 
batir en las filas alemanas. A todos, empero, arrolló el huracán de fuego lanzado por los aliados. 
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EL PLA 


OVERLORD requirió un minucioso y 
detallado estudio de todas sus posibili¬ 
dades y riesgos. Entre estos últimos 
estaba la posible reacción alemana 
capaz, a pesar de la debilidad de sus 
medios, de ofrecer tenaz resistencia y 
aun, previa una concentración masi¬ 
va de elementos blindados, de arrojar 
al mar a los invasores. Era, pues, ne¬ 
cesario obligar a los germanos a man¬ 
tener sus fuerzas dispersadas a lo 
largo del extenso frente. Esta condi¬ 
ción regía, principalmente, para las 
divisiones Panzer. 

Los planificadores de OVERLORD es¬ 
tudiaron, entonces, los medios oportu¬ 
nos para distraer la atención de los 
servicios de información alemanes y, 
de ser ello posible, inducirlos a en¬ 
gaño. Y asi fue, en efecto. Varios pro¬ 
yectos "de engaño" fueron conside¬ 
rados detalladamente. Ellos se referían 
a amenazas de invasión en Noruega, la 
Bahía de Vizcaya y el Paso de Calais. 
El evidente propósito de estas amena¬ 
zas era obligar a los germanos a man¬ 
tener el dispositivo de sus tropas en 
Europa occidental tal como estaba 
dispuesto. 

El plan de engaño de OVERLORD fue 
denominado FORTITUDE y se lo .dividió 
en FORTITUDE NORTE (invasión a No 
ruega) y FORTITUDE SUR (asaque por 
el Paso de Calais). Específicamente, 
a los alemanes se les proporcionarían 
evidencias de que en Gran Bretaña se 
preparaba una fuerza de unas ocho 
divisiones aliadas, para una invasión a 
territorio noruego, y una fuerza aún 
mayor, de unas cincuenta divisiones, 
para atacar a través del Paso de Ca¬ 
lais. 

Con ese objeto se dispusieron concen¬ 
traciones de planeadores en aeródro¬ 
mos del norte de Inglaterra y de em¬ 
barcaciones en los puertos de Escocia. 
En el Paso de Calais, paralelamente, 
se minaron las aguas en ambos cos¬ 
tados del Canal y se amarraron falsas 
embarcaciones de desembarco en los 
puertos del este de Inglaterra, en Do¬ 
ver y en el Támesis. Además, los bom¬ 
barderos llevaron a cabo intensos ata¬ 
ques aéreos contra la región del Paso, 
insinuando la inminencia del ataque. 
La más importante de las medidas de 
engaño fue realizada por medio de las 
transmisiones radiales. Efectivamente, 
una coordinada y bien preparada cam¬ 
paña llevó a los alemanes al conven¬ 
cimiento de la existencia de unidades, 
divisiones y aun cuerpos de ejército 
inexistentes. 

Las medidas aliadas dieron un resul¬ 
tado positivo, al extremo que los ger¬ 
manos, aún después de varias semanas 
do lucha en Normandía, se rehusaban 
a debilitar sus fuerzas en la zona del 
Paso de Calais y hasta llegaron a re¬ 
forzarlas con dos divisiones provenien¬ 
tes del frente ruso, convencidos de la 
inminencia del ataque aliado en esa 
región. 







i Las barcazas, conduciendo hombres y abaste¬ 
cimientos, parten del costado de los grandes 
transportes con rumbo a la costa. A lo lejos, 
las playas aguardaban con sus defensas. 


Soldados americanos de sanidad practican 
una transfusión de urgencia a un camarada 
herido. Las bajas, a pesar de ser numerosas, 
fueron menores que las esperadas. 



4 Soldados americanos, pertenecientes a los 
cuerpos de asalto, yacen muertos en las 
playas. Los defensores germanos barrieron 
las arenas con sus ametralladoras. 

le hasta el Somme y continuar hacia el 
Este a lo largo del Marne en un avance 
hacia la frontera alemana. 

Para llevar a cabo la misión de in¬ 
vadir Europa occidental, en el Día D 
debía de haber en Inglaterra un total 
de 37 divisiones: 23 de infantería, 10 
blindadas y 4 aerotransportadas. 

Las fuerzas navales 
y la invasión 

El éxito de las fuer/as terrestres en 
el asalto comía la fortaleza europea 
dependía, inicialmente, de las opera¬ 
ciones de la Fuer/a Naval Expedicio¬ 
naria Aliada, bajo el comando del al¬ 
mirante Ramsay. Es posible compren¬ 
der el esfuerzo que las fuerzas navales 
significaban al citar solamente el nú¬ 
mero de unidades que intervendrían 
en la operación: más de 5.000 barcos 




y otras 4.000 embarcaciones adicionales 
"del barco a la costa". 

De acuerdo con el plan naval, la zo¬ 
na de asalto de las fuerzas navales es¬ 
taba limitada, en el Norte, |>or el para¬ 
lelo 49° 40', y en el Oeste, Sur y Este, 
por las costas de la bahía del Sena. 
EMa zona estaba dividida en dos zonas 
de Fuerzas de Servicio, americana y 
británica, denominadas Fuerza de Ser¬ 
vicio Occidental (americana) y Fuerza 
de Servicio Oriental (británica). La 
primera se encontraba al mando del 
almirante Kirk y la segunda operaba 
a las órdenes del almirante Vian. Am¬ 
bas tuerzas, a su vez, estaban divididas 
en cinco fuerzas de asalto, cada una 
de ellas responsable del desembarco de 
una división de asalto en una de las 
cinco zonas de la playa y del desem¬ 
barco de dos divisiones subsiguientes. 

En la zona americana las fuerzas de 
asalto eran conocidas como Fuerza U 
y Fuerza O (UTAH y OMAHA) y 
estaban bajo el comando del contraal¬ 
mirante Moon y del vicealmirante 
Hall, respectivamente. A su vez, en la 
zona británica, las fuerzas de asalto 
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eran conocidas bajo los nombres de 
Fuerza S, Fuerza J y Fuerza G 
(SWORD, JUNO y GOLD) y estaban 
al mando del contraalmirante Tttfbot. 
el comodoro Oliver y el contraalmi¬ 
rante Douglas-Pcnnant. 

Con el objeto de asegurar el arribo 
de las tropas de asalto a las playas, la 
marina debía proveer fuerzas de pro¬ 
tección adecuadas para cubrir los flan¬ 
cos de las rutas de asalto y debía, con 
barreminas, preceder al asalto, despe¬ 
jando el Canal. Se utilizarían, al efec¬ 
to, doce flotillas de barreminas. Una 
vez dentro del alcance de la zona de 
' aboza de playa, los cañones navales 


pesados debían neutralizar las baterías 
costeras enemigas, complementando la 
tarea de las fuerzas aéreas y luego, 
mientras las embarcacioites de desem- 
baico se aproximaban a la costa, debía 
efectuarse un intenso bombardeo de 
las defensas costeras con todos los ca¬ 
ñones de que se pudiera disponer. 

La Hora H era diferente para casi 
todas las flotas, dadas las diversas con¬ 
diciones de las playas. La Fuerza U, 
por ejemplo, debía cumplir su come¬ 
tido a las 6.30 horas, mientras que la 
Fuer/a T lo haría recién 35 minutos 
más tarde. 

Iras la operación más importante, 

4 


las fuerzas navales, en los días sucesi¬ 
vos, deberían mantener despejados los 
"canales” entre Francia y Gran Bre¬ 
taña. con el objeto de permitir el en¬ 
vío de abastecimientos y refuerzos. 

También era misión de la marina la 
instalación de cinco «fondeaderos artifi¬ 
ciales en la costa francesa. 

El día 26 de abril, las cinco fuerzas 
navales de asalto estaban reunidas en 
los siguientes lugares: Fuerza U, en 
Plymouth; Fuerza O. en Portland; 
Fuerza S. en Portsmouth; Fuerza G. en 
Southampton y Fuerza J. en la isla de 
Wight. Las dos fuerzas que deberían 
seguirlas, la Fuerza B y la Fuerza L. 
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Los primeros prisioneros alemanes comienzan 
a llegar a las líneas aliadas. Los americanos 
y muchos de los soldados ingleses ven. de 
cerca, por primera vez, al enemigo. 


4 £1 desembarco sigue a la mayor rapidez po¬ 
sible. Los primeros vehículos comienzan a 
tocar tierra. Muy cerca, e! humo de las explo¬ 
siones oscurece la playa. 


Los hombres se aplastan contra las arenas y 
los costados del pequeño barranco que cir¬ 
cunda la playa. Ante ellos, estallan los pro¬ 
yectiles de cañón y mortero disparados por 
los germanos. 


LA HORA H 


El general norteamericano Bradley 
aclara, en el fragmento siguiente, algu¬ 
nos de los problemas que incidían en 
la determinación de la Hora H y sus 
lapsos anterior y posterior: 

* * * 

"En la invasión de Sicilia habíamos 
atacado a las 330 para ocultar nues¬ 
tros movimientos en la oscuridad. El 
asalto sobre Normandía estaba calcu¬ 
lado de modo de tocar tierra al acla¬ 
rar. Apreciamos que al abrirnos cami¬ 
no hacia la zona fortificada de Francia, 
la potencia de fuego compensaría con 
creces la falta de ocultamiento; pen¬ 
sábamos que era mejor sacrificar el 
acercamiento furtivo en beneficio de 
un bombardeo más intenso y más pre¬ 
ciso. Poniendo la Hora H después del 
amanecer, duplicamos el tonelaje con 
la aviación ablandaría las playas, 
nte la oscuridad previa al amane¬ 
cer los bombarderos nocturnos de la 
RAF debían batir las defensas de la 
costa. Antes que el efecto de este golpe 
se disipara, los bombarderos medianos 
y pesados de Estados Unidos atacarían, 
al amanecer, ya con luz del día. Del 
mismo modo, la marina podría utilizar 
la luz del día para la observación, con 
el fin de centrar el fuego de sus gran- 
des cañones. Esto era para nosotros de 

< ran importancia en razón de que el 
negó de la artillería naval sería el 
apoyo principal y permanente. 

"Para sacar mayores beneficios de las 
concentraciones de fuego de la avia¬ 
ción y de la marina, establecimos que 
la Hora H debía ser fijada no antes de 
los 30 minutos después de aclarar y no 
después de una hora y media. Si dicha 
hora se fijaba más tarde, el enemigo 
podría recuperarse de los efectos del 
bombardeo de la RAF. Además, cada 
minuto de luz que no fuera indispen¬ 
sable le daría ocasión para hacer cun 
dir la alarma y traer refuerzos. 
“Sumándose a la aplastante potencia 
aérea y naval aliada, teníamos la ven¬ 
taja de la elección del momento y deí 


lugar del ataque. En tanto que noso¬ 
tros estábamos preparando el asalto, el 
enemigo no podía hacer otra cosa que 
esperar y hacer conjeturas con respec¬ 
to al lugar sobre el cual caeríamos. 
"No pudiendo prever dónde atacaría¬ 
mos, el enemigo se había visto obliga¬ 
do a extender sus fuerzas a lo largo 
de 1.280 kilómetros de costas europeas. 
A medida que iba dejando más muer¬ 
tos sobre la larga línea de retirada de 
Rusia, le era cada vez más difícil guar¬ 
necer la •'Muralla del Atlántico». Para 
irrumpir sobre la costa sólo teníamos 
que reunir determinados efectivos con¬ 
tra un solo punto de su línea. Con la 
potencia de fuego de que disponíamos 
nos sería posible producir una brecha 
en dicha linea y hacer pasar por ella a 
nuestras tropas de refuerzo. 

“Aun cuando la muralla fortificada del 
enemigo no podía detener a un inva¬ 
sor, podía retardar a las fuerzas ata¬ 
cantes, permitiendo que Rommel hi¬ 
ciera acudir a sus reservas. En reali¬ 
dad tal era la misión que se le asigna 
ba a la 'Muralla del Atlántico». En ella, 
se pensaba, nuestro asalto perdería 
su impulso y fraccionaría de tal modo 
nuestras fuerzas, que el defensor ten¬ 
dría tiempo de formar su reserva y 
contraatacar. Cuando se las utiliza 
para cubrir de este modo una reserva 
móvil, las fortificaciones de cemento, 
de una línea defensiva fija pueden te 
ner el valor de muchas divisiones. Sin 
embargo, si no se dispone de las re¬ 
servas móviles, toda línea defensiva 
se torna inútil. Fue debido a la falta 
de reservas móviles que la línea Ma- 
ginot resultó una ratonera para el 
ejército francés. 

"Montgomery había revelado que Rom¬ 
mel, por lo general, empeñaba sus re¬ 
servas tan pronto como podía ponerlas 
en linea. Si llegaba a empeñarlas por 
partes contra nuestra ruptura de la 
muralla, podríamos derrotar a sus 
fuerzas en detalle y evitar el peligro de 
un contraataque en potencia". 








Una casamata alemana, con gruesas paredes 
de concreto, instantes después de su captu¬ 
ra por los americanos. La pieza de gran cali¬ 
bre que albergaba ha sido así anulada. 

habían sido reunidas en las zonas <lc 
Falmouth-PIymouth y de Nore. 

Las fuerzas aéreas 
y la invasión 

El plan de ajioyo a la operación an¬ 
fibia comprendía dos parles: una pre¬ 
paratoria y otra de asalto. Fue su crea, 
dor el comandante de la aviación, ma¬ 
riscal Lcigh-Mallory, que ejercía la je- 
launa de las Fuerzas Aéreas Tácticas. 
Estas fuerzas, formadas por la Segunda 
Fuerza Aérea Táctica británica y la 
Novena Fuerza Aérea norteamericana, 
debían operar en a|N>yo directo de los 
ejércitos terrestres. A las Fuerzas Aé¬ 
reas Estratégicas también le serían asig¬ 
nadas responsabilidades tácticas defi¬ 
nidas durante los ]>cr¡odos críticos, a 
pesar do que su misión principal sería 
continuar los ataques contra el poten¬ 
cial industrial de Alemania. 

En la fase preparatoria, la potencia 
de ataque de las Fuerzas Aéreas Tác¬ 
ticas estaría dirigida contra los blancos 
ferroviarios, puentes y aeródromos, en 
los alrededores de la zona de asalto, 
baterías costeras, estaciones de radar y 
otros blancos navales y militares. Ade¬ 
más de sus aviones de reserva, estas 
fuerzas disponían para sus operaciones 
de 2.434 aviones de caza y bombardeo: 
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Soldados y civiles que trabajan al servicio de los germanos acaban de ser capturados por efecti¬ 
vos norteamericanos. Muchos de estos prisioneros, que en la foto aparecen con las manos en 
alto, son trabajadores franceses que fueron obligados por los germanos a colaborar en las 
obras de defensa. 


Soldados americanos heridos en los comba¬ 
tes que sostuvieron con los germanos aguar¬ 
dan, tras la primera curación de urgencia, 
ser trasladados a barcos hospital. 


a esto se sumaban oíros 700 aviones 
de bombardeo medianos y livianos. 

Los ataques contra los ceñiros ferro 
víanos debían comenzar el Día D me¬ 
nos 60 y debían efectuarse sobre una 
amplia zona, con el fin de no dar al 
enemigo indicio alguno acerca de la 
posible playa de invasión. Poco ante» 
del Día I) los ataques se fueron inten¬ 
sificando; se comenzó entonces a batir 
los objetivos más importantes, relacio¬ 
nados con la operación OVF.RI.ORI), 
pero siempre controlando la acción de 
los bombarderos, de manera de evitar 
dar indicios comprometedores. 

I.os ataques contra baterías costeras, 
aeródromos y puentes, en la fase pre¬ 
via. fueron planificados y llevados a 
cabo de manera tal que solamente la 
tercera parte de los mismos afectaba 
a los blancos directamente relaciona¬ 
dos con el Día D. 

1 os ataques contra los puentes en el 
noroeste de Francia debían iniciarse 
el Día D menos 46 y ser intensificados 
a medida que el día de la invasión se 
aproximara. El objeto de estos ataques 
era aislar la zona de batalla del resto 
de Francia. 


I.os aeródromos enemigos, en un ra¬ 
dio de 250 kilómetros de la zona de 
combate, debían ser atacados, comen¬ 
zando las operaciones el Día I) me¬ 
nos 21. 

Durante el asalto propiamente dicho 
se proyectaba mantener una densidad 
continua de diez escuadrillas de avio, 
nes de combate para cubrir la zona de 
la playa, cinco sobre el sector británico 

v cinco sobre el americano. Seis escua- 

* 







LOS PRIMEROS MOVIMIENTOS 


Abril 7 de 1944. Un ensayo general de la operación OVERLORD 
se está realizando en el cuartel general de Montgomery. Asis¬ 
ten al mismo los comandantes de las tres armas. 

Sobre el piso de un gran salón se encuentra extendido un 
mapa, de varios metros de lado, en relieve, que reproduce 
fielmente cada uno de los accidentes de la costa de Norman- 
día. De pie, en medio del mapa, "como un gigante que se 
pasea por una Francia liliputiense", se encuentra Montgomery. 
El jefe inglés señala, uno por uno. los puntos determinados 
para la operación de desembarco y las rutas de acceso al in¬ 
terior de Francia ... 


» 


* * 


En el asalto, dos divisiones aerotransportadas y dos trans¬ 
portadas por mar. de los Estados Unidos, serian equilibradas 
por las tropas inglesas a las órdenes de Dempsey, consistentes 
en una división aerotransportada y tres llevadas por mar. 
Después de poner pie en la costa de Normandía. el Primer 
Ejército formaría una línea, uniendo las playas de OMAHA y 
UTAH y buscando contacto con Dempsey a su izquierda. 
Luego, mientras el Primer Ejército cortaba la península de 
Cotentin para impedir que el enemigo reforzara Cherburgo y 
conquistara ese puerto, el Segundo Ejército inglés se apoderaría 
del centro de caminos en Caen el Día D y ampliaría su cabeza 
de playa hacia las mesetas llanas más allá de dicha ciudad. Las 
tropas norteamericanas pivotearían sobre la posición inglesa 
como un molinete, en dirección a- París. "Al mover nuestra lí¬ 
nea, primero hacia el Sur y luego hacia el Este, aislaríamos 
la península de Bretaña con sus puertos ocupados por el 


enemigo. El Tercer Ejército avanzaría entonces dentro de 
Bretaña para limpiar esta península.” 

Entretanto, se completaría el giro hasta que la línea aliada 
diera frente al Este hacia el Sena, en un dispositivo de Norte 
a Sur, de 220 kilómetros. Su flanco derecho se hallaría an¬ 
clado en las playas inglesas y el flanco izquierdo libre llegaría 
al Loire. De allí se avanzaría hacia el Sena, donde se preveía 
que los germanos se defenderían detrás del río. 

Durante la batalla de Normandía, los ejércitos ingleses y ca¬ 
nadienses deberían atraer sobre ellos las reservas enemigas, 
de modo que éstas se empeñaran en el extremo Este de la 
cabeza de playa aliada. En esta forma, en tanto que Mont¬ 
gomery engañaba a los alemanes en Caen, los americanos 
efectuarían la ruptura para hacer el camino hacia París. 
Desde el punto de vista alemán, el ataque inglés hacia Caen 
no podía ser contemplado con ligereza. La distancia en linea 
recta de Caen al Sena era inferior a los 80 kilómetros. Sólo 
195 kilómetros separaban a Caen de París y 480 de la línea 
Sigfrido. Pero motivo de mayor preocupación para los germa¬ 
nos era el terreno más allá de Caen. Abierto y ondulado, for¬ 
maba un camino ideal para el avance de los tanques. Frente 
a la necesidad de defender tan tentadora ruta de avance 
hacia el Reich, mal se podía pensar que los alemanes come¬ 
tían un error al creer que Montgomery buscaría efectuar una 
ruptura en los alrededores de Caen. 

Y era precisamente eso lo que los aliados deseaban que cre¬ 
yeran los germanos, dado que si estos últimos arrojaban sus 
reservas sobre Montgomery en Caen, los americanos podrían 
avanzar con menos oposición en el extremo de su línea. 


tirillas más deberían estar listas |>ara 
apoyar la cobertura de las playas en 
caso de necesidad. 


Las fuerzas 
enfrentadas 


Bajo el comando supremo del gene¬ 
ral Kisenhowcr se alineaban los efee- 
livos del XXI grupo de ejércitos, al 


mando del general Montgomery, y el 
1 ejército de los Estados Unidos, co¬ 
mandado |x>r el general Bradlcy. El 
VII Cuerpo de ejército, a las órdenes 
del mayor general Collins, de los Es¬ 
tados Unidos, tendría a su cargo el 
desembarco en la playa UTAH; com¬ 
ponían sus efectivos la * 1 ?. 9* y 90* di¬ 
visiones de infantería de los Estados 
Unidos que serían desplegadas los días 
6. 10-13 y fi-9 de junio. Las tropas aero¬ 


transportadas norteamericanas que se¬ 
rían lanzadas sobre la zona de inva¬ 
sión estaban integradas por las divisio¬ 
nes 82? y 1019; ambas serían arrojadas 
a la batalla el día 6 de junio. El V 
Cuerpo de ejército, al mando del ge¬ 
neral Cierow, comprendería las divi¬ 
siones 299 y 29 de infantería norte¬ 
americanas, que desembarcarían los 
días f>-7 y 7-8 de junio, rcspectivamen 
te; la 29 división blindada, también de 



Oficiales alemanes, en este caso hombres pertenecientes a la organización Todt, de trabajo, 
permanecen a la espera de ser trasladados a los barcos aliados que los lleven a Gran Bretaña. 
Tenían a su cargo las obras de fortificación a lo largo de las playas. 
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Los jefes americanos, desde los barcos de invasión, mar adentro, observan con sus binoculares 
las acciones que se desarrollan en las playas. De acuerdo con sus observaciones impartirán las 
órdenes correspondientes. Entonces nuevos contingentes de tropas ocuparán las barcazas y 
partirán al encuentro del enemigo. 



Los pequeños tanques “Goliat” que los alema¬ 
nes utilizaron en las playas son objeto de la 
curiosidad de los soldados americanos, que 
los contemplan por primera vez. 


Un soldado alemán está alerta en su pozo 
de tirador. Espera la llegada de los atacan¬ 
tes, que no tardarán. La lucha, empero, será 
desigual, por la enorme diferencia de efecti¬ 
vos empeñados en la misma por ambos 
bandos. 


los Estados Unidos, tocaría tierra en¬ 
tre los días 10-13 de junio; todos estos 
efectivos desembarcarían en la playa 
OMAHA. La denominada playa GOL1) 
seria asaltada jx>r la 50* división de 
infantería, la 7* división blindada, y 
la 49* división de infantería, todas bri¬ 
tánicas, los días 6, 8-10 y 11-12 de ju¬ 
nio; las unidades estarían al mando del 
teniente general Dempsey y del tenien¬ 
te general Bucknall. Por último, el 
I Cuerpo de ejercito, británico, a las 
órdenes del teniente general Grocker. 
atacaría las playas JUNO y SYVOR1); 
sus electivos estaban integrados por la 
3* división de infantería canadiense, 
la 51* división de infantería británica, 
la 3* división de infantería, también 
británica, y la 0* división de infantería 
de aviación (tropas aerotransportadas); 
las unidades atacarían sus objetivos 
el 9-11 de junio la 3* división de 
infantería británica y el día 0 las res¬ 
tantes. 

Las fuer/as navales de ataque y pro¬ 
tección comprendían un total de 8 aco¬ 
razados, 22 cruceros, 93 destructores, 
229 escoltas de convoy de todo tipo. 
2<M> dragaminas. 3f>0 lanchas de mo¬ 
tor, 1.222 navios de desembarco de 
diversos tipos; en total, eran 5.134 bar¬ 
cos los que intervendrían en la opera¬ 
ción. 

La fuerza aérea que tenía a su car¬ 
go la responsabilidad de la cobertura 
aérea estaba integrada poi 12 escua¬ 
drones de aviones “Havoc”. 32 escua¬ 
drones de “Maraudcr”. 1 de “Pathfin- 
der". 39 de “Thundcrbolt". 13 de 
"Lightning". 17 de “Mustang”. 54 de 
"Dakota”. 2 de Boston". 4 de "Mit- 
chcll", 12 de “Mosquito". 29 de 
"Spitfire". 21 de "Typhoon” y 2 de 
"Tcmpest”. Se agregaban a estas fuer¬ 
zas las unidades de la aviación estraté¬ 
gica. a las órdenes del teniente general 
Doolitle y del mariscal del aire Mariis, 
de los Estados Unidos > Gran Bretaña, 
respectivamente. Eran, en total, 6.518 
aviones de combate, transporte y bom¬ 
bardeo. 

El comandante supremo alemán, ma¬ 
riscal von Rundstcdl. desplegaba, ha¬ 
cia el 6 de junio, las siguientes unida¬ 
des. afectadas a la defensa de la zona 
de invasión; 

709* división (11 batallones), 243* 
división de infantería (6 batallones y 
3 secciones de artillería) , las dos en 
Cotentin; 91* división de infantería de 
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Un tanque británico, ya desembarcado en territorio francés, avanza hacia el interior. Los ingle¬ 
ses tocaron tierra con menores dificultades que los americanos y lograron alcanzar sus obje¬ 
tivos con mayor rapidez. Sus bajas, en consecuencia, fueron también menores. 


aviación (6 batallones y 3 secciones de 
artillería), como reseña en Cotentin. 
Se agregaban a las citadas el regimien¬ 
to 6? ilc paracaidistas (15 compañías), 
al sudoeste de Carentan; la 352» divi¬ 
sión de infantería (9 batallones y 3 
secciones de artillería), frente a OMA¬ 
HA y GOLD; la 716» división de in¬ 
fantería (6 batallones y 3 secciones de 
artillería), frente a JUNO y SWORI). 

Con posterioridad a la invasión se 
agregaron las siguientes unidades: 

SO» brigada rápida (ciclista), el 7 de 
junio: 17» división blindada de grana¬ 
deros SS (6 batallones, 1 sección de 
tanques, 1 sección de vehículos ligeros 
de reconocimiento y 1 sección de arti¬ 
llería antiaérea) , el 11 de junio; parte 
de la 265» división de infantería (1 re¬ 
gimiento). el 12 de junio; la 3» división 
de paracaidistas (9 batallones, 3 com¬ 
pañías de ametralladoras y 1 sección 
de artillería), el 12 de junio; la 5» di¬ 
visión de infantería, a mediados de ju¬ 
nio: la 353» división de infantería (9 
batallones y 3 secciones de artillería) . 
el 9 de junio; la 2» división blindada 
(1 batallones blindados de granaderos 
y 2 secciones de tanques) .el 12 de ju¬ 
nio: la 21» división blindada, la 130» 
división blindada y la 12» división 
blindada SS "Hitlerjugend". todas per¬ 


tenecientes al 1 Cuerpo de ejército SS 
blindado, enviadas los días 6. 7 y 8 
de junio, respectivamente; la 711» di¬ 
visión de infantería y la 346», el 6 de 
junio y la 7» brigada de molleros, en¬ 
tre mediados y el 21 de junio. 

Las fucr/as navales germanas en la 
zona de invasión estaban integradas 
por las siguientes unidades: 3 destruc¬ 
tores, 4 torpederos, 36 lanchas rápidas, 
37 submarinos y alrededor de 50 em¬ 
barcaciones auxiliares. 

La I.uftwaffe disponía de un total 
de 172 cazas, 88 bombarderos y 159 ca- 
zabombarderos y aparatos de recono¬ 
cimiento. Eran, en total, 419 aviones. 

Bombas sobre 
Normandía 

Los barcos de la flota de invasión 
navegaban dificultosamente a través 
de las agitadas aguas. En el Canal de 
la Mancha el mar estaba picado y las 
olas alcanzaban los dos metros de altu¬ 
ra. Un fuerte viento soplaba desde el 


Oeste y, como consecuencia, se produjo 
un ascenso prematuro de la marea. En 
esos momentos, dramáticos, las largas 
columnas de naves fueron sobrevoladas 
por las escuadrillas aliadas que se di¬ 
rigían hacia el continente. En oleadas 
aparentemente interminables, bombar¬ 
deros, cazas y transjxmes atronaron el 
espacio con el rugido de sus motores. 
Faltaban pocos minutos para la me¬ 
dianoche del «lía 5 de junio cuando las 
primeras bombas comenzaron a caer 
sobre el territorio enemigo. Hacia las 
primeras horas de la madrugada. 1.136 
aviones del Comando de Bombardeo de 
las Reales Fuerzas Aéreas habían lan¬ 
zado 5.853 toneladas de explosivos so¬ 
bre diez baterías costeras que bordea¬ 
ban la bahía del Sena, entre Cherbur- 
go y El Havre. Al amanecer, los bom¬ 
barderos de la Octava Fuerza Aérea 
estadounidense prosiguieron el ataque: 
1.083 aviones lanzaron 1.763 toneladas 
de bombas sobre las defensas costeras, 
durante la media hora anterior al des¬ 
embarco. Paralelamente, bombarderos 
medianos y livianos atacaron sin des- 
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El 23 de abril de 1944, el mariscal 
Rommel envió al coronel general Jodl 
el siguiente mensaje, en el que hace 
referencia a la posible invasión por 
parte de los aliados: 

• • • 

"...Si, a pesar de la superioridad aé¬ 
rea enemiga, conseguimos mantener en 
acción a buena parte de nuestras fuer¬ 
zas móviles junto a los sectores ame¬ 
nazados de la costa durante las pri¬ 
meras horas del ataque, éste fracasará 
de manera absoluta. Hasta el presente 
son muy pocos los daños causados por 
los fuertes bombardeos a nuestras for¬ 
tificaciones de cemento, aun cuando 
posiciones, abrigos y trincheras de co¬ 
municación hayan quedado barridos en 
muchos lugares. Ello demuestra la im¬ 
portancia de reforzar todo el sistema 
por medio de cemento, incluso en los 
lugares situados a retaguardia, como 
posiciones artilleras, antiaéreas y de 
reserva. 

"Pero lo que más me preocupa son 
las fuerzas móviles. Contrariamente a 
lo decidido en la conferencia del 21 
de marzo, no han sido colocadas toda¬ 
vía bajo mi mando. Algunas se en¬ 
cuentran dispersas en amplios secto¬ 
res del interior, lo cual significa que 
llegarán tarde para operar en la costa. 
Teniendo en cuenta que deberemos es 
perar una tremenda superioridad ene¬ 
miga aérea, cualquier movimiento en 
gran escala de formaciones motoriza¬ 
das quedará expuesto a ataques pro¬ 
longados y de gran intensidad. Por 
otra parte, sin una rápida ayuda de 
aquellas formaciones las fuerzas em¬ 
pleadas en la costa se verían expues¬ 
tas a ataques procedentes del mar 
y del interior, estos últimos por parte 
de las fuerzas aerotransportadas. El 
frente está demasiado escasamente 
guarnecido para poder enfrentarse a 
ambos peligros. La disposición de las 
unidades de combate y las reservas 
deben ser tales, que no se haga difícil 
un contraataque por cualquiera de los 
sectores en peligro, ya en los Países 
Bajos, la zona del Canal, Normandía o 
Bretaña, asegurándonos también de 
que la mayor parte de los contingentes 
enemigos, transportados por mar o por 
aire, quedarán destruidos durante su 

aproximación. 

“Contrariamente a mis opiniones, el 
general Geyr von Schweppenburg. que 
puede haber conocido perfectamente 



a los ingleses en tiempos de paz pero 
que jamás se enfrentó a ellos en com¬ 
bate, ve el mayor peligro en las fuer¬ 
zas arrojadas desde el aire detrás de 
nuestras líneas, y apoya la necesidad 
de hallarse en situación de montar 
operaciones en gran escala contra las 
mismas. De acuerdo con tal parecer, 
ha distribuido a sus unidades por el 
país. Además, no desea trasladar a las 
divisiones acorazadas a la zona inme¬ 
diata a las defensas costeras, donde 
es posible que el enemigo intente 
también aterrizar. 

"Por lo que a mi respecta, veo el ma¬ 
yor peligro en la utilización por la parte 
adversaria de todos los elementos a su 
alcance, con la intención de romper 
nuestro frente de la costa en un am¬ 
plio sector, poniendo pie en el Con¬ 
tinente. A mi entender, mientras con¬ 
servemos la costa, cualquier tentati¬ 
va a retaguardia de la misma terminará, 
más tarde o más temprano, con la des¬ 
trucción de las fuerzas empleadas en 
ellas. Siempre se consiguió eliminar¬ 
las. en experiencias pasadas. Creo que 
tales contingentes pueden ser destrui¬ 
dos con menos pérdidas que las oca¬ 
sionadas por un ataque en gran esca¬ 
la contra tropas desembarcadas en la 
playa, las cuales dispondrían de anti¬ 
tanques listos para la acción en esca¬ 
sos minutos y disfrutarían de un apo¬ 
yo aéreo excelente. Me he mostrado 
decididamente disconforme con el ge¬ 
neral Geyr acerca de este punto. El 
único modo de obligarle a que ponga 
en práctica mis ideas consiste en si¬ 
tuarlo bajo órdenes del grupo de ejér¬ 
citos. 

"La más decisiva batalla de la guerra 
está por librarse. De ella depende el 
destino del pueblo alemán. Si no si¬ 
tuamos bajo un mismo mando a todas 
las fuerzas que habrán de emplearse 
en la misma; si todas las unidades 
móviles no toman parte en la acción de 
la manera más rápida posible, la vic¬ 
toria es dudosa. Si debo esperar hasta 
que el desembarco enemigo sea una 
realidad, antes de poder hacerme car¬ 
go del mando y poner en movimiento 
a las fuerzas motorizadas, se produ¬ 
cirán lamentables retrasos. Las tropas 
en cuestión llegarán demasiado tarde 
para intervenir con buenos resultados. 
Un segundo Nettunoü) resultaría la¬ 
mentable...” 

( 1 ) El desembarco Hiedo en Ansio os conocido 
por los alemanes como Nettvno". 


canso toda dase de blancos: carreteras, 
cruces, vías ferroviarias, concentracio¬ 
nes de tropas y depósitos de abasteci¬ 
mientos. 

Mientras los bombarderos dejaban 
caer sus caigas de explosivos sobre el 
territorio enemigo, apenas pasada la 
medianoche del día 5, efectivos de la 
fi? división aerotransportada británica 
fueron lanzados al espacio sobre el 
flanco Este de la zona de invasión. En 
el Oeste, paralelamente, tropas de las 
divisiones 82'» y 101 », aerotransporta- 
tías, norteamericanas, tocaron tierra. 
La misión de todos estos efectivos era 
señalar el terreno a los electos del ul¬ 
terior lanzamiento de la masa de las 
divisiones citadas. 

A la una y media de la madrugada, 
los paiacaidistas de la 1019 división 
fueron lanzados al sudeste de Ste.- 
Mcrc-F.glisc, A las dos. la 0» división 
británica comenzó a arrojar a sus hom¬ 
bres al este del rio Orne. A las dos > 
media los efectivos de la 829. norte¬ 
americana. comenzaron a caer algo más 
al Oeste que sus «amaradas «le la di¬ 
visión 1019. 

Los primeros soldados aliados aca¬ 
baban de iniciar la lucha en territorio 
europeo. 

OV! RI.ORD estaba en marcha. Va 
natía jHxlría detenerlo. 

Cuando l«>s bombarderos estaban 
dando término a su tarca de ablanda¬ 
miento. en las primeras lloras del día ó 





tic junio, la flota naval aliada se apro¬ 
ximó a las costas de Francia. 

La marcha se efectuó a lo largo de 
los cinco “callejones” determinados de 
antemano. Cada "callejón” se dividía 
en dos sectores: lento y rápido; a través 
del rápido se desplazaban los barcos de 
guerra y los grandes transportes, mien¬ 
tras que por el lento lo hacían las 
LCT. Ijos límites de los “callejones” 
habían sido determinados con boyas 
luminosas. 

A una distancia que oscilaba entre 
ocho y trece millas de la costa, en la 
llamada “zona de trans|x>rtc", los gran¬ 
des barcos anclaron y lanzaron las em¬ 
barcaciones de desembarco. Desde esta 
linea, las pequeñas barcazas se aproxi¬ 
maron a las costas, guiadas en su mar¬ 
cha por las bengalas que arrojaban, 
hacia la alto, varios submarinos de 
pequeño tonelaje, ubicados en La zona 
desde varios días antes. 

1.a primera ola de tropas aliadas tocó 
el suelo francés a las 6.30 horas del Día 
1). F,n el sector correspondiente al P«i- 
nter Ejército, el Vil Cuerpo asaltó la 
playa UTAH con la -1* división de in¬ 
fantería, y el V Cuerpo asaltó la playa 
OMAHA con la I* división de infante¬ 
ría. En el frente del Segundo Ejército 
el XXX Cuerpo desembarcó en la pla¬ 
ya GOI.D con la 50* división de infan¬ 
tería y el I Cuerpo desembarcó en la 
playa JUNO con la 5* división de 
infantería canadiense. En la playa 




A bordo de un barco de guerra americano, los proyectiles de cañón alemanes han sembrado la 
muerte. Un tripulante, sorprendido por el impacto de uno de ellos ha caído allí mismo, en su 
puesto de lucha. 
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SWORD, la 3* división de infantería 
británica tocó tierra. La Hora H varió 
entre las 7.25 y las 8.00 horas, para el 
grueso de las fuerzas. 

El objetivo inmediato de las cinco 
primeras divisiones que se lanzaron al 
asalto era presionar hacia el Oeste dés¬ 
ele la playa UTAH y a través de la 
zona inundada, tomar en seguida con¬ 
tacto con las dos divisiones aerotrans¬ 
portadas y aislar la península de Co- 


Un tanque alemán, de los escasos que los 
germanos lanzaron a la lucha, avanza por 
un camino interior, en las proximidades de 
las playas. Marchan tras él soldados alema¬ 
nes, protegiéndose con su estructura de los 
posibles disparos de los aliados. 


tentin; paralelamente, en el resto del 
frente, debían avanzar hacia el Sur, 
para capturar la importante carretera 
Carentan-Bayeux-Caen, que se dirigía 
de Este a Oeste. 

En líneas generales, los objetivos in¬ 
mediatos de las fuerzas de invasión se 
cumplieron de acuerdo con los pla¬ 
nes previstos, excepto en la playa 
OMAHA, donde se presentaron graves 
dificultades, a raíz de la presencia en 
el lugar de una división de infantería 
alemana. El mal tiempo, además, agravó 
considerablemente las cosas, arrojando 
a muchas embarcaciones contra las pla¬ 
yas y haciendo chocar entre sí y zozo¬ 
brar a otras. Un gran número de sol¬ 
dados perecieron ahogados al tratar 


21 





de ganar la costa. Vehículos anfibios, 
además, en gran número, fueron lan¬ 
zados a las aguas a mucha distancia de 
la costa (hasta tres millas en un caso) 
y resultaron fácil blanco para la arti¬ 
llería alemana; por otra parte, el mar 
picado hizo que muchos de ellos se 
hundieran. 

El desembarco 
en UTAH 

Muy poca resistencia encontraron 
allí los elementos de la 4* división de 
infantería. Las primeras olas, inclusive, 
no fueron hostigadas con fuego de 
armas portátiles. El fuego de algunas 
baterías distantes, ocasional, fue la 
única reacción visible de los germanos. 

Los obstáculos submarinos, en 
UTAH, eran muy reducidos. I.os em¬ 
plazamientos de artillería, por su par¬ 
te, eran pocos y, en consecuencia, de 
escasa efectividad. 

Las tropas, venciendo la escasa re¬ 
sistencia, establecieron rápidamente 
contacto con la 101* división aerotrans¬ 
portada. Al finalizar el Día D + 1, el 
VII Cuerpo había completado una ca¬ 
beza de playa de unas seis millas de 


profundidad y se aprestaba para iniciar 
las operaciones tendientes a aislar la 
península de Cotentin y a tomar con¬ 
tacto con el V Cuerpo al sur,, en el 
área del estuario del Vire. 

A las fuerzas navales, por su parte, 
las primeras horas de lucha les depa¬ 
raron sorpresas que se tradujeron en 
el hundimiento de varios destructores, 
transportes y barcazas. Efectivamente, 
un extenso canqxi minado que no ha¬ 
bía sido previamente locali/ado fue el 
obstáculo principal para su acción. 

El desembarco 
en OMAHA 

1.a primera ola de efectivos de la 
I* división de infantería tocó tierra en 
la playa OMAHA a las 6.S5 horas, cin¬ 
co minutos después de la hora fijada. 

1.a suerte corrida por los combatien¬ 
tes de OMAHA difirió en mucho de la 
de los hombres que habían desembar¬ 
cado en UTAH. Los tanques anfibios, 
que serían utilizados para neutralizar 
a los nidos de ametralladoras y bate¬ 
rías costeras, zozobraron en su mayoría. 
Los |mkos que llegaron a la costa fue¬ 
ron destruidos de inmediato por las 


baterías costeras germanas. Igual suer¬ 
te corrieron los tanques excavadores 
que debían eliminar los obstáculos en 
las playas. Los pelotones especiales de 
ingenieros que debían limpiar de mi¬ 
nas las playas y, de inmediato, señalar 
las sendas libres, perdieron sus equi¬ 
pos casi en su totalidad. La infantería 
de asalto se vio, de pronto, aplastada 
sobre la playa y batida por el intenso 
fuego del enemigo. Por otra parte, la 
marea, que comenzaba a subir nueva¬ 
mente, taparía rápidamente los obs¬ 
táculos que no habían sido retirados; 
ésto, como es de suponer, pondría en 
grave peligro a las embarcaciones pol¬ 
las olas sucesivas. Da una idea de la 
dureza de la resistencia alemana el nú¬ 
mero de bajas sufridas por los atacan¬ 
tes; los pelotones de demolición su¬ 
frieron más del 40% de pérdidas, en 
vidas humanas. 

Algunas compañías y pelotones de 
infantería fueron desembarcados con 
el agua a la cintura y, en un esfuerzo 
por salvar sus vidas, debieron arrojar 
sus morteros, bazucas y ametralladoras. 
Oíros grupos desembarcaron en secto¬ 
res equivocados y muchos, también, 
fueron directamente aniquilados por 







Una interminable columna de soldados ame¬ 
ricanos asciende los barrancos que terminan 
en la costa, marchando hacia el interior. La 
primera parte de la lucha, la de las playas, 
ya ha concluido. 


i Soldados británicos atacan una posición ger¬ 
mana que resiste al avance inglés. Algunos 
de los hombres brindan sus cuidados a un 
camarada que yace en tierra, herido. 


Una batería alemana, desmantelada por la 
acción de los disparos de los barcos de gue¬ 
rra aliados, permanece bajo custodia de efec¬ 
tivos norteamericanos. Puede observarse el 
gran calibre de los cañones. 
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Soldados alemanes prisioneros de los aliados permanecen detrás de las alambradas de púa. 
Muchos de los prisioneros tomados por americanos e ingleses son combatientes rusos o 
polacos, obligados a luchar por los alemanes a su lado. 


el intenso fuego de los defensores. 

Hacia el mediodía del Día D. a lo 
largo de las cuatro millas de la playa 
OMAHA, pequeños grupos de hom¬ 
bres comenzaron a moverse lentamen¬ 
te, avanzando palmo a palmo, ganando 
terreno dificultosamente. Alrededor de 
las 13 horas, el avance aliado era 'ge¬ 
neral y se desarrollaba a lo largo de 
loda la playa. Hacia las 18 horas, 
aproximadamente, la acción de los de¬ 
fensores era prácticamente nula. 


En las playas 
británico-canadienses 

En los sectores correspondientes a 
las fuerzas inglesas y canadienses, los 
desembarcos se realizaron prácticamen¬ 
te de acuerdo con los planes trazados. 
La resistencia alemana fue, en líneas 
generales, tal como se había previsto. 
En GOLD las primeras olas de asalto 
tropezaron con un fuerte fuego ene¬ 
migo, pero los tanques anfibios arro¬ 


llaron la oposición y abrieron el ca¬ 
mino a la infantería. Los canadienses, 
especialmente en JUNO, enfrentaron 
una fuerte resistencia. Los combates 
que se entablaron de inmediato fueron 
encarnizados. Sin embargo, al caer la 
noche del Día D, la oposición de los 
germanos podía considerarse superada. 
En SYVORD. las embarcaciones de 
asalto bajaron sus rampas a las 7.25 
horas. La resistencia alemana fue dé¬ 
bil. Hacia el anochecer, las tropas 
aliadas tomaron contacto con las fuer¬ 
zas aerotransportadas. 

El Día D se acercaba a su fin. La 
guerra había llegado al continente 
europeo. 
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En la mañana del Día D + 1, el Alto 
Mando del enemigo, en Berlín, espe¬ 
raba de Rommel la noticia de que el 
desembarco aliado había sido detenido 
y que pronto las fuerzas aliadas serian 
arrojadas al Canal. Pero habiendo pa¬ 
sado el Día D, el enemigo había per¬ 
dido la mejor oportunidad de aniqui¬ 
larnos. Ya en la mañana del Día D + 1 
no sólo estábamos bien afirmados en 
las playas sino que el refor/amicnto 
aliado estaba en pleno progreso." 

Así comenta el general Bradley los 
episodios que se sucedían en las pri¬ 
meras horas del día 7 de junio de 1941. 

Al finalizar el Día D los ejércitos 
aliados habían establecido una angosta 
cabecera de playa en Francia. La tota¬ 
lidad de los objetivos, sin embargo, 
no había sido cumplida. Entre las pla¬ 
yas OMAMA y GOLD no había sido 
cerrada la brecha y lo mismo sucedía 
entre OMAHA y UTAH (ambas pla¬ 
yas habían sido atacadas por los efec¬ 
tivos del ejército norteamericano). Por 
otra parte, en algunos sectores el avan 
ce hacia el interior no era lo suficien¬ 
temente profundo. El tiempo, embo¬ 
cando, se convertíá en otro factor que 
conspiraba contra el éxito de la ope¬ 
ración. 

En resumen, al clarear el Día D 4- I. 
los objetivos inmediatos de los mando> 
aliados eran: 

10) Rápida instalación sobre las pla¬ 
yas de las tropas combatientes, equipos 
pesados, abastecimientos y municiones. 

2?) Conquista po r el Primer Ejér¬ 
cito norteamericano de Isigny y Ca- 
rentan, uniendo CTAH y OMAHA cu 
una cabeza de playa continua. 

5") Avance a través de la ba.sp de 
la península de Cotentin hacia las pla¬ 
yas del Oeste, con el objeto de ai-dar 
Cherburgo, como paso previo a un 
avance tendiente a capturarlo. 

4^) Constitución de una cabeza de¬ 
pílente, hacia el Sur, a través de la 
carretera Caen-Bayeux, para tomar con¬ 
tacto con el Primer Ejército en Port- 
en-Bessin y conquistar la ciudad de 
Caen y el terreno alto de más al Sur. 
Este pumo quedaría a cargo del II 
ejército británico. 



La acción de los 
paracaidistas 

En la madrugada del Día D. lloras 
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Nuevas unidades combatientes se suman a las ya desembarcadas el día 6 de junio de 1944 
en la costa de Normandia. Las barcazas, en sucesión interminable, vuelcan en las playas dece¬ 
nas de miles de soldados de todas las armas, poderosamente equipados y magníficamente 
entrenados. Protegidos por una fuerte cobertura aérea, marchan al encuentro del enemigo. 

1 




El ¡efe de Estado Mayor del mariscal von Rundstedt, general Blumentritt des¬ 
cribe a continuación la tarea llevada a cabo por Rommel en la preparación de 
la “Muralla del Atlántico"! # # # 

“1) Campos de minas. No le era posible (a Rommel) obtener minas en cantidad 
suficiente y las pedía por millones para sembrarlas en extensos campos. Como 
la industria alemana del ramo no daba abasto, dedicó fábricas francesas a tu 
construcción. Su ardiente imaginación le inspiraba, sin cesar ideas nuevas. Una 
de ellas consistió en ocultar esos campos de minas debajo de matas de zarzas. 
Además, se le ocurrían los ardides más ingeniosos para instalar falsos campos 
minados con el objeto de engañar al enemigo. 

"2) Los “espárragos de Rommel" era el nombre humorístico que la tropa daba a 
los extensos bosques de estacas que erigió con el objeto de dificultar ios des¬ 
embarcos de fuerzas enemigas desde el aire, en las jjjj 

ocurrió la idea de tachonar esas zonas con troncos de árbol de tres a cmeo 
metros de alto, con la esperanza de hacer imposibles °» 
árboles artificiales fueron plantados, utilizándose en esa labor a toda la pobla¬ 
ción masculina disponible. Anunció previamente que darla comida y jornal a 

los aue se presentaran voluntariamente. . . . . . ... 

"3) La colocación de obstáculos en la faja del Utíja 1 inm^taiwte td^nte 
* lA linA» máxima de la marea despertaba su interés primordial. Se proponía 




de° acuerdo con su'ide^a^réclan^^ásr có^ marea baja cubiertas^por fil.s 
de palos enhiestos formando estacadas, cuya erección supuso trainentfol 
ya que ocurría con frecuencia que uní tormenta imprevista las *"*"“*• 
cuajo y las olas barrían las estacas llevándolas hasta la costa 
parte, ese dispositivo demasiado sencillo no satisfacía del todo el ingenio del 
Priscal que ideó más tarde colocar en lo alto de cada estaca una mina a la 
manera de sombrero. Es fácil imaginarse los gigantescos ^fueros QJMila tropa 
se veía obligada a realizar para surtir a aquel grandioso 'frente Jodo* tatos 
obstáculos. Como es natural, el tiempo, la mano de obra y loa material^ arw 
insuficientes para fortalecer la totalidad de los frentes, y habla que contentarse 
con mejorar las defensas de los sectores más amenazados . 



ame» de que las primeras tropas trans- 
portadas por mar tocaran tierra en 
Normandía, los comandos de trans¬ 
porte aéreo habían comenzado a lan¬ 
zar las fuer/as de asalto aerotranspor¬ 
tadas, a ambos flancos de la zona de 
invasión. 

En esta operación, la más grande 
intentada hasta ese momento en su ti¬ 
po, participaron 1.662 aviones y 512 
planeadores del IX Comando de 
Transporte de Tropas estadounidenses 
v 733 aviones y 855 planeadores de los 
XXXVIII y XI.VI Grupos de las Reales 
Fuerzas Aéreas. 

En el sector británico, los problemas 
surgidos del empleo de diferentes ti|>os 
de aviones, que transportaban diversas 
cargas a distintas velocidades, fueron 
rápidamente superados por el excelente 
trabajo de sus especialistas. Las tropas 
de la 6? división aerotransportada bri¬ 
tánica fueron lanzadas exactamente en 
los lugares determinados, al este del 
río Orne. Sobre la base de tan buen 
comienzo, las restantes tareas fueron 
cumplidas a un precio mucho menor 
del que habría sido necesario si se hu¬ 


bieran empleado tropas de otras atinas. 

El grupo encargado de la misión de 
asegurar los puente» de Bénouville. 
sobre el Orne y el Canal de Caen, 
cumplió sus objetivos con éxito total. 
Su lanzamiento se produjo tal como 
se había proyectado, en una zona limi¬ 
tada de poco más de un kilómetro 
cuadrado; las tropas, de inmediato, 
entraron en acción y obtuvieron los 
puentes intactos, como se esperaba, a 
las 8.50. 

El éxito de la operación fue el re¬ 
sultado de la sorpresa lograda y la 
confusión sembrada en las líneas ene¬ 
migas por el lanzamiento de falsos pa¬ 
racaidistas. Estos últimos consistían en 
muñecos, provistos de artefactos que 
simulaban el ruido de los disparos de 
las ametralladoras, que eran lanzados 
con paracaídas en grandes cantidades. 

Las aguas, ante las playas, aparecen cu¬ 
biertas por centenares de embarcaciones de 
todos los tipos y tonelajes. A bordo, trans¬ 
portan tanques, camiones, abastecimientos 
y soldados. En un ir y venir interminable, 
las enormes barcazas llegan a la costa. 
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Combatientes alemanes, extenuados por la 
lucha, llegan a las líneas de retaguardia 
aliadas. Precarias condiciones físicas y es¬ 
caso entrenamiento de combate hicieron que 
la resistencia alemana no superara un nivel 
mediocre, fácilmente doblegado. 


Los campamentos aliados en las playas son 
verdaderos hormigueros humanos. Algunos 
soldados conducen a un camarada herido, 
hasta el barco hospital que lo alejará de allí. 
Otros, formando pequeños grupos, esperan 
la orden que los llevará a luchar unidos. 


Los elementos de la 21* división 
Panzer, por su parte, reaccionaron len¬ 
tamente y recién al mediodía del Día D 
contraatacaron. Para ese momento, los 
paracaidistas británicos habían conso¬ 
lidado sus posiciones y los esfuerzos 
realizados por los germanos para des¬ 
alojarlos fueron vanos. Durante todo 
el Día D, además, se transportaron y 
desembarcaron refuerzos conducidos 
por planeadores. La operación, de 
acuerdo con los términos del inlorme 
oficial del genera] Eisenhower presen¬ 
tado a los jefes del Estado Mayor Com¬ 
binado, "se desarrolló como un ejer¬ 
cicio, no se encontró resistencia y, al 
anochecer, la división había sido com¬ 
pletamente reabastecida y estaba en 
posesión de todo su equipo pesado.. 

Las obstrucciones levantadas por los 
alemanes, con el objeto de impedir el 
aterrizaje de los planeadores, fueron 
ineficaces y no impidieron el descenso 
de la mayoría de estos últimos. 

En el flanco occidental, en la base 






Oesde las barcazas, cruzando por puentes rápidamente armados, llegan a tierra los pesados 
blindados. Sin demoras, serán lanzados a la lucha, a la vanguardia de la infantería, que a la 
sazón ocupa la primera línea de combate. La presencia de escasos blindados alemanes posi¬ 
bilitó la acción de los tanques aliados, que actuaron con poca oposición. 


ile la península de Celemín, las tropas 
aerotransportadas americanas de la 82* 
y 101 * divisiones se vieron enfrentadas 
con mayores dificultades. Las malas 
condiciones atmosféricas impidieron a 
los exploradores, lanzados inicialmente, 
localizar las zonas previamente deter¬ 
minadas para los posteriores lanza¬ 
mientos masivos. Otro factor, muy im¬ 
portante, fue la falta de experiencia 
de muchos de los pilotos americanos, 
que no lograron sobrevolar sus respec¬ 
tivas zonas y extraviaron su ruta, dis¬ 
persando a sus paracaidistas en una 
amplia región. El total de efectivos de 
la 101* división, 6.000 hombres, fue 
diseminado sobre una /ona de aproxi¬ 
madamente cuarenta kilómetros por 
veinticinco. I.a consecuencia fue la 
pérdida del 60% de su equipo y la 
desorganización casi total de los efec¬ 
tivos. Los jefes de unidades se vieron, 
así, enfrentados con una situación in¬ 
esperada y gravísima y debieron avan¬ 


zar hacia sus objetivos con destaca¬ 
mentos improvisados. Sin embargo, 
merced a la sorpresa que el ataque 
había causado en las filas enemigas, 
los hombres de la 101* se dirigieron 
hacia los terraplenes que daban salida 


desde la playa UTAH hacia el inte¬ 
rior. mientras otros avanzaban hacia el 
Sur para aislar Carentan y bloquear 
esa linea de avance a los refuerzos ene- 
migo». 

La división 82*. por su lado, con 



"La primera vez que me dijeron lo que 
debía hacer, creí que era para asus 
tarme..." Así definió el teniente co¬ 
ronel James E. Rudder el audaz ataque 
a las baterías germanas de Polnte de 
Hoc, en la playa OMAHA. 

En las semanas previas a la invasión 
el teniente coronel Rudder y sus 200 
"rangers” llevaron a cabo un duro en¬ 
trenamiento en los rocosos acantilados 
de la isla inglesa de Wight. Ese terre¬ 
no, similar al que debían atacar, les 
permitió perfeccionar las técnicas para 
el asalto. Utilizaron allí, para escalar 
los abruptos barrancos, garfios de ace¬ 
ro que eran disparados por medio de 
morteros. De esta forma los hombres 
lograban enganchar sus cuerdas de es¬ 
calamiento en la cumbre del acantila¬ 
do. Además de ese procedimiento, los 
"rangers" estudiaron otros. Pidieron en 
préstamo al Cuerpo de Bomberos de 
Londres cuatro largas escaleras exten 
sibles y las Instalaron en cuatro c* 
miones anfibios ''Ducks’’. Los anfibios, 
surgiendo del mar, cruzarían la estre 
cha playa de cantos rodados y coloca¬ 
rían sus escaleras contra el acantilado. 

* » • 

Llegó, al fin, el Día D. Rudder y sus 
"rangers", embarcados en los lancho- 
nes, se aproximan a la costa francesa. 
A lo lejos, entre la bruma producida 



por el humo de los incendios y las ex¬ 
plosiones de las bombas, se alza el 
acantilado de Pointe de Hoc. Sobre su 
cumbre, de acuerdo con los informes 
obtenidos por los servicios aliados, se 
encuentra emplazada una poderosa ba¬ 
tería integrada por seis grandes piezas 
de 155 mm. Si esos cartones no son 
destruidos causarán, indudablemente, 
una verdadera catástrofe en las filas/ 
de los combatientes americanos que 
desembarcarán en OMAHA. 

Al llegar a la playa, las lanchas caen 
bajo el fuego de la artillería enemiga. 
Las embarcaciones, empero, consiguen 
eludir los impactos. Se inicia entonces 
el ataque. Uno tras otro, los morteros 
disparan los garfios, pero los disparos 
resultan cortos. Los “Ducks". a su vez. 
quedan encajados en la playa, acribi¬ 
llada por los cráteres de las bombas 
aliadas. Los morteros vuelven a repe¬ 
tir el fuego y esta vez una media do¬ 
cena de garfios pueden ser engancha¬ 
dos. Rápidamente los "rangers” inician 
el escalamiento, trepando a pulso por 
las sogas. Desde arriba los alemanes 
arrojan granadas, en un intento por de¬ 
tenerlos. Un destructor norteamericano 
se aproxima y barre con sus cañones 
la parte superior del promontorio. Mi¬ 
nutos después, el primer "ranger" 
pone pie en la cima, listo para dispa 
rar su ametralladora. Segundos más 


tarde muchos do sus compañeros so 
le unen. Rudder lanza entonces a sus 
hombres en dirección a la batería, em¬ 
plazada en una plantación do manza 
nos a una distancia de 1.100 metros 
del acantilado. Con matemática pre 
cisión, los "rangers" cumplen la tarea. 
Uno tras otro, los soldados germanos 
que defienden las piezas son ani¬ 
quilados. 

• * • 

Las fuerzas norteamericanas de inva 
sión se acercan a OMAHA. A bordo del 
crucero "Augusta", el general Bradioy 
y sus lugartenientes acompañan el des¬ 
embarco. Bradley, nerviosamente, estu¬ 
dia con sus binoculares la costa. Allá, 
a la distancia, ubica ol promontorio de 
Pointe de Hoc. Desde ese punto pue¬ 
den partir, en cualquier momento, las 
temidas descargas de la batería ger¬ 
mana. Pero nada ocurre. La primera ola 
de asalto ha alcanzado la costa y los 
cañones alemanes continúan silencio¬ 
sos. El jefe norteamericano, sonriendo, 
se vuelve entonces a sus oficiales y 
pronuncia sólo dos palabras: "¡Lo lo¬ 
graron!". Posteriormente, Bradley diría: 
"A ningún soldado a mis órdenes -se le 
dio jamás una misión'más difícil que 
la que recayó en el jefe de la agru¬ 
pación de "rangers", teniente coronel 
James Rudder". 
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“...SUPERIORIDAD ABRUMADORA...” 


Cinco días después de haber comenzado la invasión del con¬ 
tinente europeo, Rommel resumió sus conclusiones acerca del 
desarrollo de las operaciones en el siguiente documento: 

* • * 

"10 de junio de 1944. El curso seguido por la batalla de Nor- 
mandía da una idea clara de las intenciones enemigas: 

"A) Obtener una profunda cabeza de puente entre el Orne y 
el Vire que le sirva de trampolín para un ataque subsiguiente 
hacia el interior de Francia, quizá hasta París: 

"BJ Cortar en dos la península de Cotentin y apoderarse lo 
antes posible de Cherburgo, con el fin de disponer de un 
puerto de gran capacidad de desembarco. (Parece existir tam¬ 
bién la posibilidad de que el enemigo no corte la península 
de Cotentin, si la batalla es demasiado dura, avanzando hacia 
el interior de Francia con todos los medios a su disposición). 
"Como resultado de la tenaz defensa de la costa y de los 
contraataques lanzados por las reservas disponibles, el ene¬ 
migo opera con mayor lentitud, a pesar de los medios em¬ 
pleados. También parece ser que emplea más fuerzas de las 
imaginadas en un principio. 

"bajo cubierta de su formidable apoyo aéreo, procede a refor¬ 
zar sus divisiones, sin que ni nuestra aviación ni nuestra ma 
riña puedan hostigarlo, especialmente durante el día. En con¬ 
secuencia, las fuerzas que ocupan la cabeza de puente están 
aumentando a ritmo superior al de nuestras reservas. 

"Debido a la superioridad aérea del enemigo, no ha sido posi¬ 
ble trasladar al l« Cuerpo Panzer SS, la 7° Brigada de Nebel- 
werfer, el Cuerpo antiaéreo y el Cuerpo Meindl con la sufi¬ 
ciente rapidez a la zona del Orne y el Vire, para permitirles 
contraatacar al enemigo después del desembarco. La brigada 
de Nebelwerfer, el Cuerpo antiaéreo y el Cuerpo Meindl están 
todavía en camino: el 1® Cuerpo Panzer SS se ha visto obligado 
a situarse a la defensiva, tras encarnizada lucha 
"Por el momento, el grupo de ejércitos debe contentarse con 
formar un frente continuo entre el Orne y el Vire, empleando 
las fuerzas que afluyen gradualmente. Por desgracia, en tales 
circunstancias no es posible relevar a las tropas que aún se 
sostienen en muchos puntos, a lo largo de la costa. 

"El grupo de ejércitos está tratando de reemplazar a las for¬ 
maciones acorazadas por medio de unidades de infantería, de 
modo que aquéllas puedan volver a utilizarse como reservas 
móviles detrás del frente. 


"El grupo de ejércitos intenta también trasladar el centro de 
gravedad de sus operaciones al sector Carentan-Montebourg, 
durante los próximos días, con el fin de destruir allí al ene¬ 
migo y alejar el peligro que pende sobre Cherburgo. Hasta 
entonces no se podrá atacar entre el Orne y el Vire. 
"Nuestras operaciones en Normandía se ven terriblemente di¬ 
ficultadas y en algunos lugares imposibilitadas en absoluto, 
por los siguientes factores: 

“1) La inmensa superioridad, a veces abrumadora, de las fuer¬ 
zas aéreas enemigas. Como yo y los oficiales a mi mando he 
mos observado repetidas veces (y como han informado algunos 
jefes, incluyendo al Obergruppenführer Sepp Dietrich) el ene¬ 
migo posee un dominio absoluto del aire sobre el campo de 
batalla y hasta una zona situada a 100 kilómetros tras el frente. 
Durante el día. todo nuestro tráfico, ya sea por carretera, ca¬ 
mino o a campo traviesa, se ve inmovilizado por potentes for 
maciones de cazabombarderos y bombarderos, hasta el punto 
de que los movimientos de las tropas se paralizan casi por 
completo, mientras el enemigo maniobra con toda facilidad. 
Cada punto neurálgico de retaguardia se encuentra sometido 
a un ataque continuo, haciéndose muy difícil transportar per¬ 
trechos, munición y gasolina a las tropas... 

“ 2 ) ...El efecto de las baterías navales, que han utilizado 
hasta 640 piezas. Sus efectos son toles que no es posible 
operación alguna en las zonas sometidas a su influencia. Sin 
embargo, y a pesar de tan implacable martilleo, las guarnicio¬ 
nes de la costa y las unidades que contraatacaron en el sector 
de Montebourg han mantenido sus posiciones con admirable 
tesón. Pero es de esperar que los buques de guerra enemigos 
continúen interviniendo en las operaciones... 

"3) ...El equipo de los americanos es muy superior al nuestro, 
con multitud de armas nuevas y excelente material diverso. 
Las formaciones acorazadas enemigas entablaron combate a 
distancias superiores a los 2.500 metros (detalle del que ya 
me informó Sepp Dietrich) derrochando munición y disfrutando 
de un excelente apoyo aéreo... 

"4) ...Tropas aerotransportadas y paracaidistas se emplean en 
número tan crecido y con tan flexible método que no hay uni¬ 
dades capaces de enfrentarse a ollas con éxito. Cuando des¬ 
cienden en territorios no ocupados por nuestras divisiones, 
proceden a atrincherarse a toda prisa y ya no es posiblo des¬ 
alojarlos de allí por medio de infantería sin apoyo artillero..." 






Nuevas unidades navales se acercan a las costas, con su cargamento de hombres. Ya listos 
para la lucha, los soldados desembarcan con su equipo de combate. A esta altura de los 
acontecimientos, la lucha se ha desplazado al interior del continente, a varios kilómetros de 
las playas. La guerra comienza a aproximarse lentamente a Alemania. 


i Un inmenso blocao alemán de cemento, que 
albergaba a un poderoso cañón costero de 
gran calibre, ha sido destruido por los dis¬ 
paros de la artillería naval aliada. 


las dos terceras parles «le sus efectivos, 
debería haber efectuado el descenso a 
12 kilómetros de la costa, detrás del 
río Merderet. donde éste corre para¬ 
lelo a la playa U I AH. Desde allí po¬ 
dría servir de escudo a las playas, pro 
tcgicndolas desde el Oeste, ai mismo 
tiempo <juc perturbaría los intento-, 
enemigos de reforzar a Cherburgo. La 
¿ona de descenso del tercio restante 
de la división estaba situada al Este 
del citado río y cubría el principal ca¬ 
mino de Cherburgo a la cabecera de 
playa. Desde allí, firmemente estable¬ 
cidos. los paracaidistas cerrarían el 
camino a todo avance procedente del 
Norte y establecerían una firme base 


defensiva en la aldea de Ste. Móre 
Fglise. 

Sin embargo, como había ocurrido 
antes con la 101 *, la división 82* que¬ 
dó diseminada en el descenso fuera de 
las zonas previstas, especialmente las 
unidades que deberían descender al 
oeste del río Merderet. Como conse¬ 
cuencia gran parte de los esfucr/os de 
la división, en ese día. se limitaron 
a la difícil tarea de reunir a los ele¬ 
mentos dis|>ersos de las diferentes uni¬ 
dades combatientes. 

La división 82*. |>ese a esto, esta¬ 
bleció una base en Ste. Mere F.glise 
con los paracaidistas que descendieron 
cerca de la pequeña población. 


Avance hacia 
el interior 

Gradualmente, mientras los efecti¬ 
vos aliados se abrían paso hacia el in¬ 
terior de Francia, los germanos proce¬ 
dían a retirarse, haciendo el avance 
aliado tan costoso en vidas y materia¬ 
les como fuera posible. 

La estrategia alemana, en lincas ge¬ 
nerales, consistía en concentrar las de¬ 
fensas en los flancos. En primer lugar, 
con el objeto de contener la cabeza 
de playa en Caen, para evitar una 
ruptura hacia el Sena y. además, la 
caída de F.l Havre y París. En segundo 
término, para evitar la unión de los 
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Los bombardeos masivos lle¬ 
vados a cabo como operación 
previa al desembarco no fue¬ 
ron suficientes, sin embargo, 
para neutralizar por completo 
a las defensas costeras. Por 
obra del enorme grosor del hor¬ 
migón de las casamatas, las 
baterías pesadas fueron pues¬ 
tas fuera de combate en forma 
temporal; las posiciones de ar¬ 
tillería más pequeñas y las 
tropas que albergaban fueron, 
por otra parte, muy poco afec¬ 
tadas en su eficacia. Las po¬ 
siciones de artillería puestas 
fuera de combate no significa¬ 
ron más del 14 % del total co¬ 
nocido dentro de la zona de 
invasión. Estas circunstancias 
fueron acusadas por las tropas 
de asalto que integraron, espe¬ 
cialmente las angloamericanas, 
las primeras olas de invasión. 


Un vehículo semioruga arde, alcanzado por una granada. La lucha en 
y en las inmediaciones de la costa alcanzó gran violencia, a pesar de 
los germanos. Estos, sin embargo, se defendieron con tenacidad, cedie 
poderío material arrojado por los aliados al combate. 




Í4 
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Algunos blindados alemanes, alejados de las costas, aún resisten el ^uedelosal.ados. 
la desesperada lucha mantenida en algunos sectores, especalmente.nte totopas amen 
canas, retrasó el avance considerablemente. A despecho de la escasez de efect vos y 
mentos, los alemanes se defendieron tenazmente en sus posiciones. 


Cuerpos americano! V y Vil y, por lo 
tanto, la consolidación del área obte¬ 
nida como consecuencia de la captura 
de Carentan. Por su parte, los aliados 
desarrollaban una estrategia tendiente ¡ 
a conquistar Caen, considerado un pi¬ 
vote para el desarrollo de la campaña 
en la mitad oeste del frente y. parale¬ 
lamente con las operaciones tendientes 
a ocupar Cuentan, avanzar bacía el 
Oeste para aislar a Cherburgo del res- I 
to de Francia y luego avanzar hacia el 
Norte para conquistar el puerto. 

La 4» división de infantería avanzó 
sobre el interior, desde la playa UTAH, 
atravesando la zona inundada de los 
terraplenes capturados por la 101» di¬ 
visión aerotransportada y relevó a esta 
última de las operaciones hacia el Sur 
para capturar Carentan. Después avan. 
/ó hacia el Oeste, en dirección a Ste. 
Mere F.glise, donde tomó contacto con 
la 82» división aerotransportada. En 
su avance hacia el interior de Francia, 
los aliados acababan de tomar la im¬ 
portante carretera Cnrentan-Cherburgo 
y. cuando la 9» y 10» divisiones de in¬ 
fantería desembarcaron los dias D + 3 
y D + 4, respectivamente, el VII Cuer- 
ik » las empicó para atacar en dirección 
a Montebourg y St. Sauveur-le-Vicomp- 
te. en el camino a Cherburgo. Los 
germanos, por su parte, para evitar la 
caída del puerto en poder de los alia¬ 
dos, trasladaron más tropas a la penín¬ 
sula de Cotentin. a través de la mitad 
oeste de la misma que estaba aún en 
sus manos. 
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Desde la playa OMAHA, el V Cuer¬ 
po adelantó las 1* y 29* divisiones. 
La 1* división estableció contacto con 
la 50* división británica en Port-en- 
Bessin. La 29* división avan/ó hacia 
el Oeste, en dirección a Isigny, cerca 
de la boca del Vire y hacia el Sur, en 
dirección a Carentan. Mientras tanto, 
la 2* división de infantería, que había 
desembarcado el Día D + 1, se despla/ó 
en primera línea entre la 1* y la 29* 
divisiones; desde allí avanzó en direc¬ 
ción hacia el Sur, alcanzando el pueblo 
de Rubercy el Día D -f 2. El Día D +3 
Isigny fue ocupada y al día siguiente 
lo fue Cerissy Forest. 

Cuando Carentan fue ocupado, el 
Día D + 6, el avance del V Cuerpo del 
Primer Ejército norteamericano había 
cubierto más de doce millas desde la 
costa. 

Desde las playas GOLD. ¡UNO y 
SWORD las operaciones se orientaron 
principalmente hacia la captura de 
Caen y a ganar profundidad en el sec¬ 
tor Oeste tlcl frente del Segundo Ejér¬ 
cito británico. Habiendo tomado con¬ 
tacto con el V Cuerpo americano, el 
XXX Cuerpo avanzó hacia el Sur, en 
dirección a Villers Bocage. encabezado 
}>or la 8* brigada blindada y por la 
7* división blindada, la que entró en 
acción el Día D + 4. La resistencia ale¬ 
mana. sin embargo, era tenaz. 

En el frente del I Cuerpo los pro¬ 
gresos hacia Caen fueron muy lentos 
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Dos soldados americanos duermen, ajenos al combate que se desarrolla cerca de allí. Venci¬ 
dos por la fatiga, descansan en una pequeña cueva cavada en las cercanías de la playa. 
Junto a ellos, las granadas de mano, listas para ser utilizadas en cualquier momento, indican 
que el frente de lucha no se encuentra muy lejos. 
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10 de junio de 1944 
El ejército se ha de enfrentar a cir¬ 
cunstancias muy duras. Ayer estuve en 
el frente y hoy volveré. La superioridad 
aérea del enemigo dificulta mucho 
nuestros movimientos. No es posible 
contrarrestarla y parece ser que pronto 
se ejercerá sobre otros lugares. Sin em¬ 
bargo, haremos cuanto podamos. 

13 de junio de 1944 
Ayer la linea telefónica funcionó pési¬ 
mamente, pero peor hubiera sido no 
disponer de ella. La batalla no nos es 
favorable, en especial debido a la su¬ 
perioridad aérea enemiga y a los efec¬ 
tos de la artillería naval. El adversario 
efectúa 27.000 salidas contra 300 ó 500 
nuestras. Ayer Informé al Führer. 
Rundstedt está haciendo lo mismo. Ha 
llegado el momento de que juegue la 
política. Esperamos que el siguiente y 
aún más terrible golpe se descargue 
dentro de unos días. El poderío larga¬ 


mente preparado de dos potencias 
mundiales ha entrado en acción. Todo 
quedará decidido en poco tiempo. Ha¬ 
cemos lo que podemos. Con frecuencia 
pienso en ti, con mis mejores deseos 
y la esperanza de que todo pueda ser 
conducido a un tolerable final. 

14 de junio de 1944 
Lucha muy encarnizada. La inmensa 
superioridad enemiga en aviación, arti¬ 
llería naval, hombres y material diverso 
empieza a obtener resultados. Aun así, 
me parece dudoso que las autoridades 
superiores comprendan la gravedad del 
momento y extraigan conclusiones ade¬ 
cuadas. El abastecimiento escasea en 
todas partes. 

15 de junio de 1944 
Ayer estuve otra vez en la vanguardia. 
La situación no mejora. Debemos pre¬ 
pararnos para graves acontecimientos. 
Las tropas, tanto de las SS como del 


ejército, se baten con gran valor, pero 
el equilibrio de fuerzas se inclina cada 
vez más en favor del enemigo. Nuestra 
aviación desempeña un papel muy mo¬ 
desto sobre la zona de combate. Estoy 
bien. He de mantener la cabeza alta, 
aun cuando debemos abandonar mu¬ 
chas esperanzas. Pronto nos enfrenta¬ 
remos a graves decisiones que te re 
cordarán nuestra conversación de no¬ 
viembre de 1942... Ayer vi al Führer, 
que por el momento se encuentra en 
el Oeste. Le di un informe detallado 
de la situación y le aclaré muchos co¬ 
sas... Si se me hubiera hecho caso, 
hubiésemos contraatacado la primera 
noche ron tres divisiones, consiguien 
do quizá detener el avance. Tan per 
niciosos retrasos tuvieron como causa 
el que las divisiones Panzer se vieran 
obligadas a recorrer entre 400 y 650 
kilómetros hasta el frente.*.. Buen nú¬ 
mero de generales cayeron en los pri¬ 
meros días de la batalla... 





Una pieza de artillería norteamericana hace fuego sin Interrupción sobre las posiciones ale¬ 
manas. Una verdadera cortina de fuego precede al avance de los efectivos aliados. Tras ella 
avanzarán los blindados. Después, en oleadas sucesivas, los infantes se lanzarán a la carga. 


I.a 3* división canadiense, que avan¬ 
zaba desde el noroeste, fue contraata¬ 
cada el Día D + 1 cerca de la localidad 
de Authic, debiendo retirarse a sus 
posiciones iniciales. 

La 3* división británica, presionando 
sobre Caen desde el Norte, a la izquier¬ 
da de los canadienses, también se vio 
comprometida en una lucha cruenta y 
fue poco lo que pudo progresar. Cons- 
ciernes de la gran importancia de la 
ciudad, los alemanes reforzaron sus 
defensas desde el comienzo de los des¬ 
embarcos y transportaron allí tropas 
de otros sectores ubicados al Sudoeste 
del Sena. El Día D4-4. elementos-de 
tres divisiones blindadas estaban de¬ 
fendiendo la zona de Caen: la 12? di¬ 
visión blindada SS; la 21* división 
blindada y la división Pan/cr Lehr. 
Sin embargo, el poder de los aliados 
aumentaba gradualmente, en un su¬ 
premo esfuerzo por capturar Caen y 
para comprometer a las unidades blin¬ 
dadas alemanas en esa zona, mediante 
un movimiento tendiente a evitar que 


Soldados alemanes, pertenecientes a una compañía ciclista, se dirigen al frente de lucha 
La desproporción de fuerzas es evidente. El resultado no podrá ser otro que el previsible 
Efectivamente, a pesar de la resistencia germana, sus unidades serán arrolladas. 
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HURACAN 


las mismas pudieran desplazarse inás 
al Ocsie. para oponerse al Primer Ejér¬ 
cito norteamericano. La 6» división 
aerotransportada y la 1 * brigada de 
"commandos" resistieron firmemente 
todos los esfuerzos del enemigo ten¬ 
dientes a desalojarlos de su cabecera de 
puente en la orilla este del Orne, en¬ 
tre Caen y el Canal de la Mancha. 
Reforzado por la 51* división de in¬ 
fantería, el comandante del II ejército 
se preparó para emplear sus fuerzas 
en atacar los suburbios al este deCaen, 
mientras el resto del I Cuerpo atacaba 
desde el norte y el XXX Cuerpo irrum¬ 
pía desde el Oeste en un intento de 
rodear la ciudad. Después de la lucha 
en la playa OMAHA, la captura de 
Caen fue la operación más dura y 
costosa de toda la operación OVER- 
I.ORD. Los alemanes llevaron todas 
las tropas blindadas que pudieron den¬ 
tro de esa zona, excepto aquellas del 
paso de Calais, donde su XV ejército 
estaba esperando la invasión a través 
del estrecho de Dover. Al finalizar los 
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ciándolas pedazos. Sólo los barcos sumergidos "blockships" 
salvaron la situación, evitando que se convirtiera en un desas¬ 
tre completo. Durante el 22 de junio la furia del huracán 
amainó gradualmente, pero el mar siguió muy agitado, impi¬ 
diendo la tarea de salvamento. Después que los "Mulberries" 
habían quedado casi terminados y la organización de las 
playas se hallaba ya encaminada, era espantoso contemplar 
los datos causados por la tormenta. A pesar de los heroicos 
esfuerzos de las tripulaciones de los remolcadores y demás 
personal para salvar las embarcaciones, esfuerzos que costa¬ 
ron muchas vidas, unas 800 de ellas quedaron encalladas 
en las playas y la mayor parte de éstas sufrió averias. 
Toda la extensión de la línea costera de Invasión estaba sem¬ 
brada con restos de los barcos. Unas 600 embarcaciones fueron 
puestas finalmente a flote por las mareas de primavera del 
8 de julio y quince días más tarde unas 100 más, pero la 
escasez de transportes navales fue un golpe grave que nos 
molestó durante todo el verano. De los puertos "Mulberries", 
el de Saint Laurent estaba tan destrozado que no se podía 
reparar. Debido al roce y a la acción del mar, se quebró el 
principal rompeolas "Phoenix" de Saint Laurent y los barcos 
"blockships" se habían hundido unos cuatro metros por debajo 
de su nivel original. En Arromanches, el rompeolas "Phoenix" 
pudo ser reparado por lo menos provisoriamente y la línea de 
barcos "bfockships" habla resistido. El valor de estos últimos 
era tan grande que el 23 de junio, mientras todavía las olas 
golpeaban la costa, se descargaron 4.500 toneladas de sumi¬ 
nistros que se necesitaban con tanto apremio, bajo los res¬ 
guardos que aún proporcionaban. Los rompeolas exteriores 
quedaron completamente destrozados y tuvieron que ser aban¬ 
donados en ambos fondeaderos... No hubo espectáculo en la 
guerra que me produjera una mayor Impresión acerca del po¬ 
derío Industrial de los Estados Unidos que la destrucción de 
los puertos artificiales en las playas de invasión. A cualquier 
otro país, esa catástrofe le habría resultado fatal, pero tan 
grande era la capacidad de producción norteamericana, que 
las pérdidas sufridas por causa de la tormenta, no significaron 
más que una leve demora en la concentración de nuestra 
fuerza 7 *. 


En las playas, abandonados, pueden verse, al bajar la marea, los bloques de cemento que 
los aliados transportaron y dejaron caer junto a las costas, destinados a servir de puertos 
artificiales para el descenso de tropas, abastecimientos y vehículos blindados. 


La instalación de los puertos artificiales fue rápidamente re¬ 
alizada por los aliados en las playas de invasión. En la mañana 
del Día D + 5 quedaron terminados los rompeolas y todos los 
fondeaderos entraron en funcionamiento, excepto en la playa 
UTAH, donde los trabajos se vieron sumamente obstaculizados 
por el fuego de la artillería germana. El 19 de junio, los puertos 
"Mulberries” estaban terminados en un 90 % y, solamente en 
el puerto británico, se descargaba ya un promedio de 2.000 
toneladas diarias de armas y aprovisionamientos. Ese día. sor¬ 
presivamente, se desató una violenta tormenta. El general Ei- 
senhower, en su informe oficial sobre la Operación OVERLORD. 
relata asi las consecuencias del huracán: M EI 19 de junio es¬ 
talló la gran tormenta que en un momento pareció que aniqui¬ 
larla todo nuestro trabajo. El tiempo había estado inestable 
desde el Día D, pero el huracán hacia la costa que se levantó 
entonces era el peor que se había conocido en el mes de 
junio, en los últimos 40 años. Los "Mulberries" recibieron 
toda la fuerza del embate de las grandes olas, enormes como 
montañas. La situación era peor aún pues no se habla reci¬ 
bido ningún pronóstico acerca de la tormenta. Todas las 
operaciones de descarga, exceptuando unas pocas partidas de 
municiones y combustible que fueron transportadas por las 
intrépidas tnpu'aciones de los vehículos anfibios "Ducks", tu¬ 
vieron que ser suspendidas y el cabotaje en los congestionados 
fondeaderos se vio pronto en grandes dificultades. La tormenta 
continuó durante cuatro días. - En ese lapso se perdieron 
los remolques sorprendidos en la travesía y las embarcaciones 
que se hallaban fuera de las playas arrastraron sus anclas y 
fueron arrojadas sobre las costas. Para aumentar nuestros in¬ 
fortunios, las nuevas minas explosivas "Oyster" del enemigo, 
fueron activadas por el movimiento de las aguas y causaron 
más bajas. El 21 de Junio, los mismos "Mulberries" comen¬ 
zaron a desintegrarse, especialmente la Instalación correspon¬ 
diente a los norteamericanos, que se hallaba ante Saint Lau¬ 
rent en una posición aún más expuesta que la de los que se 
encontraban en Arromanches. Los rompeolas exteriores cortaron 
amarras y se hundieron los cajones sumergibles "Phoenix" se 
desplazaron y el mar embravecido se introdujo por las bre¬ 
chas golpeando las embarcaciones contra los muelles y ha- 





Una columna de tanques británicos avanza 
desde la costa, con rumbo al interior. Más 
atrás, en segundo plano, pueden verse las 
barcazas ancladas en las proximidades de 
las playas. El avance, en el sector britá¬ 
nico, se desarrolló con mayor rapidez. 


El general Montgomery, en una conferencia > 
de prensa brindada a los corresponsales de 
guerra, explica los pormenores de la acción 
que acaba de desarrollarse y el plan futuro, 
en lineas generales. El vencedor de Rommel 
en Africa, lo enfrenta nuevamente. 


Un oficial alemán, que acaba de caer pri¬ 
sionero de los aliados, es despojado de sus 
armas y demás pertenencias, antes de ser 
enviado a la retaguardia. Los prisioneros 
germanos eran embarcados inmediatamente 
y trasladados a Gran Bretaña. 


¡Blindados rumbo al combate! Los enormes > 
monstruos de acero marchan a toda veloci¬ 
dad hacia la primera linea, para volcar todo 
el peso de su capacidad de fuego en la 
definición de la lucha que se desarrolla muy 
cerca de allí. 
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primeros 5 ó 6 días de ludia, los ale¬ 
manes habían concentrado en la mitad 
Este del frente de Normandía unos 520 
tanques. En la mitad Oeste del frente 
disponían de unos 70 tanques. 

Fin de la lucha 
en las cabeceras 
de playa 

Entre los días 6 y 12 de junio (Días D 
y D + 6), 325.000 soldados, 55.000 ve- 
bienios y 100.000 toneladas de abaste¬ 
cimientos fueron desembarcados en las 
playas. Las cifras eran menores que 
las estipuladas por los planes y las ra¬ 
zones para tal disminución fueron las 
malas condiciones atmosféricas, el lento 
progreso en la zona de OMAHA, la 
prioridad dada en los desembarcos a 
las tropas combatientes jx>r sobre los 
hombres de los diversos servicios y la 
pérdida de abastecimientos, por el es- 
lado del mar. A partir del día 10 de 
junio, para regularizar el envío de mu- 
iliciones y abastecimientos de emer¬ 
gencia. fueron utilizados aviones. Sin 
embargo, durante todo el tiempo que 
demandó la instalación y consolidación 
de las cabeceras de puente en las pla¬ 
yas. las marinas norteamericana e in¬ 
glesa operaron regularmente a través 
de las playas. Unidades de recupera¬ 
ción, además, fueron dedicadas a la 
reparación de barcos mayores y embar¬ 
caciones de desembarco. 

El Día D + 1 llegó el primer grujió 
de barcos que deberían ser hundidos 
para formar los rompeolas de jirotec- 
ción fiara los puertos artificiales. 

El Día D + 2 llegaron las primeras 
estructuras destinadas a los puertos 
artificiales y la construcción de los 
mismos comenzó de inmediato. Du¬ 
rante la travesía desde Gran Bretaña, 
sin embargo, algunas de las unidades 
se perdieron por acción de los embates 
del mar. 

Después de una semana de lucha 
incesante, los aliados pudieron consi¬ 
derar consolidada la cabecera de puen¬ 
te en Francia. El avance, en el interior, 
se vio entorpecido por los elementos 
naturales y )>or la encarnizada resis¬ 
tencia de las unidades germanas. Sin 
embargo, lenta j>ero firmemente, los 
aliados siguieron ganando terreno. Era 
necesario ampliar la cabecera de puen- 

13 



Puentes metílicos, tendidos entre los puertos artificíeles y la costa, han sido destronóos por 
el temporal que azota toda la zona. Como consecuencia, los vehículos blindados deben ser 
conducidos hasta las cercanías de las playas y lanzados al a|ua, o bien transportados en 
lanchones. La tempestad no detuvo el avance aliado. 


te y lo* contingento' de invasión se 
aprestaban a hacerlo. 

1.a primera fase de O VERI.ORI) 
fue continuada con la segunda, nin so¬ 
lución de continuidad. La batalla, en¬ 
tretanto. continuó con intensidad. Los 
aliados mantuvieron el ritmo de ata¬ 
que en un esfuerzo tendiente a refor¬ 
rar la cabecera de puente y ampliar, 
rápidamente, el perímetro de la misma, 
con el objeto de permitir el desem¬ 
barco y concentración del mayor nú¬ 
mero posible de efectivos. 

El escritor inglés Alan Moorehcnd 
relata así sus propias experiencias, al 
desembarcar en el continente, días des¬ 
pués del asalto a las playas: "...Tan¬ 
tas cosas habían sucedido allí... tantas 
ruinas se aglomeraban sobre otra# rui¬ 
nas, que se tenía la impresión que la 
batalla duraba desde hacía largo tiem¬ 
po y de que aquellos soldados que ha¬ 
llábamos eran nativos de aquella costa. 
F,n el punto donde desembarcamos dos 
tanques "Shcrman" yacían enterrados 
hasta las tórrelas en las arenas move¬ 
dizas. Un viento fuerte soplaba sobre 
las dunas y ahora que estábamos cerca 
podíamos ver que ante nosotros no 
había el usual paisaje francés, sino 
una desolación salpicada de miles de 
cráteres y embudos de granadas.' La# 
villas eran sólo armazones y sus inte¬ 
riores habían desaparecido. Los tedios 
de las casas se habían derrumbado. 
Casamatas y trincheras de cemento es¬ 
taban despedazadas jx>r la fantástica 
violencia del bombardeo del día ante¬ 
rior. Las primeras compañías que sal¬ 
taron a tierra encontraron al enemigo 
deshecho y abrumado ¡x>r el cañoneo, 
a pesar de lo cual se produjeron enco¬ 
nadas escaramuzas. A la entrada de las 
ennegrecidas casamatas se veían cadá¬ 
veres. Un grtqx» ele carros anfibios so 



Pequeños grupos de soldados alemanes llegan a los centros de reunión de las tropas aliadas. 
Son prisioneros conducidos por sus captores. Después, tras la identificación de rigor, mar¬ 
charán hacia las playas, para ser embarcados en los transportes que regresan a G. Bretaña. 
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“EL FÜHRER DEBÍA DECIDIR” 



La furia del temporal queda patentizada en 
esta fotografía. Los puentes metálicos han 
quedado prácticamente destrozados por el 
oleaje. Las gruesas vigas de acero, retor¬ 
cidas, son solamente un informe montón. 
El desembarco se vio así perturbado. 



¡Francia nuevamente de pie! Soldados fran¬ 
ceses, de la 2 0 división blindada, desembar¬ 
can con sus tanques en el suelo de su 
patria. Regresan dispuestos a expulsar al 
invasor. Vuelven a cobrar una vieja deuda 
que se remonta a mavo y junio de 1940. 
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El general Blumentritt. jefe de Estado 
Mayor de von Rundstedt, juzga así los 
preparativos realizados para enfrentar 
la invasión del continente y los mo¬ 
mentos posteriores a la misma: 

• • • 

•La fecha de ésta (la invasión) se 
preveía para cualquier día en el pe¬ 
ríodo comprendido de mayo a sep 
tiembre de 1944, que era la estación 
en que el tiempo se mostraba más 
favorable. La zona amenazada era la 
del Canal de la Mancha, por cuanto 
constituía el camino más corto hasta 
la abierta e indefensa Renania y por¬ 
que. mediante una embestida en ese 
sentido, la zona de mando del Oeste, 
en su totalidad, quedaría aislada de 
Alemania de un solo golpe. No se 
esperaba que la invasión se produjera 
por Holanda, ya que en ésta el terreno 
se prestaba muy poco a los movimien¬ 
tos en gran escala... No se excluía, 
en cambio, un desembarco en Ñor- 
niandía, aunque el hacerlo alargaría 
la duración de las operaciones... 
"...Rundstedt. su jefe de Estado Ma 
yor y su Jefe de Operaciones susten¬ 
taban el criterio de que no era posi¬ 
ble, en absoluto, defender la costa 
sobre un frente de cuatro mil kiló¬ 
metros. contando para ello con fuer 
zas manifiestamente insuficientes. El 
enemigo, concentrando sus poderosos 
recursos, lograría abrirse paso por 
cualquier punto de aquellas endebles 
y rígidas posiciones litorales... Rom 
mel, basándose en la experiencia ad¬ 
quirida en Africa y en Italia, defendía 
la opinión de que había que defender 
la costa, concentrando para ello todas 
las divisiones, incluso las Panzer, en 
el frente costero o detrás de éste ... 
"...Poco antes de la invasión. Rom 
mel resumió la situación en el frente 
de su grupo do ejércitos «B» de la 
manera siguiente: la radio inglesa, 
que se había mantenido en silencio 
durante algún tiempo, reanudó su ac¬ 
tividad el 30 de mayo. El 1® de junio 
aumentaron los mensajes en clave 
enemigos dirigidos a la Resistencia 
francesa, pero el hecho de que esas 
comunicaciones fueran más frecuen 
tes no servía para determinar por 
dónde atacaría el enemigo... 

“El 6 de junio, entre las dos y las tres 
de la mañana, el general Speidel in¬ 
formó personalmente de que habían 
tenido lugar saltos de paracaidistas 
y aterrizajes de planeadores en la 
península de Cotentin. El momento 
táctico de esos desembarcos desde 
el aíre fue desde la hora 0.30 a la 1.30. 
es decir, muy poco después de me¬ 
dianoche... Rundstedt no veía ya en 


esos desembarcos aéreos en gran es¬ 
cala una serie de ataques falsos, sino 
un ataque principal que crecía seria¬ 
mente... Poco después de la media¬ 
noche del 5 de junio, Rommel hizo 
sonar la alarma en la zona de acan¬ 
tonamiento de las divisiones Panzer, 
el fin de que, al recibir la orden 
correspondiente, estuviesen listas pa¬ 
ra salir en dirección de Caen y St. Lo 
sin perder tiempo. Entre las dos y 
media y las tres y media de la ma¬ 
ñana se envió a todos los puestos 
de mando una nueva orden de Rund¬ 
stedt. Éste, bajo su propia responsa¬ 
bilidad, dictó la orden siguiente di¬ 
rigida a los cuarteles generales de 
las dos divisiones de la Wehrmacht: 
•División SS Panzer N® 12, marche lo 
más de prisa posible en dirección a 
Lisieux. División Panzer de instruc¬ 
ción, preparada para emprender la 
marcha a la voz de alarma. Ambas 
divisiones, al entrar en el campo de 
operaciones, quedarán bajo las órde¬ 
nes del grupo de ejércitos «B* En 
esa forma, las unidades de vanguar¬ 
dia hubieran podido entrar on batalla 
a las ocho de la mañana aproxima¬ 
damente y el grueso do las divisiones 
hacia la caída de la tarde... 

“El 6 de junio, entre las seis y las 
seis y media de la madrugada, el gru¬ 
po .de ejércitos «B* informó a la co¬ 
mandancia del Oeste que ol enemigo 
estaba desembarcando, sobre un an¬ 
cho frente, entre el Orne y el Vire. 
Ese desembarco fue precedido por un 
fuego muy violento de la artillería na¬ 
val. así como de un fuerte bombardeo 
aéreo. Dicho informe fue transmitido 
a todos los puestos de mando y al 
cuartel general de la Wehrmacht. Casi 
al mismo tiempo llegó la orden del 
Mando Supremo de detener la mar¬ 
cha de las dos famosas divisiones 
Panzer. La 12® División Panzer SS 
podía continuar hasta Lisieux, pero 
no debía ir más lejos. La División 
Panzer de instrucción habría de que¬ 
darse en su anterior posición. 

"El mando del Oeste tuvo aue aguan¬ 
tar un verdadero chaparrón de re¬ 
proches por haberse atrevido a tomar, 
arbitrariamente, a su cargo a esas 
dos formaciones sin la aprobación 
del Führer. 

“...Cuando el jefe de operaciones 
informó al cuartel general de la Wehr¬ 
macht que el desembarco estaba pro¬ 
gresando y rogó encarecidamente que 
se le permitiera disponer de las di¬ 
visiones Panzer, se le contestó: ‘No 
está usted en condiciones de juzgar 
acerca de la realidad de la sitúa 
ción...’ ...¡Era el Führer quien te¬ 
nia que decidir!...” 
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MARCHA BAJO EL FUEGO 


El general Fritz Bayerlein, jefe de la 
división Panzer Lehr, describe los 
dramáticos pormenores de la marcha 
emprendida por esa unidad blindada 
a través de las carreteras sometidas 
al fuego permanente de los cazabom- 
barderos aliados. La división, empl? 
zada a 78 millas al Sur de París, 
alcanzó la zona de lucha en Ñor- 
mandía recién el día 8 de junio 
de 1944. 

• * • 

"Yo viajaba al frente de la columna 
intermedia, con dos autos de co 
mando y dos camiones de comunica¬ 
ciones... Cuando apenas habíamos 
llegado a la localidad de Beaumont- 
sur-Sarthe, el primer ataque de los 
cazabombarderos nos obligó a buscar 
refugio. En esta oportunidad no su¬ 
frimos bajas. Empero, las columnas 
comenzaban a distanciarse perma¬ 
nentemente. Dado que hablamos, re¬ 
cibido orden de conservar silencio 
radial sólo podíamos mantener el con¬ 
tacto utilizando estafetas. ¡Como si 
el silencio radial hubiese podido im¬ 
pedir que los cazabombarderos y 
aviones de reconocimiento nos ubi¬ 
casen.. ,| 


Nos desplazábamos a lo largo de cin¬ 
co rutas de avance y, naturalmente 
nuestro movimiento había sido detec 
tado por los aparatos de reconocí 
miento enemigos. Al poco tiempo los 
bombarderos sobrevolaban los cami 
nos. arrasando los cruces de la ruta, 
los puentes y aldeas sobre nuestra 
línea de avance y atacando incesan 
tcmente a las largas columnas de 
nuestros vehículos. A las 23 atrave¬ 
samos la localidad de Sees. F,l lugar 
está iluminado por las bengalas arro¬ 
jadas por los aviones y las bombas 
llovían, estallando entre las casas que 
se encontraban ya en llamas.., Hacia 
las 2 de la madrugada arribamos a 
Argentan. El lugar resplandecía bajo 
la luz de los incendios como si fuera 
de día. Las bombas estallaban por 
todas partes, sacudiendo el terreno. 
Toda la ciudad árdía... Atrás nuestro 
el camino estaba bloqueado y tam¬ 
poco podíamos avanzar hacia adelan¬ 
te. Estábamos encerrados en una 
trampa de fuego. El polvo y el humo 
reducían a cero la visibilidad. Las 
chispas volaban entre los vehículos 
y trozos incandescentes de mampos¬ 
tera caían sobre nosotros...” 



dirigía, cuesta arriba, hacia el pueblo 
de Grepon. Siguiéndolos, se cruzaba 
rápidamente la franja de completa 
destrucción de la costa y se salía al 
campo abierto de más allá. La pri¬ 
mera aldea resultaba indeciblemente 
francesa. El anuncio del "San Rafael", 
con dos apresurados camareras. En un 
muro unas letras: "Dubo, Dubonn. 
Dubonnet I)os aldeanos, hombres 
viejos, vistiendo monos a/ules, mira¬ 
ban con rústica complacencia el to¬ 
rrente de vehículos militares. 

*;~Ca va? 

Mais oui. Tout va bien, mon- 
sie»:>. Nous sommes trbs contents de 
vous voir. 

Y el más viejo añadió con un tono 
<le voz alto y tembloroso: 

"“Vive rAngleterrel 

"En un trigal situado algo más allá 
un destacamento alemán había resis¬ 
tido cierto tiempo. Los soldados ene¬ 
migos yacían, muertos, en las mismas 
posiciones en que habían ¡>ermane< ¡do 
disparando. Pasado el trigal no había 
signos del enemigo, ni siquiera tiroteo 
continuo. En otros sectores la lucha 
era más dura. Los paracaidistas, por 
ejemplo, se hallaban bajo el fuego 
directo en el canal del Orne y los ame¬ 
ricanos. a nuestra derecha, mantenían 
ruda batalla en la costa. Pero en nues¬ 
tra zona una completa irrupción habla 
seguido al primer asalto. Abierta una 
brecha en la Muralla del Atlántico, los 


Un soldado británico custodia una fuerte 
posición enemiga. El reducto, de hormigón, 
protegía a un gran cañón costero. El bom¬ 
bardeo aliado, sin embargo, doblegó la resis¬ 
tencia de los germanos, que debieron entre¬ 
gar la posición. 


En las playas, soldados americanos aún man¬ 
tienen sus posiciones de la primera hora. 
Están listos para iniciar el avance, en segui¬ 
miento de las unidades que ya se adentraron 
en territorio enemigo. Entretanto, aseguran 
la retaguardia y los desembarcos. 
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En las regiones pobladas cercanas a la costa de Normandía la resistencia alemana comienza a hacerse más y más tenaz. Los germanos, 
reorganizando sus unidades y lanzando a la lucha a los blindados, a medida que llegan desde la retaguardia, dificultan el avance de los anglo¬ 
norteamericanos. En una calle de una pequeña ciudad, vehículos de una columna americana arden, alcanzados por el fuego del enemigo. 


CONTRAATAQUE 


En el momento de la invasión, los germanos sólo contaban en 
las cercanías de la costa con una división blindada. Era la 21° 
Panzer, comandada por el general Feuchtinger. La fuerza de 
choque de esta unidad estaba constituida por un regimiento 
de tanques, integrado por 120 blindados medianos Mark IV. 
En las primeras horas del Día D, la división fue puesta en 
estado de alerta, al recibirse la noticia del descenso de los 
paracaidistas aliados. Sin embargo, la 21° Panzer no fue 
lanzada sobre las playas en el momento critico del desem 
barco. El Cuartel General de Hitler se habfa adjudicado la 
misión de dirigir el desplazamiento de todas las unidades 
blindadas en Francia, y no emitió orden alguna para que los 
tanques contragolpeasen hasta la tarde del Día D. Se perdió 
así la única oportunidad favorable para contraatacar con 
posibilidades de éxito. 

En el transcurso de la mañana del 6 de junio, los blindados 
de la 21° división fueron dirigidos sobre el río Orne, para 
cooperar en el aniquilamiento de los paracaidistas británicos 
allí atrincherados. Sin embargo, al llegar a su objetivo y en 
el momento en que se disponían a atacar, los tanques reci¬ 
bieron una sorpresiva directiva: "¡Contramarcha! ¡Dirigirse a 
Caen para avanzar sobre las playas!” Inmediatamente los dos 
batallones que integraban el regimiento Panzer iniciaron la 
marcha hacia el Oeste. Con el motor a plena potencia, los 
Mark IV avanzaron listos para la lucha. ¿Qué habfa ocurrido? 


El general Marcks, jefe de las fuerzas germanas que defendían 
la costa en el sector atacado por los británicos, habla conse 
guido, luego de desesperados e insistentes reclamos, que el 
Alto Mando autorizase el libre empleo de la 21* Panzer contra 
las playas. Pero ya era demasiado tarde. En el momento en 
que los tanques estuvieron emplazados en su línea de partida 
al Norte de Caen, habían ya transcurrido 8 horas desde el 
desembarco de las primeras tropas inglesas. Las cabeceras 
de puente estaban, por lo tanto, firmemente afianzadas. 

A las 14.30 el general Marcks se dirigió a Caen y sostuvo una 
última conferencia con el jefe de regimiento de tanques, 
coronel von Oppeln-Bronikowski. La despedida de Marcks, 
fue dramática: "Oppeln, si usted no consigue arrojar al mar 
a los ingleses, podemos dar la guerra por perdida..." 

Era ésta la carta decisiva en la batalla del Día D. El mismo 
Marcks participó en la acción poniéndose a la cabeza de un 
batallón de Panzergrenadiers que avanzó a la vanguardia de 
los tanques. El contraataque germano fue dirigido contra la 
brecha que todavía subsistía entre las dos cabeceras de 
puente británicas de las playas JUNO y SWORD. En esa 
estrecha franja de terreno tuvo lugar una lucha encarnizada. 
El batallón comandado por Marcks consiguió, en violenta 
penetración, alcanzar la costa, pero allí quedó aislado. A reta¬ 
guardia, los tanques de von Oppeln habían sido rechazados 
por los británicos. El contraataque había fracasado... 
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OPERACIONES 

Entre el 7 y el 8 de junio, ape¬ 
nas a unas horas del desem¬ 
barco aliado en Normandía, un 
destacamento alemán logró 
apoderarse del plan de opera¬ 
ciones de un Cuerpo america¬ 
no. Los documentos compren¬ 
dían todos los detalles refe¬ 
rentes al plan de desembarco 
y operaciones posteriores. El 
plan iba acompañado por una 
minuciosa serie de mapas y 
croquis. Detallaba exactamente 
la posición de las tropas ale¬ 
manas. Contenía, además, una 
descripción perfecta del defec¬ 
tuoso armamento y equipo de 
las divisiones costeras. 

El documento era, indudable¬ 
mente, de gran importancia pa¬ 
ra Rundstedt. Rommel y el Es¬ 
tado Mayor del cuartel general 
de la Wehrmacht, por cuanto 
probaba que el desembarco en 
Normandía era la verdadera in¬ 
vasión. De acuerdo con los tér¬ 
minos del mismo, los aliados 
se proponían avanzar en Nor¬ 
mandía rápidamente y romper 
la resistencia alemana en poco 
tiempo. El documento, esen¬ 
cialmente, demostraba la exce¬ 
lencia del servicio de informa¬ 
ción de los aliados, pues no 
solamente indicaba las posi¬ 
ciones de las divisiones alema¬ 
nas, sino también croquis de 
sus defensas y fortificaciones. 



Desde io alto puede apreciarse en toda su magnitud la cantidad de naves de gran calado y 
pequeñas lanchas de desembarco que llegan hasta la costa de Normandía. Otros lanchones, 
unidos entre sí y anclados, actúan a manera de rompeolas, con el objeto de proteger a las 
pequeñas embarcaciones que llegan a la playa. 



* 



Mientras los efectivos aliados se adentran en territorio de Normandía, los grandes transpor.es 
continúan su ir y venir incesante. En una corriente que parece no tener fin, los barcos y 
las pequeñas lanchas cruzan el Canal de la Mancha, transportando hombres y abastecimientos. 
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soldados alemanes coi lian velozmente 
a campo traviesa, en busca de t efugio. 

"Nos dirigimos a Bavetix. Desde la-, 
oficinas de Correos unos cuantos ofi¬ 
ciales alemanes habían disparado al¬ 
gunos tiros, pero pronto la población 
cayó, intacta, en nuestro poder. Seguía 
exactamente como a través de los úl¬ 
timos cuatro años.. 

El general Eiscnhmver, comandante 
supremo de OVERLORI), por su par¬ 
te, narró en su Informe a los jefes del 
Estado Mayor Combinado el proceso 
que siguió al desembarco en Europa. 
Decía el texto del Informe, entre otras 
cosas: “Después que el éxito de las 
operaciones de asalto nos proporcionó 
una base en territorio francés, siguie¬ 
ron seis semanas de agotadora lucha 
para obtener una zona de atrinchera¬ 
miento de suficiente profundidad co¬ 
mo para poder estructurar una fuerza 
de ataque de tal magnitud, que nos 
permitiera aprovechar plenamente 
nuestra superioridad material poten¬ 
cial. El proceso nos llevó más tiempo 
del que esperábamos, debido princi¬ 
palmente a las condiciones meteoroló¬ 
gicas adversas, que interrumpieron re¬ 
petidas veces el transporte de electivos 
y abastecimientos a través del Canal. 
El enemigo luchó tena/mente para 
contener nuestras cabezas de playa, a 
pesar de que no pudo en ningún mo¬ 
mento reunir una fuer/a que constitu¬ 
yese una seria amenaza ofensiva. En 
consecuencia, nuestras operaciones se 
atrasaron algo con respecto al horario 
programado, pero pudimos organizar 
nuestros ejércitos con una potencia tal 



En medio de la planicie, un blindado norteamericano arde furiosamente. Alcanzado por los 
proyectiles de un antitanque germano, el tanque ya está perdido. La impresionante masa de 
material lanzada por los americanos a ¡a lucha les permitirá soportar centenares de pérdi¬ 
das, como ésta, sin ver peligrar por eso su supremacía en el campo de batalla. 


ENTREVISTA DECISIVA 


Ante la difícil situación que atravesaban las armas alemanas, 
el mariscal von Rundstedt manifestó a Hitler la necesidad de 
tratar personalmente con él el curso de los acontecimientos. 
El Führer, dando su aprobación al pedido, decidió recibir a 
Rundstedt y a Rommel el día 17 de junio. 

La reunión se realizó en el cuartel de Hitler. emplazado en 
Francia, entre Laon y Soissons. 

Participaron de las conversaciones, además de Hitler, Rund¬ 
stedt y Rommel, el mariscal Keitel, el coronel general Jodl, 
los dos jefes de Estado Mayor de la comandancia del Oeste 
y del grupo de ejércitos “B” y varios jefes y oficiales. 

Los principales puntos de discusión fueron tres: 

a) Descripción de la grave situación general. 

b) Pedido de Rundsted de libertad de acción en el Oeste. 

c) Necesidad de negociar politicamente con los aliados. 


Con respecto al primer punto, Hitler eludió la discusión, limi¬ 
tándose a exhibir fotos de nuevas armas y aviones que habrían 
de entrar en acción en los próximos meses. 

En lo referente al segundo, contra lo que se esperaba. Hitler 
prometió que se haría lo que pedia Rundstedt. 

El tercer pedido fue escuchado en silencio. Más tarde, al 
concluir la reunión, mientras Rommel marchaba hacia el coche 
sólo con Hitler, llamó nuevamente la atención de éste acerca 
de la gravedad de la situación e insistió acerca de la nece 
sidad anteriormente citada. Hitler se manifestó entonces 
opuesto a la iniciativa y opinó que los aliados no aceptarían 
tanteos políticos por cuanto el aniquilamiento de Alemania 
había sido ya decidido por virtud del acuerdo con Rusia, del 
cual estaba perfectamente al corriente. 
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(DEMASIADO TARDE 


El 6 de junio de 1944 las fuerzas germanas emplazadas en 
la costa de Normandía debieron soportar, prácticamente in¬ 
defensas, los bombardeos y ataques rasantes de más de 10.000 
aviones aliados. La tuftwaffe contaba en la zona de lucha 
únicamente con 319 aparatos, de los cuales sólo 100 eren 
máquinas de caza. Otro hecho contribuyó además a incre¬ 
mentar la abrumadora superioridad de los aliados en el aire. 
El grueso de las baterías antiaéreas germanas, agrupadas en 
el Flak Korps 3, comandado por el general Pickert, se mantu¬ 
vieron durante toda la jornada ausentes del campo de lucha. 
Los cartones de Pickert habían sido emplazados en la región 
del río Soma, a muchos kilómetros al Este. 

En la mañana del 6 de junio, cuando ya se había iniciado el 


desembarco de las tropas aliadas, ningún mensaje fue enviado 
al general Pickert para ponerlo en conocimiento de la grave 
situación. El jefe germano, por lo tanto, partió como lo hacía 
diariamente a inspeccionar las distintas unidades bajo su man¬ 
do. Recién al caer la tarde llegaron a su cuartel general los 
primeros informes de la invasión, pero esas noticias no seña¬ 
laban claramente que el asalto aliado en Normandía cons¬ 
tituía el ataque decisivo. Pickert viajó entonces a París, luego 
de ordenar que las baterías se desplazasen sin mayor urgencia 
a la región de Caen. Los cartones alcanzaron finalmente el 
frente de lucha entre los días 8 y 9 de junio. Ya era, sin 
embargo, demasiado tarde. Su acción, en el Día D, habría con¬ 
tribuido a contener la ofensiva aérea aliada. 



que, cuando llegó el momento del ata¬ 
que, hizo posible no sólo recuperar el 
tiempo perdido, sino también superar 
la escala proyectada del avance. 

"Lo que necesitábamos inmediata¬ 
mente era ampliar nuestra angosta 
cabeza de playa hacia el interior, dán¬ 
dole una profundidad suficiente como 
para proteger las playas contra el fue¬ 
go enemigo, con el fin de que la con¬ 
solidación pudiera realizarse sin inte- 
rrupciones. Tambiép debíamos tomar 
el puerto de Cherburgo, que era esen¬ 
cial para permitir la rápida afluencia 
de los enonnes suministros de material 
bélico requeridos para las operaciones 
futuras. 

"Luego, a medida que aumentaba 
nuestra potencia, necesitábamos espa¬ 
cio para maniobrar y disponer nues¬ 
tras fuerzas, de manera de obtener el 
mayor beneficio de nuestros contingen¬ 
tes materiales y poder dar un golpe 
decisivo al enemigo. Con este fin, te¬ 
níamos que tomar Caen y establecer 
cabezas de puente sobre los ríos Orne 
y Odón, para eliminar la posibilidad 
de que el enemigo introdujese una 
cuña entre los sectores aliados, al este 
y al oeste de río Vire y ampliar nues¬ 
tra base sobre la pared sur de la penín¬ 
sula de Cotcntin. 

"Mientras tanto, el enemigo se en¬ 
contraba en un dilema. Había cifrado 
sus esperanzas en la |>olít¡ca de Rom- 
mel de concentrarse sobre las defensas 
de la playa y cuando se malogró su 
intento de evitar el establecimiento de 
cabezas de playa aliadas, careció de to¬ 
do medio alternativo para combatir 


i En las poblaciones ocupadas por las tropas 
aliadas se suceden los tiroteos. Tiradores 
alemanes apostados en ventanas y techos 
disparan sobre las patrullas que recorren 
las calles. Los americanos, como en este 
caso, devuelven el fuego. 
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Muelle improvisado, armado con estructuras de acero y cemento. Permitirá la aproximaciór 
y el desembarco posterior de los hombres y abastecimientos conducidos por los grandes trans 
portes aliados que, por su calado, no pueden llegar hasta las playas. Sirve, además, comt 
rompeolas. Pese al temporal, los muelles "Mulberries” cumplieron su cometido. 





Una columna motorizada aliada marcha hacia el interior del territorio conquistado. En Ínter 
minable columna, los vehículos se desplazan, cargados con hombres y municiones. A lo lejos 
un globo destinado a la defensa antiaérea comienza a elevarse. A partir del Día D las fuerza; 
aliadas avanzaron con fuerza arrolladora. 
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ESTRATEGIA 


El general norteamericano Ornar N. 
Bradley juzgó así la situación militar 
en el continente, tras la apertura del 
frente de invasión.- 

"Cuando el 6 de junio Hitler se enteró 
en Salzburgo de la invasión aliada, se 
dice que puso de manifiesto su con¬ 
tento, ya que estaba seguro de que 
antes de haber transcurrido esa se¬ 
mana Rommel nos habría castigado, 
ahogándonos en el Canal. Pero ya al 
anochecer del 12 de junio habíamos 
festejado la primera semana en tie¬ 
rra sin que se hubiera producido un 
solo contraataque peligroso contra la 
cabeza de playa norteamericana. 
Únicamente los ingleses hablan sido 
objeto de ataques blindados mien¬ 
tras avanzaban hacia Caen y, nueva¬ 
mente, cuando procuraban tomar con- 
tacto con Huebner cerca de Caumont. 
Entretanto, los alemanes habían 
aumentado su capacidad de lucha 
mediante los refuerzos que concurrie 
ron de otras partes de Francia, espe¬ 
cialmente en los centros de comuni¬ 
caciones esenciales como Caen y 
St. Lo. No obstante, después de una 
semana de afanoso acrecentamiento 
de sus reservas, Rommel no habla 
conseguido reunir una potencia sufi¬ 
ciente para preparar una ofensiva 
contra las playas. Mientras tanto, 
nosotros hablamos ya duplicado las 
fuerzas en tierra y al anochecer del 
12 de junio había sido desembarcado 
en Francia un total de 16 divisiones 
aliadas; siete eran inglesas y las otras 
nueve de las nuestras. Y tanto las 
inglesas como nosotros hablamos des 
embarcado, cada uno, el equivalente 
de una y media división de tanques. 
"Cuando las fortificaciones de ce¬ 
mento al borde del agua fueron des¬ 
truidas en el primer día, Rommel se 
encontró con dificultades para hallar 
las reservas que habrían de poner un 
dique a nuestra penetración. Debido 
a la falta de infantería, las tres divi¬ 
siones blindadas que fueron llevadas 
con toda rapidez hacia el frente de¬ 
bieron ocupar posiciones defensivas, 
procurando salvar a Caen mediante 
un esfuerzo de último momento. A 
raíz de ello, cuando Monty aumentó 
la presión sobre dicha ciudad, a Rom¬ 
mel le fue imposible sacar esos tan 
ques para emplearlos en un contra¬ 
ataque sin correr el riesgo de que los 
ingleses efectuaran una ruptura en 
esa parte del frente. El tanque es 
brutalmente eficaz en la guerra ofen¬ 
siva. En la defensa son eficientes 
sólo cuando se los mantiene reunidos 
detrás del frente para emplearlos en 
el contraataque de una ruptura de 


infantería o de blindados. Cuando el 
tanque es utilizado en reemplazo de 
la infantería, tan sólo para mantener 
una posición defensiva, se convierte 
en un arma desperdiciada y antieco¬ 
nómica. 

“Desde el momento en que desembar¬ 
camos, Rommel se vio acosado por la 
carencia de suficientes reservas de 
infantería y artillería. Además, cada 
unidad que llegaba al frente de Ñor- 
mandla traía las cicatrices infligidas 
por los ataques aéreos aliados du¬ 
rante su azaroso desplazamiento a 
través de Francia No obstante, si 
bien la aviación podía acosar a di¬ 
chas reservas, no podía ni detenerlas 
ni aniquilarlas. Todas las tardes, 
cuando el sol se ocultaba y los avio¬ 
nes de combate aliados regresaban a 
sus bases, el enemigo se ponía en 
movimiento por los caminos cubiertos 
por la pantalla de la oscuridad Aun¬ 
que tales movimientos eran difíciles 
y peligrosos, los alemanes evidencia¬ 
ron una extraordinaria gama de re¬ 
cursos para llevar sus tropas al frente. 
“A pesar de las dificultades que el 
enemigo encontraba para aumentar 
sus fuerzas no dejé de considerar la 
probabilidad de un potente contra¬ 
ataque y. por consiguiente, aumen¬ 
taban mis preocupaciones acerca de 
dos perturbadores puntos débiles 
existentes en nuestras lineas. Cada 
uno de ellos estaba indicado por la 
sutura en que se juntaban dos sec¬ 
tores, suturas tan precarias como 
para incitar al enemigo a despeda 
zarlas Uno de esos puntos débiles 
se hallaba en el límite entre la faja 
norteamericana y la de los ingleses; 
el otro se hallaba en Carentan. donde 
las playas OMAHA y UTAH habían 
efectuado el contacto. 

"Siempre que dos ejércitos aliados 
toman contacto se produce allí un 
punto débil que el enemigo puede 
explotar con prontitud. Dicha debili¬ 
dad es la resultante de las dificul¬ 
tades que suelen presentarse para 
coordinar los dos ejércitos en la de¬ 
fensa del sector. Allí donde nuestra 
playa tocaba la de Dempsey. la debi¬ 
lidad era demasiado evidente. La I o 
división de Huebner se había lanzado 
audazmente por el "bocage” (zona 
cubierta de cercos vivos y setos) has¬ 
ta Caumont. a 32 kilómetros al sur de 
la costa y había organizado una po¬ 
sición defensiva en el punto más pro¬ 
fundo de la cabeza de playa aliada. 
Los ingleses, en cambio, a la izquier¬ 
da de Huebner. sólo habían avanzado 
la mitad de la distancia, dejando a la 
1 ® división con el ala descubierta y 
expuesta ante las tropas enemigos 



Un soldado americano muestra a un grupo 
de maquis franceses el funcionamiento de 
su fusil. Los civiles, hombro con hombro 
con los militares, lucharon encarnizadamente 
contra el invasor, colaborando en la expul¬ 
sión de los germanos del suelo patrio. 
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Atacantes y defensores extreman las medi¬ 
das de seguridad para sus blindados. Pre¬ 
cedidos por motocicletas, los tanques mat- 
chan al encuentro del enemigo. Las grandes 
planicies fueron trampas en muchas opor¬ 
tunidades, por falta de cobertura apropiada. 
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la amenaza que *e le prexentaba. La 
fe de Ronunel en sus minas y en su 
concreto, había de tener consecuencias 
realmente desastrosas para c] ejército 
alemán. Como no habla un sistema de 
defensa tierra adentro, cuando las pla¬ 
yas fueron invadidas el enemigo per¬ 
dió la iniciativa y nunca logró recu- 
|>erarla posteriormente. La mano de 
von Rundstedt. (jue trató de subsanar 
los errores de su lugarteniente, se hizo 
evidente después de las dos o tres pri¬ 
meras semanas de la campaña, cuando 
se hicieron tentativas desesperadas pa¬ 
ra organizar una fuer/a de ataque 
blindada móvil, como reserva; pero 
era demasiado tarde. Debido a su es¬ 
casez de infantería, el enemigo se ha¬ 
bla visto obligado a utilizar su fuerza 
blindada en operaciones exclusivamen¬ 
te defensivas. Una vez que su fuerza 
blindada se vio comprometida en esta 
acción, nuestra presión constante hizo 
imposible al enemigo retirar sus fuer¬ 
za» móviles para darles un empleo más 
adecuado, hasta principios de agosto, 
cuando la brecha abieiu por las fuer¬ 


zas norteamericanas en el flanco occi¬ 
dental ya había sellado la suerte clel 
VII ejército alemán. 

"La carencia de infantería fue la 
causa más importante de la denota 
del enemigo en Normandía y su inca¬ 
pacidad para remediar esta debilidad 
se debió principalmente al éxito de las 
amenazas aliadas dirigidas contra el 
Paso de Calais. Esta amenaza, que 
había evidenciado ya ser tan eíica/ 
para engañar al enemigo acerca de lo» 
verdaderos objetivos de nuestros pre¬ 
parativos de invasión, fue mantenida 
después del 6 de junio y sirvió muy 
eficazmente para retener al XV ejér¬ 
cito alemán al este del Sena, mientras 
nosotros aumentábamos nuestra po¬ 
tencia en la zona de atrincheramiento 
al Oeste. Nunca recalcaré suficiente¬ 
mente el valor decisivo de esta ame¬ 
naza que tuvo tanto éxito y que dio 
enormes dividendos, tanto en el mo¬ 
mento del asalto como en las operacio¬ 
nes de los dos meses subsiguientes. El 
XV ejército alemán que, si hubiese 
sido dedicado al combate en junio o 



Columnas de prisioneros alemanes se dirigen a la retaguardia de las posiciones aliadas. Los 
alemanes ofrecieron tenaz resistencia al desembarco en los primeros momentos de la opera¬ 
ción. Soportaron, inclusive, el intenso bombardeo previo. Sin embargo, después, arrollados 
por el peso del material enemigo, debieron replegarse. 
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Tras un violento combate sostenido para ocupar una población francesa, soldados america 
nos revisan casa por casa, en busca de francotiradores o combatientes enemigos emboscados. 
Dos de los americanos utilizan fusiles Ianz8granadas. 


julio posiblemente podría habernos 
denotado por superioridad numérica, 
permaneció inactivo durante el periodo 
crítico de la campaña y recién cuando 
se habla abierto la brecha sus divisio¬ 
nes de infantería fueron traídas al 
oeste cruzando el Sena, demasiado tar¬ 
de para influir en el curso de la vic¬ 
toria. 

"El frente de Norniandía fue refor¬ 
zado en cierto grado con efectivos de 
otras partes de Francia y demás pun¬ 
tos de Europa, pero esto se efectuó 
con una lentitud fatal. Durante las 
seis primeras semanas de la campaña, 
la cuota del enemigo en la zona de 
batalla era sólo de media división por 
día, aproximadamente. El 16 de junio 
había lanzado al combate sus cuatro 
divisiones Panzer más próximas y sus 
seis divisiones de infantería más cerca¬ 
nas entraron en combate el 19 de junio. 
Pero recién a principios de julio, cuan¬ 
do la escala del refuerzo aliado ya no 
estaba en duda, comenzaron a llegar 
refuerzos de lugares distantes. 

"Esta operación de refuerzo se hizo 
azarosa y lenta debido a los esfuer¬ 
zos combinados de las fuerzas aéreas 
aliadas y los patriotas franceses. No 
obstante la relativa rapidez con que 


|x>dían ser reparados los rieles, nuestra 
prolongada campaña de bombardeo 
contra los centros ferroviarios y las 
playas de desvíos, había ocasionado una 
marcada reducción en la eficiencia ope¬ 
rativa de los sistemas ferroviarios en 
el nordeste de Francia y Bélgica; en el 
Día D había sido destruido el 27 % 
de las instalaciones de servicio de lo¬ 
comotoras, el 13% de las locomotoras 
mismas y el 8 % del resto del material 
rodante. Todos los puentes del Sena, 
río abajo de París, exceptuando dos, 
habían sido destruidos por los l>om- 
bardeos aliados antes del Día D y du¬ 
rante las semanas subsiguientes, éstos 
también fueron demolidos, junto con 
los principales puentes ferroviarios y 
carreteras sobre el taire. En esta for¬ 
ma, la zona de batalla en Normandía 
estaba virtualmente aislada, exceptuan¬ 
do las rutas que se introducían en 
ella por la "brecha" París-Orleáns, 
entre ambos ríos..." 

La invasión había llegado, al fin. 
El esperado desembarco aliado en Eu¬ 


ropa se había producido. Los ejércitos 
anglonorteamericanos, desplegando su 
demoledor poderío, se arrojaban sobre 
las playas de Noimandía. Fuerzas ger¬ 
manas en número muy inferior ensa¬ 
yaban la defensa de sus posiciones; 
carecían de elementos, de armas ade¬ 
cuadas y de hombres realmente aptos 
para la lucha; sus unidades incluían 
prisioneros polacos y rusos, obligados 
a combatir por una causa que no era 
la suya. Una de las unidades germanas 
constaba de soldados con un promedio 
de edad de 36 años ,.. 

Tras el Día D, en las horas siguien¬ 
tes. una lucha tenaz se desarrollaba 
en Normandía. Pero algo diferenciaba 
a los contendientes; uno de ellos arro¬ 
jaba a la batalla refuerzos constante¬ 
mente y avanzaba, lenta pero firme¬ 
mente; el otro resistía precariamente, 
con escasas fuerzas, replegándose minu¬ 
to por minuto. 

La guerra había llegado a Europa. 
Y el fin estaba próximo. Y no era 
difícil predecir el final. 
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la época de oro del nazismo se halla en su apogeo, la guerra todavía está lejana. En el estadio 
de Nuremberg, escenario de las grandes celebraciones del régimen imperante en Alemania, Hitler, 
seguido por los jerarcas del nacional socialismo, cruza el campo, revistando a sus adeptos. A 
la izquierda, en segundo plano, Rudolf Hess. , 


La desmoralización que el gravísimo 
episodio provoca entre muchos jefes 
del ejército alemán, es rápidamente 
enfrentada por Hitler con su caracte¬ 
rística dureza. El mariscal de campo 
von Brauchitsch es inmediatamente 
destituido y Hitler asume la conduc¬ 
ción directa de las tropas. También 
son separados del servicio activo mu¬ 
chos de los jefes más brillantes: los 
mariscales Rundstcdt, Bock y el gene¬ 
ral Guderian, entre otros. Durante el 
transcurso de la lucha invernal se pro¬ 
duce otra destitución: la del mariscal 
von Leeb, a la que le siguen las de trein¬ 
ta y cinco jefes de divisiones y Cuerpos. 

El Führer descarga así sobre los 


mandos del ejército la responsabilidad 
de la derrota, reabriendo su viejo en¬ 
frentamiento con las fuerzas armadas. 
Ya en los comienzos de su régimen, 
Hitler había comprendido que el cuer¬ 
po de oficiales, imbuido de las viejas 
tradiciones prusianas, constituía uno 
de los principales obstáculos en su ca¬ 
mino hacia la cumbre del poder abso¬ 
luto. En su hora, el general von Frilsch, 
comandante en jefe del ejército, pare¬ 
ció surgir, para los elementos opositores 
al nazismo, como la figura que habría 
de acaudillarlos. Hitler, sin embargo, 
recurriendo a una falsa imputación 
procedió a destituirlo de su alto cargo 
Von Fritsch se entrevistó con el 


Invierno de 1941. La Wehrmacht aca¬ 
ba de sufrir su primera gran derrota, 
ante las puertas de Moscú. Los ejérci¬ 
tos soviéticos, resistiendo encarnizada¬ 
mente, han detenido lo que parecía 
imposible contener: el impetuoso avan¬ 
ce alemán sobre la capital de Rusia. 
Aunque nadie en el mundo pueda 
vislumbrarlo aún, ese episodio marca 
el principio del fin de la Alemania 
na/i. La ciega confianza en la victoria 
final, que Hitler había logrado inspi¬ 
rar a sus lugartenientes, comenzaba a 
resquebrajarse. El ejército alemán no 
era. indudablemente, invencible. Podía 
ser detenido en su avance y, más aún, 
derrotado. Ante las puertas de Moscú 
los jefes alemanes acababan de verifi¬ 
carlo. Amarga comprobación, en reali¬ 
dad, pero minúscula en relación con 
las que aún esperaban a los hombres 
de la Wehrmacht y al pueblo de la 
Alemania toda. 
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general Beck. jefe del Estado Mayor 
y uno de los más enconados enemigos 
del régimen nazi. En la reunión, los 
dos altos jefes consideraron la posibi¬ 
lidad de llevar a cabo un golpe militar. 
Sin embargo, ya era tarde. El Führer, 
procediendo rápidamente, dispuso el 
retiro de dieciséis generales, transfi. 
riendo a cuarenta y cuatro más a otros 
comandos. Fritsch y Beck, ante la si¬ 
tuación. vacilaron en poner en práctica 
sus planes, temiendo que el alzamiento 
diera lugar a una verdadera guerra 
civil. 

Pocos días más tarde, el 4 de febrero 
de 1938. el Führer tomó una última 
medida para asegurar su supremacía 
absoluta. En una reunión con sus je¬ 
rarcas hi/o promulgar un decreto por 
el cual se proclamaba comandante su¬ 
premo de las fuer/as armadas. Al mis¬ 
mo tiempo abolió el Ministerio de 
Guerra y, en su reemplazo, creó una 
nueva organización: el OKU’ (Ober- 
kommando der Wehrmaclu) (Alto Co¬ 
mando de las Fuerzas Armadas), al 
cual quedaron subordinados el ejér¬ 
cito. la marina y la aviación. Hitler, 
como comandante supremo, puso al 
frente de ese organismo, con el título 
de jefe del OKW, al general Keitel. 
un hombre mediocre que le era total¬ 
mente adicto. Como sucesor de Fritsch 
designó al general von Brawchitsch. el 
mismo que cuatro años más tarde sería 
destituido. 

Este fue el primer triunfo del dic¬ 
tador nazi sobre sus opositores, l os 
intentos que posteriormente se realiza¬ 
rían para derrocarlo terminarían, al 
igual que el primero, en el fracaso. 

La impotencia en que se debatían 
los enemigos del régimen nazi se ma- 
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El nazismo es extraordinariamente proclive a las grandes demostraciones de masas. Aquí, en el 
estadio de Nuremberg, miles de soldados escuchan la palabra del líder germano. En un escena¬ 
rio wagneriano, con una escenografía monumental, los sueños del dictador parecen conchar¬ 
se bajo el influjo de sus palabras. 
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La guerra aún es un fantasma lejano. En Pa- En Roma, en 1937, se firma el pacto que une en un propósito común a Alemania, Italia y 
rís, ante la tumba del Soldado Desconocido, Japón. De izquierda a derecha puede verse al embajador japonés en Roma, al conde Galeazzo 
el ministro de Relaciones Exteriores alemán, Ciano, ministro de Relaciones Exteriores de Italia, y a von Ribbentrop, embajador alemán en 
von Ribbentrop. firma el libro de visitantes. Londres. Los tres países acaban, simbólicamente, de determinar su trágico destino. 


nificsta claramente cu las palabras que 
Fritsch dirigió al diplomático alemán 
von liassel: "Este hombre (Uitler) es 
el destino de Alemania, para bien o 
para mal; si se lan/a ahora al abismo 
nos arrastrará a todos con él... No 
hay nada que podamos hacer..." 

La renuncia de Beck 

Mayo de 1938. El Führer se propone 


llevar adelante sus planes de agresión 
contra Checoslovaquia. El día 28 de 
ese mes. Hitlcr congrega en la Canci¬ 
llería a los jefes de la Wchrmacht. Allí 
se encuentran Gocring, Keitcl, el al¬ 
mirante Raedor, Ribbentrop y los ge¬ 
nerales von Brauchitsch y Beck. El 
Führer les anuncia: "Es mi decisión 
inconmovible que Checoslovaquia sea 
borrada del mapa". Las directivas per¬ 
tinentes se imparten dos días más tarde. 


para poner en marcha el Plan Verde, 
que contempla las operaciones milita¬ 
res para la ocupación (lcl pequeño 
país. La fecha límite para la iniciación 
del ataque queda fijada: 1$ de octubre 
de 1938. 

La decisión de Hitler pone nueva¬ 
mente de manifiesto la oposición que 
sus actos despiertan en el ejército. El 
general Ludwig Beck, jefe de Estado 
Mayor, es ahora el principal exponento 


Mayo 9 de 1940. En su despacho del Cuartel General de la 
Wehrmacht, el célebre OKW, el general Wilhelm Keitel firma 
un documento que abrirá una nueva etapa en la lucha que el 
nazismo sostiene por el predominio de Alemania. Es la orden 
de invasión a Francia. 

Inmediatamente, uno de sus ayudantes lleva la orden a la 
central de comunicaciones. Desde allí, el documento es trans¬ 
mitido a todas las unidades de las fuerzas armadas germanas. 
Su texto dice: 

"W. FA/ABT. L. N. 22-1840/40 gK 
"JEFES-BERLIN 9/5/40 

"El Führer y comandante ©n jefe ha decidido: 

Día Cero . 10/5 

Hora Cero . 05.45 

Las consignas "DANT2IG" y "AUGSBURGO", serán dadas 
a las distintas unidades de la Wehrmacht antes de las 
21.30 del 9/5. 

Jefe del Oberkommando de la Wehrmacht-KEITEL". 
Mientras el mensaje era radiado a todas las unidades, en la 
acera exterior del edificio del OKW tuvo lugar un episodio 
insólito. Frente al Cuartel General de la Wehrmacht se pasea 
nerviosamente un hombre. De pronto interrumpe bruscamente 
su incesante ir y venir. De una de las puertas laterales del 
OKW acaba de salir un oficial alemán y se dirige presuroso a 
su encuentro. Los dos hombres se estrechan la mano. El 


oficial alemán es el coronel alemán Hans Oster, uno de los 
principales conspiradores contra el régimen nazi. Su amigo 
es el coronel Jacobus Sas, agregado militar de la embajada 
de Holanda en Berlín. 

Con voz embargada por la emoción, Oster le dice: "Esta vez, 
querido Sas, va en serio... No hay contraorden". 

Anonadado por la terrible noticia, el militar holandés permane¬ 
ce en silencio. Oster estrecha nuevamente su mano y. a 
manera de despedida, le dice: "Espero, amigo, que nos volvamos 
a encontrar cuando esta maldita guerra termine”. Esto, sin 
embargo, no habría de ocurrir. Oster sería ejecutado por los 
nazis el 9 de abril de 1945, treinta días antes de la finalización 
del conflicto. 

Luego de despedirse de su amigo, el coronel Sas se dirigió 
inmediatamente a su embajada y telefoneó al Ministerio de 
Guerra en La Haya. Después de una larga espera que a Sas 
le pareció una eternidad, logró ponerse al habla con el oficial 
de guardia, teniente de navio Post Uitweer: 

—Post... ¿Reconoce usted mi voz? Habla Sas, Post, habla 
Sas... Desde Berlín... Es para decirles que mantengan abier¬ 
tos los ojos y oídos mañana al amanecer... ¿Me oye? 

En el otro extremo de la línea, una voz fria respondió: 

—Carta 210 recibida... 

Era la respuesta en código, preparada de antemano. Su sig¬ 
nificado: invasión inminente. 
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En Munich, Hltler recibe al dictador italiano Benito Mussolini y al estadista francés Eduardo 
Daladier. En el extremo derecho puede verse al conde Ciano, ministro de Relaciones Exteriores 
de Italia, y a Ribbentrop, que ocupa igual cargo en Alemania. Son los momentos previos a la 
tristemente célebre reunión que selló la suerte de Checoslovaquia. 



Chamberlain, primer ministro inglés, llega 
a Munich para participar de la célebre con¬ 
ferencia. "Se ha salvado la paz”, diría des¬ 
pués, tras consumar la entrega de Checos¬ 
lovaquia, precipitando así la guerra. 

de tal enfrentamiento con el Führer. 

Ya antes de la citada reunión en 
la Cancillería, Beck había tenido no¬ 
ticias referentes al plan de Hitler. En 
esa oportunidad el jefe de Estado Ma¬ 
yor dirigió un memorándum al general 
von Brauchitsch. En esa nota delineaba 
claramente las seguras consecuencias 
que tendría la acción programada por 
el Führer: "Un ataque alemán contra 
Checoslovaquia provocará una guerra 
europea, en la cual Gran Bretaña, 
Francia y Rusia se opondrán a Ale¬ 
mania y en la que los Estados Unido» 
serán el arsenal de las democracias 
occidentales. Alemania, simplemente, 
no puede ganar esa guerra. El solo 
hecho de su carencia de materias pri¬ 
mas hace imposible la victoria. Eviden¬ 
temente que la situación actual econó¬ 
mica y militar de Alemania es peor 
que la que existía en 1917-18, cuando 
se inició el derrumbe de lo» ejércitos 
del Kaiser". 

I^as palabras de Beck demostraban 
una extraordinaria visión de los acon¬ 
tecimientos que sucederían a las ac¬ 
ciones programadas por el dictador 
na/i. Echaban |>or tierra, además, la 
pretendida genialidad militar de Hi¬ 
tler. I-os conceptos de Beck. opuesto' 
a los del Führer, se cumplieron mate- 
máticamentc. En el curso de los aftoí 
que siguieron a aquel episodio, fue h 
aplastante superioridad de las poten 
cias aliadas la que aniquiló a la Ale¬ 
mania de Hitler. 

Convencido de que el camino que 
Alemania seguía con la conducciór 
del Führer llevaba indefectiblemente 
al desastre, Beck realizó desesperado 
esfuerzos jx>r inducir a Brauchitsch í 
que plantease a Hitler la terminante 
oposición del ejército a la ejecuciór 
de los planes en marcha. El 16 de julit 
de 1988. Beck redactó un nuevo me 
morándum dirigido a Brauchitsch, et 

Sonriente, Chamberlain estrecha la mano de 
dictador alemán. El estadista británico con 
fía aún en salvar la paz del mundo, aunqu< 
para hacerlo deba aceptar la desaparición d> 
un Estado hasta ese momento libre. 
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Los siguientes fueron los principales 
actores del drama que se desarrolló el 
20 de julio de 1944: 

Coronel general Ludwig Beck (1880- 
1944). Tuvo destacada actuación en la 
Primera Guerra Mundial. Posteriormen¬ 
te fue jefe de Estado Mayor del ejér¬ 
cito alemán. Al ser destituido el general 
von Frltsch, en 1938, Beck pasó a mi¬ 
litar activamente en los grupos que 
conspiraban contra Hitler y se constitu¬ 
yó en la figura principal del movimien¬ 
to. Poco después renunció al cargo de 
jefe de Estado Mayor, al no encontrar 
entre los oficiales superiores del ejér¬ 
cito el apoyo que necesitaba para de¬ 
rrocar al dictador. En la conspiración 
del 20 de julio habla sido designado 
para ocupar la jefatura del gobierno. 
Al fracasar el golpe fue ultimado por 
orden del general Fromm, luego de 
intentar infructuosamente darse muer¬ 
te con su pistola. 

Pastor Oietrich Bonhoeffer (1906-1945). 
Fue miembro de la Abwehr (servicio de 
Inteligencia alemán). En 1942 actuaba 
ya en la conspiración y fue enviado a 
Suecia para tratar un posible enten¬ 
dimiento con los británicos. Fue arres¬ 
tado en el mes de abril de 1943. Se lo 
ejecutó dos años más tarde. 

Almirante Wilhelm Canarls (1887-1945). 
Jefe del Abwehr. Intervino en la cons¬ 
piración. Fue arrestado el 23 de julio 
de 1944. Ejecutado en abril de 1945. 

Í ans Dohnanyi (1902-1945). Funcionario 
el Abwehr. Arrestado en abril de 1943. 
Ejecutado dos años más tarde. 

Hans Bern Gisevius (1903- ). Funcio¬ 

narlo de la Gestapo. Trabajó activa¬ 
mente en el movimiento conspirador. 
Tras el atentado logró escapar a Suiza. 
Posteriormente escribió sus "Memorias" 
("Bis zum bitteren Ende": "Hasta el 
amargo final”). A través de sus páginas 
se hicieron públicos los entretelones de 
la conspiración. 

Cari Goerdeler (1884-1945). Ocupó el 
cargo de alcalde de Leipzig, al que 
renunció en discrepancia con el na¬ 
zismo. en 1937. Pasó entonces a ser el 
principal promotor civil de la resis¬ 
tencia. Fue arrestado en agosto de 1944 
y muerto por los nazis en febrero de 
1945. 

General Franz Halder (1884- ). Com¬ 

batió en la Primera Guerra Mundial. 
Posteriormente, en 1938, fue nombrado 
Jefe de Estado Mayor, en reemplazo 
del general Beck. En ese mismo año 
planificó un golpe de estado para 


derrocar a Hitler. Otro golpe lo tuvo 
por gestor a fin de 1939. Posterior¬ 
mente, en 1942, fue destituido. Poco 
antes de finalizar la guerra fue arres¬ 
tado y conducido a un campo de 
concentración. 

Ulrich von Hassel (1881-1944). Fue em¬ 
bajador en Roma. Destituido en 1938 
Junto con Goerdeler fue uno de los 
principales dirigentes civiles de la 
conspiración. Su "Diario" personal 
("Von andern Deutschland": "De la otra 
Alemania") señala su activa participa¬ 
ción en la conjura. Constituye, ade 
más, una fuente importante de datos 
referentes a la misma. 

General Heinrich Wolff von Heldorf 
(1896-1944). Desde 1934 fue jefe de poli¬ 
cía de Berlín. Intervino en la conspi¬ 
ración del 20 de julio. Fue ejecutado. 

Coronel general Erlch Hoeppner (1886 
1944). Tuvo destacada actuación como 
jefe de unidades blindadas en las 
campañas iniciales de la Segunda Gue¬ 
rra. En diciembre de 1941 y luego de 
destacarse en el ataque contra Moscú 
fue separado del servicio activo. In¬ 
tervino en el golpe del 20 de julio. 
Arrestado y ejecutado en agosto de 
1944. 

Julius Leber (1891-1945). Fue miembro 
del Partido Socialdemócrata, del que 
fue representante en el Reichstag. Al 
subir Hitler al poder fue enviado a un 
campo de concentración, en el que per¬ 
maneció hasta 1937. Luego integró las 
filas de la conspiración, junto con 
otros dirigentes. De haber triunfado el 
golpe del 20 de julio habría ocupado 
la cartera de ministro del interior. 
Arrestado y ejecutado. 

Helmut von Moltke (1907-1944). Fue fun¬ 
cionario del Abwehr. Fue uno de los 
dirigentes jóvenes más activos de la 
resistencia. Organizó el denominado 
"Grupo Kreisau . Arrestado, condenado 
a muerte y ejecutado. 

Josef Muller (1898 ). Perteneciente 
a los grupos católicos de la conspira¬ 
ción. En vísperas de la guerra fue en¬ 
viado por los conjurados al Vaticano, 
donde gestionó tratativas con los re¬ 
presentantes británicos. El Papa Pío 
XII apoyó las negociaciones, ofrecién¬ 
dose como mediador entre el gobierno 
inglés y las nuevas autoridades que 
surgieran del golpe. Arrestado en 1943, 
recuperó la libertad al final de la 
guerra. 

General de SS Arthur Nebe, jefe de la 
policía criminal de la Gestapo (1895- 



1945). Intervino en las actividades de 
exterminación de ciudadanos soviéti¬ 
cos. Posteriormente ingresó a las filas 
de la conspiración. Ejecutado en 1945. 

Coronel general Frledrich Olbricht (1886- 
1944). Jefe de la sección abasteci¬ 
mientos del ejército de reserva. Inter¬ 
vino en el golpe del 20 de julio. Arres¬ 
tado y ejecutado esa misma noche por 
orden del general Fromm. 

Mayor general Hana Oster (1895-1945). 
Fue el segundo jefe de la Abwehr. Se¬ 
parado del servicio en 1943, fue arres¬ 
tado después del atentado del 20 de 
julio y ejecutado en abril de 1945. 

Mariscal de Campo Erwin Rommel (1891- 
1944). Jefe del Afrika Korps y luego co¬ 
mandante de las fuerzas germanas en 
Normandla, dio su apoyo a la cons¬ 
piración, pero se opuso al atentado. 
Se suicidó por orden de Hitler en oc¬ 
tubre de 1944. 

Fabián von Schlabrendorff (1907- ). 

Oficial de Estado Mayor en el frente 
ruso. Sirvió de agente de enlace con 
los alemanes civiles de la resistencia. 
Encarcelado y liberado en 1945. Su li¬ 
bro "Memorias" ("Offizlere Gegen Hit¬ 
ler": "Oficiales contra Hitler") relata los 
pormenores del complot del 20 de julio. 

Coronel Claus Schenk von Stauffen- 
berg (1907-1944). Destacado joven ofi¬ 
cial de la Wehrmacht, fue herido en 
Africa. Pasó a prestar servicios como 
jefe de Estado Mayor del comandante 
en jefe del ejército de reserva. Junto 
con el general Tresckow desarrolló el 
plan "Walkyria" para tomar el poder 
en Berlín. Colocó la bomba en el cuar¬ 
tel general de Hitler el 20 de julio de 
1944. Fue ejecutado por orden del ge¬ 
neral Fromm esa misma noche. 

Coronel general Heinrich von Stuelp- 
nagel (1886-1944). Gobernador militar en 
Francia, apoyó decididamente el golpe 
contra el Führer. Intentó suicidarse sin 
lograrlo. Fue arrestado y ejecutado. 

Mayor general Henning von Tresckow 

(1901-1944). Jefe de Estado Mayor del 

Í -upo de ejércitos "Centro", en Rusia, 
ue el promotor del plan "Walkyria”, 
para tomar el poder y derrocar a Hit¬ 
ler. Se suicidó después del atentado. 

Mariscal de Campo Erwin von Wltzleben 

(1881-1944). Retirado del servicio activo 
en 1942, participó activamente en la 
conspiración. De haber triunfado el 
golpe habría ocupado el cargo de co¬ 
mandante en jefe del ejército alemán. 
Arrestado y ejecutado. 
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Cari Goerdeler, el ex alcalde de Leipzig y 
ex funcionario nazi, separado por propia vo¬ 
luntad de las filas nacionalsocialistas. A 
partir del instante de su renuncia, en 1937, 
Goerdeler se convertirá en un activo luchador 
antinazi. 


El pacto ruso-alemán acaba de ser firmado. 
El dictador ruso y su colega alemán pare¬ 
cen haber llegado a un entendimiento. La 
amarga realidad demostrará, muy pronto, lo 
contrario. Y serán, precisamente, los cañones 
rusos los que contribuirán a reducir a es¬ 
combros a la capital germana. 


el que le solicitaba que exigiese a 
Hitler la suspensión de sus planes de 
conquista. En uno de los párrafos de 
ese documento decía: "Considero mi 
deber solicitar urgentemente que el 
comandante supremo de las fuerzas 
armadas suspenda sus preparativos de 
guerra y abandone su intención de re¬ 
solver el problema checoslovaco por la 
fuerza, hasta que la situación militar 
haya cambiado. En el presente con¬ 
sidero que esa situación no ofrece 
esperanza alguna y este enfoque es 
compartido por tocios los oficiales su¬ 
periores del Estado Mayor". 

Al presentar el informe citado a 
Brauchitsch. Bcck puso sobre el tapete 
una candente cuestión: ¿debían los 
generales obedecer ciegamente a Hitler 
o existían límites que determinaran 
aquella obediencia? Beck, sosteniendo 
lo segundo, hizo referencia a la con¬ 
ciencia de cada oficial, que estaba, 
dijo, "por encima de la obediencia al 
comandante supremo". 

Para Beck se había llegado a un lí¬ 
mite tal en el que los generales, para 
im|>edir la concreción de los planes 
de Hitler. debían elevar sus renuncias 
al comandante supremo. De esta for¬ 
ma. dijo Beck. "la gueiTa será impo¬ 
sible. porque no habrá quien conduzca 
a los ejércitos.. 

En una nueva entrevista con Brau¬ 
chitsch, sostenida días más tarde. Beck 
le expuso sus ideas con mayor ampli¬ 
tud. Beck confiaba todavía en que 
Hitler podría ser Útil al destino de 
Memania. si se fo separaba de la in¬ 


fluencia de sus lugartenientes del par¬ 
tido nazi y la SS. En su ingenuo colo¬ 
que. Beck creía posible «pie el Fültrer 
emprendiera un programa de reformas 
que resumía así: Por el Führer, con¬ 
tra la guerra, contra la prepotencia 
de los dirigentes del Partido, |x»r la 
paz con la Iglesia, por la libre expre¬ 
sión de la opinión, por el fin del te¬ 
rror. por la restauración de la justicia, 
la reducción en la mitad de las con¬ 
tribuciones al partido, por la interrup¬ 
ción de la construcción de palacios y 
en favor de la construcción de vivien¬ 
das para el pueblo y más probidad y 
sencillez prusianas". 

Embarcado en la acción citada, lletk 
decidió realizar una reunión secreta de 
todos los jefes principales del ejército. 
En esta reunión, que se realizó el 1 de 
agosto de 1938, Brauchitsch debería dar 
lectura a un vibrante discurso redac¬ 
tado por el mismo Bcck. incitando a 
la oposición a los planes de guerra de 
Hitler. 

Brauchitsch. sin embargo, no se atre¬ 
vió a dar lectura al documento. I.o 
hizo, en cambio, Bcck. Sus palabras 
causaron un profundo impacto entre 
los presentes. Uno de ellos, el general 
Adams, jefe de las fuerzas emplazadas 
sobre la frontera francesa, corroboró 
los alarmantes informes de Beck seña¬ 
lando que, en caso de que los ejércitos 
germanos fueran concentrados para un 
ataque sobre Checoslovaquia, no se 
podría disponer en el Oeste de más 
de cinco divisiones activas, y éstas se- 
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El dictador alemán, desde una ventana, saluda el paso de sus soldados. Aparentemente, ya nada 
se opone a la concreción de sus planes de dominación mundial. Sin embargo, en Alemania, son 
muchos los que piensan que esos mismos planes son los que conducirán a la nación al desas¬ 
tre. Hay entre ellos civiles y militares. La conspiración ya está en ma-cha. 



La aplastante derrota sufrida 
por Alemania on 1918 no señaló, 
empero, la desaparición del 
ejército alemán como fuerza 
combativa. La llamada "Reich- 
swehr provisoria" (fuerza de¬ 
dicada al mantenimiento del 
orden) y luego la "Reichswehr 
profesional" (ejército que. bajo 
las órdenes del general von 
Seekt, mantendría la tradición 
prusiana) no fueron, en reali¬ 
dad, más que el anticipo del 
futuro ejército nacional ale- 
mán-, la "Wehrmacht". Con ella 
se integró, más tarde, el "ejér¬ 
cito pardo". Este último, ori¬ 
ginado en el grupo de 600 SA 
(secciones de asalto), partici¬ 
pantes en la primera manifes¬ 
tación del Putsch de Munich 
de 1923, llegó a tener, en 1933, 
400.000 hombres. En un prin¬ 
cipio, el "ejército pardo" no 
poseía armamentos pero, a 
partir de 1923, se crearon los 
grupos armados SS (escalones 
de protección) que hacia 1932 
sumaron 60.000 hombres. 

Entre los dos ejércitos, “Reich- 
swehr" y "ejército pardo", uno 
de esencia aristocrática y el 
otro de extracción popular, sub¬ 
sistió un antagonismo latente 
hasta 1933, año en que se pro¬ 
duce la llegada del nazismo al 
poder. Entonces pareció haber 
sido lograda la fusión, princi¬ 
palmente por obra de las "pur- 

K s" sangrientas que ralearon 
i filas del Partido. Sin em¬ 
bargo, el antagonismo se man¬ 
tuvo hasta el fin de la guerra. 
El espíritu clasista prusiano se 
rebelaba, indudablemente, an¬ 
te el poderío de hombres cuyo 
origen se perdía en la bruma 
de un pasado no del todo claro. 
A partir de ese instante, alen¬ 
tados por la debilidad de los 
vencedores de 1918, la recons¬ 
trucción del ejército alemán 
fue un objetivo primordial. 

El acta de nacimiento de la 
"Wehrmacht" fue firmada por 
decreto dol 16 de marzo de 
1935 ordenando, como respues¬ 
ta a la reimplantación del ser¬ 
vicio de dos años en el ejército 
francés, el servicio militar obli¬ 
gatorio para todo alemán de 
18 a 45 años de edad, la crea¬ 
ción de tres "Gruppenkomman- 
dos", doce Cuerpos de ejército 
y treinta y seis divisiones. 
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sangre de 


El coronel general Werner von Fritsch fue designado, en 193§, 
comandante en jefe del ejército alemán. El citado militar 
gozaba de un extraordinario prestigio en el Cuerpo de oficiales 
germanos. Era, efectivamente, una figura netamente represen¬ 
tativa de la vieja escuela militar germana. Unía a su gran 
capacidad profesional un carácter de inflexible probidad. Era 
lógico, por lo tanto, que tarde o temprano se produjera un cho¬ 
que entre él y Hitler o sus acólitos. Ya al poco tiempo de to¬ 
mar el mando, el general expresaba abiertamente sus opiniones 
contrarias a los excesos del dictador y sus lugartenientes. Es¬ 
ta posición habría de acarrearle un trágico final. Goermg y 
Himmler se encargaron de crear las condiciones que posibili¬ 
taron su posterior destitución. 

El 25 de enero de 1938. Hitler recibió un documento de manos 
de Heydrich, jefe de seguridad de la SS. En dicho docu¬ 
mento aparecían supuestas pruebas acerca de la desviación 
sexual del general. éste, de acuerdo con los informes, pagaba, 
desde 1935, diversas sumas de dinero a un ex presidiario que 
estaba al tanto de su condición de amoral. 

Al serle entregado este documento al Führer, se hallaba pre¬ 
sente el coronel Hossbach, ayudante militar del dictador. 
Hossbach. desafiando las órdenes de Hitler, se entrevistó 
inmediatamente con Fritsch y lo puso al tanto de las infames 
noticias que habían llegado hasta el Führer. 

Al día siguiente, Hossbach se entrevistó con Hitler y le se¬ 
ñaló que había estado con Fritsch; y que éste, indignado, le 
había negado las imputaciones. Al mismo tiempo, Hossbach 
solicitó al dictador que recibiera a Fritsch. con el fin de que 
éste desmintiera personalmente las acusaciones. 

Hitler consintió ante el pedido de su ayudante y, esa misma 
tarde, recibió en su despacho al comandante en jefe del 
ejército. Fritsch, serenamente, empeñando su palabra de ho¬ 
nor, refutó y negó los cargos que se le hacían. El dictador, 


entonces, hizo un gesto a un ayudante, éste, abriendo una 
puerta, franqueó el paso al ex presidiario. El hombre, obser¬ 
vando a Fritsch, dijo reconocerlo como el oficial alemán al 
que acusaba de amoral. 

Fritsch. desconcertado ante la aparición de aquel sujeto y 
sus palabras, enmudeció. Hitler, entonces, le exigió su re¬ 
nuncia inmediata. Fritsch, encolerizado, se negó rotundamente 
a entregarla y solicitó ser sometido a un Tribunal de Honor. 
Hitler, sin dudar, se negó al pedido de Fritsch y le informó 
que quedaba fuera del servicio por tiempo Indeterminado. 
De esta forma fue consumada la destitución del comandante 
en jefe del ejército. 

Posteriormente, las fuerzas armadas, en colaboración con el 
Ministerio de Justicia, tomaron a su cargo la investigación 
de los cargos y comprobaron la falsedad de los mismos. 
Pudieron dilucidar, también, que todo había sido planificado 
por Himmler y Heydrich, con el objeto de eliminar al general 
Fritsch. Se habían valido para ello de los informes referentes 
a un oficial de caballería, de apellido similar, quien era real¬ 
mente culpable del delito que se le atribuía a Fritsch. 

La Gestapo había obligado al ex presidiario a declarar falsa¬ 
mente y había arrestado al oficial de caballería culpable, 
para evitar su declaración. El descubrimiento de la verdad 
no condujo a nada. El Tribunal de Honor pedido por Fritsch 
suspendió sus actividades al día siguiente de iniciarlas, por 
orden de Hitler. Fritsch, totalmente desmoralizado, al estallar 
la guerra, solicitó ser enviado al frente de combate. Frente 
a Varsovia se adelantó a sus propias tropas y buscó la muerte. 
Una ráfaga de ametralladora lo alcanzó. Su ayudante trató de 
ligar la arteria por la cual manaba la sangre. Fritsch, con 
estoicismo, le dijo: "Déjelo usted... No vale la pena..." 
Hitler, como último sarcasmo, ordenó que von Fritsch fuera 
sepultado con todos los honores. 
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rían fácilmente arrolladas por los fran¬ 
ceses. 

Los jefes militares estaban domina¬ 
dos por el curso de los acontecimientos 
hasta un punto tal que, a pesar de que 
todos ellos estuvieron de acuerdo con 
aprobar los términos del informe de 
Beck, ninguna resolución desfavorable 
para Hitler surgió de la reunión. 

Entretanto, Brauchitsch había pre¬ 
sentado a Hitler el memorándum de 
Beck de fecha 16 de julio. La reacción 
del Führer fue característica. El 10 de 
agosto reunió en su refugio de Berts- 
chesgaden a los jefes de Estado Mayor 
de los distintos ejércitos, pasando por 
alto a los comandantes de los mismos. 
Allí les dirigió uno de sus intermina¬ 
bles monólogos, en el que desplegó 
todos sus recursos de persuasión, tra¬ 
tando de demostrarles la matemática 
exactitud de sus planes. Se produjo'en- 
tonces un hecho insólito, que no tenía 
precedentes: uno de los jefes presentes, 
el general von Wietersheim. interrum¬ 
pió al Führer en medio «le su incohe¬ 
rente discurso y le dijo: "Mi Führer, 
puesto que el grueso de las fuerzas 
militares serán empeñadas en un golpe 
cpntra Checoslovaquia. Alemania que¬ 
dará indefensa en el Oeste y será fácil¬ 
mente invadida por los franceses. De 
hecho. Führer, la muralla del oeste no 
podrá ser defendida más de tres sema¬ 
nas..." TT ; tler. incor|>orándose brusca¬ 
mente, exclamó enfurecido: "¡F.n ese 
caso, el ejército no sirve para nada! 
¡Yo le digo a usted. Herr general, que 
la posición de la muralla será defen¬ 
dida no sólo durante tres semanas, 
sino durante tres añas!" 

De esta forma concluyó la reunión. 
Posteriormente, el general Jodl escri¬ 
biría en su Diario: "La opinión de 
Wietersheim es desafortunadamente 
compartida ampliamente por los miem- 
Bros del Estado Mayor del ejército... 
El Estado Mayor no cree en el genio 
del Führer... De este derrotismo re- 
sulta no sólo un daño político inmenso 
porque todo el mundo habla de la 
oposición que existe entre los puntos 
de vista de los generales v el Führer. 
sino también una amenaza para la 
moral de las tropas". 

Empero, esta sería la última vez que 
Hitler permitiría un cambio franco de 
opiniones con sus jefes. Beck, a su vez. 
comprendiendo que ninguno de sus 
camaradas estaba dispuesto a jugarse 
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La Wehrmacht inicia la conquista. En arrollador avance, las tropas alemanas entran en territorio 
polaco y avanzan hacia Varsovia. La guerra ya es un hecho. En Alemania el júbilo es indescriptible. 
Nada parece detener a su formidable maquinaria bélica. Son pocos los que saben que aquello no 
puede durar. Y los que lo presintieron, nada pudieron hacer para detenerla. 



La lucha en Polonia está a punto de concluir. En los suburbios de Varsovia, los últimos deten 
sores dan sus vidas a cambio de un minuto más de libertad. Pero la desproporción es aplas¬ 
tante. Y los regimientos, uno tras otro, queman sus banderas y se lanzan al asalto en el último 
y desesperado ataque a la bayoneta. 
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Citaremos nuevamente a Halder. con relación a Hitier y la operación •‘Overlord . 
Dice el ex jefe de Estado Mayor de la Wehrmacht: 

"¿No hubiera sido posible, empero, rechazar la invasión y crear asi las bases 
para una paz admisible? ¿No tenía la "fortaleza alemana" la perspectiva de 
desgastar ante sus muros la fuerza del enemigo? 

"No. Tenemos que decidirnos finalmente a destruir esta fábula. Alemania no 
poseía medio alguno de defensa contra una flota de desembarco como la que 
tenían los aliados a su disposición, apoyada por un total e incontrastable dominio 
aéreo. 

"En la zona batida por la artillería de los barcos no puede mantenerse tropa 
terrestre alguna que no posea los medios necesarios para contrabatir a los 
barcos eficazmente. Nosotros no los teníamos, ni en tierra, ni en el aire, 
ni en el mar. Por lo tanto, no tenía sentido el fortificar la orilla misma, que 
es lo que hizo el “conductor" Hitler con su muro Atlántico, creando de este 
modo simples blancos para que la flota de desembarco enemiga, sin que 
nadie la perturbara, pudiera dedicarse a tirar al blanco. Si se estaba verdadera¬ 
mente decidido a proveer a las fuerzas combatientes de ingentes cantidades 
de acero, de mano de obra y de medios de transporte, con los cuales se les 
habría podido entregar millares de tanques, entonces estas fortificaciones habrían 
debido estar situadas de modo que hubieran constituido z«nas fortificadas, bien 
alejadas de la costa, para crear zonas seguras de concentración de fuerzas que 
sirvieran de base para contraataques operativos y, en ¿aso de necesidad, de 
puntos de apoyo para una defensa operativa móvil . 








4 Las unidades germanas completan la ocupa¬ 
ción de la heroica Polonia. Los nazis acaban 
de cobrar su primera presa, mediante la tuer¬ 
za de las armas. Nadie ignora ya cuáles son 
los designios del dictador alemán. En Alema¬ 
nia, los conjurados siguen conspirando. 


el todo por el todo y lanzarse contra 
Hitlcr, presentó el 18 de agosto su 
renuncia como jefe de Estado Mayor. 
Trataba, con su actitud, de lograr el 
apoyo de otros camaradas de armas 
que, sabía, compartían su ojx>s¡ción al 
régimen. A último momento trató de 
convencer a Brauchitsch para que imi¬ 
tara su gesto, pero éste se negó. 

El Fülirer aceptó inmediatamente la 
renuncia de Beck, pues la misma sig¬ 
nificaba la autocliminación de un 
hombre que para él representaba un 
peligro latente. Para evitar que la no¬ 
ticia de la renuncia llevara a los países 
aliados la impresión de que en Ale¬ 
mania existía una crisis en la conduc¬ 
ción de las fuerzas armadas. Hitler 
ordenó que no se le diera difusión 
alguna, ni en la prensa ni en los bole¬ 
tines militares. Como sucesor de Beck 
designó al general Eran/ Halder. un 
brillante jefe del ejéicito alemán. Hal¬ 
der, por su parte, no tardaría en co¬ 
menzar a conspirar a su vez. 


Los campos de prisioneros comienzan a po¬ 
blarse. Altas alambradas de púa se levantan 
a lo largo y a lo ancho de los territorios 
conquistados por los alemanes. Es el desti 
no de los que se oponen a sus planes de 
expansión ilimitada. 


El grupo conspirador 

Entre las figuras que militaban clan¬ 
destinamente en los planes conspíra¬ 
teos se destacaba la de Cari Goerdeler. 
quien había ocupado el cargo de al¬ 
calde de Leipzig y también desempe¬ 
ñado funciones en el gobierno nazi. 
Su asociación con el régimen de Hitler. 
sin embargo, no duró mucho. En 1937 
renunció al cargo de alcalde, luego 
que los activistas narís de la ciudad 
hicieron retirar la estatua de Mendels- 
sohn. alegando que el genial compo¬ 
sitor era judío... 

El hecho citado, intrascendente en¬ 
tre los muchos atro|>ellos cometidos 
contra bienes y personas, convenció 
finalmente a Goerdeler acerca de la 
irracionalidad del régimen nazi y sus 
sostenedores. . 

Goerdeler viajó posteriormente a los 
Estados Unidos, Francia y Gran Bre¬ 
taña y en los tres países mantuvo en¬ 
trevistas con importantes hombres pú- 
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blieos, advirtiéndoles acerca del peli¬ 
gro que representaba el régimen de 
Hitler para la paz del mundo. Goerde¬ 
ler, más tarde, se desempeñó como ase¬ 
sor financiero en una empresa de Stutt- 
gart, posición que le permitió via¬ 
jar libremente por Alemania y Europa 
entera, ampliando el círculo de sus 
contactos. Fue así como se convirtió 
en la figura central del movimiento 
de resistencia al nazismo. 

Otros personajes actuaban ya en las 
filas antinazis. Uno de ellos fue Ulrich 
von Hassel, que había ocupado el car¬ 
go de embajador en Roma y se con¬ 
virtió en el asesor de política exte¬ 
rior del grupo. 

Entre otros civiles, se contaban an¬ 
tiguos dirigentes sindícales, como Ju- 
1 iiis Lcbcr. Jacob Kaiser, Wilhelm 
Leuchner, Thcodor Haubach, Cario 
Mierendorf y Adolf Reichwein, con 
quienes Goerdeler estableció contacto. 

Formaban parte de la conspiración 
muchos jóvenes intelectuales, como 
Ewald von Kleist. Fabian von Schla» 
vendorf y el conde Helmut von Molí- 
ke. fundador del grupo de resistencia 
denominado "Krciseau". Cari I.udwig 
von Gutenberg, editor de un jxriódico 
católico, el -pastor protestante Dic- 
trich Bonhocfer. el abogado Joseph 
Muller, el cardenal arzobispo de Mu¬ 
nich y Michael von Faulhaver. 

Además de los personajes citados, 
existían otros que actuaban en los 
círculos más íntimos del nazismo, co¬ 
mo Abwchr (Servicio Secreto, dirigi¬ 
do por el célebre almirante Canaris). 
El lugarteniente de Canaris, coronel 
Hans Oster, era un decidido conspi¬ 
rador. al igual que otros miembros del 
ser vicio secreto, como Hans von Dohn- 
anyi. También funcionarios de la Ges¬ 
táis. como Arthur Nebe. jefe de la po¬ 
licía criminal y Hans Berndt Giscvms. 

Entre las grandes figuras |x>Htícas 
se contaba el doctor Wilhelm Schacht. 
genio de las finanzas germanas, y 
Johannes Popits, ministro de finanzas 
de Prusia. 

Ia>s elementos citados tenían plena 
conciencia acerca de que solamente 
un movimiento apoyado jx>r el ejér¬ 
cito tendría éxito. Sin embargo, la 
renuncia de Beck había eliminado al 
principal personaje militar que podía 
encabezar un golpe de estado. Halder. 
el nuevo jefe de Estado Mayor, sim¬ 
patizaba con el movimiento conspi- 
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rador, pero carecía de mando directo 
de tropas. Von Brauchitsch. por su 
parte, era un elemento en el que no 
se confiaba plenamente, pues ya había 
mostrado su indecisión en episodios 
como el protagonizado durante la re¬ 
nuncia de Beck. 

Pronto, sin embargo, los conspira¬ 
dores establecieron contacto con tres 
jefes militares: Erwin von Witzleben, 
comandante de la guarnición de Ber¬ 
lín, el general von Brockdorff. coman¬ 
dante de la guarnición de Potsdam, y 
el general Hocppner, comandante de 
una división blindada. Estos jefes acep¬ 
taron la posibilidad de un golpe de 
estado, y entraron en el mismo bajo 
la conducción de los generales Halder 
y Beck. El proyecto consistía en lo si¬ 
guiente: cuando Hitler diera la orden 
final de atacar a Checoslovaquia se¬ 
ría arrestado y juzgado en los Tribu¬ 
nales, bajo la acusación de lanzar a 
Alemania a una guerra europea sin 
posibilidades de victoria. Se establece¬ 
ría una dictadura militar a la cual 
seguiría un gobierno civil. 

El S de septiembre de 1938 el Füh- 
rer convocó a los jefes de la Wehr- 
macht y Ies comunicó que las tropas 
deberían estar listas sobre la frontera 
de Checoslovaquia a partir del día 
28 del mismo mes. para llevar adelan¬ 
te la invasión. 

Seis días más tarde, el dictador se 
reunió con Keitel. Brauchitsch y Hal- 
der. Estos dos óltimos jefes presen¬ 
taron a Hitler un plan de ataque que 
el Filhrer rechazó de plano, consi¬ 
derándolo impracticable v carente de 
fuerza. I.a reunión concluyó con una 
violenta alocución de Hitler. que con¬ 
denó duramente al derrotismo demos¬ 
trado por los mandos del ejército. 

Entretanto, un enviado del grupo 
de conspiradores. Edwald von Kleist, 
viajó a landres, para informar al go¬ 
bierno inglés que Hitler estaba deci¬ 
dido a atacar a Checoslovaquia y que 
los jefes del Estado Mayor alemán es¬ 
taban dispuestos a rebelarse si los bri¬ 
tánicos se oponían firmemente a los 
planes de Hitler. 

Kleist se entrevistó con funcionarios 
del Ministerio de Relaciones Exterio¬ 
res y con Winston Churchill. el más 
decidido opositor a la política de 
apaciguamiento. Kleist señaló a Chur- 
(híll claramente que los jefes militares 
alemanes afinarían si Gran Bretaña 
12 


través de un funcionario de la emba¬ 
jada alemana en Londres, el encargado 
de negocios Teodor Kordt. El 5 de 
septiembre de 1938 fue llevado a pre¬ 
sencia de lord Halifax, ministro de 
Relaciones Exteriores. Kordt reiteró 
los informes ya señalados: el ejército 
alemán estaba dispuesto a actuar con¬ 
tra Hitler si Gran Bretaña y Francia 
se mantenían firmes ante Hitler. 

Entretanto, los planes de Hitler pre¬ 
veían la invasión al territorio checos¬ 
lovaco para el día 1*? de octubre. 

El 13 de septiembre, ante la agudi¬ 
zación de la crisis. Chamberlain en¬ 
vió un mensaje personal al Fiihrer. Pe¬ 
se a todos los avisos recibidos del mo¬ 
vimiento de resistencia germano, el 
primer ministro inglés decidió llegar 
a un acuerdo con Hitler. 

De esta forma quedó resuelta la 
suerte del primer gran complot. Lo 
que ninguno de los jefes militares ale¬ 
manes había sospechado, acababa de 
producirse. Oran Bretaña y Francia, 
inexplicablemente, daban vía libre al 
dictador. Este fue el más grande de 
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y Francia declararan públicamente que 
enfrentarían con la fuer/a cualquier 
intento de agresión de Alemania con¬ 
tra Checoslovaquia. 

Churchill entregó entonces una car¬ 
ta a Kleist, destinada a reforzar la 
posición de los conspiradores. En la 
nota. Churchill afirmaba que Gran 
Bretaña actuaría con decisión y en¬ 
frentaría la agresión de Alemania. 

A su regreso a Alemania, Kleist 
mostró la carta a Halder, Beck, el co¬ 
ronel Oster y a su propio jefe, el 
almirante Canaris. 

Como resultado de estas gestiones. 
Chamberlain hizo tramitar por el em¬ 
bajador en Berlín. Hcnderson. una 
entrevista con el Führer. Así se origi¬ 
nó la tristemente célebre conferencia 
de Munich. 

Halder. por su parte, envió a Lon¬ 
dres un emisario personal, el teniente 
coronel retirado Hans Bochm, quien 
estableció contacto con el Ministerio 
de Guerra británico y el servicio mi¬ 
litar de inteligencia. 

I.a última tratativa fue realizada a 



4 ¡El desfile de la victoria! Hltler saluda el 
paso de sus legiones triunfantes, en Polo¬ 
nia. Aún está lejano el afio 1945... Sin 
embargo, son muchos los que ven claramen¬ 
te las consecuencias de lo ocurrido y, lo que 
es más grave aún, de lo que va a ocu¬ 
rrir... Sebastopol no está lejos... 


En el Oeste, entretanto, las fuerzas franc 
sas se mantienen vigilantes. Aun no I 
llegado el turno de Francia y la guerra t 
desenvuelve casi como un ejercicio de rutln 
Pronto los Panzer rugirán en su marcha h 
cia París. Y Alemania dará un paso más hac 
la gran catástrofe. 





En vísperas de 
la guerra 

Hitler, resuelto a incorporar a Ale¬ 
mania el territorio polaco, ve facilita¬ 
da su acción por la firma del pacto 
de no agresión germano-soviético de 
fecha 21 de agosto de 1039. I.a alian¬ 
za con Rusia le permite eliminar la 
amenaza <lc una guerra en dos frentes 
y hace posible enfrentar a Oran Bre¬ 
taña y Francia. Por otra . parte, el 
Fiihrcr estaba absolutamente conven¬ 
cido que, al igual que en Checoslova¬ 
quia. tampoco por Polonia las poten¬ 
cias occidentales irían a la lucha. En 
consecuencia, fija la lecha para el ata¬ 
que: W de septiembre de 1939. 

Coerdeler, von Moltke y von Schla- 
brendorff viajan sucesivamente a Lon¬ 
dres, para alterar al gobierno británi¬ 
co acerca de la nueva amenaza a la 
paz del mundo. Ixw viajes se producen 
entre los meses de mayo y julio de 
1939. En Ixjndrcs se entrevistan con 
Chamberlain y Halifax y, además, 
con Churchill. Las posibilidades de 
rebelión por parte de los germanos, 
sin embargo, han desaparecido. 

Bcck se entrevistó con Haldcr y éste 
señaló que. a su juicio, si la guerra 
se convertía en mundial sería la ruina 
de Alemania, pero que Hitler nunca 
llegaría a tal extremo. El episodio de 
Munich había debilitado la posición 
de los mismos enemigos del Führer. 

Los hombres que hasta ese momen¬ 
to habían orientado sus pasos hacia 
el derrocamiento de Hitler, convenci¬ 
dos de que su influencia llevaría a 
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los triunfos políticos en la catrera ele 
Hitler y marcó la hora más sombría 
de las democracias occidentales. Aca¬ 
baba de sacrificarse a Checoslovaquia 
en aras de una paz en la que nadie, 
intimamente, creía. 

Desmoralizados, los hombres que 
habían trabajado pacientemente te¬ 
jiendo los hilos de la conspiración, 
comprendieron que todo bahía sido en 
vano. Efectivamente, el hombre al 
que ellos mostraban como un agen¬ 
te de la guerra, acababa de lograr un 
triunfo político que lo presentaba co¬ 
mo el campeón de la paz. 

El general Halder juz*ó así el he¬ 
cho: "Yo había hecho preparativos pa¬ 
ra un golpe de estado en el momento 
oportuno y había dispuesto todo de 
forma tal que prácticamente, el éxito 
estaba asegurado. Sin embargo, la His¬ 
toria se decidió en mi contra. La in¬ 
tervención de un estadista extranjero 
(Chamberlain) era algo que yo nunca 
había tenido en cuenta". 

Otro conspirador. Gisevius. señaló: 
"Nuestra revuelta quedaba liquidada. 
Durante algunas horas seguí creyendo 
que, a pesar de todo, podríamos aún 
llevar adelante la rebelión, pero el ge¬ 
neral Witzleben me señaló que las 
tropas nunca se rebelarían contra el 
Führer victorioso. Chamberlain salvó 


Goering condecora a pilotos nazis que se 
distinguieron en la campaña de Francia. En 
esos momentos Alemania transita los cami¬ 
nos de la victoria. La diosa de la guerra 
parece sonreírle. Sólo los conspiradores sa¬ 
ben que la derrota será el Inevitable final. 


Poderosas armas son exhibidas en la acción 
por el ejército alemán. Cañones de un cali¬ 
bre poco común se emplazan en silenciosa 
vigilancia. En el Interior de Alemania los 
civiles y militares conjurados no descansan. 
Tratan, con clara visión, de salvar a su patria 






Muchos alemanes residentes én los países 
europeos no vacilan en ponerse al servicio 
del nazismo. Son el polo opuesto de aquellos 
que, en la patria, comprenden que el resul¬ 
tado final no puede ser otro que la derrota 
total y la ruina de Alemania. 
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Alemania a la ruina, comenzaban a 
vacilar en sus convicciones. 

Alemania iba hacia el desasiré fi¬ 
nal. Sin embargo, muchos no lo creían. 
Deberán arrepentirse más tarde. PerA 
el momento de la reacción habría pa¬ 
sado ya. 

Halder, desentendiéndose de la cons¬ 
piración, dedicó sus esfuerzos a pre¬ 
parar la inminente invasión al terri¬ 
torio polaco. 

El 25 de agosto se produce un he¬ 
cho inesperado: Mussolini anuncia a 
Hitler que no entrará en la guerra. 
Gran Bretaña. |>or su parte, concreta 
un pacto con Polonia, por el cual se 
compromete a entrar en guerra en 
defensa de la nación polaca. 

Las dos noticias llegan a Berlín y 
provocan una verdadera conmoción. 
F.1 Führer, sorprendido, vacila en su 
decisión y ordena detener el desplaza¬ 
miento de las tropas que ya se halla¬ 
ban en marcha hacia sus objetivos. 

Ante esta novedad inesperada, el 
júbilo cunde en las filas de los cons¬ 
piradores. El coronel Oster anuncia a 


En París, miles de ciudadanos extranjeros se 
ofrecen voluntariamente para luchar contra 
el invasor alemán. La agresión comienza, 
paso por paso, a unir a los pueblos de 
Europa ante el enemigo común. Pronto, unos 
años después, los germanos serán arrollados 
por hombres de todas las naciones. 
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En Munich, minutos después de celebrarse una ceremonia en el transcurso de la cual Hitler 
pronunció un discurso, una bomba de tiempo hizo explosión. El Führer ya no estaba allí. Co 
menzaba así la serie de atentados que culminaría con el del 20 de julio de 1944. 


5ii5 camaradas: “El Führer está liqui¬ 
dado...”. El almirante Canaris, a su 
vez. declara: "Hitler no sobrevivirá a 
este golpe. La paz ha sido asegurada 
para los próximos veinte años.. 

Sin embargo, el optimismo de los 
conspiradores pronto habría de de¬ 
rrumbarse estrepitosamente. 

El 31 de agosto de 1939 Hitler im¬ 
parte la Directiva N*> 1 para la con¬ 
ducción de la guerra. En la misma 
ordena a la Wchrmacht atacar a Po¬ 
lonia al día siguiente. Esa misma tar¬ 
de. el almirante Canaris se entrevista 
ron Gisevius y. con vo/ embargada pol¬ 
la emoción, le dice: “Esto significa el 
fin de Alemania...” 


Bomberos, policías y hombres de la guardia personal de Hitler remueven los escombros de la 
cervecería de Munich, poco después del atentado. Varios líderes nazis encontraron allí la muer¬ 
te. Los intentos de los enemigos del régimen por eliminar al Führer comenzaban a concretarse. 




« r - -- - - " 

(timbraba así claramente el trágico fin 
que. años más tarde, caería sobre Ale¬ 
mania. 





Un desesperado 
intento 

Los ejércitos germanos arrollaron, 
con el tremendo poderío de su supe¬ 
rioridad material, a los mal armados 
ejércitos polacos. Fue un impacto que 
asombró al mundo. Era la "blit/krieg”. 
Una avalancha de blindados y aviones 
acababa de llevar a cabo el primer 
ensayo de lo que sería la guerra total. 

Francia y Gran Bretaña permane¬ 
cieron paralizadas, sin hacer intento 
alguno por ayudar a los polacos, cu¬ 
ya independencia se habían compro¬ 
metido a salvaguardar. Entretanto, en 
la frontera occidental, las fuer/as ger¬ 
manas prácticamente carecían de uni¬ 
dades capaces de o|x>nerse a los ejér¬ 
citos aliados. F.l grueso de la Wchr- 
macht se hallaba empeñado en la lu¬ 
cha en Polonia. Dos días antes de la 
caída de Varsovia, el 25 de septiembre. 
Hitler informó a Halder que iniciara 
de inmediato la planificación del ata¬ 
que contra Francia. 

El 27 de septiembre, el Ftthrer reu¬ 
nió a los jefes militares en la Canci¬ 
llería y les informó que había resuelto 
pasar, sin tardanza, a la ofensiva en 
Occidente, porque era necesario gol¬ 
pear a los británicos y franceses antes 
de que completaran la preparación y 
concentración de sus fuerzas. Diri¬ 
giéndose al entonces general Brau- 
chitsch, le dijo: "Atacaremos no más 
tarde del 12 de noviembre". 

La decisión de Hitler causó una 
gran impresión entre los jefes de la 
Wehrmatch. Alemania había ya corri¬ 
do un grave riesgo al atacar a Polonia 
con el grueso de sus fuerzas, dejando 
prácticamente desguarnecida la fron¬ 
tera occidental. 

Hitler. ahora, volvía a imponer al 
ejército alemán una decisión que sus 
jefes, educados en la escuela de la 
Primera Guerra Mundial, estimaban 
irrealizable: lanzar en forma casi im¬ 
provisada un ataque contra la consi¬ 
derada inexpugnable línea Maginot. 

El general Halder comentó con el 
Führer el temor de sus camaradas y le 
señaló que la técnica empleada en la 
campaña de Polonia no era aplicable 
a una ofensiva en Occidente, pues allí 
la Wehrmacht debería enfrentar no 



Los ataúdes que contienen los cuerpos de los jefes nazis muertos en el atentado de la cervecería 
de Muoich van a recibir sepultura. En una ceremonia, soldados de las diversas armas les rinden 
honores. El hombre que debía morir, como sucedería en otras oportunidades, no estaba allí cuan¬ 
do estalló la bomba. 
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El general Sieglried Weslphal señala la posiclén del ejército 
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1936 habían pasado, casi t «dos ^ espíritu menos 
'Too que Z antiguos Ot.cia,^ tXr-.n.e los ** 
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desistió de crearse dificultades con .1 rjércitó,pero luego 
exigió que cada alemán pensara de un modo político, o «?' 
nacionalsocialista. Si un oficial na. se averna a «der* «» 

Xo La'desgraci» W” JES?. S,'supre™ creyó 

poder continuar adoptando una actitud apolítica. No cabe a 
duda de que este punto de vista fue erróneo. Los 
comandantes supremos del e £ rc ' i0 * e á }¡?"\" e \ cumplí- 

íl« y ,ufoi.lig53S , es a tó“ en oSed'encii Sr. 
Tienen una responsabilidad política frente a toda 'a cción. 
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bilidad al plantearse la disyuntiva entre guerra o paz. Cuando 
la luchadel Ejército por la conservación de .la paz ya no fui 

a la altura de Hitler". 








Winston Churchill, el indomable líder britá¬ 
nico, se convierte en el símbolo de la resis 
tencia al avance del nazismo. Prácticamente 
inerme, su país decide luchar hasta el último 
hombre y la última gota de sangre. "Pelea¬ 
remos en las playas, en las calles, en las 
casas...”, dice el viejo líder inglés. 


derian. csie último creado» de la fuer¬ 
za blindada germana. Sus opiniones, 
sin embargo, fueron dejadas de lado. 

ti 10 de octubre, Hitler reunió a 
los altos mandos y les entregó la 
Directiva 6 para la conducción de 
la guerra, en la cual disponía la pre¬ 
paración inmediata del ataque con¬ 
tra Francia. Dos días más tarde, el 
primer ministro inglés Chamberlain 
recha/ó oficialmente las propuestas de 
una paz negociada, hecha }>or el Führer. 

Ya nada impediría al dictador ger¬ 
mano llevar adelante sus planes de 
agresión. 

F.l M «le octubre. Halder sostuvo 
una entrevista con el comandante en 
jefe del ejército, general Brauchitsch. 
Ambos estaban convencidos de «pie la 
ofensiva planificada por el Führer es¬ 
taba condenada irremisiblemente al 
fracaso. Deses¡>erados. estudiaron la po¬ 
sibilidad de evitar la que considera¬ 
ron una inminente catástrofe. Des¬ 


pués de largas discusiones, acordaron 
en que solamente restaban dos alter¬ 
nativas: llevar a cabo lo que Halder 
denominó “cambios fundamentales”, 
es decir, el derrocamiento de Hitler, 
o bien hacer una última tentativa 
para disuadir al Führer de sus pro¬ 
pósitos. Se decidió, por último, hacer 
lo segundo. 

Halder. entretanto, puso en cono¬ 
cimiento «le la situación a los grupos 
de conspiradores. El tiempo era un 
factor fundamental, pues solamente 
faltaba un mes para la fecha señalada 
por Hitler para el ataque. Si la inva¬ 
sión se producía y la neutralidad de 
Holanda y Bélgica era violada, los 
conspiradores consideraban que ya se¬ 
ría tarde para negociar la paz con 
Francia y Oran Bretaña, aún cuando 
Hitler fuera derrotado. 

El almirante Canaris, acompañado 
jx>r su lugarteniente, el coronel I.ahou- 
sen. visitó a los distintos jefes de las 


a una fuerza débil como la polaca, 
sino a una poderosa maquinaria mili¬ 
tar, como lo era la del ejército fran¬ 
cés. Este era el |>cmamienlo dominan¬ 
te entre lo» oficiales «le la vieja es¬ 
cuela. que o< upaban los mandos su¬ 
premos de la \Win machi. Ninguno de 
ellos habla sabido captar, a pesar de 
la demostración termíname «le la cam¬ 
paña polaca, la revolución que había 
introducido en el arte «le la guerra 
el empleo coordinado del arma blin¬ 
dada y la aviación. I.os generales ale¬ 
manes conservaban todavía el recuer¬ 
do de la lucha de trincheras de la gue¬ 
rra de 1914 a 1918 y consideraban 
que, como entonces, los franceses ofre¬ 
cerían una resistencia encarnizada. 

Fue así como el general Stuelpnagel, 
encargado de realizar un estudio pre¬ 
vio de las posibilidades de realizar 
un ataque contra Francia, informó a 
Halder que el ejército alemán no es¬ 
taría en condiciones «le abrirse paso 
a través «le la linea Maginot hasta el 
año 1942. Sólo dos militares germanos 
confiaban totalmente en reeditar en 
Francia los éxitos alcanzados en Polo¬ 
nia: los generales von Manstcin y Gu- 


En París, los italianos residentes en la capi¬ 
tal de Francia, se inscriben como voluntarios 
para combatir junto a los ejércitos de las na- 
ciooes democráticas. 
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Piezas de artillería pertenecientes a unidades británicas son embarcadas en puertos del Reino 
Unido. Serán transportadas rumbo al continente. Los ingleses luchan ya junto a los franceses. 
La contienda ha comenzado y cobra intensidad paulatinamente. El frente unido que constituirán 
los aliados quebrantará las esperanzas de poder y gloria de Hitler. 
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unidades del ejército para sondear 
sus opiniones res|>ecto de un posible 
golpe militar. Todos se mostraron de 
acuerdo en que el ataque planificado 
por Hitler era, de acuerdo con sus jui¬ 
cios, una verdadera locura. Algunos, 
como el general von Rundstcdt, con¬ 
denaron abiertamente no solamente el 
plan de ataque, sino también la propia 
figura del Führer. 

Alentados por los informes obteni¬ 
dos por Canaris, el general Beck y el 
coronel Oster comisionaron al doctor 
Joscf Muller. funcionario del servicio 
secreto, para que se trasladara de in¬ 
mediato a Roma y entrara en tratati- 
vas con el representante británico ame 
la Santa Sede. 

Muller cumplió su misión y dio al 
diplomático inglés seguridades de que 
la paz era aún |x>s¡blc. si Hitler era 
eliminado del gobierno. 

Asimismo, y de acuerdo con los in¬ 
formes hallados en documentos ale¬ 
manes capturados al final de la guerra 
por los aliados, el Papa Pío Xll ofre¬ 
ció sus servicios para actuar como me¬ 
diador entre el gobierno antina/i que 


tomaria el poder en Alemania y Gran 
Bretaña. 

Faltaba, empero, que los jefes del 
ejército, Halder y Brauchitsch, se de¬ 
cidieran a entrar resueltamente en la 
conspiración. 

El 27 de octubre. Hitler informó a 
ambos jefes que no había variaciones 
en su plan y que el ataque se realiza¬ 
ría en la fecha prevista: 12 de no¬ 
viembre de 1939. 

Halder. comprendiendo que la si¬ 
tuación no tenía ya salida, decidió en¬ 
tonces requerir al general Fronint, jefe 
de los ejércitos apostados en el inte¬ 
rior de Alemania, que encabezara la 

rebelión, pues las tropas establecidas 
en el frente occidental tendrían que 
mantenerse en sus posiciones para evi¬ 
tar un posible ataque anglofrancés. 

Fromm no quiso asumir la res|x>n- 
sabilidad y contestó que actuaría so¬ 
lamente si recibía órdenes del coman¬ 
dante en jefe del ejército, von Brauch¬ 
itsch. 

I.os conspiradores civiles, desilusio¬ 
nados por la indecisión que nueva¬ 
mente volvían a mostrar los militares, 
presionaron a Halder para que for¬ 


zara a Brauchitsch a lanzarse a la re¬ 
volución. 

Los días 2 y 3 de noviembre, Halder 
y Brauchitsch, aún indecisos, realiza¬ 
ron una última visita a los comandan¬ 
tes del frente occidental y volvieron a 
constatar que todos se ojxmían a la 
realización de la ofensiva. Ya no que¬ 
daba duda alguna. Era el momento 
de actuar. 

La trama, que parecía a un paso 
de cerrarse alrededor del dictador, fue 


Los alemanes, entretanto, esperan confiados > 
la victoria final. Aparentemente, nada puede 
oponérseles. Y hacen la guerra con evidente 
optimismo y confianza. Lejos del frente, sin 
embargo, en Alemania, muchos hombres si 
guen pensando en el desastre que se aproxi 
ma, lenta pero inexorablemente. 


Nuevos contingentes de tropas británicas 
arriban a Francia. Los espera una lucha sin 
cuartel, despiadada, que culminará, aparen 
temente, con el desastre de Dunkerque. Des¬ 
pués regresarán a Gran Bretaña, sin armas, 
desorganizados, derrotados. Y resistirán. Se 
rá "su hora más gloriosa ..”. 






TÉCNICA HITLERIANA 


"Se oye frecuentemente decir que Hitler demostró su capa¬ 
cidad de conductor por los indiscutibles servicios que prestó 
a las tropas, dotándolas de los más modernos medios de com¬ 
bate y, finalmente, hasta de “armas maravillosas . que bien 
poco faltó para conducirlas a la victoria, a pesar de todo. 

"Es cierto, que Hitler, no sólo mostraba un vivo interés por 
las realizaciones técnicas de todas clases, sino que tenia 
también una manifiesta comprensión respecto de ellas. Se 
interesaba personalmente por la construcción de armas, asi 
como por los motores, los tipos de barcos y por las cuestiones 
técnicas de la construcción de fortificaciones. Nadie puede 
desmentir que este interés que existía en el "Estado del Führer 
fue un poderoso impulso que, en muchos casos, favoreció a las 
tropas y contribuyó a los éxitos de las armas. ¿Pero es esto 
una prueba de sus condiciones de conductor? 

"No fueron los elefantes ni los primeros tanques los que 
dieron a Aníbal y a los jefes aliados de la Primera Guerra 
Mundial su categoría de ‘conductores’. 

“Armas y motores son una preocupación conjunta de la ciencia, 
la técnica y la artesanía. Reconocer a tiempo sus posibilidades 
de empleo en la guerra y marcarles un camino que esté fuera 
del alcance de la visión de sus contemporáneos: estos son los 
caracteres distintivos de un conductor. 

"Ni el empleo del tanque (que en la Primera Guerra Mundial 
se utilizó en forma puramente táctica) como instrumento de la 
maniobra operativa, ni el empleo en masa de los aviones como 
medio estratégicamente autónomo para alcanzar la victoria, 


salieron de la imaginación de Hitler. Ambos se retrotraen al 
trabajo creador e intelectual de los circuios técnicos militares 
de las potencias vencedoras en 1918 y fueron también cuida¬ 
dosamente seguidos e intelectualmente aprovechados por el 
pequeño ejército alemán antes de que Hitler asumiera la res¬ 
ponsabilidad respecto de él. Bien es verdad que Hitler se 
adhirió a estas ideas y que. con su interés y energía impulsó 
notablemente la formación técnica del instrumento. Pero sus 
intervenciones personales en relación con estos medios de 
guerra muestran que le faltaba, para su aprovechamiento, la 
seguridad de un conductor militar. 

"En el empleo operativo de los tanques oscilaba entre la 
timidez y las exageradas exigencias. En la campaña de Francia, 
en la que por primera vez se impuso en toda plenitud el 
empleo operativo de los tanques en forma moderna intervino 
él repetidamente para frenarlo en su victoriosa carrera. Asi 
ocurrió el 17 y 18 de mayo de 1940. cuando la agrupación de 
tanques de von Kleist, que perseguía arrolladoramente a un 
enemigo que se retiraba desordenadamente, fue detenida 
por una orden personal suya, porque le pareció que era un 
peligro que estuvieran los tanques delante del frente de la 
infantería, la cual avanzaba lentamente; y así, el 24 de mayo 
de 1940, cuando pasando por encima del comandante en jefe 
del ejército, que estaba en desacuerdo con él, hizo retroceder 
a los tanques, que se encontraban ya a la espalda del ejército 
británico, dejándoles libre la retirada." 

Los conceptos citados pertenecen al coronel general Franz 
Halder. jefe de Estado Mayor de la Wehrmacht. 
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En Francia, la movilización es total. Inclusive 
las mujeres son incorporadas a los servicios 
auxiliares. La nación decide hacer los máxi¬ 
mos sacrificios para salvaguardar su inde 
pendencia y su libertad. Los esfuerzos serán 
vanos. La maquinaria militar germana arro¬ 
llará toda oposición. 


La línea Maginot. esperanza de Francia, no > 
será suficiente. Los germanos, invadiendo a 
dos pequeños países, Bélgica y Holanda, elu¬ 
dirán el choque con las poderosas defensas 
de la Maginot. Sus subterráneos y alambra¬ 
das quedarán allí, como símbolos de una 
antigua concepción de la guerra. 



desmenuzada sin embargo por un pe¬ 
noso epílogo, que tendría a lirauch- 
itsch como protagonista. Al regresar 
de su gira, el 3 de noviembre, Haldcr 
indicó al general Bcck «juc alertara a 
los conspiradores para que estuvieran 
listos para entrar en acción a partir 
del día 5. En esa jornada. Brauchitsch 
sostendría una entrevista con Hitlcr, 
en la cual plantearía abiertamente su 
oposición a desencadenar la guerra. 

Llegó así el fatídico 5 de noviembre. 
Brauchitsch abandonó su puesto de¬ 
mando en Zossen y se dirigió a Ber¬ 
lín, para entrevistar al Führer. La 
expectación y el júbilo reinaban en las 
filas de los complotados. La hora 
decisiva estaba a punto de sonar. Sin 
embargo, nada ocurrió. Brauchitsch 
esgrimió débiles argumentos para jus¬ 
tificar la oposición del ejército a la 
güeña. Hitler. reaccionando violen¬ 
tamente, lanzó contra el timorato ge¬ 
neral una andanada de recriminado- 
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Columnas motorizadas británicas marchan hacia el frente. El aporte de los soldados ingle¬ 
ses, sin embargo, no servirá de nada. Los Panzer germanos, avanzando inconteniblemente, re¬ 
ducirán a escombros las precarias defensas y obligarán a retirarse a las unidades combatientes 
aliadas. El Führer vive sus días de gloria. 


22 









lies y concluyó despidiéndolo sin con¬ 
templaciones de su despacho, gritán¬ 
dole: "La única verdad es que el ejér¬ 
cito no quiere pelear..." 

Brauchitsch retornó a Zavsen, don¬ 
de lo aguardaba impaciente Halder, 
listo para dar la señal de alerta a los 
conspiradores. Halder. al ver a Brau¬ 
chitsch tan abatido, comprendió que 
la misión había fracasado. 

El comandante en jefe del ejército 
alemán no había tenido valor suficien¬ 
te como para imponerse a Hitler y 
realizar el acto que habría ahorrado a 
Alemania y al mundo torrentes de 
sangre. 

Tampoco Halder tuvo nervio su¬ 
ficiente como para tomar entre sus 
manos la conducción del movimiento. 
Sin perder un instante, comunicó el 
fracaso de la misión Brauchitsch a los 
demás conspiradores. Al recibir la no¬ 
ticia, el coronel Oster decidió jugar¬ 
se el todo |*>r el todo, convencido de 


que la suerte de la humanidad estaba 
por encima de los de su propia patria. 
Fue así que consumó un acto que, en 
otras circunstancial, podría haberse ca¬ 
lificado de traición: informó a los 
embajadores de Bélgica y Holanda 
en Berlín que la Wehrmacht atacaría 
a sus respectivos países en la madru¬ 
gada del 12 de noviembre. 

Oster intentó así. con su gesto, evi¬ 
tar el enfrentamiento que habría de 
sepultar al mundo entero bajo una 
avalancha de sangre. Su actitud debe 
ser juzgada hoy a la luz de esa noble 
intención. 

Los resultados de la acción de Os¬ 
ter no tardaron en concretarse. El 7 
de noviembre, el rey Leopoldo de 
Bélgica y la reina Guillermina de 
Holanda dieron a publicidad una de¬ 
claración conjunta en la que mani¬ 
festaban que estaban dispuestos a ac¬ 
tuar como mediadores, con el fin de 
salvaguardar la paz de Europa, antes 


El mariscal von Manstein, refi¬ 
riéndose a la situación del 
ejército alemán frente a Hitler, 
dijo en una oportunidad: 

“Dos eran los principales mo¬ 
tivos que ya en el curso de 
los últimos años de paz hablan 
llevado a Hitler a cambiar de 
postura para con el ejercito. 
Ante todo, el reconocimiento 
de que con el mando del co¬ 
ronel general von Fritsch (co¬ 
mo también con el de von 
Brauchitsch) ol ejército se afe¬ 
rraba a sus conceptos tradi¬ 
cionales de sencillez y caba¬ 
llerosidad y a su peculiar idea 
del honor militar. De aquí re¬ 
sultaba qut' el ejército era tan 
seguro en su lealtad para con 
el Estado como lo era en su 
resolución de no permitir que 
nadie tirara por la borda sus 
tradiciones castrenses, a bene¬ 
ficio del “ideario" nacionalso¬ 
cialista ... Y si al principio 
aún habla desechado Hitler las 
recelosas insinuaciones y las 
insidias que contra los altos 
jefes militares iban llegándole 
de las camarillas del Partido, 
no podía dejar al fin de pro¬ 
ducir sus frutos la sistemática 
intriga contra el ejército, en 
cuya gestación tuvieron buena 
parte personajes como Goering. 
Himmler y Goebbels. El mis¬ 
mo ministro de guerra del 
Reich, von Blomberg, contribu¬ 
yó —bien que indeliberada¬ 
mente— a atizar la descon¬ 
fianza de Hitler al acentuar 
con influyente celo su empeño 
de “convertir al ejército al na¬ 
cionalsocialismo". El resultado 
de esta intriga difamatoria 
acabó por ponerse de mani¬ 
fiesto en un discurso que en 
la primavera de 1939 pronun¬ 
ció Goering. en su calidad de 
presunto “oficial decano de la 
Wehrmacht", ante un auditoria 
de jefes militares. Tuvo la des¬ 
fachatez de reprochar, en 
aquella oportunidad, de “cati- 
linaria" al ejército —en con¬ 
traste con los otros dos inte 
grantes de la Wehrmacht, la 
aviación y la marina— su an¬ 
quilosado tradicionalismo y su 
renuencia a plegarse al siste¬ 
ma nacionalsocialista ... El se¬ 
gundo aspecto consistía en lo 
que más tarde habría de cali¬ 
ficar Hitler con la frase con¬ 
sagrada de "los eternos peros 
de los generales”, cuando no 
se le ocurría aplicar califica¬ 
tivos más mortificantes ... Con 
ello. Hitler alardeaba de ha¬ 
ber obtenido todas sus victo¬ 
rias políticas internacionales a 
contrapelo de sus generales..." 
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Morteros pesados alemanes disparan contra las líneas aliadas. Una lluvia de proyectiles de gran 
calibre caerá sobre las tropas francesas e inglesas, mal armadas y mal entrenadas. Las armas 
germanas llegan así a la culminación de su trayectoria victoriosa. 


de que Alemania y lo» países aliados 
entraran abiertamente en lucha. 

Al día siguiente, el embajador ale¬ 
mán en Bélgica envió un urgente men¬ 
saje a Ribbentrop, comunicándole que 
la declaración de Leopoldo y Guiller¬ 
mina respondía al hecho de que po¬ 
seían informes precisos del ataaue que 
la Wehrmacht se aprestaba a desenca¬ 
denar el 12 de noviembre. 

Hitler. enfrentado con un cúmulo 
de factores adversos, decidió suspen¬ 
der el ataque. 

La Wehrmaoht 
sojuzgada 

Enfurecido, Hitler decidió dar una 
última lección a sus generales. El 23 
de noviembre reunió a los altos man¬ 
dos de la Wehrmacht y pronunció una 
violenta arenga, que posteriormente 
von Manstein calificaría como "la ma¬ 
yor impertinencia de Hitler que he oí¬ 
do". El dictador, sin contemplaciones, 
acusó a sus generales de haber entor- 

C ido permanentemente sus decisiones 
damentalcs, calificándolos abierta¬ 


mente de cobardes y recordándoles sus 
temores en los momentos críticos de 
la ocupación de Renania, la ocupación 
de Austria y la conquista de Checos¬ 
lovaquia. "Sólo unos pocos confiaron 
en mí", dijo. Por último concluyó con 
una frase amenazadora: "mientras vi¬ 
va sólo pensaré en la victoria de mi 
pueblo. ¡No me detendré ante nada y 
aniquilaré a cualquiera que se me 
oponga!". 

Esa misma noche llamó a su despa¬ 
cho a los generales von Brauchitsch y 
Halder y volvió a repetirles los mis¬ 
mos cargos, increpándolos duramente 
y haciéndolos responsables del espí¬ 
ritu derrotista en las filas del ejérci¬ 
to. Brauchitsch. abrumado, sólo atinó, 
como única reacción, a ofrecer su re¬ 
nuncia. Hitler la rechazó con furia, 
gritando: "¡Usted cumplirá con su de¬ 
ber como el último soldado raso!”. 

De esta forma, el 23 de noviembre 
de 1939, Hitler anuló definitivamente 
los últimos intentos de resistencia en las 


filas del ejército de Alemania nazista. 

A partir de ese momento, los man¬ 
dos de la Wehrmacht perdieron toda 
independencia y quedaron reducidos 
a simples ejecutores de las órdenes de 
Hitler. Esa circunstancia tuvo decisiva 
influencia en el desarrollo de la guerra, 
pues privó al ejército alemán de la 
conducción profesional de sus jefes. 

Desde ese mismo instante las deci¬ 
siones militares fueron tomadas exclu¬ 
sivamente por el dictador, quien des¬ 
echó todo consejo, guiándose por lo 
que sus lugartenientes del partido na¬ 
zi calificaron de "intuición genial". Y 
sería justamente esa "intuición” la que 
conduciría a la Wehrmacht a la tra¬ 
gedia de Stalingrado y, a la postre, a 
la derrota final. 

Los mandos del ejército, por su par¬ 
te, al aceptar pasivamente esa situa¬ 
ción, labraron el camino de su pro¬ 
pia perdición. Cuando, posteriormen¬ 
te, algunos de ellos se lanzaron con 
decisión a la rebelión, ya era tarde. 
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CINCO MIL HOMBRES MUEREN TRAS EL ATENTADO 



entrevista tiene lugar en el Cuartel 
ner.il del mariscal alemán von 

en la ciudad rusa de Sraolensko. - 

Goerdcler. principal figura del raovi- 
iniemo que desde hace año» conspira 
contra Hitler, se encuentra allí, invita¬ 
do po) el jefe de Estado Mayor de Klu- 
ge. el general Tresckow. Este joven 
oficial está resuelto a jxmer en man ha. 
con toda decisión, el plan destinado a 
eliminar a Hitler del poder. Ha esta¬ 
blecido ya contactos con l«»s grupos de 
la resistencia en Berlín y es así como 
ha cor»retado la entrevista entre Gocr- 


Una escena que se repite en todos los campos de batalla de Europa. La Werhmacht, derro¬ 
tada una y otra vez. sufre la pérdida de miles de soldados que marchan a los campos de 
prisioneros aliados. Alemania se encamina así, inevitablemente, a la catástrofe. El atentado con¬ 
tra Hitler, será el último intento por evitar ese desenlace. 


delcr \ Kiugc. En la icnmón «-e discute 
I;» [Risibilidad de proceder al arresto del 
Ffihrer, cuando éste visite el cuartel 
general de Smolensko. Kiugc parece 
dai su apo\o al plan, pero, posterior¬ 
mente. habrá de mantenerse en una 
¡reímancille indecisión. En ningún mo¬ 
mento. efectivamente, los altos mandos 
de la Wehrmacht llegaron a atreverse a 
dar el paso decisivo. Imbuidos por su 


vieja educación prusiana, consideraban 
que la obediencia hacia el jele supre¬ 
mo. en tiempos de guerra, era el obje¬ 
tivo único, que lio admitía posibilidad 
alguna de desviación. Ilumines como 
Kluge, von Manstein, (incidían y 
otros, se plantearon muchas veces, en 
el transcurso del conflicto, el problema 
de continu.n sirviendo al hombre que, 
sabían, conducía a Alemania a la catas- 
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Hitler, acompañado por un grupo de jerarcas germanos, entre los que se destacan Keitel. 
Milch y Himmler, asiste a un acto de reafirmación de la voluntad alemana de vencer en el 
conflicto. El dictador aún creía posible la victoria final. El tiempo le demostraría lo contrario. 

En Normandía ha caído la "Muralla del Atlántico". Un soldado norteamericano observa el paso > 
de cautivos germanos, luego del victorioso desembarco. La invasión, convence al mariscal 
Rommel y muchos otros altos jefes alemanes que la guerra se ha perdido definitivamente y 
que la continuación de la resistencia es imposible. 



(tofo. La respuesta fue la que les dició 
el estricto sentido de la obediencia al 
jefe: continuar sintiendo. sus órdenes 
por encima de toda otra consideración. 

Muchos jefes se escudarían, más tar¬ 
de, en la fórmula: "Me limité a cumplir 
órdenes", para justificar su responsabi¬ 
lidad en los hechos «pie ensangrentaron 
a Europa \ al mundo. En las filas del 
ejército alemán, sin embargo, había sol¬ 
dados que consideraban que el deber 
militar tenía límites, marcados por la 
moral y la condene ¡a de cada uno. Sa¬ 
bían. además, que el destino de Alema¬ 
nia estaba por encima de una lealtad 
que los arrastraba al desastre. 

Entre esos hombres se contaba el 
general l'iesckow. Éste fue quien dio 
principio al movimiento que culmina¬ 
ría con el trágico atentado del 20 de 
julio. 

En noviembre de 1912. Tresckow se 
trasladó a Berlín, donde se entrevistó 
nuevamente con Coerdeler v con el ge¬ 
neral Fricdrich Olbricht. jefe de abas¬ 
tecimientos del ejército de reserva. En 
la conferencia se habló claramente de 
asesinar a Hitler. Olbricht declaró que 


él tomaría a su cargo la organización 
del movimiento en Berlín, Vicna. Colo¬ 
nia y Munich, con el Un de asegurar 
la estabilidad de las nuevas autorida¬ 
des que Mugieran tías el alentado. I.os 
conspiradores se separaron con entusias¬ 
mo. creyendo que el plan marchaba ya 
hacia una rápida definición. 

A fines de febrero tic 1915. Olbricht 
envió un mensaje a Tresckow. Eran so¬ 
lamente dos palabras: "Estamos listos". 
\l recibir la noticia. Tresckow se halla¬ 
ba con otros dos conspiradores: Schla- 
hrcndorff y Dohnanyi. Embargado )>or 
el júbilo, el jefe germano manifestó: 
“Pronto liquidaremos a Hitler”. 

Fracasa el plan 

I.a situación de la guerra, entretanto, 
acaba de dar un vuelco decisivo. En 
Stalingrado. el VI ejército de Paulus 
terminaba de ser destruido. Cerca de 
300.000 hombres habían sido aniquila¬ 
dos por las fuer/as del ejército rojo, al 
impedirles Hitler escapar a la trampa 
en la que se hallaban. Esta despiadada 
actitud del Führer había terminado por 


ronvcncei a los conspiradores en el sen¬ 
tido de actuar 'iii demora ni vacilación 
alguna. 

A principios de marzo los conspira¬ 
dores volvieron a reunirse en Smolens- 
ko. Allí, además de Schlabrendorff y 
Dohnanyi. se reunió con l’resckow el 
coronel l.ahornen, segundo jefe de la 
Xbwchr (servicio «le inteligencia a 
las órdenes del almirante Canaris). 
I^ahousen trajo varias bombas de tiem¬ 
po, británicas, obtenidas jx>r la 
Abwchr. para set utilizadas en el aten 
lado que se planificaba. 

1 os conjurados determinaron lo si¬ 
guiente: ante la indecisión del maris¬ 
cal von Kluge. que >c negó a dar las 
órdenes pertinentes para eliminar a 
Hitler utilizando las tropas de su 
comando personal, se colocarían las 
bombas de tienqx» en el avión de! 
Führer. De esta forma se lograría la 
ventaja de «pie la muerte del dictador 
pareciera fruto de un accidente, al pro¬ 
ducirse el estallido de la máquina en 
vuelo. 

Tresckow consiguió «pie su amigo, el 
general Schmundt. ayudante del dicta- 
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dor, convenciera a Hitler para que 
visitara el cuartel general de von Klugc 
el día 13 de marzo de 1913. El pretexto 
esgrimido fue la nueva situación del 
frente de ludia, a la luz de los últimos 
acontecimientos. Schmundt, ajeno por 
completo a la conspiración, aceptó ser 
intermediario de la invitación. 

El día citado, el avión personal de 
Hitler. escoltado por una escuadrilla 
de combate de la Luftwaffe, aterrizó en 
Smolensko. De inmediato, el Fiihrer se 
hizo presente en el cuartel general de 
von Klugc. Allí permaneció hasta el 
anochecer, conferenciando con el ma¬ 
riscal y sus lugartenientes. 

En el transcurso de la jornada, Trcs- 
ckow y Schlabrendorff consideraron la 
posibilidad de alterar el plan y hacer 
estallar la bomba en el mismo cuartel 
general, mientras Hitler se hallaba en 
conferencia con Kluge. Sin embargo, 
decidieron no hacerlo, para preservar 
la vida de los jefes que se hallaban con 
el dictador. 

El avión de Hitler fue aprestado 
para partir inmediatamente después de 


Las bajas aumentan en las filas del ejército alemán. Una y otra vez se repiten las penosas 
ceremonias de inhumación de los caídos. Otros, muchos, caerán de cara al cielo en los 
helados campos de Rusia y allí quedarán, sin recibir más sepultura que !a que les propor- 


COMUNICADO OFICIAL 


“20 DE JULIO DE 1944. 

"SE ATENTÓ HOY CON UNA BOMBA CONTRA LA VIDA DEL FÜHRER. RESULTA¬ 
RON GRAVEMENTE HERIDOS: EL TENIENTE GENERAL SCHMUNDT. EL CORONEL 
BRANDT Y EL AYUDANTE BERGER. RESULTARON LEVEMENTE HERIDOS: EL 
CORONEL GENERAL JODL, LOS GENERALES KORTEN. BUHLE. BODENSCHATZ, 
HEUSINGER. SCHERFF, LOS ALMIRANTES VOSS. VON PUTTKAMER, EL CAPITAN 
DE NAVíO ASSMANN Y EL TENIENTE PRIMERO BORGMANN. 

"EL FÜHRER, FUERA DE LEVES QUEMADURAS Y MAGULLADURAS, NO HA 
SUFRIDO HERIDAS GRAVES. INMEDIATAMENTE REANUDÓ SU TRABAJO Y COMO 
LO TENÍA PREVISTO RECIBIÓ AL DUCE PARA UNA ENTREVISTA. POCO DESPUÉS 
DEL ATENTADO SE ANUNCIÓ LA LLEGADA DEL MARISCAL DEL REICH (Goering) 
AL CUARTEL GENERAL DEL FÜHRER." 


la tena. Schlabrendorff armó entonces done una tenue capa de nieve. 
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Sofía y Hans Scholl, los dos jóvenes hermanos, estudiantes ambos de la universidad de Munich, 
que sacrificaron sus vidas en la resistencia contra el nazismo. En febrero de 1943, distribu¬ 
yeron volantes incitando a la juventud a rebelarse contra la dictadura. Los dos recibieron la 
muerte en la horca. 



Una bomba V-2 es aprestada para un tiro de ensayo. Es en esta arma en la que Hitler 
depositará su última esperanza de dar un vuelco favorable a la guerra. 'Jna y otra vez repite 
a los desmoralizados jefes militares que. a pesar de las derrotas en Rusia. Francia e Italia, 
Alemania alcanzará la victoria gracias a las "armas secretas de destrucción'. Éstas, sin em¬ 
bargo, fueron puestas en actividad demasiado tarde. 


dos bombas, empaquetándolas de for¬ 
ma tal que se asemejaban a dos bote¬ 
llas de licor. Tresckow. entonces, solici¬ 
tó al coronel Brandt, miembro de la co¬ 
mitiva del Führer, que le llevara las 
dos "botellas", destinadas, según dijo, 
al general Stieff, que prestaba servicios 
en el cuartel general del Führer en 
Prusia. Brandt, sin sospechar, aceptó 
el encargo. Poco antes de la hora de 
partida. Sthlabrendorff se dirigió al 
aeródromo y, luego de poner en mar¬ 
cha el mecanismo de las bombas, en¬ 
tregó el paquete a Brandt. F.ste último, 
de inmediato, ascendió al avión. 

La bomba estallaría en un plazo de 
treinta minutos, cuando el avión de 
Hitler se hallara en vuelo, en las pro¬ 
ximidades de la ciudad de Minsk. 

Comenzaba la tensa espera. Se lila- 
brendorff se comunicó inmediatamente 
con Berlín y, con una frase en código, 
anunció a los conspiradores que el 
alentado estaba en marcha. Luego, jun¬ 
to con Tresckow, se dirigieron a la sala 
de comunicaciones, para aguardar la 
recepción de la noticia de la destruc¬ 
ción del avión del Führer que, indu¬ 
dablemente, sería radiada por uno de 
los aviones de caza de la escolta. 

Los minutos fijados para la explo¬ 
sión pasaron, sin embargo, sin que 
llegara noticia alguna. Las bombas, in¬ 
dudablemente, habían fallado. 

l)os horas más tarde, desde Rasten- 
burg, en Prusia Oriental, llegaba la 
señal de rutina, anunciando el arribo 
del Führer. Totalmente abatido, Schla- 
brendorlí llamó nuevamente a Berlín, 
anunciando el fracaso de la conspira¬ 
ción a los conjurados. Restaba ahora 
la difícil'tarea de rescatar las "bote¬ 
llas”, para impedir que llegaran a ma¬ 
nos del destinatario. Tresckow, de in¬ 
mediato, telefoneó a Brandt y le pre¬ 
guntó si había tenido tiempo de entre¬ 
gar el paquete al general Schieff. Al 
recibir una respuesta negativa, el ge¬ 
neral Tresckow dijo a Brandt que re¬ 
tuviera el paquete, pues se había equi¬ 
vocado en las marcas «le las botellas. Al 
día siguiente. Tresckow viajaría a Pru¬ 
sia Oriental "con el licor de calidad" 
que deseaba regalar a su amigo. El 
cambio, efectivamente, logró hacerse 
sin contratiempos. 

Una vez en posesión de las bombas, 
Tresckow viajó por tren hacia Berlín. 
En el interior del compartimiento, des¬ 
armó las bombas, con el objeto de 


A 
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averigua» las fallas que habían impe¬ 
dido la explosión. El detonador, sim¬ 
plemente. no habla funcionado. 

Asi. por obra de la casualidad. 
Hitler escapó al primer intento de eli¬ 
minación. 

Días más tarde, los conjurados inten¬ 
taron nuevamente asesinar a Hitler. 

El «oronel von (¿ersdorf, llevando 
consigo una bomba, se ofreció a vo¬ 
larse a si mismo junto con el Führer, 
mientras éste visitaba tina exposición 
(le material bélico ruso capturado. 

Hitler, sin embargo, sólo permane¬ 
ció escasos minutos en el recinto, lo 
que impidió a Gcisdorf concretar sus 
propósitos. 

El fracaso de estos dos intentes fue 
seguido por un gol|>e mucho más grave 
aún. 

¡Debo hacer algo...! • 

Himmlcr sostenía, desde tiempo atiás, 
una sorda rivalidad con el almirante 
Canaris. El primero deseaba eliminar 
a la Abwehr como entidad autónoma 
y asimilarla al servido de inteligencia 
de la SS, Para ello, Himmlcr se valió 
de las declaraciones de un agente de 
la Abwehr. arrestado por la Gestapo 
al sei sorprendido contrabandeando ca¬ 
pitales a Sui/a. El agente conocía mi 
morosos entretelónos de las actividades 
((inspirativas del coronel Oster. Mullo 
\ Bonhoefcr, entre otros. Estos infor¬ 
mes sirvieron a Hitler para ordenar la 
detención de Muller, Bonhocfer y 
Dohnanyi. Oster fue obligado a renun¬ 
cia) en diciembre de 1913 y recluido 
en la dudad de Leipzig. bajo arresto 
domiciliario. 

1.a destitución y arresto de Oster 
constituían para la conspiración una 
pérdida gravísima. Se perdía, en elec¬ 
to. la posibilidad de utilizar la pama 
Ha ano ofrecía la \bwehr para el desa¬ 
rrolle de las actividades conspiramos 

Al i.dbii el general Erese Ico w la 
noticia de la destitución de Oster, se 
dirigió inmediatamente a Berlín, para 
constatar los alcances reales de la si¬ 
tuación. Allí se entrevistó con el gene¬ 
ral Olbrich. que permanecía en su 
puesto, ajeno a toda sospecha por parte 
de los nazis. Entre ambos estudiaron 
al posible reemplazante de Oster. en su 
decisivo puesto en la conspiración. La 
elección recayó finalmente en el coro¬ 
nel conde Ciaos von Stauffenbcrg. jo- 
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Ha llegado el momento en que hasta los niños tendrán que combatir. Un oficial de la Luftwaffe 
adiestra a un grupo de muchachos en el manejo de un telémetro. Empleados en un principio 
como auxiliares de las fuerzas antiaéreas, posteriormente tendrán que luchar para defender 
el territorio alemán. 


ven oficial de distinguida trayectoria 
en las filas del ejército alemán, cuyas 
grandes cualidades morales c intelec¬ 
tuales le habían ganado una gran re¬ 
putación en todos los sectores. Staulfen- 
berg ya se había definido como fer¬ 
viente antinazi y había expresado en 
muchas oportunidades sus opiniones 
contrarias al régimen, aún en presen¬ 
cia de sus supriores. 

Stauffenberg no había vacilado en 
señalar al general Halder la necesidad 
de concretar un golpe de Estado, para 


librar a Mcinania del dominio de 
Hitler. 

En 1912. cuando el VI ejército de 
l’aulus agonizaba en Stalingiado, Si.ni- 
ílenbcrg había visitado al maristal von 
Manslein para que éste, con otros man¬ 
dos. exigiera a Hitler la renuncia del 
mando militar y. en caso de una nega¬ 
tiva del dictador, el arresto inmediato 
del mismo. Manslein. sin embargo, res¬ 
pondió en esa o|xh nulidad que él era 
un soldado leal a su comandante en 
jefe y cumpliría sus órdenes. 


5 




“¿MUERTO?" 

Fue la tarde del 20 de julio de 1944. 


En Schlachtensee, en la calle Beta- 
zeüe, se levantaba ia residencia del 
almirante Canaris. V allí estaba él 
cuando la campanilla del teléfono 
rompió el silencio de la estancia. 
Canaris dejó el libro que estaba le¬ 
yendo sobre un sillón y tomó el 
auricular. Una voz conocida pronun- 
ción su nombre: 

—¿Canaris? 

El almirante reconoció de inmediato 
al que hablaba. Era Stauffenberg. 
Sin vacilar respondió: 

-Canaris, si... Hable. Stauffenberg... 
La voz del coronel no dejó traslucir 
la emoción que lo embargaba cuando 
dijo: 

—El Führer acaba de morir... Una 
bomba... 

Canaris, sinceramente sacudido por 
la noticia, tuvo la suficiente pre¬ 
sencia de ánimo como para no dar 
indicios a los hombres de la Gestapo 
que. minuciosamente, escuchaban y 
registraban todas sus conversaciones 
telefónicas. En consecuencia, hábil¬ 
mente, respondió o Stauffenberg: 
—¿Muerto? ¡Ror Dios! ¿Quién ha 
sido? ¿Los rusos? 

Stauffenberg. comprendiendo, agregó 
algunas frases de circunstancias acer¬ 
ca de la terrible noticia y, en seguida, 
cortó la comunicación. 

Comenzó entonces para Canaris la 
larga espera. El almirante sabia que 
aunque Hitler hubiera muerto, y de 


ello no le cabía duda alguna, dada la 
afirmación del coronel Stauffenberg. 
la situación no terminaría allí. Res¬ 
taban aún la Gestapo y la SS, dos 
poderosas organizaciones a las que 
no seria fácil dominar. 

Canaris meditó unos minutos. ¿Qué 
debería hacer? Por último, prefirió 
aguardar. Hacia las cinco de la tarde 
un nuevo llamado telefónico lo alertó. 
¡Hitler vivía! 

De inmediato. Canaris marchó a su 
despacho. Su ayudante se ocupaba 
ya de preparar el telegrama de feli¬ 
citación al Führer. 

El día 22 lo visitó un antiguo subor¬ 
dinado, amigo personal de Canaris y 
simpatizante del movimiento enemigo 
del régimen. El diálogo que siguió 
estuvo formado con medias palabras 
e insinuaciones. Los dos sabian que 
sus pasos eran seguidos y sus pala¬ 
bras controladas minuciosamente. Ca¬ 
naris. al despedirse, dijo tan sólo: 
—Así no se podía hacer, natural¬ 
mente ... Llámeme otro día ... 

Al día siguiente, domingo. Canaris ya 
había sido detenido 
Posteriormente, Canaris fue conduci¬ 
do a la prisión, de la que no volvería 
a salir. Allí lo esperarla, al igual 
que a miles de hombres que se 
habían opuesto a los descabellados 
planes de Hitler. la muerte. Sentiría, 
en carne propia, los sufrimientos que 
habían experimentado muchos hom¬ 
bres antes que él... 




Posteriormente, sin embargo. Man- 
Mein habría de proponer a Hitler que 
renunciara al mando militar del ejér¬ 
cito. Eso le costaría, finalmente, la des¬ 
titución. Manstcin. empero, nunca llegó 
a plegarse a las lilas de los conspi¬ 
radores. 

Stauffenberg, desilusionado por la 
actitud de sus superiores, solicitó ser 
trasladado al frente de combate. Fue 
así enviado a Túnez, donde, en abril 
de 1943. resultó gravemente herido al 
ser ametrallado su vehículo de coman¬ 
do por un caza aliado. 


En marcha hacia el cuartel donde aprende¬ 
rán, como sus padres, a manejar el fusil. 
Las jóvenes generaciones alemanas contri¬ 
buyen con su cuota de sangre a prolongar 
una guerra que ya se ha perdido. Es la 
movilización total de todo el país. 
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Estos son los “futuros soldados" de la última resistencia. Niños, criaturas de apenas 10 
6 12 años, visten ya el uniforme militar. Hitler, sonriente, les pasa revista. Muchos de ellos, 
al llegar a la adolescencia, intervendrán, como verdaderos soldados, en defensa de la 
Alemania nazi. 


Conducido a Alemania salvó su vida. 
Quedó, sin embargo, gravemente muti¬ 
lado. Perdió su mano y antebrazo de¬ 
rechos y el ojo izquierdo. 

Pese a esta incapacidad. Stauffenberg 
no abandonó las filas del ejército, pues, 
como manifestó a su esposa, “debo ha¬ 
cer algo para salvar a Alemania. Nos¬ 
otros, como oficiales de Estado Mayor, 
debemos aceptar nuestra parte de res- 
4 ponsabilidad". 

Fue asi como Stauffenberg se pre¬ 
sentó ante Olbricht y le solicitó ser 
reincorporado en el servicio activo. 
Pasó entonces a ocupar el cargo de jefe 
de Estado Mayor ele la sección abaste- 
cimientos del ejército de la reserva. 

La situación, ahora, presentaba ma¬ 
yores posibilidades de éxito para los 
conspiradores. El mariscal von Kluge, 


en una entrevista con Goerdelcr, se 
había definido decididamente en fa¬ 
vor del asesinato de Hitler. como única 
salida posible. 

El plan 
“Walkyria” 

El general Tresckow se puso a traba¬ 
jar con la ayuda de Stauffenberg en la 
preparación del plan •'Walkyria”. En 
apariencia, este proyecto estaba tra¬ 
zado para movilizar a las tropas de la 
guarnición de Berlín en caso de un 
levantamiento de los trabajadores ex¬ 


tranjeros esclavos o bien en cualquier 
otro caso de conmoción interria. 

Stauffenberg amplió el plan original, 
para extenderlo al territorio de toda 
Alemania. Los problemas que plantea¬ 
ba la puesta en marcha del plan "Wal¬ 
kyria” eran «tintamente difíciles. En 
primer lugar estaba el hecho de la 
existencia de la SS. integrada por 
hombres que seguían fanáticamente a 
Hitler; estas unidades estaban estacio¬ 
nadas en cuarteles muy próximos a los 
lugares claves de Berlín: edificios gu¬ 
bernamentales, estaciones de radio, ser¬ 
vicios vitales de agua, gas y electrici¬ 
dad. etc. En segundo lugar, el ejército 
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La persecución emprendida por el nazismo contra los opositores alcanza a figuras de re¬ 
nombre, como Karl von Ossietzky, quien en 1935 había obtenido el premio Nobel de química. 
La foto lo muestra cuando es interrogado por un oficial de la Gestapo. 


Una masa informe de escombros. Esto es todo lo que resta de la sala de conferencias del 
cuartel general de Hitler, en Prusia Oriental, luego del estallido de la bomba que el coronel 
Stauffenberg colocó muy cerca del-Führer. La explosión, empero, fue amortiguada por los 
gruesos pies de madera de la mesa sobre la que se encontraban los mapas. 


de reserva era una organización prác¬ 
ticamente sin |M>«ler combativo, inte¬ 
grada por los nuevos reclutas que eran 
adiestrados para ser enviados al fren 
te. poi heridos en recuperación y vie¬ 
jos soldados de las (lases más antiguas. 
Un choque entre esta fuer/a ) las tro¬ 
pas SS. integradas por hombres lísica- 
tnente seleci ionados y espléndidamente 
aunados, era de un resultado incierto. 
Los conspiradores, empero, considera¬ 
ron que el factor sorpresa podría jugar 
un pape! vital en el episodio. Con tal 
fin. los planes Inerón trazados en tres 
etapas: la piimera sería puesta en mar¬ 
cha con la palabra (lave “Walkyria” y 
consistía en una aparente movilización 
de lucí zas para enfrentar un motín o 
disturbio en cualquier región del país: 
la segunda consistía en el golpe mismo. 
Serían emitidas órdenes en nombre del 



general Frontín, jefe del ejército de 
reserva, para que las tropas de la guar¬ 
nición de Berlín redujeran a las uni¬ 
dades SS. I,a tercera etapa seguiría 
luego ele la muerte de Hitler, con una 
serie «le órdenes firmadas por el maris¬ 
cal Erwin von Witzleben, como coman¬ 
dante en jefe del ejército, proclaman¬ 
do el estado de emergencia nacional, 
disolviendo al Partido Nazi y colocan¬ 
do al gobierno del país bajo el control 
absoluto de las fuer/as armadas. El ge¬ 
neral Fromm. jefe del ejército de reser¬ 
va, aún cuando no participó en los 
trabajos conspira ti vos que realizaron 
sus lugartenientes, tuvo pleno conoci¬ 
miento de estas actividades y las dejó 
desarrollar sin interferirías. A causa de 
esta actitud, los conjurados creyeron 
que Fromm se plegaria al movimiento 
en cuanto éste estallara. 


La conspiración en 
marcha 

El asesinato de Hitler planteaba una 
serie de grandes dificultades. La vida 
diaria del dictador se desarrollaba den¬ 
tro del marco de su reducto inexpug¬ 
nable, en Rastenburg, Prusia orien¬ 
tal. Era esa la célebre "guarida del 
lobo”, desde la que el Führer dirigía 
la guerra, rodeado por un estrecho 
circulo de jefes del alto mando y fie- 
les lugartenientes y secretarias. 

Hitler se levantaba a las diez de 
la mañana, tomaba su desayuno, leía 
una selección, hecha por Ribbentrop. 
de los principales diarios extranjeros, 
se entrevistaba con su ayudante a las 
once y sostenía sus conferencias milita¬ 
res al mediodía. Almorzaba a las dos de 
la tarde, en compañía de algún invi- 



Claus von Stauffenberg, el autor material del 
atentado contra Hitler. La foto lo muestra 
cuando todavía no había sufrido, en África, 
las terribles heridas que le causaron la 
pérdida de un ojo y el antebrazo derecho. 


DISCURSO DEL FÜHRER AL PUEBLO 


"Compatriotas, camaradas alemanes: 

"No sé cuántas veces se planificó un atentado contra mi y 
se lo quiso llevar a cabo. Si hoy me dirijo a ustedes lo hago 
movido por dos motivos especiales: Primero, para que escuchen 
mi voz y se convenzan de que estoy ileso y bien de salud. 
Segundo, para que se enteren también de los detalles de un 
crimen que no tiene precedentes en la historia de Alemania. 
"Una pequeñísima camarilla de ambiciosos, inconscientes y 
al mismo tiempo criminalmente tontos oficiales, ha fraguado 
un complot para sacarme del medio y quitarme la conducción 
de la Wehrmacht. La bomba, que fue colocada por el coronel 
conde von Stauffenberg, explotó a dos metros de donde yo 
estaba. Ha herido gravemente a varios fieles colaboradores 
y uno de ellos ha muerto. Yo mismo salí ileso, salvo pequeños 
rasguños y quemaduras. 

“Veo en esto una aprobación de la Providencia para continuar 
el destino de mi vida, tal cual lo he hecho hasta ahora. Puedo 
afirmar con alegría ante toda la nación que desde el primer 
día en que entré a la Wilhelmstrasse un solo pensamiento 
me ha guiado: el de cumplir con la mejor voluntad y con¬ 
ciencia con mi deber. Por esto, desde que se me hizo claro 
que la guerra era inevitable y no pudo aplazarse más, sólo 
he conocido preocupaciones y trabajos y he vivido durante 
muchos días y velado durante noches enteras por el bien de 
mi pueblo. Esto sucede en una hora en que los ejércitos 
alemanes están en una difícil situación y tal cual ha sucedido 
en Italia, pasa ahora en Alemania. Se ha reunido un pequeño 
grupo que ha pretendido dar a Alemania, como en el año 1918, 
el golpe por la espalda. Pero esta vez se han equivocado 
lastimosamente. La afirmación de estos usurpadores de que 
yo no vivo se refuta en este momento en que les hablo a 
ustedes, compatriotas. El círculo representado por ellos es 
relativamente pequeño. Nada tiene que ver con la Wehrmacht 
y, ante todo, con el ejército alemán en general. Se trata de 


un insignificante grupo de elementos criminales, que ahora 
serán exterminados sin contemplaciones. 

"Por eso, ordeno en este momento: Primero: Que ningún 
funcionario civil cumpla una orden impartida por estos usur¬ 
padores. Segundo: Que ninguna repartición militar, ningún 
comandante de tropa, ningún soldado acate las órdenes de 
estos usurpadores. Por lo contrario, cada cual está obligado 
a tomarlos prisioneros o a matarlos en caso de que se resistan. 
Para restablecer decisivamente el orden he nombrado al minis¬ 
tro del Reich Himmler, como comandante en jefe del ejército 
de reserva. He llamado al Estado Mayor al coronel Guderian, 
para reemplazar al general jefe de Estado Mayor mientras dure 
la enfermedad de éste. Y he designado un segundo comandante 
del frente occidental. 

"En todas las demás reparticiones del Reich. nada varia. Tengo 
la convicción de que con la exclusión de esta pequeña minoría 
de traidores y criminales, por fin crearemos la retaguardia de 
la patria, la atmósfera que necesitan los combatientes en el 
frente, puesto que es imposible que en primera linea cientos 
de miles y millones de hombres honrados luchen hasta el 
último aliento, mientras que en casa un insignificante número 
de ambiciosos y miserables intentan socavar constantemente 
esa actitud. 

"Esta vez se procederá como estamos acostumbrados a obrar: 
como nacionalsocialistas. Estoy convencido de que cada oficial 
decente y valeroso y cada soldado comprenderá esto, en esta 
hora por la que atravesamos. 

“Qué destino hubiera herido a Alemania si el atentado de hoy 
hubiera resultado, esto se lo podría imaginar la minoría. Yo 
mismo agradezco a la Providencia y a mi Creador, no por 
haberme conservado la vida —mi vida es sólo preocupación 
y cuidado para el pueblo—, sino que le agiadezco solamente 
por haberme dado la posibilidad de continuar sirviendo al 
pueblo alemán." 
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los hombres del movimiento, *una 
pequeña camarilla de los hace tiempo 
generales’. 

"He aquí los indiscutibles hechos: 
Hitler y Himmler han quitado la con- 
ducción de la guerra a los generales, 
militares de carrera. 

"Entre los generales reemplazados 
por Hitler se encuentran los generales 
mariscales de campo: 

Fedor von Bock 

W. von Brauchitsch 

Ewald von Kleist 

Wilhelm Ritter von Leeb 

Wilhelm List 

Fntz Erich von Manstein 

Gerd von Rundstedt 

Erich von Witzleben 

los coroneles generales: 

Ludwig Beck 

Alexander von Falkenhausen 

Fritz Fromm 

Franz Halder 

Erich Hopper 

Richard Ruoff 

Adai Strauss 

"¿Es ésta una pequeña camarilla? 
¿Son hombres inconscientes? Se trata 
de generales que. como oficiales de 
la Wehrmacht. piensan sobre los asun- 
tos militares de manera diferente 
que los conductores políticos. Esta 
pequeña camarilla’ razona esto: que 
Alemania debe poner pronto término 
a la guerra. Está claro que en Ale¬ 
mania hay ahora dos partidos: los 
que desean prolongar la guerra y 
los que desean terminarla." 


’“*><Mp*uth »o» o'tbxUan —o'í*' 

M«. Go'l'l »*«M* m »*.»*' 1 • ».«*• 

W .. *>»# hl«n« Qlqw* .0" «**—*"!•* C 

Hl»r *a4 41* TiiiuKh , 

MitUr ««•* Mlmml.f Ut» día millUr.MHa 
dM Krlafai flfllkb M dan Hlndan 
«)•< janomma» U«r«a« 

MUI*» .6,...1.1.» G.«...lan ..n 4 i 

I Gana'alfaldmarxKall fa«w a. IM, 

Ganar* tfaMmar •« hall Waltar «. IfMMuk 
Oan*r*lf*Mm*ri<h*ll t.aid ». KlaUl. 


h ht hl*. <dn M i* OavtKkland J*U< «a* n<x» na». 
Sarta" |.hi ¡ Aá/f dar *i«an Sarta di* K/(#f»-V*rM«af*r*r. 

atif dar andar» di* 'ri*d*ni-8*«bJ*w»i*#r 


Tras el discurso de Hitler. en el que 
el Führer comentó el atentado dismi¬ 
nuyendo la importancia del mismo, 
los aviones ingleses arrojaron sobre 
Alemania millones de hojas impresas 
en alemán, con el texto siguiente: 


"¿Una pequeña camarilla? 

"En su comunicado radial ha mani¬ 
festado Hitler que ha sido organizado 
un golpe pacificista por oficiales 
alemanes. 

"Goering llamó en su manifiesto, a 


Las ciudades alemanas muestran el aspecto 
desolador de poblaciones arrasadas por los 
bombardeos aliados. Miles de aviones ingle¬ 
ses y norteamericanos vuelan día y noche 
sobre los centros poblados germanos. 


i Horas después del atentado, Hitler es foto 
grafiado con sus lugartenientes. El dictador 
ha sufrido lesiones en uno de sus brazos, 
que le quedará semiparalizado. Junto a él 
se encuentra el general Jold. 


Primera plana del "Volkischer Beobachter”, 
diario oficial del partido nazi. El número co¬ 
rresponde al día 21 de julio de 1944. Su 
titular anuncia: “Nuestro Führer vivé!”. El 
pueblo alemán conoce así el atentado. 
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lado, con el que prolongaba la sobre¬ 
mesa hasta las cuatro de la tarde. Dor¬ 
mía entonces hasta las seis o siete de 
la tarde, volvía a sostener entrevistas 
hasta las ocho y cenaba. La cena se 
transformaba en una nueva reunión 
con los jeles militares. Luego, las con¬ 
versaciones se prolongaban hasta las 
cuatro de la madrugada. 

La rutina diaria del dictador hacia 
sumamente difícil introducir en el nú¬ 
cleo de los íntimos al hombre que 
materializara el atentado, a menos que 
éste tuviera la suficiente intimidad con 
Hit leí o perteneciera al grupo de ¡cíes 
y oficiales de alto rango. 

Stauffenberg estaba en esa situación, 
pues como lugarteniente de Olbricht, 
podía, valiéndose de un pretexto vale¬ 
dero, presentarse ante el Führer. El 
momento propicio sería el de la con¬ 
ferencia militar del mediodía. Además, 
la única forma de realizarlo seria me¬ 
diante el empico de una bomba oculta 
en un portafolios. Ninguna persona 
podía, efectivamente, llevar armas en 
presencia del Führer. 

El 2f» de diciembre de 1913 Stauffen¬ 
berg realizó su primer intento. Con 
una bomba en el portafolios voló a 
Ratcnbtirg y consiguió llegar hasta la 
antesala del recinto de conferencias. 
Empero, en el último minuto, Hitler 
canceló la reunión. Stauffenberg vio 
así frustrado su intento. 

Sin embargo, esta primera acción dio 
la pauta para el golpe del 20 de julio. 

En el mes de febrero de 1911. Goer- 
deler envió al doctor Cari Stmling para 
(pie sondeara la posición del más pres¬ 
tigioso jefe militar de Alemania, c! ma¬ 
riscal Envin Rommel, ante el Führer. 

Stroling se entrevistó con Rommel en 
la residencia del último y mantuvo con 
él una conversación que se prolongó 
durante seis horas. F.l mariscal, aún 
cuando se declaró opuesto al asesinato 
de Hitler. declaró que en caso de que 
el dictador no respondiera a un último 
intento que realizaría para inducirlo a 
poner fin a la guerra, él cumpliría con 
su deber y proredería a salvar a Ale¬ 
mania. 

A medida que los acontecimientos 
fueron agravándose. Rommel compren¬ 
dió que nada podía esperarse de Hitler. 
Se entrevistó entonces con el mariscal 
von Rundstedt. para incitarlo a enca¬ 
bezar un movimiento contra el dicta¬ 
dor. Rundstedt. con un gesto pesimista, 
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se limitó a res|X»nder: "No puedo ha¬ 
cerlo... Usted es joven... El pueblo 
lo conoce y lo quiere... Hágalo us¬ 
ted...”. 


El jefe de Estado Mayor de Ronimel, 
general Speidel, junto con el general 
Stuclpnagel, se esforzaron por conven¬ 
cer al mariscal para (juc utilizara su 
influencia en la tarca de dar fin a la 
guerra en Occidente antes de que los 
aliados procedieran a invadir el con¬ 
tinente. Rommcl se mostró totalmente 


de acuerdo con esa posición. Sin em¬ 
bargo. volvió a manifestar claramente 


que se oponía al asesinato de Hitlcr. 

Entretanto, y ante el rechazo, |><>r 
parte de las |>otencias occidentales, de 
todos los sondeos hechos por los cons¬ 
piradores. Stauffenbcrg decidió volver 
su atención hacia el este, hacia Rusia. 


La situación del joven coronel había 
ganado importancia dentro del gni|K> 
de conjurados, hasta convertirse prácti¬ 
camente en la cabeza de la conspira¬ 
ción. Efectivamente. Goordeler estaba 
sumamente vigilado y el anciano ge¬ 
neral Beck no estaba en condiciones de 
actuar. La situación de Stauffenbcrg 
se vio definitivamente consolidada a 
principios de junio de 1944. cuando 
fue ascendido a coronel y designado jefe 




Oías después del atentado. Hitler y un grupo 
de jerarcas nazis, entre los que puede verse 
al general Jodl con la cabeza vendada, es¬ 
cuchan el informe oficial acerca del episodio, 
que lee un alto jefe naval perteneciente al 
OKW. La represión que siguió al intento de 
eliminación de Hitler fue sangrienta... 

< Ullrich von Hassell. abajador alemán en 
Roma y figura prominente>nJa conspiración. 
Tras la fallida intentona. HasseíMue detenido 
el día 28 de julio. Sometido a proceso, fue 
condenado a muerte y ejecutado en septiem¬ 
bre de 1944. El "Diario” que dejó es una 
importante fuente de información para acia 
rar lo ocurrido en julio de 1944. 

La prensa germana, haciéndose eco del aten¬ 
tado. atribuye a la Providencia la salvación 
del Führer. Así reaccionaron los diarios con¬ 
trolados por los servicios de información del 
régimen nazi. Todo, en consecuencia, hacía 
prever cuál sería el fin de los conspiradores 
apresados... 
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do Estado Mayor del general Fromm. 
jefe del ejército de reseña. Este rango 
le daba a Stauffcnbcrg acceso directo al 
cuartel general de Hitler. 

El 6 de junio, los aliados asaltaron 
las costas de Normandía y consiguie¬ 
ron afianzarse en las playas, sin que los 
alemanes pudieran impedirlo. Stauffcn¬ 
bcrg se había propuesto realizar el aten¬ 
tado antes de la invasión aliada, con¬ 
siderando que el nuevo gobierno anti¬ 
nazi estaría en mejores condiciones de 
negociar. Su propósito, sin embargo, 
se vio frustrado. 

En esa situación, la desmoralización 
se apoderó de Stauffenberg. Al poner 
los aliados pie en el continente, sería 
ya imposible obtener una paz negocia¬ 
da. ai'm en el caso de que Hitler fuera 
eliminado. Envió entonces un mensaje 
al general Tresckow. en el cual le plan¬ 
teaba ese problema. En el mismo le 
decía: "Debemos continuar con nues¬ 
tro plan, aún cuando parece haber per¬ 
dido su finalidad política, ya que la 
invasión ha comenzado". I-a respuesta 
de Tresckow fue terminante: "El asesi¬ 


nato debe ser intentado a cualquier 
precio; aún en el caso de que fracase, 
debe realizarse la tentativa de tomar el 
poder en Berlín. Debemos probar al 
mundo y a las futuras generaciones que 
los hombres del movimiento de resis¬ 
tencia alemán se atrevieron a dar el 
paso decisivo y arriesgar sus vidas. Fren¬ 
te a eso, nada tiene importancia". 

Al ser enterado el general Beck de 
las palabras de Tresckow, se mostró de 
acuerdo, aún cuando, al igual que 
Stauffenberg, creía que ya se había 
perdido el momento oportuno para 
actuar. 

Poco después de estos hechos, y si¬ 
guiendo un lincamiento trazado por 
Stauffenberg, se intentó un contacto 
con grupos comunistas que aún opera¬ 
ban en Alemania. El encargado de re¬ 
alizar la entrevista fue Julitu Lebcr, ex 
diputado socialista. Sin embargo, en la 
reunión participó un agente infiltrado 
de la Gestapo. Al concertarse una nueva 
reunión, todos los asistentes fueron 
arrestados, entre ellos Leber. que pos¬ 
teriormente fue ejecutado. 

La captura de Leber fue un duro 
golpe para la conspiración. Paralela¬ 
mente, a través del almirante Canaris, 
se recibió un informe que decía que 
Himmlcr estaba al tanto de que se 
planificaba un golpe de Estado. 

F.1 jefe de la Gestapo llegó a nom¬ 
brar, como sospechosos, al general Beck 
y a Goerdeler. 

La situación, rápidamente, se apro¬ 
ximaba a su desenlace. 

En vísperas del 
atentado 

Stauffenberg apresuró la organiza¬ 
ción del golpe. Deseaba rápidamente 
consumar el atentado y, al mismo tiem¬ 
po. salvar la vida de su amigo Leber. 
Así, el 11 de julio, al ser llamado al 
reducto de Hitler en Baviera, ocultó 
en un portafolios una bomba de 
tiempo. 

Acompañado por su ayudante, el ca¬ 
pitán Clausing, voló a entrevistarse con 
el Führer. El viaje se realizó en un 
avión especialmente despachado. Este 
intento tampoco llegó a concretarse, 
pues Stauffenberg se había propuesto 
eliminar junto con Hitler a Goering y 
Himmlcr. Al no hallarse presentes estos 
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El mariscal de campo von Witzleben, otra de las figuras comprometidas en el complot para 
eliminar al dictador y así intentar salvar a Alemania del desastre inminente, comparece ante 
el tribunal que lo juzgó, junto contra otras decenas de conjurados. La muerte fue su destino. 


Roland Freisler, presidente del Tribunal Nazi 
del Pueblo que juzgó a los confabulados 
Fue implacable en sus fallos y sentencias. 


ORDEN DEL DÍA 


El día 23 de julio, el jefe de Estado Mayor General del ejército, corone! general 
Guderian, leyó por radio la siguiente orden del dia, impartida por el Führer e! 
21 de julio: 


"Orden del día: ¡Soldados del ejército! Un insignificante círculo de oficiales 
inconscientes ha atentado contra mí y contra el Estado Mayor general de la 
Wehrmacht, para apoderarse del peder. La Providencia ha hecho fracasar el 
criminal atentado. 

"Por la inmediata y efectiva intervención de fieles oficiales y soldados del ejército 
en la patria, se ha logrado detener o apagar al pequeño grupo de traidores. Nc 
esperaba otra cosa. Yo sé que ustedes seguirán la lucha valientemente y con 
ejemplar obediencia como hasta ahora, en fiel cumplimiento de ; deber. Hasta 
obtener la victoria, que pese a todo será nuestra 

El Führer Adolfo Hitler." 


dos últimos, el coronel decidió no llevar 
a cabo el atentado. 

Tres días más tarde, el 14 de julio, 
Hitler >e trasladó nuevamente a su 
cuartel en Rastenburg, Prusia oriental, 
Stattflenlrerg volvió a recibí» la orden 
de presentarse allí, ante el Führer. Lo* 
conspiradores decidieron entonces |x> 
ner en marcha el plan “Walkvria" ;i 
las II horas del 15 de julio. 

A la hora citada, puntualmente, e 
general Olbricht dio la orden de movi 
li/ar las tropas, para ocupar el centre 
de Berlín. De inmediato, aguardó la 
noticias del atentado, para poner ct 
marcha la segunda etapa del plan. En 
tretanto. en la residencia del genera 
Beck. éste permanecía atento a las no 
vedades, en compañía de fioerdeler. 
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Sin embargo, una nueva decepción 
esperaba a los conspiradores. Pasaron 
las horas y no llegó noticia alguna. 
A las seis de la tarde, el jefe de la 
policía de Berlín, general de SS Gell- 
dorf, que también formaba parte del 
grupo de conjurados, comunicó a los 
conspiradores "que la celebración no 
había tenido lugar”. Stauffenberg ha¬ 
bía perdido tiempo nuevamente, espe¬ 
rando el arribo de Himmler y Goering. 
Sin embargo, cuando el joven militar 
había ya decidido colocar igualmente 
la bomba, el Führer dio por terminada 
la conferencia y se retiró. 

Entretanto, el movimiento de tropas, 
en Berlín, fue suspendido. Como justi¬ 
ficación para ese desplazamiento de 
fuerzas se informó que se trataba de 
un ejercicio de rutina. 

El 16 de julio se reunieron en Ber- 


Va no podría repetirse la movilización 
"Walkyria”, pues nadie creería el pre¬ 
texto de nuevos ejercicios. 

El golpe, pues, sería el definitivo. 
Además, se habían producido hechos 
que obligaban a los conspiradores a 
jugarse el todo por el todo. Rommel 
había resultado gravemente herido en 
Francia, al ser ametrallado su automó¬ 
vil ¡>or un caza bombardero aliado. Esto 
privaba al movimiento de una figura 
clave. Efectivamente, Rommel era el 
hombre que gozaba de más prestigio, 
tanto en Alemania como en los países 
aliados. Aun cuando el mariscal se ha¬ 
bía opuesto al asesinato, los conjurados 
confiaban en que una vez triunfante 
el golpe habría de plegarse al mismo. 

El 20 de julio 


En la alocución que pronunció después del 
atentado también Hitler atribuyó a “la mano 
de la Providencia” su salvación. El dictador 
alemán manifestó que Dios estaba de su 
parte. Lo ocurrido era una clara prueba... 

mente, la noticia se difundió entre los 
conjurados. El atentado tendría lugar 
al día siguiente. 

Al dirigirse a su hogar, esa noche. 
Stauffenberg entró en una iglesia ca¬ 
tólica y permaneció» largo rato, otando. 
Era, efectivamente, el momento crucial 
de su existencia. 

A las seis de la mañana, Staullenberg 
abandonó su hogar y se tliiigió». acom¬ 
pañado |>or su ayudante, al aeropuerto 
de Rangsdorf, al sur de Berlín. Allí lo 
aguardaba el general Stieff, con su ayu¬ 
dante. Los cuatro subieron al avión y 
levantaron vuelo, con rumbo a Rasten- 


lín Stauffenberg, Beck y OIbricht. Los El 19 de julio. Stauffenberg recibió burg, a las siete de la mañana. 


tres estuvieron de acuerdo en que el la orden de presentarse, al día siguien- En el avión, Stieff le hizo entrega a 

próximo intento seria el definitivo. te, en la “guarida del lobo”. Rápida- Stauffenberg de la bomba. Era un ar- 
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IA LAS ARMAS! 

Tras proceder a dar lectura a 
la Orden del Día del Führer 
para el ejército alemán, el 23 
de julio, el coronel general Gu- 
derian arengó a las unidades 
del ejército con los siguientes 
conceptos: 

• • • 

"Después de comunicar la Or¬ 
den del Día al ejército, agrego 
lo siguiente, en nombre del 
ejército alemán. Unos pocos 
oficiales, en parte retirados del 
servicio activo, han perdido el 
valor y por cobardía y debilidad 
han preferido el camino de la 
vergüenza, al único que pueden 
seguir los soldados decentes y 
de honor: ¡el del deber! 

"El ejército se ha depurado por 
sí mismo y ha rechazado a los' 
elementos indeseables. En to 
dos los frentes de combate y 
en la patria se trabaja febril 
y sacrificadamente por la vic¬ 
toria. El pueblo y el ejército 
respaldan, firmemente unidos, 
al Führer. El enemigo se equi¬ 
vocó al creer, como creyó, que 
podía contar a su favor con la 
división de los generales del 
ejército alemán. 

"Yo garantizo al Führer, y al 
pueblo alemán, la unión de los 
generales, del cuerpo de ofi¬ 
ciales y de los soldados del 
ejército, con el único ideal de 
conseguir el triunfo, bajo el 
lema que nos legó el venerable 
general feldmarschall von Hin- 
denburg: ‘la fidelidad es la 
señal del honor’. 

"Viva Alemania y nuestro Füh¬ 
rer Adolfo Hitler. 

"Y ahora, pueblo alemán, ¡a 
las armas!". 

No todos los oficiales alemanes 
siguieron a los complotados, 
como puede comprobarse en el 
precedente comunicado del ge¬ 
neral Guderian. Por lealtad al 
juramento prestado o por con¬ 
vicción. muchos de ellos pre¬ 
firieron seguir al Führer hasta 
las últimas consecuencias. El 
final de Alemania, que a esa 
altura de los acontecimientos 
ya era claramente visible para 
todos, no decidió a hombres 
que, con su presencia y sus 
medios, hubieran volcado el 
complot hacia el éxito. El 
tiempo demostró que su leal¬ 
tad, sincera y elogiable, los 
llevó a la catástrofe. 


tefacio británico, calculado para estallar 
diez minutos después de ser activado su 
detonador. Stauffenberg envolvió la 
bomba en una camisa y la introdujo 
en su portafolios. 

A las diez de la mañana, el avión 
aterrizó en la pista de Rastenburg. Los 
cuatro oficiales descendieron e indica¬ 
ron al piloto que estuviera listo para 
deNpegar en cualquier momento, a par¬ 
tir del mediodía. Enseguida, en un 
automóvil, el grupo se dirigió al cuar¬ 
tel general de Hitler, a nueve millas de 
allí, en medio de una zona boscosa. 

Provistos de sus pases, los oficiales 
no tuvieron inconveniente alguno en 
pasar a través de los tres puestos de 
control. El avudantc de Stauffenberg. 
teniente von Hachen, debería perma¬ 
necer esperando al coronel, con un |>or- 
tafolios provisto de una segunda trom¬ 
ba. así como también con el auto listo 
para partir inmediatamente, después 
del atentado. 

La hora de la conferencia había sido 
fijada para la una de la tai de. Stauffen¬ 
berg y Haeften desayunaron y luego se 
dirigieron a ver al general Fcllgicbel. 
jefe de comunicaciones del cuartel ge¬ 
neral. quien también integraba el gru- 
jro de conspiradores. 

Kcllgirbcl dclrería dar la señal de 
“misión cumplida" a Berlín y luego in¬ 
terrumpir todas las comunicaciones del 
cuartel general. 

Posteriormente, Stauffenberg se din- 
gió a entrevistarse con el mariscal 
Kcitel. 

El mariscal Keitel sorprendió a 
Stauffenberg diciéndolc: "El Führer ha 
cambiado sus planes para el día. Se es¬ 
pera la visita del Duce para las dos y 
treinta. Por lo tanto, la conferencia ha 
sido adelantada a las doce y treinta. 
Los informes deberán ser. |>or lo tan¬ 
to. lo más breves posible". 

1.a conferencia tendría lugar en la 
sala acostumbrada, un edificio hecho 
de madera y reforzado con paredes de 
concreto. Stauffenberg había estrado 
que. ante el peligro de ataques de los 
aviones aliados. Hitler cambiara el lu¬ 
gar de la conferencia al refugio subte¬ 
rráneo. donde el efecto de la l>omba 
habría sido mucho mayor. 

Llegó asi el momento de partir ha¬ 
cia la sala, a presencia del Führer. 
Stauffenberg necesitaba tiempo para 
romper la cápsula de ácido que accio- 



El general Stieff, otro de los conjurados, 
llega a la Corte, flanqueado por dos agentes 
de policía. Igual que el resto de sus cama- 
radas, el general Stieff fue condenado a 
muerte y ejecutado. De nada valió su sacri¬ 
ficio. El objetivo no fue alcanzado. 


natía la bomba. Fue así que rc< urrió a 
una estratagema. Dejó descuidadamen¬ 
te su gorra y su < inturón en una silla 
de la antesala del despacho de Kcitel. 
De pronto, tras consultar su reloj, el 
marisca! indicó que debían partir a la 
sala de conferencias. Los dos militares 
salieron. Ese era el momento que espe 
«aba Stauffenberg. Con el pretexto de 
recoger su gorra retornó al despacho. 
Keitel. molesto por la tardanza, le gri¬ 
tó que se apresurara. Stauffenberg 
reapareció rápidamente y rechazó la 
ayuda que un segundo de Keitel le 
ofreció, para llevar el portafolios. 

Stauffenberg. en ese momento, antes 
de entrar a la sala, manifestó ton voz 
suficientemente audible, dirigiéndose a 
la telefonista, que aguardaba una lla¬ 
mada de Berlín. Luego, se acercó a 
Kcitel y entró en la sala, donde se ha¬ 
llaba Hitler en conferencia con’sus 
principales lugartenientes militares. 

En ese momento tenía la palabra el 
general Heusinger. jefe de operaciones 
del OKW. Éste señalaba al Führer qui¬ 
en la región de 1 /miberg. la situación 
era sumamente grave \ era necesario 

VII- 160 





Un ayudante del Führer muestra los panta 
Iones que el mismo llevaba la tarde del 
atentado. Puede observarse que, en su parte 
inferior, han sido destrozados por la onda 
expansiva. 

to exacto, la bomba estalló, con un es¬ 
truendo ensordecedor. 

I no de los extremos del edificio 
prácticamente se desintegró. Grandes 
columnas de humo surgieron de entre 
los escombros. 1.1 techo de la sala se 
derrumbó estrepitosamente y la mesa 
se deshi/o en mil peda/os. Los hombres 
que estaban en tomo de ella fueron de* 
rribados |«»r el terrible estallido. Cua¬ 
tro de ellos fueron muertos en el mo¬ 
mento o quedaron agonizando. Dos 
más resultaron gravemente heridos. Va* 
ríos recibieron heridas menores. 

Stauffenbcrg. entretanto, se bailaba 
en marcha hacia la salida. Dos minutos 
después de la explosión logró pasar el 
primer puesto de guardia y consiguió 
enseguida trasponer el segundo. A la 
una de la tarde se hallaba ya en el 
aeropuerto. Quince minutos más tarde 
el avión levantaba vuelo. Stauffenherg 
se dirigía a Berlín convencido de qur 
el Führer estaba muerto. Sin embargo, 
esto no había oc urrido. El general Fell- 
giebel. al aproximarse al edificio en 
ruinas, vio surgir al dictador, con su 
pelo chamuscado, la pierna derecha 
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K C rf: e:e * n ' e la J Cor ! e el coronel 8 eneral Ef'Ch Hoeppner. E* comandante de las tuerzas 
blindadas, había sido atetado del cargo por Hitler, en diciembre de 194!. Nada pudo hacer 

tado°en US g ca t marad ^ u '8 ados ’ en de,ensa * » vida. Fue condenado a muerte y ejecu- 


el envío de reservas. Ante esa declara¬ 
ción, Keitel interrumpió a Hcusinger \ 
dijo: “Mi Führer, quizá usted desea 
escuchar la Opinión de Stauffenbcrg 
acerca de esc asunto". Hitler desechó 
la sugerencia, agregando que recibiría 
informes de Stauffenbcrg una ve/ que 
hubiera recibido todos los informes del 
frente ruso. I.os minutos, entretanto, 
volaban. La decisión de Hitler acababa 
de salvar la vida de Stauffenbcrg. Efec¬ 
tivamente, si hubiera debido hablar 
ame Hitler, lo habría sorprendido el 
estallido de la bomba. 

Al entrar a la sala, Stauffenbcrg ha¬ 
bía comprobado con gran contrariedad 
que todas las ventanas estaban abiertas, 
lo que reduciría el efecto de la onda 
expansiva. Asimismo, comprobó qur la 
mesa era de sólido roble, asentada so 
bre dos pies macizos. 

I n e! escaso margen de tiempo que 
le restaba. Stauffenbcrg susurró a Kei¬ 
tel: "Mariscal, tengo que hacer una 
llamada telefónica urgente. Volveré en 
un minuto . . Keitel lo autorizó a 
abandonar la sala con un leve moví- 
miento de cabeza. Stauffenherg se in¬ 
dinó entonces y depositó el portafolios 
con la bomba debajo de la mesa, junto 
n tmo de los pies de la misma, enfren¬ 
tando a Hitler. Enseguida, dirigiéndose 
ai coronel Brandt que estaba junto a 
él. le dijo: "Coronel, dejo aquí mi por- 
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infolios, debo hacer una llamada urgen¬ 
te . . Acto seguido procedió a aban¬ 
donar la sala en la forma más discreta 
posible. 

Estalla la bomba 

Al salir de la sala de conferencias. 
Sttauffcnbcrg se dirigió apresuradamen¬ 
te hacia la oficina del general Fellgjc- 
bcl, quien debía dar la señal a Berlín 
de que el atentado se había producido. 
Fcllgiebel aguardaba afuera «le su des¬ 
pacho. junto con su ayudante. Stauffcn- 
bcrger apareció de pronto y. sin inter¬ 
cambiar palabra, subió al auto, en el 
que lo esperaba su ayudante. Encendió 
un cigarrillo y permaneció observando 
el edificio en el que se hallaba Hitler. 
Fn ese lapso de escasos minutos trans¬ 
curridos. había tenido lugar un hecho 
inesperado en el interior de la sala de 
conferencias. Este hecho salvaría la vida 
de Hitler. El coronel Brandt. al tratar 
de aproximarse más a la mesa, para 
obtener una mejor visión de los mapas, 
tropezó con el portafolios de Stauffen- 
berg. Procedió entonces a retirarlo y lo 
colocó del lado opuesto del pie de la 
mesa, separándolo así del cuerpo de 
Hitler. Así. la bomba perdería, al esta¬ 
llar. parte de eficacia en dirección a 
Hitler. Las agujas del reloj marcaban 
ahora las 12.42 minutos. En ese momen- 





Cari Goerdeler, ex alcalde de Leipzig y 
figura prominente de la sublevación. Anti¬ 
nazi convencido y activo, comprendió desde 
siempre cuál sería el destino de su patria. 
Trató, infructuosamente, de evitar el trágico 
final. 


quemada y el brazo derecho paralizado. 
Su uniforme estaba totalmente destro¬ 
zado. Sin embargo, vivía aún. El aten¬ 
tado había fracasado. 

La tragedia de Berlín 

Rápidamente, la situación fue con¬ 
trolada en el cuartel general de Hit leí. 
Himmler arribó y procedió a cortar 
todas las comunicaciones con el exte¬ 
rior. En principio no se creyó que el 
atentado estaba relacionado con un gol¬ 
pe de Estado y las sospechas recayeron 
inmediatamente sobre Stauffenberg. 
Éste, entretanto, se hallaba ya en vuelo 
hacia Berlín. Allí, en el edificio del Mi¬ 
nisterio de Guerra, Olbricht, en compa¬ 
ñía del general Hoeppner, aguardaban 
ansiosamente las noticias que pondrían 


en marcha el plan “Walkyria". En 
Francia, en el Hotel Majestic, en París, 
el general Stuclpnagel, gobernador mi¬ 
litar. también aguardaba la señal para 
plegarse al gol|>c. La noticia, empero, 
no llegaba. Finalmente, a las tres y 
treinta, el general 1 hiele, jefe de comu¬ 
nicaciones de Olbricht, logró establecer 
contacto con Rastenburg y obtuvo un 
informe fragmentado. Éste decía que 
se había producido un atentado contra 
Hicler. Sin embargo, Tíñele no pudo 
confirmar si el Führer estaba muerto o 
vivo. 

Al recibir esta noticia. Olbricht deci¬ 
dió poner en marcha el plan “Walkv- 
ria”. I.a primera señal de movilización 
fue cursada a las tres y cincuenta. En 
esc mismo momento arribaba a Rangs- 
dorf el avión de Stauffenberg. 
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El croquis reproduce la disposición del mobiliario y la ubicación 
de las personalidades asistentes a la conferencia del 20 de 
julio, en el cuartel general del Führer, en el curso de la cual 
se consumó el fallido atentado contra la vida del dictador 
germano. 

1. Adolfo Hitler. 

2. General Heusinger, jefe de operaciones del Alto Estado 
Mayor del ejército y delegado del jefe supremo de dicho 
organismo. 

3. General Korten. de la Luftwaffe, jefe de Estado Mayor de 
la fuerza aérea; falleció a causa de las heridas recibidas. 

4. Coronel Brand, del Estado Mayor, ayudante de Heusinger; 
falleció por las heridas recibidas. 

5. General Bodenschatz, de la Luftwaffe, oficial de enlace de 
Goering en el cuartel general del Führer; gravemente herido. 

6. General Schmund. edecán principal de la Wehrmacht ante 
el Führer: falleció después como consecuencia de sus 
heridas. 



7. Teniente coronel Borgmann, del Alto Estado Mayor, ayu¬ 
dante del Führer; gravemente herido. 

8. Contralmirante von Puttkamer, edecán naval del Führer; 
levemente herido. 

9. Estenógrafo Berger; murió en el acto. 

10. Capitán Assmann, de la Merina, delegado del Fstado Mayor 
naval ante la sección de operaciones de la Wehrmacht; 
levemente herido. 

11. General Scherff. comisionado especial del Führer para la 
redacción de una historia militar; levemente herido. 

12. General Buhle. jefe del Estado Mayor del ejército en el 
Comando Supremo de la Wehrmacht; levemente herido. 

13. Contralmirante Voss, representante del comandante en 
jefe de la Marina en el cuartel general del Führer. 

14. Jefe del grupo de las SS Fegelein, representante de las 
Fuerzas SS en el cuartel general del Führer. 

15. Coronel von Below, del Estado Mayor de la Luftwaffe, 
edecán del Führer. 

16. Jefe del grupo de asalto de la SS Günsche. ayudante de 
Hitler. 

17. Estenógrafo Hagen. 

18. Teniente coronel von John, del Estado Mayor, ayudante 
de Keitel. 

19. Mayor Büchs. del Estado Mayor, ayudante de Jodl. 

20. Teniente coronel Weizenegger, del Estado Mayor, ayudante 
de Keitel. 

21. Consejero ministerial von Sonnleithner, representante del 
ministerio de Relaciones Exteriores en el cuartel general 
del Führer. 

22. General Warlimont, jefe interino de la sección de opera¬ 
ciones de la Wehrmacht; leve shock. 

23. General Jodl, jefe de operaciones de la Wehrmacht; leve¬ 
mente herido. 

24. Mariscal de Campo Keitel. jefe del Comando Supremo de 
la Wehrmacht. 
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Éste descendió rápidamente de la má¬ 
quina junto «oír su ayudante, pero no 
encontró vehículo alguno que lo con¬ 
dujera al Ministerio de Guerra. 

Stauffenberg, entonces, telefoneó al 
despacho de Olbricht y fue atendido 
por el jefe de Estado Mayor de dicho 
jefe, quien le comunicó que la señal 
"Walkyria” acababa de ser emitida. 
Hasta ese momento no se había recibí- 
do informe alguno de Fellgiebel, en el 
cuartel general tic Hitler. Stauffenbcrg, 
asombrado, ti ¡jo: "¿Cómo puede ser? 
jHitler está muerto!". 

La noticia transmitida por Stauffcn- 
bcrg cayó como una bomba en el.Mi¬ 
nisterio de Guerra. Por fin el movi¬ 
miento estaba en marcha. Alemania 
tendría una oportunidad para escapar 
«le la destrucción total. 


El conde Ulrich Wilhelm Schwerih von Schwa- El mariscal de campo Erwin von Witzleben escucha las acusaciones en su contra, durante una 
nenfeld, complicado en el intento de liberar de las sesiones del Tribunal. Tras él. a la derecha, se encuentra el general von Mase. Entre 
a Alemania del dictador nazi, comparece ante ellos, agentes de policía afectados a su custodia. La trayectoria anterior de muchos de los 
la Corte. Su suerte está echada... acusados no fue suficiente para salvar sus vidas. 
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El almirante Canaris, jefe de la Abwehr (Servicio de Inteligencia germano), comparte la mesa 
de otro de los personajes del régimen de triste recuerdo, Heinrich Heydrich. Canaris, sin lle¬ 
gar a comprometerse por completo, apoyó vagamente la conspiración. Fue apresado y muerto. 


Las órdenes “Walkyria" continuaron 
siendo impartidas, por teletipo, a los 
distintos puntos de Alemania. Olbricht, 
una ve/, puesta en marcha la moviliza¬ 
ción, se dirigió a la oficina de su jefe, 
el general Fromm, para ponerlo al tan¬ 
to de lo acontecido. Sin rodeo alguno le 
dijo que Ilitlci había sido asesinado \ 
le propuso (pie refrendara las órdenes 
de movilización “Walkyria”. Fromm, 
sin embargo, vaciló y manifestó que 
antes debería hablar con el mariscal 
Keitel. Ante esa situación, Olbricht, 
convencido de que Hitler había sido 
asesinado, levantó el tubo y pidió una 
urgente comunicación con el cuartel 
general. En contados minutos se esta¬ 
bleció el contacto entre Keitel y Fromm. 
El primero, rápidamente, comunicó a 
Fromm que nada anormal ocurría allí. 
Había, sí. ocurrido un atentado contra 
Hitler, pero el Führer estaba sano y 
salvo. A partir de esc momento se ini¬ 
ció una dramática sucesión de aconte¬ 
cimientos. Olbricht. sin saber qué par¬ 
tido tomar, abandonó el despacho. Po¬ 
co después llegó al Ministerio de Gue¬ 


rra Stauffcnberg. Ga%i ,d mismo tiempo 
llegó vestido de civil, el general Beck. 

Stauffcnberg dio nuevo ímpetu al 
movimiento. Dijo a Olbricht que Keitel 
indudablemente había mentido. Si H¡- 
tlcr vivía tenía que estar gravemente 
herido . . . 

A continuación, Olbricht y Stauffen- 
berg se dirigieron con la intención de 
realizar una última tentativa ante 
Fromm. Éste, nuevamente, se resistió 
a creer las declaraciones de Stauffcn¬ 
berg. señalando que Hitler estaba muer¬ 
to. El coronel, entonces, le dijo que él 
había sido el autor del atentado. 
Fromm respondió de inmediato: “El 
asesinato ha fracasado . .. Usted debe 
darse muerte . . .". Olbricht intervino 
entonces, diciéndole: “General Fromm. 
es el momento de actuar ... Si no.obra¬ 
mos ahora, nuestro país se arruinará 
para siempre . . .”. 

Ante esa declaración. Fromm dijo: 
“Olbricht. lo que usted dice significa 
que usted también está de parte d.cl 
golpe de Estado . . . Entonces usted 
y sus compañeros quedan arrestados..." 

Olbricht. de inmediato, le respondió: 



El coronel general ludwig Beck, jefe del 
Estado Mayor General hasta 1938, y uno de 
los principales acusados. Beck intentará 
suicidarse dos veces. Por último, un sar¬ 
gento lo ultimará de un disparo. 

El conde Fritz Dietlof von der Schulen- ► 
burg comparece ante sus acusadores. El an¬ 
ciano diplomático será condenado a muerte. 


Un autor alemán relata asi la situación 
de los detenidos a raíz del fracasado 
complots 

•'Las celdas para los detenidos habían 
sido trasladadas a los sótanos del gran 
edificio que ocupaba la Gestapo. Por 
causa de las numerosas alarmas aéreas, 
las puertas de las celdas no estaban ce¬ 
rradas. sino solamente entornadas. Varios 
guardias de la SS, bien armados, cuidaban 
que los detenidos no pudieran evadirse 
Además, la mayoría de los prisioneros 
estaban atados o, por lo menos, por la 
noche llevaban esposas cortas. Canaris 
ocupaba una sola coida. Estaba prohibido 
enterarse de quiénes ocupaban las celdas 
vecinas. Cuando los detenidos eran tras¬ 
ladados para ser interrogados, los guardias 
se aseguraban antes de que todas las puer¬ 
tas estuvieran bien entornadas, para que 
no pudieran reconocer a los que pasaban 
por los corredores. Sin embargo, si el 
terror de la Gestapo era cruel, los métodos 
de la policía de Himmler eran primitivos. 
La teoría de que los prisioneros tenían 
que estar totalmente aislados unos de 
otros, fracasaba en la práctica debido a 
los ataques aéreos. Para Himmler y Kal- 
tenbrunner tenía tanta importancia sus 
prisioneros, que no querían exponerlos a 
que murieran victimas de las bombas de 
los aviones enemigos. Cuando se anun¬ 
ciaba un gran ataque se procedía al 
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traslado de los detenidos de sus celdas, 
a través del patio, al denominado refugio 
"Himmler". Mientras duraba el ataque 
aéreo tenían que permanecer alineados 
en la pared, mezclados con guardias de 
la SS, de forma tal que no estuvieran 
juntos dos detenidos. Y, naturalmente, 
estaba prohibido hablarse entre ellos, pero 
por lo menos se podía saber quiénes 
estaban. Además, en el transporte de las 
celdas al refugio y en el regreso, a 
menudo se podía cambiar una palabra con 
éste o aquél compañero de prisión. Tam¬ 
bién se podía cruzar alguna carta. La 
consigna que se transmitían los prisione¬ 
ros era: "Procura ganar tiempo". Porque 
allí mismo, en las celdas de la Gestapo, 
se veía cada día con mayor claridad que 
no estaba muy lejos el fin del régimen 
hitleriano. 


"Compañeros de penas de Canaris en la 
calle Príncipe Alberto eran numerosos 
miembros de la oposición contra Hitler, 
Entre ellos figuraban Goerdeler, los gene¬ 
rales Halder, Thomas y Oster, el antiguo 
ministro Popitz, el secretario de estado 
Planck, el juez Sack, Herbert Goering. 
sobrino del mariscal, el doctor Hjalmar 
Schacht (que a comienzos de septiembre 
fue trasladado a Sachsenhausen) además 
del doctor Josef Muller, Liedig, Strünck y 


Gehre, así como un hijo del general Linde- 
mann, Nebe y el pastor Bonhoffcr.. 
Canaris era de los prisioneros que, como 
Oster y Muller, estaban sometidos a trato 
más duro. Llevaba una clase de esposas 
que le molestaban mucho, recibió durante 
mucho tiempo sólo una tercera parte de 
la ración normal de los detenidos y pasó 
hambre, precisamente, en la época de las 
Navidades. Una vez que tuvo que limpiar 
el pasillo junto con Muller y Gehre (cosa 
que ofrecía la ventaja de poder aprovechar 
la oportunidad para entenderse con los 
otros) tuvo que sufrir que le dijera un 
guardián de la SS: Tú. pequeño marinero, 
¡jamás hubiera podido pensar que termi¬ 
narías limpiando los suelos!’ 

"La mayor parte de los detenidos siguieron 
en la calle de! Príncipe Alberto hasta que 
el edificio de la Gestapo fue destruido 
en la noche del 3 de febrero de 1945. 
durante un gran ataque aéreo... El 7 de 
febrero, los prisioneros relacionados con 
el atentado del 20 de julio fueron trans¬ 
portados fuera de Berlín... Después se 
pudo establecer que los prisioneros, por 
razones desconocidas, fueron divididos en 
dos grupos. El primero, al que pertene¬ 
cían Canaris, Oster y Strünck, se lo envió 
a Flossenbürg; el segundo, en el que se 
encontraban el doctor Josef Muller, Liedig 
y la mayoría de los detenidos citados fue 
mandado a 8uchenwald. pero una parte 


de este segundo grupo llegó, a comienzos 
de abril, a Flossenbürg. 


“Las torturas a que fueron sometidos los 
detenidos no eran, preferentemente, físi¬ 
cas... Durante la noche... estaba prohi¬ 
bido completamente mover la cabeza y 
cambiar el cuerpo de posición... El 
tormento principal era de tipo mental. Se 
procuraba destruir el frente compacto que 
presentaban los detenidos. Y para ello la 
Gestapo empleaba la vieja estratagema de 
afirmar que los demás lo habían con¬ 
fesado todo y que hacían recaer la culpa 
principal sobre el interrogado. A aquellos 
que habían ocupado grados inferiores o 
cargos subordinados se les decía que 
habían sido traicionados por sus superio¬ 
res. por lo que no debían ahora defenderlos 
ni guardar silencio. A quienes hablan 
tenido puestos dirigentes se les decía que 
sus subordinados lo habían declarado todo. 
La Gestapo no tuvo mucha suerte con el 
empleo de tales métodos con estos pri¬ 
sioneros... Alguna que otra vez eran 
inyectados los detenidos con drogas des¬ 
conocidas. Los sobrevivientes cuentan 
que después de recibir estas inyecciones 
observaban, si los interrogatorios duraban 
mucho tiempo, una disminución de su 
capacidad de concentración..." 
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FLOSSENBÜRG 


Antes que en Fiossenbürg fuera ins¬ 
talado el campo de concentración que 
llevó ese nombre, el lugar era un 
idílico paraje situado en una ladera 
d§l valle del Pfalz superior, no lejos 
de la población de Waiden y cerca de 
la antigua frontera bávaro-bohemia. 
En 1938, por el acuerdo de Munich, 
la frontera fue trasladada más hacia 
el Este. El paisaje es montañoso y 
similar a muchos del sur y centro de 
Alemania. En suma, un maravilloso 
lugar de descanso, cubierto de bos 
ues y rodeado por altos picos, 
lossenbürg, sin embargo, perdió su 
condición de paraje encantado el día 
que los hombres de Himmler iniciaron 
allí la construcción de un cierto 
número de barracas destinadas a alo¬ 
jar a sus prisioneros. Las construc¬ 
ciones, levantadas apresuradamente, 
tenían cabida al .comienzo para 16.000 
internados. Sin embargo, el número 
de los prisioneros, hasta los últimos 
años de la guerra, pasaba de 60.000. 
Las condiciones en que vivían estos 
últimos, por otra parte, eran seme 
jantes a las de los más tristemente 
célebres campos de exterminio, como 
Buchenwald, Dachau, Tieblinka y mu¬ 
chos otros. 

Igual que en los demás campos 
de concentración. Fiossenbürg tenia, 
además de las barracas de madera, 
un edificio de un solo piso de celdas, 
construido en ladrillos y que en el 
lenguaje del campo se denominaba 
"Fortín". Este edificio tenia unas 
cuarenta celdas que normalmente 
albergaban a los detenidos castigados 
a reclusión solitaria. Dichas celdas, 
al producirse los acontecimientos 
conocidos, fueron destinadas a alojar 
a los prisioneros "especiales". 

Las cuarenta celdas albergaban alre¬ 
dedor de cien prisioneros, conside¬ 
rados sumamente importantes y peli¬ 
grosos para el régimen nazi. Entre 
ellos se encontraba el ex-canciller 
austríaco Kurt von Schuschnigg. quien 
se hallaba internado en compañía 
de su esposa e hijita. También se 
encontraban allí prisioneros de guerra 
"peligrosos", por haber intentado la 
fuga más de una vez; entre otros 
había catorce pilotos británicos. 


A comienzos de 1945 fue trasladado 
a la celda 21 del "Fortín” el teniente 
coronel del Estado Mayor del ejército 
de Dinamarca. H. M. Lunding. Este 
militar había ocupado, al momento 
de la invasión de su patria por los 
alemanes, la jefatura del servicio de 
informaciones del ejército danés. Este 
hecho lo convertía ante los nazis en 
un hombre “peligroso" y, como tal. 
debía ser aislado. 

En Fiossenbürg. al ocupar la celda 21, 
Lunding comprobó que en las tablas 
de la puerta se había producido una 
fisura que le permitía ver el exterior. 
Aquello fue para Lunding un des¬ 
cubrimiento vital, que le permitiría 
soportar el aislamiento sin riesgo de 
caer en la locura. 

Lunding. en consecuencia, se dedicó 
a observar cuanto ocurría en el pasi¬ 
llo, ante su celda. Por otra parte, la 
oficina principal del "Fortín" estaba 
a pocos metros de su celda y en su 
interior había permanentemente un 
gran movimiento. Eso le permitió a 
Lunding ser testigo de los procedi¬ 
mientos habituales en los nazis y, de 
acuerdo con los cálculos del militar 
danés, en los diez meses que perma¬ 
neció internado, presenció entre 700 
y 900 ejecuciones. El camino de la 
oficina (en la que se despojaba a los 
condenados de toda su ropa) al lugar 
de la ejecución, pasaba precisamente 
ante la celda de Lunding. Fuera, en 
un patio, se levantaba un cobertizo 
abierto, en cuyas paredes estaban 
fijadas seis argollas por las cuales 
pasaban las cuerdas que se destina¬ 
ban a ahorcar a los prisioneros y. 
junto a ellas, una plancha de plomo 
de un metro cuadrado aproximada 
mente, delante de la cual debían 
arrodillarse los prisioneros que eran 
ejecutados por medio de un disparo 
en la nuca. 

En el trágico campo, al igual que en 
muchos otros, miles de hombres pere 
cieron por el delito de no compartir 
las ideas del régimen imperante en 
Alemania. Un trágico signo marcó 
los campos que. tristemente, alcan¬ 
zaron celebridad. Pocos fueron los 
que llegaron a vivir los momentos 
de la liberación. 


“Usted no puede arrestarnos. Somos 
nosotros las que lo arrestamos a usted". 
Frontín intentó resistir, pero fue redu¬ 
cido y encerrado bajo vigilancia. 

En medio de una confusión crecien¬ 
te. los complolados trataron de apode¬ 
rarse de los más importantes pumos de 
Hollín y otras ciudades de Alemania, 
emitiendo las órdenes correspondientes 
a los jefes de guarnición. 

Todo, sin embargo, terminaría en un 
absoluto fracaso. 


Goebbels, que se hallaba en Berlín, 
reaccionó con extrema energía. Hizo 
conducir a su presencia al ma>or Re- 
mer, jefe del batallón de la guardia 
"Grossdeutchland", la principal fuerza 
con la cual esperaban contar los cons¬ 
piradores. 

Al llegar Remer a presencia de 
Goebbels, éste le manifestó que el 
Führer estaba vivo y para confirmár¬ 
melo estableció inmediatamente una co¬ 
municación telefónica con Hitler. El 
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Los diarios alemanes informan al pueblo acer. 
ca del juicio seguido a los conspiradores. En 
sus primeras páginas comunican los entre¬ 
telones del proceso y las condenas de cada 
uno de los conjurados. 


dictador, personalmente, habló con Re¬ 
mer y, confiándole la misión de domi¬ 
nar la situación en Berlín, lo ascendió 
a coronel. • 

Remer reunió a sus hombres eu tor¬ 
no de la casa de Goebbels y el ministro 
de propaganda pronunció una enarde¬ 
cida arenga, señalando a los soldados 
que debían lil»ciar a Berlín de los cons¬ 
piradores. Entretanto, Himmler arribó 
a la capital. Acababa de ser nombrado 
|>or Hitler comandante en jefe del ejér¬ 
cito de reserva. 

La acción se descargó entonces con¬ 
tra el edificio del Ministerio de Gueira. 
En el interior del edificio, entretanto, 
tenía lugar un trágico episodio. I.os 
hombres de Remer marchaban ya para 
rodear el Ministerio. En esas circtins- 
tandas, el general Olbricht reunió a 
todos los hombres que creía leales a la 
conspiración y les manifestó que era 
necesario prepararse para resistir hasta 
el fin el ataque inminente. 

Algunos de los oficiales, sin embargo, 
encabezados jx>r el teniente coronel 
Herber, decidieron desobedecer las ór¬ 
denes de Olbricht. Empuñando sus ar- 


A la izquierda, el coronel general Heinrich 
von Stuelpnagel. A la derecha, el coronel ge¬ 
neral Friedrich Olbricht. Los dos tuvieron 
activa participación en el atentado. Los dos, 
también, fueron ejecutados. 
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Esta radiofoto fue enviada a través de países neutrales, y publicada en EE.UU. y Gran Bretaña pocos días después de terminado el juicio contra 
los participantes en el atentado contra Hitler. Constituye un documento histórico del infortunado fin que tuvieron los hombres del 20 de julio. 
En la foto es visible el general Stieff, de pie frente al tribunal. 







Estudiantes, técnicos, obreros especializados, hombres que eran en otros tiempos exceptuados 
del servicio de las armas, acuden a los centros de reclutamiento de la Wehrmacht. Así, como 
señalara Hans Bernd Gisevius. uno de los hombres que realizaron el atentado contra Hitler, 
el pueblo germano deberá proseguir su sacrificio ‘hasta el amargo final". 


rftas, se opusieron a los complotados. 
Se produjo entontes un tiroteo, en el 
transcurso del cual Stauffenbcrg resultó 
'' herido. Ix>s conspiradores quedaron asi 
atrapados. Froinm fue puesto en liber¬ 
tad y, de inmediato, decidió dar muer¬ 
te a los cabecillas del movimiento. 
Staulfcnberg, Olbricht, Haeftcn, y el 
coronel von Quirhcim fueron conduci¬ 
dos a uno de los patios del edificio y. 
a la luz de los faros de un camión, fusi¬ 
lados de inmediato. l T n instante ames 
de caer alcanzado |>or los proyectiles. 
Stauffenbcrg gritó: “¡Viva nuestra sa¬ 
grada Alemania!". Entre tanto, el an¬ 
ciano general Beck era ultimado con 
un disparo en la nuca, luego de haber 
intentado por dos veces suicidarse. Poco 
más tarde, Fromm envió un mensaje a 
todas las unidades de las fuer/as arma¬ 
das. anunciando el fracaso de la conspi¬ 
ración y el fusilamiento de los complo- 
tados. A la una de la mañana de! 21 de 
julio, Hitler dirigió una alocución por 
radio a toda Alemania, anunciando las 
terribles represalias que seguirían a la 
intentona subversiva. 

Y. en efecto, para todos aquellos que. 


en una u otra forma, estuvieron relacio¬ 
nados con el complot, no hubo compa¬ 
sión alguna. El general Fromin, que 
creyó salvar su vida fusilando a los con¬ 
jurados. cayó también. Más de 7.000 
jrersonas fueron arrestadas por la Ges¬ 
ta po y cerca de 5.000 cayeron ejecuta¬ 
das por los pelotones de fusilamiento 
o los verdugos de Himmler. Ese fue el 
precio sangriento que pagaron los hom¬ 
bres que trataron de salvar a Alemania. 
El general Tresckow. el hombre que 
había puesto en marcha la conspira¬ 
ción. luego de despedirse de su ayu¬ 
dante. se dirigió al frente de lucha, 
en Rusia, donde se encontraba, y, avan¬ 
zando a través de la "tierra de nadie”, 
arrancó la traba de una granada de 
mano y voló en |>cdazos. Poco antes 
había declarado a su ayudante: “Hici¬ 
mos lo que debíamos... Dentro de po¬ 
cas horas estaré frente a Dios, para 


responder por mis acciones y mis omi¬ 
siones. .. Creo que jxxlré mostrar, con 
la conciencia limpia, todo lo que he 
hecho en la lucha contra Hitler... Un 
hombre sólo vale en la medida en que 
está dispuesto a sacrificar su vida en 
defensa de sus convicciones’’. 

Ese fue el fin de la fracasada cons¬ 
piración contra Hitler. Sus protago¬ 
nistas, rayendo ante los pelotones de 
fusilamiento o pereciendo ahorcados en 
la penumbra de un amanecer, cumplie¬ 
ron un ciclo. Fue la trayectoria de 
hombres que reaccionaron demasiado 
tarde, cuando ya no era posible hacer¬ 
lo. El momento oportuno había pasa¬ 
do. Habían creído o habían sido dé¬ 
biles. Y eso les costó la vida. 

Miles de hombres, civiles y militares, 
perecieron tratando de salvar a Alema¬ 
nia del desastre. No lo consiguieron. Y 
Alemania fue derrotada, como ellos 
predijeron que sucedería. 
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SE AM 


CABECERA DE PUENTE ALIADA 



Junio 16 «!c 1944. a la madrugada, 
en la sala de guardia del castillo del 
duque de La Rochefoucauld. en La 
Roche-Guyon. un olicial alemán está 
sentado ame un gran escritorio, exa¬ 
minando algunos partes. Es el general 
Hans Spcidel, jele «le Estado Mayor «le 
RommeI. Este último, ausente del lu¬ 
gar. se encuentra en Hcrrlingcn, en 
las proximidades de Ulm, acompañan¬ 
do a su familia. 

Los mensajes que Speidel tiene ante 
sus ojos dicen: 

"2.30 horas: VII ejercito a grupo de 
ejércitos "B". Ataques de paracaidistas 
en Sainte Mere Eglise (Cotentin) y en 
la desembocadura del Orne. 

"2.50 horas: Las estaciones costeras 
señalan movimientos de navios enemi¬ 
gos frente a Cherburgo y al norte de 
Caen. 


Un oficial alemán, que acaba de ser capturado, marca sobre los mapas la posición de las 
unidades que componen la fuerza a sus órdenes. Los oficiales norteamericanos tomarán nota 
de la misma con el objeto de intimar su rendición en forma inmediata, o atacarlas sin demo¬ 
ra. La resistencia alemana, tenaz, comienza a desmoronarse lentamente. 


"5.15 horas: Confirmación del men¬ 
saje de las 2.30. Numerosos navios a 
la vista. Desembarco probable'*. 

Spcidel, convencido de hallarse ante 
una operación de gran importancia, ya 
había informado a von Rumlstedt de 
los acontecimientos que comenzaban a 
cumplirse. El jefe supremo, sin embar¬ 
go, no había abandonado su convicción 
de que el ataque principal sería lan¬ 
zado a través del Paso de Calais. "De¬ 
be tratarse de maniobras de diver¬ 
sión ...", fue su respuesta. 

A las 6.10. un nuevo mensaje del 
Vil ejército llega a La Roche-Guyon. 


Su texto dice: "Fuego naval intenso de 
Grandcamp al Orne". Esta ve/ Spei¬ 
del se comunica con Rommel en Herr* 
1 ingen: "Esto parece muy seiio, señor 
mariscal. Las medidas previstas para el 
"caso Normandia” ya están en curso. 
La 3? división Pan/.er va recibió la 
orden de ponerse en camino hacia el 
Norte. La 21* Pan/er ya lia sido aler¬ 
tada". La respuesta de Rommel no se 
hace esperar: “Todos los blindados y 
todas las tropas disponibles en el sec¬ 
tor deben quedar bajo un comando 
único. Informe al general Jodl lo que 
acabo de decirle. Salgo en automóvil 
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Combatientes germanos acaban de rendirse a soldados británicos. Los alemanes son obligados 
a esperar la llegada de refuerzos ingleses, sentados en el suelo y con sus manos a la vista 
de sus captores. Enseguida, los exhaustos prisioneros serán alejados de la zona de lucha. 



La población civil francesa sigue, paso por paso y minuto por minuto, el desarrollo de los acon¬ 
tecimientos. Las radios se mantienen encendidas las veinticuatro horas del día. Los hechos, 
precipitándose, hacen que a cada instante una nueva noticia desplace a la que acaba de escu¬ 
charse. Los civiles franceses, ansiosos, esperan el momento de su liberación. 


para allá ahora mismo. Llegaré al me¬ 
diodía". 

Speidel cuelga el tubo e inmediata¬ 
mente el sonido estridente de la cam¬ 
panilla lo alerta. Esta vez es el general 
Jodl, que llama desde Berlín: "¿Qué 
ocurre exactamente? Los mensajes que 
recibimos aquí son confusos. ¿Por qué 
no se actúa más efectivamente?". La 
respuesta de Speidel es rápida: "Pode¬ 
mos actuar solamente por tierra. Nues¬ 
tras fuerzas aéreas consisten en 70 bom¬ 
barderos y 90 cazas. Pero ni uno solo 
de estw aviones puede despegar. Los 
aeródromos han sido destrozados por 
los bombarderos aliado».. El mariscal 
Rommel pide tjue todos los blindados 
sean puestos bajo un mando único...". 
La voz de jodl interrumpe a Speidel: 
"Eso no puedo decidirlo yo. Informaré 
al Führer. Manténgame informado". 

Los mensajes, entretanto, continúan 
llegando a su escritorio: 

"9 horas: Desembarcos aliados des¬ 
pués de las 7.15. Número de navios 
incierto. 

"9.15 horas: Situación inquietante 
al norte de Caen. I.os blindados alia¬ 
dos acosan a nuestras posiciones de 
artillería. 

“10.10 horas: Movimientos de na¬ 
vios aliados en el estuario del Vire". 

Hacia mediodía, el general Speidel 
llama nuevamente a Berlín. Ya en co¬ 
municación con Jodl. le expresa: "Ilc 
aquí el último mensaje del 8-1$ Cuer¬ 
po: Cabecera de puente aliada de 25 
kilómetros de ancho por 5 de profun¬ 
didad. al norte y al noroeste de Caen". 
"I.a 21* Pan/er debe contraatacar in¬ 
mediatamente”, dice Jodl. La respuesta 
de Speidel no se hace esperar: "La 219 
Pan/er ya está en marcha para contra¬ 
atacar. pero no será suficiente. Pro¬ 
pongo. en nombre del mariscal Rom¬ 
mel, que el contraataque sea ejecutado 
por el 1? Cuerpo blindado SS. consti¬ 
tuido |x>r la 21? Paji/er. 39 Pan/er y 
129 Pan/er SS". Jodl responde:. "Im¬ 
posible. He aquí la orden del Führer: 
la 219 Panzer debe contraatacar inme¬ 
diatamente, sin preocuparse de averi¬ 
guar si recibirá o no refuerzos. Las 
otras divisiones blindadas quedarán en 
reserva. Existe el peligro de otros des 
embarcos". "Pensamos que el desem¬ 
barco en la zona de Caen constituye 
la operación principal, no un ataque 
de diversión...responde Speidel. 
“La orden de! Führer debe ser ejecu¬ 
tada”. contesta secamente Jodl. Un se- 
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gundo má» tarde, la comunicación se Un prisionero alemán corre, con las manos sobre su cabeza. Acaba de entregar sus armas y 
corta. se aproxima a las líneas aliadas. Se halla, probablemente, impresionado por el terrorífico bom¬ 

bardeo aéreo aliado y sabe que ya no existen esperanzas. Las pregonadas defensas de la 
“Antes de una “Muralla del Atlántico" acaban de derrumbarse... 


semana...” 

Spciclcl, preocupado, "aterrado”, se¬ 
gún sus propias palabras, comprende 
«jue la situación parece carecer de sen¬ 
tido. El Führer ha previsto el desem¬ 
barco en la zona en la que efectiva¬ 
mente acaba de producirse. Ha mani¬ 
festado la necesidad de lanzar todas las 
fuerzas disponibles al contraataque y 
ahora, cuando la operación se ¡>one en 
marcha, cada movimiento de las uni¬ 
dades blindadas debe ser autorizado 
por él. desde Berlín... 

Al mediodía. Hitler abandona 
Berchtesgaden y se traslada a Salzbur- 
go, donde tiene lugar una recepción 
en honor del nuevo primer ministro 
húngaro. Allí, con cierto grado de in¬ 


diferencia, anuncia a los presentes lo 
que casi todos saben ya: “En fin... 
Ya comenzó... Antes de una semana 
los americanos serán arrojados al mar. 
Será una victoria probablemente de¬ 
cisiva” 

El cuartel general del general Feuch- 
tinger, comandante de la 21* Panzer, 
se encontraba en Saint Pierrc sur 
Dives. a 24 kilómetros de la costa. Es¬ 
ta división blindada era la única que 
podía reaccionar con efectividad con¬ 
tra las fuerzas aliadas desembarcadas. 
Poco después de las dos de la madru¬ 
gada. el general Feuchtinger fue infor¬ 
mado de que fuerzas aerotransportadas 
habían atacado al norte de Caen. Pero 
él tenia la consigna de no poner en 
movimiento ni un solo vehículo sin 


recibir órdenes del cuartel general de 
Romrael. A las seis de la mañana, al 
no recibir orden alguna, Feuchtinger 
ordena a sus tanques iniciar el ataque 
contra las fuerzas enemigas. Sin em¬ 
bargo, lo confuso de su situación que¬ 
da patentizado i>or los cambios de que 
fue informado, en las horas siguientes, y 
que afectaban a su comando inmediato 
superior. En efecto según sus propias 
palabras, **. . . recibí a las siete la pri¬ 
mera manifestación de la existencia de 
un comando más importante que el 
mío. Fui prevenido por el grupo de 
ejércitos "B" que había sido puesto a 
las órdenes del comando del VII ejer 
cito. Pero no recibí ninguna indicación 
más. A las nueve, se me dijo que de¬ 
pendería del 84^ Cuerpo de infantería 
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Del libro "Hitler conductor", del que 
es autor el coronel general Franz Hal- 
der, fue extraída la nota siguiente, 
en la que juzga la intervención cabi¬ 
da al Führer en el desarrollo y em¬ 
pleo de las armas “secretas". 

• • • 

“Una palabra más acerca de las armas 
‘prodigiosas’. Hitler no es su crea¬ 
dor. Han salido de la colaboración 
de la ciencia y la técnica alemanas. 
Hitler reconoció muy tarde la posibi¬ 
lidad de aplicar este trabajo a fines 
militares. Después puso, indudable¬ 
mente como contribución, toda su 
fuerza de voluntad para impulsar su 
desarrollo, pero al mismo tiempo de¬ 
positó en aquellas armas esperanzas 
sin límites, deslumbrando con ellas al 
pueblo alemán, inclusive a numero¬ 
sos militares profesionales. 

"Los ensayos de empleo de los co¬ 
hetes como propulsores para proyec¬ 
tiles dirigidos a distancia se remon¬ 


tan al año 1937. El más tarde maris¬ 
cal von Brauchitsch los fomentó acti¬ 
vamente y con todo sigilo. Hasta el 
año 1939 no informó von Brauchitsch 
al comandante en jefe de las fuerzas 
armadas (Hitler) de su ya muy ade¬ 
lantado desarrollo. En vez del espera¬ 
do interés, encontró en Hitler una 
áspera negativa. Al dictador le irri¬ 
taba que se hubiera iniciado algo sin 
su intervención. Prohibió que se pro¬ 
siguieran los trabajos. Después del 
cese de las funciones del mariscal 
von Brauchitsch es cuando Hitler 
acometió el desarrollo de las nuevas 
armas que ahora, como armas "su¬ 
yas", fueron impulsadas por todos los 
medios. Dos años decisivos se habían 
perdido. Cuando las armas “prodigio¬ 
sas" fueron utilizadas en la forma 
de las V-l y V-2. se proyectaba ya, 
sobre su fabricación y su empleo, 
la oscura sombra del dominio ene 
migo del aire". 


Cubiertos con mantas, cadáveres de com¬ 
batientes de los dos bandos esperan ser reco¬ 
gidos del lugar de la acción. Hermanados por 
la muerte, yacen los hombres que lucharon 
denodadamente y murieron "defendiendo una 
causa que —ambos— creían justa”. 


Un grupo de soldados ingleses, en misión de patrulla, acaba de ser tiroteado desde una casa 
semidestruida. Desplazándose rápidamente, los británicos abren el fuego, respondiendo al ata¬ 
que. Los germanos, desde el interior, sostendrán la posición hasta que, cercados, deberán 
rendirse ante la superioridad numérica del enemigo. 
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En fin, recién a las diez recibí mis pri¬ 
meras órdenes concretas: se me dijo 
que cesara en mis movimientos contra 
los paracaidistas...” 

De acuerdo con las órdenes recibidas, 
los 170 blindados de la 21* Panzer cru¬ 
zaron el Orne y pusieron rumbo al 
Norte, hacia la costa. Los aviones sur¬ 
caban el espacio. Eran máquinas alia¬ 
das que, inexplicablemente, no ataca¬ 
ron a la poderosa columna de tanques. 
Sólo a 15 kilómetros de la costa la 
guerra apareció como una realidad. 
Allí comen/aron a caer sobre los tan¬ 
ques alemanes los primen» proyectiles 
aliados. El resultado fueron once blin¬ 
dados destruidos en aquel primer en¬ 
cuentro. 

El Irente aliado no constituía una 
linea continua. Un grupo de tanques 
alemanes, en consecuencia, sigue avan¬ 
zando a través del campo. Hacia las 
19. los vehículos llegan a la costa. Y 
allí, ante ellos, se ofrece un imponente 
espectáculo: la flota aliada, que pa¬ 
rece extenderse hasta el infinito. 

El tiempo de que dispone la 21* 
Pan/er para contemplar el impresio¬ 
nante despliegue naval es escaso. De 
inmediato, los primeros proyectiles co¬ 
mienzan a caer sobre la columna. Un 
grupo de aviones, además, pasa en vue¬ 
lo rasante y ataca a los tanques. En el 
interior de los blindados, los oficiales 
piden refuerzos y protección aérea de- 


¡Blindados en acción! Rugiendo a través de las 
carreteras de Normandía, tanques aliados y 
germanos se enfrentarán, una y otra vez, dis¬ 
parando sin cesar sus piezas, los restos, 
hierros retorcidos, quedarán allí como mudo 
testimonio de la lucha. 


sespetadámente. La ayuda, sin embar¬ 
go, no llega. La división, rápidamente, 
debe replegarse. Fenchí inger dirá más 
tarde: “Di entonces la orden de reti¬ 
rarse a nuevas posiciones. Al terminar 
el primer día. mi división había per¬ 
dido el 25 ix>r ciento de sus tan¬ 
ques. .." 

Mientras tanto, poco antes de las 1G, 
un automóvil alemán se detiene ante la 
entrada del castillo de La Roche-Gu- 
yon. El mariscal Rommcl desciende y 
se precipita dentro del edificio. Su je¬ 
fe de Estado Mayor abandona su es¬ 
critorio y avanza a su encuentro: “La 
situación parece haber mejorado algo 
desde esta mañana. Un mensaje de la 
352* división dice que los americanos 
han sido rechazados en parte, en su 
sector... Nuestra aviación aón no se 
ha hecho presente...” 

La penetración aliada 

Mientras Speidel rinde cuentas a 
Rommel de la situación, el teléfono 
comienza a sonar. Es von Runclstedt el 
que habla. “Estas son las órdenes del 
comando .supremo", dice Rundstcdt. 
“La cabeza de puente debe ser destrui¬ 
da esta misma noche, porque existe el 
peligro de nuevos desembarcos...”. 
"¿Eso significa la autorización para 
constituir el 1* Cuerpo blindado SS, 
como pedí?", pregunta Rommcl. “Pien¬ 
so que sí... y las cabeceras da puente 
deben ser destruidas esta misma no¬ 
che...". son las palabras de Runds- 
tedt. “¡Esto es imposible...!", excla¬ 
ma Rommel. Las palabras de Rund- 
stedt no admiten dudas, sin embargo: 
"Acabo de expresarle el deseo del co¬ 
mando supremo. Usted baga todo lo 
que pueda...” 

A las 18. un nuevo mensaje llega des¬ 
de la 352* división. Esta vez. las noti¬ 
cias no son buenas: "Fuerzas aliadas 
infiltradas entre las posiciones fortifi¬ 
cadas. Objetivo probable: Bayeux. Ala 
derecha de la 352* división amenazada 
por el avance de las tropas aliadas”. 

Poco más tarde, Rommel recibe una 
llamada telefónica del comando del 8-19 
Cuerpo: "El fuego naval ha sido de¬ 
vastador. Ix>s bombardeos de los avio¬ 
nes han destruido prácticamente los 
campos de minas. La táctica de los alia¬ 
dos consiste en pasar los puntos forti¬ 
ficados y luego atacarlos con fuerzas 
blindadas que avanzan en una segunda 
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línea. Parecen conocer muy bien los 
puntos débiles de nuestro dispositivo. 
La artillería de la 716? división ha sido 
barrida por la acción de los l>ombar- 
deos naval y aéreo. ¿Qué hace nuestra 
aviación?” 

Roramel no podía responder a esta 
pregunta, pues la respuesta hubiera si¬ 
do terriblemente descorazonadora. La 
mayoría de los cazas alemanes existen¬ 
tes hacia el 6 de junio de 1944 habían 
sido empleados para defender las fá¬ 
bricas y las refinerías, los cruces ferro¬ 
viarios del Rcich y las carreteras. No 
había, en el Oeste, más de 120 ca/as en 
condiciones de combatir... 

El mariscal Ronunel había ya trans¬ 
mitido la orden de contraatacar el 7 de 
junio, a la mañana, al Oberstgruppen- 
fiihrer Joseph Dictrich. comandante 
del 19 Cuerpo Panzer SS. Dictrich. ex 
sargento de la Primera Guerra Mun¬ 
dial v militante del Partido Nacional¬ 
socialista de la primera hora, había 
llegado a ser comandante de la guardia 
personal de ílitler. con el grado de ge¬ 
neral. 

Apenas recibido el mensaje de Rom- 
me!. Dictrich telefonea de inmediato 
a Feuchtinger: "Usted atacará mañana 
a la mañana con la 12? Pan/er SS. La 
3? Pan/er se le unirá en cuanto sea po¬ 
sible. Usted arrojará a los aliados al 
mar. Llame a Kurt Mcyer v haga los 
planes necesarios junto con él”. 

F.1 Brigadcnführer Kurt Meyer era. 
a la sazón, comandante de la 12? Pan- 
/er SS "Hitlcrjugend”. Convocado por 
Feuchtinger. Meyer llega a su presen¬ 
cia. El primero le muestra las órdenes 
y dice: "Usted tomará posiciones a mi 
izquierda y así ejecutaremos un ata- 

3 ue combinado. No imagine que pue- 
a ser fácil. Los ingleses tienen mu¬ 
chas fuer /as en el sector...” 

Meyer, tras observar los mapas, dice 
simplemente: "Mañana los echaremos 
al mar...”. En seguida, pregunta: "Y 
la 3? Pan/er. ¿dónde está?”. Feuchtin¬ 
ger al/a sus hombros v contesta: "En 
alguna parte, en camino... Bayerlein 
tiene orden de reunirse con noso¬ 
tros. ..". 

Fritz Bayerlein había sido jefe de 
Estado Mayor de Rommel. en África. 
Era un hombre pequeño, enérgico e 
inteligente. Después de recibir, en la 
mañana del día 6 de junio, la orden 
de ponerse en marcha, la aviación alia¬ 
da había bombardeado sin ¡nterrup- 
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dón a sus fuerzas. Era, en consecuen¬ 
cia, prácticamente imposible marchar 
a la luz del día. La orden, efectivamen¬ 
te, preveía el avance a partir de las 17. 
El mensaje enviado por Bayerlein de¬ 
cía: "No podremos marchar de día. 
Solicito permiso para esperar hasta la 
noche”. La respuesta, sin embargo, no 
se hi/o esperar: "Póngase en marcha 
a las 17...”. 

La división, rápidamente, partió ha¬ 
cia su objetivo. Más de 200 tanques y 
una enorme columna de camiones y 
automóviles la integraba. No habían 
pasado diez minutos cuando el primer 
ataque de los aviones aliados se des¬ 
encadenó sobre los vehículos. Hacia la 
llegada de la noche, treinta vehículos 
ya habían sido destruidos. Los tanque¬ 
tas y conductores de camiones trataban 
desesperadamente de evitar la acción 
de los aviones, ocultando sus vehículos 
entre los árboles y enmascarándolos 
con ramas. Sin embargo, nuevas pér¬ 
didas de tanques y camiones se suma¬ 
ron en las horas sucesivas. 

El 8 de junio, la 3? Panzer se en¬ 
contraba a 25 kilómetros al sur de 
Caen. F.l 9. aún no había llegado a la 
zona de batalla. 

Por las mismas razones, el contraata¬ 
que de la 21? Pan/er y de la 12? Pan¬ 
zer SS no pudo efectuarse el 7 de junio 
a la mañana, como estaba previsto, ni 
tampoco el 8. 

Por último, la 21? Panzer y parte 
de la 12? Panzer SS. pudieron llegar 
hasta algunos kilómetros al sur de 
Caen, donde detuvieron el avance bri¬ 
tánico. Pero el contraataque recién fue 
lan/ado el día 9 de junio, con la par¬ 
ticipación de las unidades citadas. 

Desde el 7 de junio. Rommel había 
dado orden a la 7? división de infan¬ 
tería y a la 3? división de paracaidistas, 
de dirigirse al frente de lucha. La 12? 
Panzergrenadier SS fue llamada tam¬ 
bién. 

Lenta marcha 
hacia el frente 

El Estado Mayor del grupo de ejér¬ 
citos "B” comenzó entonces a elaborar 
un plan, pero, entretanto, Rommel de¬ 
bía comunicarse con Berlín cada media 
hora, con el fin de recibir las instruc¬ 
ciones de Hitler, que le transmitía 
Jodl. Estas, en líneas generales, consis- 







El mariscal Montgomery (de espaldas, en el jeep, a la derecha), se dirige hacia las líneas del 
frente. En sentido contrario avanza un pequeño grupo de prisioneros alemanes. Algunos de 
estos últimos, reconociendo inmediatamente la inconfundible figura del legendario vencedor 
del "Zorro del desierto", lo observan con visible curiosidad. 


i Pequeños tanques "Goliat", capturados a los 
germanos, son objeto de la curiosidad de 
los infantes británicos. Los ingeniosos arte¬ 
factos, sin embargo, fueron de escasa utili¬ 
dad a las fuerzas alemanas, que no pudieron 
sacar partido de ellos. 


Un segundo más y el mortero será disparado. 
El mortero es una de las armas más peligro¬ 
sas para el soldado del frente. Su proyectil, 
muy efectivo, puede ser disparado y "coloca¬ 
do” allí donde resulta imposible "ubicar” un 
proyectil de cañón, por su trayectoria. 












las localidades del norte de Francia demues¬ 
tran claramente lo violento de la lucha. Edi¬ 
ficios destruidos y calles cubiertas de es¬ 
combros dificultan el tránsito de los pocos 
vehículos que se aventuran por ellas. Sólo 
los tanques logran el paso franco. 


Una batería de cohetes germanos es exami 
nada minuciosamente por dos oficiales ñor 
teamericanos, en busca de detalles nuevos 
desconocidos para ellos. El arma, terrorífica 
no pudo evitar la derrota. Fue usada, efecti 
vamente. “demasiado tarde’’... 


lían en preguntas acerca de movimien¬ 
tos de unidades que resultaba imposi¬ 
ble efectuar, o refuerzos que no exis¬ 
tían o avance» absolutamente imprac¬ 
ticables. Otra ra/ón obligaba a Rom- 
mel a modificar continuamente sus pla¬ 
nes. Efectivamente, las unidades a su 
mando sufrían permanentes y demo¬ 
ledores ataques de la aviación aliada, 
que diezmaban sus filas y retardaban 
sus movimientos. Hacia el 9 de junio, 
a la noche, la 77» división aún no ha¬ 
bía sobrepasado Avranches. La 17» 
Panzergrenadier SS, en parte, estaba 
imposibilitada de cruzar el Loire, por 
la ruptura de los puentes. Los bombar¬ 
deos y el sabotaje de los miembros de 
la Resistencia hadan muy difíciles los 
movimientos de los germanos. # 

Rommel, desesperado, demandaba 
de sus jefes apoyo aéreo. Jodl le res¬ 
pondió, desde Berlín: "Todo lo posi¬ 
ble ha sido hecho ya. Nos estamos ocu¬ 
pando de hacer venir aviones del fren¬ 
te del Oeite, pero eso lleva tiempo.. 

El 10 de junio llega una nueva di¬ 
rectiva del comando supremo. Es una 
orden de Hitler. Su texto dice: "No 
debe haber repliegue alguno. Cada 
hombre debe combatir y caer allí don¬ 
de esté”. La orden significaba el fin de 
todas las esperanzas de Rommel. A par¬ 
tir de ese momento sabía que no po- 
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El general Omar Bradley. jefe de las fuerzas americanas que 
intervinieron en el asalto a Normandia. expone pormenores 
acerca de la operación: 

• • • 

“Mientras planificábamos la operación de Normandia. habla¬ 
mos considerado la posibilidad de un ataque enemigo con 
gases. Por primera vez hicimos especulaciones sobre la posi¬ 
bilidad de que los alemanes recurrieran a ellos dado que, qui¬ 
zá, únicamente en esos momentos podrían los gases haber 
producido la decisión de una de las batallas de mayores con¬ 
secuencias de la Historia. Desde Africa hablamos cargado con 
las máscaras en todas las invasiones sucesivas, rechazando 
siempre la probabilidad del empleo de gases, pero siempre 
deseosos de no lanzarnos a un asalto sin defensas contra los 
mismos. Si bien la guerra de gases en las playas de Norman- 
día hubiera acarreado enérgicas represalias contra las ciudades 
enemigas, yo pensaba que la determinación de Hitler de resis¬ 
tir hasta el fin podía inducirlo a correr el riesgo Inherente al 
empleo de gases, en una Jugada tendiente a asegurarse la 
supervivencia. De un enemigo tan endurecido, capaz de des¬ 
truir millones de personas en sus campos de concentración, no 
podía, ciertamente, esperarse que rechazara por inhumana la 
guerra con gases. Cuando por fin el Día D llegó a su término 
sin un asomo de mostaza, quedé sumamente aliviado. Aún 
la más pequeña rociadura con gas en la playa Omaha podía 



habernos costado la pérdida de la posición que allí teníamos". 

• • • 

"Después de una semana de afanoso acrecentamiento de sus 
reservas, Rommel no había conseguido reunir una potencia 
suficiente como para preparar una ofensiva contra las playas. 
Mientras tanto, nosotros hablamos ya duplicado las fuerzas 
en tierra y al anochecer del 12 de junio había sido desembar¬ 
cado en Francia un total de 16 divisiones aliadas... A lo 
largo de la base de la península de Normandia los cercos de 
tierra y arbustos formaban una linea natural de defensas 
más formidable de todo lo que el mismo Rommel pudiera ha¬ 
ber ideado. Durante siglos, las amplias y ricas llanuras hablan 
sido divididas y subdivididas en pequeños campos de pastoreo, 
cuyos limites de tierra se hablan transformado en verdaderos 
parapetos. A menudo dichos cercos tenían la altura y el espe¬ 
sor de un tanque y estaban coronados por una espinosa vege¬ 
tación formada por árboles y zarzas. Las ralees habían trabado 
la tierra dura, del mismo modo que el hilo de alambre refuerza 
el cemento. Muchos de ellos tenían profundas zanjas de drena¬ 
je, unidas y paralelas, que el enemigo utilizaba como si fuera 
un ya preparado sistema de trincheras de comunicación. Para 
avanzar de un potrero al otro nos era necesario abrir una bre¬ 
cha en cada parapeto, haciendo frente a un fuego salvaje 
efectuado por un bien oculto enemigo. Ni siquiera en Túnez 
habíamos encontrado un terreno tan extraordinariamente apto 
para la defensa..." 


diia contar con ayuda, ni refuerzos. 
Sabía que debía operar con sus escasas 
y mal armadas fuerzas. Sabía que es¬ 
taba librado a su suerte. 

El 17 ele junio de 1944, a las 3 de 
la mañana, el automóvil del mariscal 
Rommel, cubierto de barro, se detuvo 
delante del castillo del duque de La 
Rocliefoucauld, en La Roche-Cu yon 
El mariscal regresaba de un viaje de 
inspección, en Gotentin. Su jefe de Es¬ 
tado Mayor, el general Spcidel, lo es¬ 
taba esperando, con un mensaje en su 
mano. Sin preámbulos, Speide] le dijo: 
"Señor mariscal, a las nueve de la ma¬ 
ñana deberemos estar en el puesto de 
comando W II. cerca de Margival, al 
norte tic Soissons. El mariscal Runds- 
tedt y su jefe de Estado Mayor estarán 
allí también". Rommel. entreviendo lo 
que en realidad sucederá, dice enton¬ 
ces a Speidel: "Creo que encontrare¬ 
mos allí a otra persona...". 

Y así es, efectivamente. Hitler, ce¬ 
diendo a los reclamos de sus dos ma¬ 
riscales, ha aceptado llegar hasta el 
frente, al viejo puesto de comando 
W II, instalado en 1940, cuando el 
Fülirer aún soñaba con invadir a Gran 
Bretaña. 

Rommel, tras tomar un baño y cam¬ 
biarse de uniforme, vuelve a subir a 
su coche y parte. 
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El puesto de comando W II está si¬ 
tuado a ocho kilómetros al nordeste 
de Soissons. Comprende una sala de 
reuniones de cemento, perfectamente 
enmascarada, y un departamento ane¬ 
xo, provisto de baño y otras comodi¬ 
dades. Todo está construido a prueba 
de liombardeos. A un costado, corre 
una vía férrea que se introduce en un 
túnel próximo. En él se ocultará el 
tren especial del Führer. 

Sin embargo, la magnífica instala¬ 
ción servirá de poco. El hombre que 
ha amenazado a Gran Bretaña y ha 
sido dueño de Europa, llega en un 
automóvil blindado, envuelto en una 
atmósfera sombría. 

“No retroceder 
una pulgada más...” 

Al llegar Rommel al lugar, junto 
con su jefe de Estado Mayor, es inme¬ 
diatamente conducido al cuartel de Hi¬ 
tler. La puerta se cierra tras ellos y el 
jefe alemán se encuentra en presencia 
de son Rundstedt y su jefe de Estado 
Mayor, el general Blumentritt, que ya 
está allí. Instantes después se les unen 
Jodl y otros altos jefes.' Todos están de 
pie, en silencioso grupo. Ante ellos, 
sentado en un taburete, se encuentra 



Montgomery y De Gaulle. Dos auténticos lu¬ 
chadores se estrechan la mano en el suelo 
de Francia. Para el primero significa el triun¬ 
fo de su patria en la guerra. Para el segundo, 
además, la liberación de su Francia eterna 
e indomable del dominio alemán. Tras casi 
cinco años de lucha el triunfo está cerca. 
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Hitler, pálido y evidentemente nervio¬ 
so. En seguida, el Führer. según su 
costumbre, inicia un interminable mo¬ 
nólogo. "El desembarco es un hecho 
inadmisible... Se han cometido evi¬ 
dentes errores... Si las guarniciones 
costeras hubieran cumplido con su de¬ 
ber, nada hubiera sucedido... En todo 
caso, ante los acontecimientos, no se 
deberá retroceder una pulgada más...” 

Rommel y Rundstedt escuchan las 
palabras del Führer en un profundo 
silencio. I.uego, ante la mirada inte¬ 
rrogante de Hitler, Rommel dice: "No 
tenemos nada que reprochar a nuestras 
tropas...”. Después, hablando "con 
franqueza total”, Rommel explica al 
dictador cuál fue, en realidad, la mag¬ 
nitud terrorífica de los bombardeos 
aéreo y naval previos al desembarco, 
la carencia absoluta de una fuerza aé¬ 
rea en condiciones de repeler el ata¬ 
que aliado, la enorme masa de material 
bélico lanzado a la batalla por ingleses 
y americanos, las deficientes condicio¬ 
nes combativas de las fuer/as germa¬ 
nas, mal pertrechadas y físicamente in- 
feriores y la imposibilidad de los man¬ 
dos de tomar decisiones y manejar a 
las fuerzas de acuerdo con sus observa¬ 
ciones personales y experiencia militar. 
"En el sector de Caen, por ejemplo, 
el enemigo lanza a la batalla constan¬ 
temente nuevas fuerzas...”. dice Rom- 
mel. El Führer, entonces, lo interrum¬ 
pe para preguntarle: "¿Cuál es la si¬ 
tuación er. ese sector? ¿Por qué no con¬ 
traatacaron? Ix>s ingleses no tienen 
más que un poco de terreno detrás de 
ellos... Ustedes hubieran podido 
echarlos al mar...". La respuesta de 
Rommel es inmediata: "Contraataca¬ 
mos. .. Si no hubiera sido por la ayu¬ 
da que los ingleses reciben de su avia¬ 
ción. hubiéramos podido contenerlos 
en algunos puntos... Efectivamente, 
es cierto que detrás de ellos sólo tienen 
un poco de terreno |>ero. en cierto 
sentido, eso es una ventaja para 
ellos... Los cañones de los acorazados 
intervienen en la batalla y cañonean 
a nuestros blindados...” 

Hitler, en este instante, estalla con 
su acostumbrada violencia verbal: "Las 
fortalezas deben ser defendidas hasta 
la última gota de sangre... ¡Y usted 
no me propone nada positivo!” 

"Sí.. .". responde Rommel, "el fren¬ 
te de Caen debe ser replegado hasta 
el Orne... Debemos adoptar una de¬ 
fensa elástica ni sur de la península 


de Cotentin. Un contraataque gene¬ 
ral es posible si es organizado en es¬ 
cala estratégica, con libertad absoluta 
para los comandantes del frente de 
Normandía y si se nos envían aviones 
y unidades acorazadas. Ya no habrá un 
gran desembarco al norte del Sena...” 

"Puede ser posible", dice Hitler, "en 
todo caso, no autorizo ningún replie¬ 
gue, en ninguna región..." 

El Führer se pone de pie y parece 
decidido a marcharse. Sin embargo, de¬ 
teniéndose. dice: "Ustedes no tienen 
idea de lo que va a producirse... Las 
armas V y otras más nos darán la vic¬ 
toria”. Después, Hitler comienza un 
nuevo monólogo: "Ixmdres será des¬ 
truida por las V-l y Gran Bretaña/de¬ 
berá pedir 1? paz... Y las V-l no son 
las únicas armas nuevas... En los la¬ 


boratorios se preparan otras, mil veces 
más terroríficas...” 

En esc instante, Rundstedt interrum¬ 
pe al Führer: "¿Por qué no emplear 
las V-l contra la cabecera de puente 
aliada?”. Hitler. de inmediato, da una 
orden: "Que venga Heinemann..." 

Un momento después entra el gene¬ 
ral Heinemann, jefe militar responsa¬ 
ble del empleo de las V-l. Firme 
ante el dictador, el general escucha la 
pregunta y responde: "Sería arriesgado 
utilizar la V-l contra la cabecera de 
puente... La dispersión es todavía 
muy grande... De 15 a IB kilóme¬ 
tros... Nuestras tropas se verían ex¬ 
puestas. . 

"¿No sería posible emplearlas con¬ 
tra los puertos del sur de Inglaterra?", 
interroga Rommel. Hitler, sin vacila- 
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La lucha continúa. Los efectivos británicos, tenazmente, atacan sin descanso a los alemanes. 
Las aldeas, los caseríos y aún las granjas aisladas son disputadas al enemigo con extrema 
violencia. La lucha, a menudo, se define en los ataques a la bayoneta, en combate cuerpo a 
cuerpo. Los germanos se repliegan rápidamente. 



4 Soldados norteamericanos esperan la orden 
de lanzarse al asalto de una posición ene¬ 
miga. Con sus armas listas, aguardan el 
momento supremo en que cada hombre de¬ 
berá luchar por su vida. 


Prisioneros alemanes. Entre ellos se encuen¬ 
tran inclusive combatientes rusos, ex pri¬ 
sioneros de guerra obligados a vestir el uni¬ 
forme de la Wehrmacht. Hay también polacos 
y hombres de diversas nacionalidades. 


dones interviene entonces: "No. Es a 
Londres que debemos atacar. La des¬ 
trucción de Londres obligará a los in¬ 
gleses a pedir la paz”. 

A esta altura de la conferencia. 
Rommel y Rundstedt comienzan a sen¬ 
tirse desanimados. El dictador, eviden¬ 
temente, parece no querer ver clara¬ 
mente la situación. Da la sensación de 
querer convencerse a sí mismo de algo 
que va a ocurrir, dejando de lado la 
realidad, lo que está ocurriendo y no 
puede evitarse ni detenerse. 

Poco después, mientras Hitler con¬ 
tinúa hablando de sus nuevas armas 
V, un SS entra y anuncia una alarma 
aérea. Los presentes, de inmediato, se 
dirigen al refugio subterráneo. Allí, 
Rommel vuelve a dirigirse a los pre¬ 
sentes. Pero ya no habla del frente de 

VII -179 





Un tanque británico se dirige hacia una posición fortificada alemana que/ es ' st ‘ € ' avan “ J 
Con su fuego eliminará el reducto y permitirá la marcha inmediata de Ii mfan ena que. er tre 
tanto, se mantiene en posición de cuerpo a tierra a ambos costados del i «m.™ Al , c ** * 
las proximidades de la casamata alemana, la pieza de artillería del blindado abr ra el fuego 
hasta destruir el nido de resistencia. Un solo peligro amenaza al tanque: la posesión de 
antitanques por parte de los germanos. 


invasión. Ahora sus palabras se refie¬ 
ren a la situación general de Alemania 
en la guerra. Según él. tal situación es 
desesperada. Ninguno de los frentes po¬ 
drá mantenerse indefinidamente. 
Apenas se podrá retardar, por algún 
tiempo, el triunfo de las armas aliadas. 
Ese margen de tiempo debe aprove¬ 
charse para conseguir una paz acepta¬ 
ble. En ese momento. Hitler interrum¬ 
pe al mariscal: “Eso no es cosa suya... 
¡Ocúpese de su frente de invasión!”. 
Rom niel, fríamente, continúa: “Hay 
algo más. Quiero hablar de Oradur- 
sur-Glane. Pido autorización para cas¬ 
tigar a la división SS "Das Reich". pol¬ 
las represalias inadmisibles que llevó a 
cabo. Esas cosas manchan el uniforme 
alemán". 

Hitler. alterado, responde: “No in¬ 


tervenga en eso. ¡No corresponde a su 
sector!”. En seguida, el dictador dice: 
“Creo que hemos terminado”. Después, 
sale de la habitación. 

El general Schmundt. ayudante de 
Hitler. que acaba de asistir a la con¬ 
ferencia sin pronunciar palabra, dice 
entonces, dirigiéndose a Rommel: 
“Creo que sería una buena idea con¬ 
vocar a una reunión en La Roche-Gu- 
yon. Ustedes dispondrían la concurren¬ 
cia de algunos comandantes de unida¬ 
des del frente y el Führer los escucha¬ 
ría. Asi tendría informaciones directas 
del frente de batalla. Yo, por mi par¬ 
te. me ocuparé también... Llámenme 
mañana”. 

Rommel pronuncia una sola pala¬ 
bra: “Entendido”. 
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4 Una larga columna de prisioneros germanos 
marcha hacia la retaguardia. Con sus ofi¬ 
ciales al frente, estos hombres avanzan 
para entregarse. Han desobedecido órde¬ 
nes que disponían “la muerte antes que la 
rendición". 

Eran las 16 horas. La reunión había 

terminado. 

A la mañana siguiente, a un llama¬ 
do telefónico de Rommel, el general 
Blumentritt responde: "El Führer se 
ha dirigido directamente a Berchtesga- 
den". ¿Qué ha ocurrido? Horas más 
tarde un mensaje, aclarando lo suce¬ 
dido, llega a poder de Rommel. El día 
anterior, ¡>oco después de la partida 
de los asistentes a la reunión, una V-l, 
perdida la dirección, ha caído sobre el 
puesto de comando W II. destruyén¬ 
dolo ... 

El ataque de la 
flota aliada 

El mismo día que Hitler marchaba 


Soldados americanos descansan, en una pau¬ 
sa del avance. La tregua, sin embargo, no 
será muy prolongada. La intensidad de la 
lucha en el norte de Francia no permite a 
las tropas olvidar por largos períodos la du¬ 
reza de la campaña en que están empeñados. 

a Bcrchtcsgaden, el Estado Mayor del 
almirante Ramsay, comandante en je¬ 
fe de las fuerzas navales aliadas, ela¬ 
boraba el plan de operaciones siguien¬ 
te: “Teniendo como objetivo anular a 
las fuerzas alemanas que pudieran ser 
utilizadas contra los efectivos america¬ 
nos que ataquen a Cherburgo, una 
Fuerza de Tarcas bombardeará a los 
germanos. La Fuerza de Tareas, que 
deberá estar lista a partir del 21 de 
junio, comprenderá a los acorazados 
americanos "Nevada”, “Texas y “Ar- 
kansas”, los cruceros americanos “Tus- 
caloosa” y “Quincy", los cruceros bri¬ 
tánicos “Glasgow" y “Enterprise”, ade¬ 
más de destructores y barreminas. Es¬ 
tará a las órdenes del contraalmirante 
(americano) Deyo. La concentración 
de las naves tendrá lugar en Ports- 
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mouth. La Fuer/a de larcas ejecutará 
un bombardeo previo a 21.000 metros, 
para neutralizar a las baterías enemi¬ 
gas de largo alcance; después, los na¬ 
vios avanzarán hasta 13.000 metros y. 
allí, batirán los objetivos designados 
por el ejército”. 

El mismo día, el I ejército america¬ 
no del general Collins se puso en mo¬ 
vimiento hacia el Norte, a partir de 
una línea que se extendía desde La 
Hougue a Barneville, precedidos por 
sus tanques y su aviación táctica. 

Rommcl comprobaba que cuanto 


había dicho a Hitler comenzaba a cum¬ 
plirse. Efectivamente, las tropas alema¬ 
nas, poco numerosas, no podrían re¬ 
sistir mucho tiempo en la península. 
Los comunicados de los jefes de uni¬ 
dades que llegaban continuamente a 
su cuartel general no dejaban lugar a 
ilusión alguna: "Situación inestable... 
Infiltración de blindados aliados... 
Repliegue hacia el Norte en busca de 
un reagrupamiento de las fuerzas... 
Movimientos entorpecidos por la avia¬ 
ción enemiga..." 

El 24 de junio, por último, los ale- 


INFORMACION 


En la guerra, uno de los aspectos más 
importantes de la tarea de los coman¬ 
dos de las unidades combatientes, es 
obtener información precisa acerca 
de la disposición y fortaleza de los 
efectivos enemigos. De ella depende, 
en alto grado, el éxito o el fracaso de 
las operaciones. Transcribimos la ex¬ 
posición que, al respecto, hace el ofi¬ 
cial de una de las divisiones norte¬ 
americanas que combatieron en Ñor- 
mandía. 

"Alguna información nos llegó gra¬ 
tuitamente. Dos estudiantes jóvenes 
de la Universidad de Paris, que habían 
caminado desde la Sorbona, en al¬ 
guna forma encontraron su camino 
por entre las líneas y por encima del 
puente destruido, para hablar con 
énfasis, aunque sin experiencia, de 
todo lo que habían visto. Un valiente 
francés de la localidad de Graignes, 
haciendo un sinuoso recorrido en 
bote, vino para informar que había 
hombres de la SS en su ciudad y 
luego volvió allí para obtener infor¬ 
mación más exacta. ¿Su premio? Pi¬ 
dió (y recibió) un certificado nuestro 
que expresaba que había ayudado en 
lo tarea de la liberación. Un número 
de desertores, la mayoría de ellos 
rusos y polacos incorporados a la 
Wehrmacht, cruzaron el río y dieron 
nuevos informes para la carta de si¬ 
tuación. Hablaban con tanta insis¬ 
tencia de las ansias de desertar de 
las infortunadas tropas extranjeras, 
que se empleó un sistema de proyec¬ 
tiles cargados con volantes de propa¬ 
ganda y discursos públicos para cau¬ 
sar más deserciones, pero con poco 
éxito. El control ejercido sobre la 
tropa por los oficiales y suboficiales 


alemanes era todavía demasiado efi¬ 
caz. 

"Nuestra artillería proveyó más infor¬ 
maciones, especialmente los frágiles 
aviones de observación de la misma, 
que sobrevolaban el campo de bata¬ 
lla. Con inmediata reacción la arti¬ 
llería enfrentó cualquier señal de ac¬ 
tividad por parte del enemigo. Lósale- 
manes, sin embargo, duplicaron sus 
esfuerzos para mantenerse ocultos. 
El movimiento a la luz del día dismi¬ 
nuyó en gran escala. Los prisioneros 
germanos, hablarían posteriormente 
con horror de las pérdidas que ha¬ 
bían causado los primeros días de 
bombardeo; del miedo que tenían 
compañías enteras de abandonar sus 
"cuevas de zorro" durante la luz diur¬ 
na, de cocinas rodantes destruidas 
por nuestros proyectiles, y de inter¬ 
minables días de hambre... Las foto¬ 
grafías aéreas proveyeron más datos. 
Pero todo eso no hubiera sido sufi¬ 
ciente, sin las patrullas que salían 
noche tras noche. Y, poco a poco, la 
información se iba acumulando. 

"El patrullaje resultó difícil por causa 
de varios factores. Los reconocimien¬ 
tos a la luz diurná eran imposibles 
por los vastos espacios abiertos que 
debían ser recorridos. Las noches 
eran las más cortas del año y en 
algunos casos había que emplear tres 
o cuatro horas en cruzar los nume¬ 
rosos cursos de agua de la línea 
del frente, quedando solamente una 
hora para la exploración de las posi¬ 
ciones enemigas. La falta de expe¬ 
riencia jugó su papel al principio. 
Varias de las primeras patrullas no 
tuvieron éxito y cada uno de los tres 
regimientos de nuestra división per- 
dió algunos de los hombres más 
valiosos.” 


manes se encontraron prácticamente 
encerrados en un espacio que se exten¬ 
día sobre la costa, que no permitía es¬ 
capatoria alguna. 

Durante la noche, los blindados ame- 
ricanos abrieron tres brechas en las de¬ 
fensas exteriores de Cherburgo. La 
aviación, mientras tanto, bombardeaba 
sin descanso la fortaleza y el puerto. 

Los barcos del almirante Deyo zar¬ 
paron de Portsmouth el 25 de junio, 
al alba. El tiempo era inmejorable. La 
Fuerza de Tareas avanzó a toda má¬ 
quina, precedida por los barreminas. 
Se encontraban aún a más de quince 
millas de la costa francesa cuando los 
centenares de marinos observaron en 
el horizonte una enorme nube de hu¬ 
mo negro que se elevaba hacia lo alto. 
Era Cherburgo. En seguida, ya más 
cerca, escucharon el tronar de los ca¬ 
ñones. 

En ese momento, el almirante Deyo 
recibió un mensaje enviado desde tie¬ 
rra: "Deben cesar los bombardeos a 
21.000 metros. El bombardeo naval de¬ 
berá comenzar a partir de la posición 2 
(13.000 metros)". Tal orden estaba de¬ 
terminada por el rápido avance de las 
unidades terrestres. En efecto, resulta¬ 
ba imposible conocer la posición exac¬ 
ta de cada formación y se corría el 
riesgo de bombardear a las fuerzas 
propias. 

La Fuerza de Tarcas, en consecuen¬ 
cia. continuó su marcha, sin abrir el 
fuego. 

Las defensas alemanas comprendían 
veinte baterías, instaladas en casama¬ 
tas. sen-idas por artilleros de la Kriegs- 
marine, bien entrenados y dispuestos 
a luchar. Otras baterías estaban inte¬ 
gradas por cañones de 280. que podían 
disparar a 20.000 metros. 

A 16.500 metros, la Fuerza de Tareas 
cambió de ruta v comenzó a navegar 
paralelamente a la costa, siempre con 
los barreminas a la cabeza de la for¬ 
mación. Las baterías alemanas, entre¬ 
tanto. permanecieron silenciosas. 

Los navios viraron de rumbo y co¬ 
menzaron a acercarse a la costa. A tra¬ 
vés del humo de los incendios podía 
verse el emplazamiento de las baterías 
enemigas. Éstas, sin embargo, perma¬ 
necían sin disparar. 

A bordo de los acorazados, cruceros 
y destructores, los teleraetristas daban 
continuamente la distancia que los se¬ 
paraba de la costa: "11.000 metros... 
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Desde una estación ferroviaria, un mortero 
norteamericano dispara sin descanso contra 
las posiciones que los germanos ocupan muy 
cerca de allí. Sólo así podrán ser desalojados 
los soldados alemanes que resisten el avance. 


Desde el embudo de una granada, dos solda¬ 
dos norteamericanos disparan una ametra¬ 
lladora contra los germanos. Las divisiones 
americanas, en muchos casos bisoñas, supie¬ 
ron comportarse como veteranas. 


Un soldado alemán prisionero entra en una 
casa en la que ha sido dispuesta una "tram¬ 
pa para bobos". Deberá desarmarla en pre¬ 
sencia del soldado americano que lo vigila. 
Se evitará, así, la muerte inútil de uno o 
más combatientes aliados. 








Cascos alemanes dispersos en el terreno señalan el lugar en que un$ unidad germana se rin 
dió a los aliados. A pesar de la enconada resistencia de algunas unidades, otras demostraron 
poca combatividad y depusieron sus armas casi sin lucha. El derrumbe de Alemania era ya 
evidente aún para sus propios soldados, cansados de la larga y cruenta resistencia. 


10.500 metros... 10.250 metros... 

9.500 metros... 9250 metros...” 

Los cañones alemanes seguían silen¬ 
ciosos. 

Una ve/, más. la flota cambió de 
rumbo y, nuevamente, navegó parale¬ 
lamente a la costa. En ese momento, 
las baterías costeras germanas abrieron 
el fuego. Semejantes a destellos de pro¬ 
yectores, los cañones despedían resplan¬ 
dores rojizos en cada disparo. Entre los 
barcos de la flota, que continuaban 
navegando a toda máquina, los pro¬ 
yectiles comenzaron a caer, levantan¬ 
do grandes columnas de agua. Inme¬ 
diatamente. los cañones de los acora 
/ados y cruceros comenzaron a respon¬ 
der al tiro de las baterías germanas. 

Las baterías 
silenciadas 

Los cañones alemanes disparaban 
con gran precisión. Los barcos debían 
evolucionar constantemente entre las 
grandes columnas de agua que provo¬ 
caban los proyectiles enemigos. A las 
12.55. el destructor americano ‘‘O’ 
Brien" fue alcanzado por un obús de 
205. pero no abandonó su puesto en la 
formación. A las 13 15. dos obuses de 


gran calibre cayeron simultáneamente 
sobre los destructores "Barton" y “Laf- 
íly”. Por extraña coincidencia, ninguno 
de los dos proyectiles estalló. 

Los lugares batidos por el fuego de 
los barcos, a su vez, eran cuidadosa¬ 
mente observados por los aviones alia¬ 
dos. De acuerdo con los informes, el 
tiro naval obtenía, al promediar el 
bombardeo, un 75 % de impactos. 

A las 15.25, hora en la cual debía ce¬ 
sar el bombardeo, todas las baterías 
alemanas disparaban todavía. El almi¬ 
rante Deyo, en consecuencia, recibió 
la orden de continuar la operación. 

A las 13.42. el crucero británico 
“Glasgow” fue alcanzado por dos obu¬ 
ses. que estallaron. Un incendio se de¬ 
claró entonces en el hangar de los hi¬ 
droaviones. El “Glasgow" abandonó 
prontamente la formación y puso proa 
al norte. Diez minutos más tarde, do¬ 
minado el incendio, el crucero retomó 
su lugar en la formación y reinició el 
fuego contra las posiciones alemanas. 

A partir de las 14.30, el fuego de las 


baterías alemanas comenzó a decrecer. 
Algunas silenciaron su acción defini¬ 
tivamente. Otras disparaban sólo espo¬ 
rádicamente. 

Los barreminas, entretanto. prote- 
diendo con extrema audacia, se dedica¬ 
ban a abrir un canal en las proximida¬ 
des del puerto. 

A las 15.30, sólo dos baterías ger 
manas continuaban disparando contra 
la Ilota aliada. Los disparos, sin em¬ 
bargo. eran intermitentes. El almiran¬ 
te Deyo, entonces, radió un mensaje. 
Su texto decía: “Operación terminada. 
Libertad de maniobra". 

Más de 3.000 obuses, en gran parte 
de calibres 380 y 305. fueron lanzados 
por los navios sobre las defensas ger¬ 
manas. I.as tripulaciones habían sufrí 
do algunas pérdidas, pero ningún bar¬ 
co había sido gravemente dañado. Por 
otra parte, los artilleros alemanes se 
dedicaron a dirigir su fuego sobre los 
barcos de la ilota aliada y no sobre 
las fuerzas que se aproximaban a la 
ciudad. 
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En el informe oficial que el coman¬ 
dante supremo, general Eisenhower, 
elevó a los jefes del Estado Mayor com¬ 
binado, comentó la lucha en Norman- 
día en los siguientes términos: "La lu¬ 
cha que tuvo lugar en el periodo del 
establecimiento de la zona de atrinche, 
ramiento, después del éxito de nuestro 
asalto inicial, tomó la forma de una 
lucha penosa y encarnizada en el sec¬ 
tor británico del frente, con la ciudad 
de Caen como foco principal. El ene¬ 
migo encontró allí el grueso de sus 
fuerzas, mientras que los hombres del 
I ejército estadounidense se abrían pa¬ 
so hacia la península de Cherburgo 
para tomar el puerto mismo, reagru¬ 
pándose después y consolidando su po¬ 
sición al sur, en preparación de lo que 
sería la brecha decisiva a fines de julio. 

"Por su ansiedad en impedir la toma 
de Caen y la dilatación de nuestra ca¬ 
becera de playa hacia el Este, el ene¬ 
migo contribuyó en cierto grado a la 
realización de nuestro plan inicial en 
lo relativo a la toma de Cherburgo y 
después del Día D + 6 ó Día D + 7, 
la batalla se desarrolló en general 
como se había previsto. Esta ansiedad 
del enemigo en el Este se manifestó 
desde el Día D -f 1 en adelante, 


Soldados americanos se parapetan detrás de obstáculos improvisados, al ser atacados con fue¬ 
go de armas livianas desde una posición alemana. Deberán entonces esperar la llegada de uni¬ 
dades que dispongan de morteros, con el fin de batir la posición enemiga hasta lograr la des 
trucción de la misma o la rendición de sus efectivos. 



Frente a Cherburgo, la flota aliada pone en acción las bocas de sus cationes y lanza sobre 
las posiciones enemigas un diluvio de proyectiles. Las baterías costeras germanas, respondien¬ 
do al fuego, dirigen su puntería sobre los barcos. La acción de los alemanes será, empero, poco 
efectiva 
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El 8 de junio de 1944 se oficiaba la Santa 
Misa en el Convento de Pont l’Abbe. En 
ese día. festividad de Corpus Christi, la 
lucha se desarrollaba sin tregua en todo 
el frente de Normandia. 

En el Convento, que era a la vez asilo 
de sordomudos, débiles mentales y demen¬ 
tes, las religiosas que tenían a su cargo 
la atención de los internados continuaban 
con sus tareas habituales. Los pacientes 
sumaban más de 1.000... 

Hasta ese momento, todos los intentos 
realizados para evacuar a los internados 
habían fracasado. En el Día D cayeron 
sobre el edificio las primeras granadas. 
No se produjeron victimas ni grandes 
daños. Sin embargo, el peligro subsistía. 
La crisis, finalmente, se desencadenó el 
11 de junio. 

En los alrededores del Convento, situado 
en la península de Cotentin, tropas ame¬ 
ricanas y germanas se enfrentaron y enta¬ 
blaron furiosa batalla. Los proyectiles, de 
todo calibre, comenzaron a caer en las 
cercanías del edificio. Algunos, también, 
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Un soldado americano duerme, ajeno al fra¬ 
gor de la lucha, que aún se desarrolla a 
su alrededor. A su lado, el equipo de com¬ 
bate está listo. A la primera llamada volverá 
a tomar sus pertrechos y seguirá adelante, 
junto a sus camaradas. 


Una pieza de artillería alemana, arrastrada 
por caballos, ha quedado inutilizada al ser 
muertos éstos por los disparos del enemigo. 
Arrojados al borde del camino, los animales 
son elocuente testimonio de la insensata 
destrucción que ocasiona la guerra. 






































después del fracaso de nuestra tenta¬ 
tiva de tomar la dudad de Caen en 
nuestra primera arremetida hacia el 
interior. Era vital para el enemigo ce¬ 
rrarnos la cuenca del Sena: en parte 
porque proporcionaba la última ba¬ 
rrera natural que defendía las bases 
de la V-l y la V-2; en parte porque 
necesitaba los transportes fluviales para 
llevar abastecimientos y refuerzos a sus 
divisiones en Normandía; en parte por¬ 
que tenía una cuña hacia París, que 
aislaría a todas sus fuerzas en el Oeste; 
en parte porque preveía una amenaza 
a El Havre, que era una base inapre¬ 
ciable para sus barcos que estaban ope¬ 
rando contra las vías de acceso a la 
zona de asalto; pero probablemente, so¬ 
bre todo, porque deseaba evitar la po¬ 
sibilidad del enlace entre las fuerzas 
aliadas que ya habían desembarcado 
y las que suponía desembarcarían en 
el Paso de Calais. 

'Por estas razones, por lo tanto, lan- 
zú al combate en el sector de Caen 
a todas sus fuerzas blindadas disponi- 
bles y una parte considerable de su 
infantería, facilitando así la tarea de 
las tropas aliadas en el Oeste, pero 
cerrándonos el acceso al terreno ade¬ 


cuado para tanques y aeródromos pió- 
ximos a Falaisc. Sus fines secundarios, 
que se cristalizaron cuando compren¬ 
dió nuestra estrategia, eran mantener 
una cuña, amenazando separar las 
fuerzas norteamericanas en Cotentin 
de las que se encontraban en Calva 
dos; evitar el aislamiento de la penín¬ 
sula de Cotentin y bloquear el cami¬ 
no a Cherburgo. Apreció plenamente 
la importancia que tenía para noso¬ 
tros la toma de ese puerto (en realidad 
sobrestimó la necesidad de esto, en 
su ignorancia de nuestro proyecto de 
puertos artificiales y probablemente 
subestimó nuestra capacidad para em¬ 
plear las playas abiertas), pero su de¬ 
ficiencia de infantería y su preocupa¬ 
ción con el sector de Caen, menosca¬ 
baron su capacidad para defenderlo. 

"Nuestra estrategia, ante estas reac¬ 
ciones alemanas, fue atacar enérgica¬ 
mente en el Este, con el fin de conte¬ 
ner allí a ía principal fuerza enemiga, 
mientras consolidábamos nuestra po¬ 
sición en el Oeste. La lucha resultante 
en las proximidades de Caen, que pa¬ 
reció costar tanta sangre para ganar 
un terreno tan reducido, fue así un 
factor esencial en asegurar nuestro éxi¬ 


to final. La misma tenacidad de la de¬ 
fensa fue prueba evidente de esto. 
Como manifestó a los corresponsales 
de prensa a fines de agosto, cada pie 
de terreno que el enemigo perdía en 
Caen, equivalía a la pérdida de diez 
millas en cualquier otro lugar. En 
Caen lo conteníamos con nuestra iz¬ 
quierda, mientras asestábamos el golpe 
hacia Cherburgo con nuestra derecha. 

"La tenacidad del enemigo en el 
Este no significó que las fuerzas alia¬ 
das en el Oeste disfrutaran de una 
victoria fácil. El terreno en el cual 
luchaban era extraordinariamente fa¬ 
vorable para la defensa. En la región 
estrecha boscosa inmediata, salpicada 
de bosques y huertos y con sus campos 
divididos por altos terraplenes corona¬ 
dos de árboles, constituyendo cada uno 
de ellos un formidable obstáculo anti¬ 
tanque. las fuerzas blindadas tenían es¬ 
caso valor y la infantería tuvo que 
librar una recia lucha de cerco a cerco 
y de orilla a orilla, hostigada por in¬ 
numerables tiradores apostados y nidos 
de ametralladoras emboscados...". 

Hacia mediados de junio, la situa¬ 
ción se había definido lo bastante co¬ 
mo para ser claramente visible que los 


hicieron impacto en los grandes muros. 
En el interior, el pánico comenzó a 
cundir en la masa de desventurados que 
allí se alojaban. El capellán aconsejó 
el inmediato abandono del lugar. Los 
médicos, por su parte, se opusieron, 
argumentando la imposibilidad de con¬ 
ducir a campo abierto a tal cantidad 
de seres, muchos de ellos, desprovistos de 
’azón y, además, enloquecidos de terror. 
Iras algunas horas de calma, los cañones 
’einlciaron el fuego. Los pacientes fueron 
conducidos de inmediato a los sótanos. 
Instantes más tarde los proyectiles alcan¬ 
zaron la estructura superior del edificio, 
jue comenzó a arder. En los sótanos, los 
nternados elevaron un clamor estreme- 
:edor. El capellán, precipitándose entre 
as llamas, tomó en sus manos la Sagrada 
-lostia y regresó junto a los enfermos, 
¿omentos más tarde, conscientes de que 
cermanecer allí era condenar a muerte a 
:ientos de desventurados, los médicos, 
lyudados por las religiosas, decidieron 
ibandonar el edificio y tratar de alcanzar 


las líneas americanas. El objetivo era 
llegar a un amplio edificio que pertenecía 
a la comunidad que regía el convento. 

Los días posteriores constituyeron un dra¬ 
mático episodio, que difícilmente podrían 
olvidar los que lo vivieron. Efectivamente, 
conduciendo a una masa de centenares 
de dementes y enfermos, ancianos en su 
mayoría, médicos y religiosas encabeza¬ 
ron una patética columna que marchó 
incansablemente, atravesando el campo de 
batalla. A su alrededor, la batalla se 
desarrollaba en su máxima intensidad. 
Los silbidos de los proyectiles se mez¬ 
claban con el estallido de las granadas 
y los lamentos de los heridos. Así, hora 
por hora, día por día. Por último, el 18 de 
jumo, la caravana arribó a las líneas alia¬ 
das. Allí los soldados norteamericanos 
hicieron cuanto pudieron por brindar a los 
refugiados un mínimo de bienestar. Que¬ 
daban atrás días y noches de terror y 
muchos muertos y heridos jalonando la 
terrible marcha. Y quedaban, principal¬ 


mente, los terroríficos episodios que aque¬ 
llos hombres y mujeres hablan vivido du¬ 
rante largos días e interminables noches. 
El episodio fue una pesadilla. Pero quizá 
nada iguale en dramatismo a la visión de 
aquellos centenares de desdichados avan¬ 
zando, a campo traviesa, en alucinante 
procesión, hacia una deseada salvación. 
Mientras duró la travesía, bajo el fuego 
incesante de los dos bandos, atravesan¬ 
do, muchas veces, lás lineas aliadas y 
germanas en pleno combate, los cente¬ 
nares de fugitivos parecieron hacerlo 
protegidos por la mano de Dios. Resulta 
difícil, realmente, explicarse cómo tantos 
seres humanos pudieron caminar entre el 
fuego, horas y horas, sin ser extermina¬ 
dos en masa por las ráfagas de las ame¬ 
tralladoras y el estallido de los proyec¬ 
tiles de gran calibre. El episodio prota¬ 
gonizado por los internados en el Con¬ 
vento de Pont l’Abbe, uno entre mil se¬ 
mejantes que nunca se dieron a publi¬ 
cidad, podría incluirse, con ji sticia, en 
las páginas del Martirologio Cristiano. 
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El texto siguiente pertenece al 
escritor británico Alen Moore- 
head, y está basado en docu¬ 
mentos alemanes recogidos por 
las fuerzas inglesas: 

"A mediados de junio, Rommel 
habla tomado una decisión. O 
más bien, la decisión comen¬ 
zaba a imponérsele, en parte 
por su propio temperamento 
agresivo y en parte por las qui¬ 
meras de Hitler. Los aliados 
habían ganado la Inicial ‘bata¬ 
lla de Ta costa’. Bien, ahora 
serían arrojados al mar. Pri¬ 
mero se les contendría en la 
angosta cabeza de playa, hosti¬ 
gándoseles sin cesar. Después, 
al menor signo de flaqueza, los 
blindados alemanes se abrirían 
camino hacia la orilla. La bata¬ 
lla de Francia se resolverla en 
Normandía. La orden fue: 'Ata¬ 
que, ataque continuo'. 

"Era un sistema cuyo fin no 
se veía claro, un sistema de 
romperse la cabeza contra la 
pared, un sistema imprevisor, 
un sistema de jugador empe¬ 
dernido. un sistema que debía 
agotar todas las reservas ale 
manas en Francia. Era, en re¬ 
sumen, el mejor sistema que 
pudiéramos haber deseado... 
Rommel retiró divisiones del 
XV ejército, una por una. Cuan¬ 
to más crítica se volvía la posi¬ 
ción alemana en el frente, más 
aceleraba Rommel aquel pro¬ 
ceso. .. 

"...Pero tal como obró Rom¬ 
mel, sirvió magníficamente a 
nuestros propósitos. Tres cuar¬ 
tas partes de sus tropas eran 
bisoñas... Los alemanes nun- 
ca desencadenaron un contra¬ 
ataque en gran escala... En¬ 
tretanto, nosotros acumulába¬ 
mos elementos para el día en 
que nos halláramos listos a la 
ruptura... A la vez que esto 
sucedía, los alemanes se ago¬ 
taban en sucesivos ataques 
estériles. A menudo estaban 
fatigados antes de llegar al 
frente...” 

Efectivamente, las disposicio¬ 
nes militares tomadas por el 
mando germano fueron preci¬ 
samente las menos indicadas 
para hacer frente a la inva¬ 
sión aliada. Sin embargo, de¬ 
be recordarse que Rommel 
obró como lo hizo, por ser 
esas las órdenes que recibió 
del Führer. 


Un soldado canadiense contempla una "trampa para bobos", que los germanos dejaron detrás 
de sí, en su retirada. La trampa consiste en una mina "Teller", conectada con un detonador y 
colocada en un depósito de proyectiles de artillería. De producirse la explosión, una verdade¬ 
ra catástrofe hubiera ocurrido en el lugar. 


Un grupo de soldados americanos alisa el terreno en el que se improvisará una pista ai 
zaje. Poco después, cuando aún se encuentren, junto con cientos de camaradas más, de 
al trabajo, comenzarán a arribar los primeros aviones aliados que vuelven del combate. 





germanos carecían de poder combati¬ 
vo suficiente romo para hacer frente a 
los ejércitos aliados. Paralelamente, la 
aviación anglonorteamericana, dueña 


Un "carrier" británico se aproxima a las líneas aliadas, conduciendo a un prisionero alemán. El 
combatiente germano, muy joven, pertenece a las últimas convocatorias. La guerra ha side muy 
breve para él. En pocos años más será solamente un recuerdo. 


del espacio, batía a voluntad sus blan¬ 
cos, sin hallar oposición alguna. En¬ 
tretanto, un río de hombres, armas y 
abastecimientos afluía incesantemente 
a las cabeceras de playa. La suerte de 
los ejércitos alemanes estaba, prácti¬ 
camente, sellada. En el Alto Mando 
de la Wchrmacht eran muchos los que 
ya lo sabían. Pero Hitler exigía la pro¬ 
secución de la lucha. Y la lucha debía 
continuar. Sin esperanzas visibles, inú¬ 
til y empecinadamente, el enfoque de 
la situación del Führer conducía a 
Alemania, inexorablemente, a la de¬ 
rrota final. 

Mientras se desarrollaban los acon¬ 
tecimientos citados, el abastecimiento 
de las tropas y los desembarcos de nue¬ 
vos contingentes de combatientes pu¬ 
dieron se» llevados a cabo sin grandes 
dificultades. La construcción de puer¬ 
tos artificiales, paralelamente, conti¬ 


nuó a ritmo aceleiado. Una tormenta 
inesperada, que se desaló el día 19 de 
junio, interrumpió las operaciones de 
descarga y entorpeció la construcción 
de lo> citados puertos. En esa fecha, 
tanto el puerto norteamericano como 
el inglés se hallaban casi terminados. 
En el americano, especialmente, los 
trabajos estaban más adelantados. En 
efecto, allí, una I-ST era descargada 
en un promedio de una hora, en 
contraste con las doce horas que se 
tardaban en descargar sobre la playa: 
allí, electivamente, los barcos debían 
a van/ar sobre la arena con la marca 
alta, descargar durante la marea baja 
y volver a zarpar con la siguiente ma¬ 
rea alta. 

El puerto Mulberry "A”, por su 
parte, fue construido en un lugar su¬ 
mamente expuesto a los vientos. Esto 


íik idió desfavorablemente sobre el 

mismo y provocó prácticamente su des* 
u umón. Por esta razón debió ser 
abandonado. l.os peritos dictaminaron, 
posteriormente, que la verdadera ra 
/ón de su destrucción radicó en la ra¬ 
pidez con que habla sido construido. 
El puerto Mulberry “B”, situado en 
la zona inglesa, fue instalado en las 
proximidades del arrecife de Calva¬ 
dos. que lo protegía y evitó que la 
tormenta lo dañara. Él arrecife dis¬ 
minuyó en mucho la fuerza del mar 
y, asi. los abastecimientos pudieron 
ser descargados sin inconvenientes. 

1 .a furia de los elementos pareció 
confabularse contra la operación de 
desembarco. En efecto, la tormenta 
que se desató el día 19 de junio fue la 
más terrible producida en la zona des: 
de el año 1895. 
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Encabezados por oficiales, suboficiales.y soldados alemanes se entregan a los efectivos aliados Aldeanos franceses saludan con la V de la 
que cercaron a la unidad. El grupo, de menos de cien hombres, resistió el ataque mientras le victoria a los corresponsales que los foto- 
fue humanamente posible. Posteriormente, dada la inferioridad numérica aplastante, la bandera grafían. En sus rostros muestran la alegría 
blanca fue izada. Retornará asi a Francia la ansiada paz. que les provoca la terminación de la lucha. 








Hartos considerables sufrieron las 
embarcaciones de desembarco y el 
puerto en el sector americano fue da¬ 
ñado por estas mismas embarcaciones 
que fueron lanzadas sobre la escollera 
por las altas olas. La tormenta duró 
cinco largos días. Las ojK-raciones de 
descarga debieron suspenderse entre 
los días 19 y 20, tanto sobre las playas 
como en los puertos. La partida de 
convoyes, desde Inglaterra, fue suspen¬ 
dida. Las embarcaciones que pudieron 
capear el temporal fueron aquellas 
que se encontraban detrás de los bar¬ 
cos hundidos. En total, se perdieron de 
descargar 140.000 toneladas de abas¬ 
tecimientos y 20.000 vehículos, ade¬ 
más de comprometerse seriamente la 
operación Ovkki.ord. ya que la misma 
dependía de un avance ofensivo en el 
interior, convenientemente apoyado 
desde el punto de vista logfstico. 

Aunque la tena/ resistencia alemana 
fue la principal responsable del lento 
progreso antes de la ruptura de fines 
de julio, la íormenta contribuyó subs¬ 
tancialmente a demorar la llegada de 
las tropas combatientes desde Ingla¬ 
terra y a «pie el apoyo Iogístico llegara 
en tiempo oportuno. 

En el desarrollo de los primeros com¬ 
bates, a lo largo de los días iniciales 
en que una división entra en acción 
por primera ve/, la mayoría de los 
hombres sufren ciertas desórdenes 
resultantes del "shock". Hasta que 
los soldados se "aclimatan" a la ago¬ 
nía de los heridos y al espectáculo 
de la muerte, se agrupan, atemori- 
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¡POR FIN LA PLAYA! 


Las cabeceras de puente en la costa 
francesa han sido afirmadas. Mien¬ 
tras las tropas de asalto continúan 
su avance hacia el interior, arriban 
a Normandía, en incesante corriente, 
las unidades de refuerzo. Un sóida 
do de la 30a. división norteamerica¬ 
na, narra el momento de llegada al 
campo de lucha. 

"¡Por fin la playa! Es verdad que los 
extrañes y abruptos acantilados de 
Francia causan alguna intranquilidad. 
En el atestado lugar de anclaje fuera 
de la costa, que hervía con la acti¬ 
vidad de los botes de desembarco, 
muchos de los buques de la gran 
flota ya no zarparían... La playa 
misma estaba atiborrada con los cas¬ 
cos de los barcos de desembarco 
abandonados, sus heridas abiertas, 
quebradas por los proyectiles... A 
la sombra del acantilado, más de un 
casco de tanque americano se oxida¬ 
ba inmóvil sobre la arena, con las 
puertas de escape de su torrecilla 
abiertas de par en par hacia arriba 
como suplicando al cielo. Sobre el 
acantilado, cerca de donde los avio¬ 
nes C-47 ya estaban llevando a los 
heridos de vuelta a Inglaterra desde 
una pista de aterrizaje improvisada, 
nubecillas de humo y grandes explo- 


/;iclos y confusos. Resulta tarca difí¬ 
cil, entonces, arrastrarlos al ataque. 
Por lo común, al cabo de un tiempo 
más o menos breve, las tropas respon¬ 
den normalmente y los trastornos 
cesan. 

Dice al respecto el general Ornar 
Bradlcy: "Siempre que era posible 
nos esforzábamos por aliviar la in¬ 
tensidad del mencionado "shock", 
haciendo que cada nueva unidad se 
adaptara en un sector tranquilo an¬ 
tes de empeñarla en el ataque. Pero 
cuando la D. 90 bajó a tierra pisando 
los talones de la 4» División, atrave¬ 
sando la playa Utaii, no había sec¬ 
tores tranquilos. No teníamos más re¬ 
medio que lanzarla en un ataque que 
hubiera puesto a prueba el temple de 
los mismos veteranos. Sin embargo, 
una repentina inmersión como esa no 
fue exclusiva de la D. 90. Otras divi¬ 
siones, "‘crudas” como ella, entraron 
en línea en condiciones aun más ate¬ 
rradoras y la mayoría supo caj>ear 
el temporal con distinción. La D. 90, 
casi desde el momento de su ataque 
inicial, se convirtió en una división 
problema”. Su desempeño fue tan 


siones se alternaban en forma Inter¬ 
minable, señalando, ya los tiros de 
reglaje de un cañón alemán de lar¬ 
go alcance, ya el despejamiento 
de campos de minas... De noche, 
cuando los aviones de ataque alema¬ 
nes volaban sobre la playa, las trayec¬ 
torias de los proyectiles luminosos 
bombardeando el cielo desde todas 
las direcciones, eran impresionantes 
y hermosas, mientras que la eficaz 
herramienta de los atacantes noctur¬ 
nos. el cohete de iluminación con pa¬ 
racaídas, parecia el símbolo del mal, 
flotando hacia abajo con su amarilla 
sonrisa sarcástica, dejando tras de 
sí una estela de humo gris. Las ciu¬ 
dades de la zona de desembarco, 
destruidas por las bombas, eran una 
mezcla de muerte y polvo, nada 
más... 

"Pero la espera angustiosa había ter¬ 
minado para nosotros... Aquí estaba 
la realidad de verdaderos alemanes 
para combatir, y de verdaderos lu¬ 
gares por los cuales luchar, en vez 
de las promesas multicolores de las 
cartas de planificación... Aquí llegó 
al final la pesadilla de las especu¬ 
laciones, del aislamiento de los cam 
pamentos de embarque y de los trans¬ 
portes.. Aquí, por fin, estamos fren¬ 
te a la misión que debemos cum¬ 
plir..." 


exasperante que llegó un momento en 
ue el Establo Mayor del I ejército se 
io por venado y propuso que se la 
integrara, empleando su personal y 
equipo para reemplazos. A pesar de 
lodo, seguíamos manteniéndola y la 
D. 90 llegó a ser una de las más des* 
tacadas unidades del teatro europeo. 
En su metamorfosis puso en evidencia 
cuán rápidamente un comandante fir¬ 
me puede realizar la transfusión de su 
energía en sus subordinados. Pero nos 
probó aun más que eso. Nos probó lo 
que siempre habíamos sostenido: que 
hombre por hombre, una división es 
tan buena como cualquier otra; ellas 
varían únicamente en la habilidad y 
las cualidades de conductor que jx>sean 
sus respectivos comandantes... Encon¬ 
tramos "al jefe” en la persona del ge¬ 
neral de brigada Raymond S. McLain 
. ..McLain era un soldado que había 
demostrado que le huía al puesto de 
comando para dedicar su tiempo a las 
tropas que estaban en combate, a las 
cuales infundía el espíritu agresivo 
que le era característico... '¿Puede 
usted ayudarme a cambiar todos los 
oficiales que yo desee tener en la di- 
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Los sucesos de Normandía 
adquieren cierta claridad de 
interpretación al verificar el 
hecho de que las divisiones 
alemanas fueran lanzadas a la 
lucha en forma escalonada, 
nunca en masa. Si los ger¬ 
manos hubieran procedido en 
forma totalmente opuesta, des¬ 
cargando todo el peso de 
sus divisiones, simultáneamen¬ 
te, contra los ejércitos aliados, 
éstos podrían haberse visto en 
una difícil situación. Más aún. 
hubieran corrido el grave riesgo 
de quedar allí inmovilizados 
durante varios meses. 

En lineas generales, la batalla 
de Normandía puede dividirse 
en tres fases: la primera, el 
asalto, que se extendió a Iq 
largo de unas cuarenta y ocho 
horas: la segunda, que com¬ 
prendió un periodo de consoli¬ 
dación y de desgaste del ene¬ 
migo. a lo largo de casi un 
me*i por último, la ruptura. 
La operación, en general, fue 
conducida de acuerdo con los 
cánones clásicos, tanto en lo 
referente a la planificación 
como a la conducción. Los 
errores inevitables y los fac¬ 
tores imponderables que sal¬ 
picaron el desarrollo de la 
campaña no modificaron, sus¬ 
tancialmente. el desenvolvi¬ 
miento de la misma. 

Los germanos, por su parte, 
combatiendo sin ayuda aérea 
y con la mitad de las bocas de 
fuego de que disponían los 
aliados, lucharon bien y con 
eficacia. La suya fue una gue¬ 
rra de retirada ante el ataque 
masivo aliado y regreso a las 
primeras líneas ante el cese 
del fuego. Prefirieron un sis¬ 
tema de defensas diseminadas 
y no una línea continua. 

Una linea continua de defensa 
hubiera exigido de los germa¬ 
nos la concentración masiva 
de gran cantidad de efectivos. 
Hubiese sido imprescindible el 
concurso de unidades blinda¬ 
das y un adecuado apoyo aé 
reo. Nada de eso era posible. 
Las unidades blindadas se¬ 
guían en reserva, en espera de 
la nueva invasión, la "real”, 
que esperaba Hitler en el 
Paso de Calais. El apoyo aéreo 
era prácticamente imposible, 
por falta de aviones. 


Un destacamento americano descansa, durante un alto de la marcha. Pobladores franceses los 
observan. La guerra, para los civiles, comienza a convertirse en un triste recuerdo, a medida 
que el frente de combate se aleja de sus hogares. Les queda una ferviente esperanza, com¬ 
partida por los soldados: que nunca regrese... 


visión y a proporciona míe los reem¬ 
plazantes?', me preguntó McLain. 'To¬ 
jo lo que usted quiera, Ray. Vaya, 
eche un vistazo durante cuarenta y 
ocho horas y luego regrese con una 
lista. Todos los que figuren en ella se¬ 
rán cambiados'..., respondí. McLain 
regresó exactamente dos días después, 
con una lista de dieciséis oficiales 
combatientes. Di los nombres de to¬ 


dos ellos a Red O Haré, diciéndole 
que los sacara de la 90<* división y 
que diera a McLain cualquier oficial 
que nombrara expresamente. Cuando 
en el siguiente mes de octubre Mc¬ 
Lain dejó a la D. 90 para tomar el 
mando de otro Cuerpo, su sucesor he¬ 
redó una de las mejores divisiones de 
combate en el frente aliado”. 
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La lucha en Normandía aumenta en violencia, a medida que las tropas aliadas avanzan hacia 
el interior. Los alemanes, siguiendo las directivas de Hitler, ofrecen una resistencia encarniza¬ 
da, pues saben que la batalla es decisiva para la suerte de la guerra. Soldados norteamericanos 
responden al fuego de francotiradores germanos. 


Junio 20 tic 1944. A van/ando veloz¬ 
mente hacia el Norte, se desplazan las 
columnas del VII Cuerpo de ejército 
norteamericano. Su objetivo es Cher¬ 
burgo, puerto vital que permitirá a 
los aliados abastecer a los ejércitos 
que ludían en Francia y que. hasta 
ese momento, han sido aprovisionados 
a través de las playas de invasión. La 
conquista ele Cherburgo significará 
un golpe mortal para las Fuer/as ger¬ 
manas que tratan, desesperadamente, 
de detener el avance de los ejércitos 
aliados. 

Hasta ese momento, el Alto Mando 
alemán consideraba que el esfuerzo 
principal de las tropas anglonorteame¬ 


ricanas estaba dirigido hacia Caen. Por 
ello, los germanos habían concentra¬ 
do allí el mayor número de unidades, 
especialmente las blindadas. 

Sin embargo, la operación decisiva 
en la primera fase de la invasión sería 
la ocupación de Cherburgo. 

El 9 de junio, el general Bradley, 
jefe del 1 ejército norteamericano/ ha¬ 
bía ordenado al general Collins. jefe 
del VII Cuerpo, que avanzara rápida¬ 
mente con sus tropas y cortara por la 


base la península de Cotentin. para 
aislar a Cherburgo. 

El objetivo había sido logrado en 
la tarde del 17 de junio. Collins se co¬ 
municó con Bradley y. lleno de júbilo, 
le anunció que sus unidades de van¬ 
guardia habían alcanzado la costa oes¬ 
te de la península de Cotentin. 

En Cherburgo quedaban aisladas, 
al mando del general Schlieben, uni¬ 
dades alemanas con más de 80.000 
hombres. Collins, sin dar respiro a sus 
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tropas, dispuso el avance convergente 
en tres columnas de las divisiones 4*. 
79* y 9® de infantería. 

A las tres de la madrugada del 19 
de junio se inició el avance. 

Dos días más tarde el puerto estaba 
cercado. De derecha a izquierda, las 
fuer/as alemanas que defendíañ el úl¬ 
timo perímetro eran las siguientes: el 
9229 regimiento de granaderos, em¬ 
plazado en el reducto denominado 
"Westeck”; a continuación, el regi¬ 
miento de granaderos 9199, con un 
batallón de ametralladoras; en el cen¬ 
tro de la linea, el regimiento de gra¬ 
naderos 7399; en el extremo oriental, 
el regimiento de granaderos 7299, con 
un grupo de combate organizado con 
tropas de diferentes unidades, adscrip- 
to. 

El puesto de comando estaba empla¬ 
zado en un reducto subterráneo en los 
suburbios de Cherburgo. Allí estaba el 
general von Schlieben y también el 
almirante Hennecke, comandante de 
todas las fuerzas navales alemanas en 
Normandía. 

En las galerías subterráneas y abri¬ 
gos del puesto de comando se apiña¬ 
ban más de 1.000 hombres, artíllelos 
navales, tripulantes de torpederos, tra- 
bajadores de la organización Todt, sol¬ 
dados de la Luftwaffe. Los hombres 
permanecían allí hacinados, en un 
ambiente en el cual el aire se renova¬ 
ba deficientemente, por el mal funcio¬ 
namiento de los extractores. 

Se inicia el asalto 

Al llegar a los suburbios de Cher¬ 
burgo, en la noche del 20 de junio, el 
general Collins dirigió un ultimátum 
al general von Schlieben. En el mismo 
lo intimaba, bajo la amenaza de em¬ 
plear en forma total a sus fuerzas, a 


En la ruta de avance de los ejércitos aliados, yacen los cuerpos de soldados germanos que 
intentaron detener el ataque. Un herido alemán, aguarda ser auxiliado. La Wehrmacht sufre 
terribles pérdidas, lanzando a la lucha sus últimas reservas. 


la rendición. Schlieben, empero, re¬ 
chazó el ultimátum. Al mismo tiempo 
cursó una orden a sus tropas, siguien¬ 
do las directivas de Hitler. "La retí- 
rada de las actuales posiciones será 
castigada con la muerte”, decía el tex¬ 
to. Y continuaba así: "Todos los jefes 
de las diferentes unidades quedan au¬ 
torizados a fusilar a todo aquel cjue 
abandone su puesto”. 

El ataque planificado por Collins 
se desencadenaría a las 12.40 del 21 
de junio. 

Sería precedido por un devastador 
liombardeo aéreo, destinado a ablan¬ 
dar las defensas de Cherburgo. Esta 
operación fue la primera de su tipo 
realizada por los aliados en Francia. 

Desde Inglaterra se trasladó a las 
proximidades de Cherburgo el general 
de la aviación norteamericana Spaatz, 
para presenciar el desarrollo de la ope¬ 
ración. 

A la hora señalada se aproximaron 
en vuelo rasante diez grupos de avio¬ 
nes "Mustang" y cazas lanzacohetes 
"Typhoon", de la RAF. Detrás de 
ellos se desplazaban hacia el objetivo 
500 cazabombarderos norteamericanos, 
apoyados por 387 bombarderos media¬ 
nos. En total, más de 1.000 máquinas 
se abalanzaron sobre las posiciones 
alemanas en Cherburgo. 

El resultado del feroz ataque fue 
destructor. El terreno quedó sembra¬ 
do de cráteres y la ciudad reducida a 
escombros. Simultáneamente, la arti¬ 
llería americana desató un vendaval de 
fuego, apoyando la acción de los bota¬ 
ba rderos. 

Avanzando detrás de esta cortina de 


fuego, los tanques norteamericanos se 
desplazaron hacia las líneas enemigas. 

Aún cuando parecía increíble, entre 
las montañas de escombros surgieron 
los combatientes alemanes, armados 
con sus ametralladoras y Panzerfaust. 
Se inició entonces el choque. Comba¬ 
tiendo furiosamente, y apoyados por 
algunas baterías que habían escapado 
a la destrucción, los alemanes resistie¬ 
ron a pie firme el avance norteameri¬ 
cano. La irrupción, sin embargo, no 
pudo impedirse. Fueron arrojadas a la 
lucha compañías de paracaidistas in¬ 
tegradas por combatientes de escasa 
edad y prácticamente sin entrenamien¬ 
to de combate. 

En contados minutos las filas de los 
defensores comenzaron a ralear. Al 
caer la tarde, los norteamericanos ha¬ 
bían penetrado profundamente por el 
flanco izquierdo de las posiciones ale¬ 
manas, aislando por completo a una 
unidad de artillería que mantuvo la 
resistencia colocando en círculo sus 
cañones. 

Se produjo entonces una dramática 
reacción de los combatientes germa¬ 
nos. Un batallón del regimiento de 
granaderos 7299, a l mando de un te¬ 
niente. se lanzó al contraataque para 
rescatar a los artilleros cercados. A 
pesar del ardor combativo de los hom¬ 
bres, no lograron su objetivo. 

A lo largo de toda la línea, las fuer¬ 
zas norteamericanas abrían brechas, 
aniquilando uno por uno los puestos 
defensivos germanos. 

El 24 de junio, las tropas del gene¬ 
ral Collins habían ya irrumpido a tía 
vés del anillo exterior de* las defensas 
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Soldados de una división norteamericana de 
infantería, hacen un alto en la marcha para 
observar la acción de los bombarderos sobre 
las posiciones alemanas. El apoyo aéreo es 
incesante, impidiendo a los germanos el des¬ 
plazamiento y concentración de sus efectivos. 


Las cabeceras de puente han sido definiti¬ 
vamente afianzadas, y los norteamericanos 
emplazan en territorio francés sus grandes 
piezas de artillería pesada. Son cañones de 
240 mm de calibre. 
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de Cherburgo. Los batallones que de¬ 
fendían los reductos germanos estaban 
prácticamente diezmados, a excepción 
de pequeños grupos que aún resistían 
desesperadamente. Eran destacamentos 
de ochenta a cien hombres, exhaustos 
y casi sin municiones. 

En su puesto de mando subterráneo, 
el general von Schlieben comprendió 
que el fin estaba próximo. Sin embar¬ 
go, era necesario prolongar la resisten¬ 
cia para llevar a cabo la total demoli¬ 
ción de las instalaciones de Cherburgo. 

La rendición 

Los aliados estaban ya muy cerca de 
cumplir con su objetivo. El 25 de ju¬ 
nio, sus fuerzas se desplegaron hacia 
el interior de las últimas posiciones de¬ 


fensivas germanas. En el bastión de 
Fort du Roule, que dominaba el cam¬ 
po de batalla, los alemanes seguían re¬ 
sistiendo, haciendo fuego intermitente¬ 
mente con sus grandes cañones de 150 
milímetros. 

Von Schlieben, en la emergencia, 
envió un desesperado mensaje al Alto 
Mando. Decía así: “La superioridad 
material del enemigo y el dominio del 
aire por parte del enemigo son abru¬ 
madores. La mayor parte de nuestras 
baterías han acabado sus municiones. 
Las tropas se encuentran completa¬ 
mente agotadas, arrinconadas, con sus 
espaldas contra el mar. El puerto y las 
instalaciones más importantes ya han 
sido volados. La pérdida de la ciudad 
es inminente. El enemigo ya ha penetra¬ 
do en los suburbios. Tenemos 2.000 


heridos, sin posibilidad de recibir 
atención médica. ¿Existe la necesidad, 
en vista de la situación, de que las 
fuerzas que nos restan sean enteramen¬ 
te aniquiladas? Requiero instruccio¬ 
nes urgentes”. 

En esos momentos, las fuerzas nor¬ 
teamericanas rodeaban el reducto sub¬ 
terráneo donde se hallaba instalado el 
puesto «le mando. 

El Fort du Roule había ya caído, 
cañoneado a quemarropa por las pie¬ 
zas autopropulsadas norteamericanas. 

F.n el interior del puesto de mando 
de von Schlieben reinaba una enorme 
confusión. Cientos de hombres hacina¬ 
dos continuaban una resistencia que 
no ofrecía esperanza alguna. En las en¬ 
tradas del reducto estallaban los pro- 






yectiles de los americanos, presagiando 
el final. 

Poco después de las tres de la tarde 
llegó a von Schlieben la respuesta del 
Alto Mando a su requerimiento. El 
mensaje sólo contenía una lacónica fra¬ 
se, firmada por el mariscal Rommel: 
“De acuerdo con las órdenes del Füh- 
rcr, usted deberá continuar la lucha”. 

Schlieben comprendió que todo es¬ 
taba perdido. Sabía que toda resisten¬ 
cia era inútil, y que solamente conduci¬ 
ría a la muerte de algunos cientos de 
hombres más. Pero sabía, además, que 
debía obedecer aquella orden. 

En la colina bajo la cual estaba 
construido el reducto de von Schlieben 
se hallaban ya, a esta altura de los 
acontecimientos, los zapadores ameri- 


Equivalencias entre 

GRADOS 

los grados militares del ejército de EE. Ulí., el ejército 

alemán, y las fuerzas de la SS. 


Ejército alemán 

SS 

Ejército norteamericano 

Reichsmarschall 

— 

— 

Generalfeldmarschall 

Reichsführer SS 

General de ejército 

Genera loberst 

Oberstgruppenführer 

General 

General der Infanterie Obergruppenführer 

Teniente general 

Generalleutnant 

Gruppenführer 

Mayor general 

Generalmajor 

Brigadeführer 

Brigadier general 

- 

Oberführer 

— 

Oberst 

Standartenführer 

Coronel 

Oberstleutnant 

Obersturmbannführer 

Teniente coronel 

Major 

Sturmbannführer 

Mayor 

Hauptmann 

Hauptsturmführer 

Capitán 

Rittmeister 

— 

Capitán (caballería) 

Oberleutnant 

Obersturmführer 

Primer teniente 

Leutnant 

Untersturmführer 

Segundo teniente 


i En medio del estallido de las granadas germanas, avanzan al asalto 
los infantes norteamericanos. La tierra pulverizada envuelve a los 
hombres que se lanzan sobre las posiciones tenazmente defendidas 
por las fuerzas de la Wehrmacht. 
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Soldados de la 3 o división canadiense, que combaten a las órdenes 
del general Montgomery en el flanco izquierdo del frente aliado, reciben 
instrucciones de un oficial, en el momento previo al ataque. Los cana¬ 
dienses sobresalieron en los duros combates librados en Caen. 
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Un joven combatiente germano, perteneciente a una división de paracaidistas que lucha como 
unidad de infantería, es conducido a las líneas de retaguardia por dos soldados norteamerica. 
nos. Los alemanes emplean en la lucha en Francia todas las unidades disponibles. 


Prisioneros alemanes se amontonan detrás de las alambradas de púas de los campamentos de 
cautiverio. Muchos de ellos muestran su alegría ante el hecho de haber escapado con vida, 
luego de los sangrientos combates sostenidos con las fuerzas aliadas. 



canos, colocando grandes cargas de ex¬ 
plosivos. 

Las detonaciones conmovían el te¬ 
rreno, y el humo y los gases produci¬ 
dos por las mismas se filtraban hacia 
el interior del refugio, tornando irres¬ 
pirable la atmósfera. 

En esas circunstancias, un teniente 
germano se aproximó al almirante Hen- 
nccke y le propuso un plan desespe¬ 
rado. "Podemos barrer a los ameri¬ 
canos de la cima de la colina", le dijo, 
“hasta el último cartucho". 

"Nuestras propias baterías pueden dis¬ 
parar sobre la colina...". El almiran¬ 
te se dirigió entonces a su ayudante y 
lo interrogó: "¿Todavía estamos en 
contacto con las baterías de Cap de la 
Hague?". "Sí, señor", fue la respuesta. 
El almirante no vaciló. Con voz firme, 
ordenó: "Entonces que disparen sobre 
nosotros, con sus cañones de 200 y 250 
milímetros”. 

La orden fue transmitida inmediata¬ 
mente. Los disparos, sin embargo, no 
ve produjeron. Las baterías habían sido 
desmanteladas por los bombardeos 
aliados. Ya nada podría detener la 
acción de los grupos de asalto de los 
norteamericanos. 

Von Schlieben, entretanto, había 
resuelto enviar a las líneas enemigas 
a un capitán norteamericano captura¬ 
do, ton el fin de obtener drogas para 
los centenares de heridos que agoniza¬ 
ban sin asistencia alguna. 

A las cinco de la tarde, el capitán 
americano hizo su entrada. Tras ¿1 pe¬ 
netraron dos soldados alemanes, llevan¬ 
do consigo dos voluminosos paquetes: 
eran drogas destinadas a los soldados 
germanos heridos. El capitán america¬ 
no llevaba, además, una intimación de 
rendición del general americano Co- 
llins. Ésta decía: "Usted y sus hombres 
han resistido firme y valientemente. Se 
encuentran en una situación .desespe¬ 
rada. El momento de la capitulación 
ha llegado. Envíe su respuesta por ra¬ 
dio, en la frecuencia de 1.520 kiloci¬ 
clos. y levante una bandera blanca o 
dispare bengalas blancas”. 

Schlieben, rechazando tácitamente 
el ultimátum, no respondió al mismo. 
Dio, por lo contrario, órdenes termi¬ 
nantes, en el sentido de acelerar la 
destrucción de Cherburgo. 

En las últimas horas de la tarde, 
más de treinta y cinco toneladas de 
dinamita hicieron volar las últimas 
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GUERRA PSICOLOGICA 


La guerra psicológica, llevada adelante 
con entusiasmo por ambas partes, dio 
lugar a una verdadera rivalidad que 
se tradujo en decenas de intentos para 
desmoralizar al enemigo. Los ameri¬ 
canos, expertos en publicidad, lanzaban 
sobre las líneas germanas miles de 
volantes en los que ofrecían a los 
combatientes enemigos la posibilidad 
de salvar la vida y alejarse definitiva¬ 
mente del frente de batalla. Las hojas, 
al final de una breve exhortación, en 
la que se invitaba a los alemanes a 
pasar a las lineas aliadas, terminaban 
con la frase siguiente: "Y no té olviden 
de los cubiertos para comer..." 
Paralelamente a la propaganda impre¬ 
sa, camiones americanos provistos de 
altavoces recorrían las cercanías del 
frente, transmitiendo valses de Strauss. 


Al final de cada ejecución, que ya era 
de por si sola un llamado a la deser¬ 
ción al traer a la mente de cada sol¬ 
dado germano el recuerdo de la patria 
lejana, una voz, en alemán, decía con 
tono conciliador: “Ustedes han luchado 
bien y se han comportado honrosa¬ 
mente ante sus compatriotas. Pero ya 
no hay razón alguna para que sigan 
combatiendo. Nuestros bombarderos 
han destruido vuestras ciudades. Están 
ustedes enfrentando una aplastante 
superioridad. Ríndanse ahora y podrán 
regresar sanos y salvos hacia los seres 
amados que quedaron detrás de uste¬ 
des. Si no se rinden y pasan a nuestras 
líneas no nos quedará otra alternativa 
que darles más y cada vez más de 
esto..." 

De inmediato, la artillería lanzaba 


sobre las posiciones alemanas salvas 
de sus cañones. 

Los germanos, por su parte, arrojaban 
sobre las posiciones americanas volan¬ 
tes cuyo texto decia: “Muchacho de 
los Estados Unidos: ¿Pertenece usted 
al lado malo de la calle? (Expresión 
norteamericana que significa "hijos y 
entenados" N. de R.). Los hijos de FDR 
(Franklin D. Roosevelt. N. de R.) están 
en el ejército, desfilando por las calles 
de Londres, con uniformes y botones de 
fantasía. Ellos pertenecen al lado 
bueno de la calle..." 

La guerra psicológica contribuyó, en 
alguna medida, a disminuir las bajas 
por ambos bandos. Intervinieron en 
ella especialistas en la materia: psi¬ 
cólogos y periodistas especializados 
en publicidad. 


Tropas del I ejército norteamericano, comandado por el general Bradley, hacen su entrada en una localidad de Normandía que acaba de ser captu¬ 
rada. Sólo restan ruinas calcinadas de los edificios, arrasados por el fueeo de la artillería y la aviación. 
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Una a una las ciudades de Francia son libe¬ 
radas. El avance de los aliados no se detie¬ 
ne, pese a la encarnizada resistencia ger¬ 
mana. Columnas motorizadas norteamericanas 
atraviesan las calles de la localidad de Brehal, 
mientras un policía francés contempla con 
júbilo la escena. 


Protegidos por la enseña de la Cruz Roja, 
llevada por un soldado alemán, heridos de 
la Wehrmacht son conducidos a las líneas 
norteamericanas, en las afueras de Cherbur- 
go. La resistencia en el puerto continúa, em¬ 
pero, pues Hitler ha ordenado defender la 
plaza hasta el último cartucho. 


Parapetados en una zanja, soldados nortea-► 
mericanos descansan en una pausa en la 
lucha. El terreno boscoso ofrece favorables 
posibilidades para la acción defensiva de las 
fuerzas alemanas. Allí los tanques y la arti. 
Hería no pueden cubrir efectivamente con su 
fuego el avance de las formaciones. 








instalaciones portuarias y algunos pun¬ 
tos vitales de la ciudad. 

Poco después de las siete de la tarde, 
los zapadores americanos llegaron a 
las proximidades de las entradas del 
refugio, disparando sus armas. En el 
interior, von Schlieben dio una última 
orden, disponiendo la destrucción de 
los documentos. Enseguida, ordenó 
transmitir al Alto Mando el siguiente 
mensaje: "Ha comenzado la última 
fase de la lucha". Después, tomando 
en sus manos un fusil, marchó junto 
con el almirante Ilcnnccke a unirse a 
sus hombres, que defendían las últi¬ 
mas posiciones. 

Centenares de proyectiles de morte¬ 
ro y artillería caían incesantemente 
sobre el reducto alemán. Ix>s gases de 
las explosiones se filtraban a través de 
las hendiduras. T.os heridos morían as¬ 
fixiados por las emanaciones de la 
cordita v el humo de los incendios. 
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En esas circunstancias, y consciente 
de la inutilidad de la lucha, von Sch- 
liebcn decidió ponerle fin. Un paño 
blanco fue atado al extremo de un fu¬ 
sil y se hicieron señales, en dirección 
a las líneas americanas. 

A las 14 horas del día 26 de junio 
cesó el fuego. 

Von Schlieben y el almirante Hen- 
necke fueron conducidos de inmedia¬ 
to a presencia del jefe de las fuerzas 
atacantes, general Collins. 

La noticia de la captura del puesto 
de mando de Cherburgo y la rendición 
de sus jefes fue transmitida de inme¬ 
diato al general Bradley. Éste se ha¬ 
llaba con uno de sus lugartenientes, el 
mayor general Hughes. Reproducimos 
de las "Memorias" de Bradley el diá¬ 
logo que ambos sostuvieron: «'Hemos 
tomado al hombre importante de Cher¬ 
burgo. pero no quiere hacer rendir al 
resto de sus tropas’. Hughes hizo un 


gesto de fastidio y dijo: '¿Lo va a in¬ 
vitar a cenar?' Miré a Hughes con fi¬ 
jeza: '¿Cree usted que debo invitarlo?' 
'¡Al diablo, no!’, gritó. 'Bueno', dije. 
'Si ese bastardo se hubiera rendido 
hace cuatro días podría haberlo invi. 
tado, pero desde entonces nos ha cos¬ 
tado muchas vidas. Ahora espero que 
le sirvan una ración K y que lo envíen 
al otro lado del turbulento Canal en 
una barcaza’». 

La rendición de von Schlieben no 
marcó el fin de la resistencia, pues 
como lo señaló Bradley, el jefe alemán 
se negó a ordenar al resto de las fuer¬ 
zas que aún combatían que depusieran 
las armas. 

En el extremo oeste del frente de 
Cherburgo. los restos de dos regimien¬ 
tos de granaderos y unidades de la 
Luftwaffe y de artillería continuaron 
combatiendo hasta el 30 de junio. 
En el extremo oriental, el poderoso 
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Oespués de la liberación, el clásico brindis. 
Los franceses dan así la tradicional bienve¬ 
nida a los hombres que han jugado sus vidas 
para expulsar a los germanos de su patria. 
En todas partes, los británicos y nortéame 
ricanos son objeto de una entusiasta acogida. 


Un cañón autopropulsado norteamericano de 
155 mm dispara a quemarropa contra un 
edificio donde resiste atrincherado un desta¬ 
camento alemán. El impacto del proyectil 
tendrá efecto devastador, aniquilando a I? 
fuerza enemiga. 


Vestimenta y material utilizado 
por los soldados norteamerica¬ 
nos en el frente de Normandia: 


Uniforme 

1 cinturón 

1 calzoncillo de lana 
1 camiseta de lana 
1 par de medias de lana 
1 par de pantalones de lana 
1 camisa de franela 
1 chaqueta de campaña 
1 par de botines reglamen¬ 
tarios 

1 par de polainas de lona 

2 pañuelos 

1 par de guantes de algodón 

1 casco de acero 

2 placas de identificación 

Armamento 

1 fusil reglamentario "Garand" 

1 bayoneta 

Equipo 

1 cinturón de municiones 
1 cantimplora 
1 jarra 
1 mochila 

1 equipo de primeros auxilios 

En la mochila 

1 lata de carne en conserva 

2 pañuelos 

4 tabletas combustibles 
1 lata de insecticida 
1 cuchillo 

1 capa impermeable 

3 pares de medias de lana 
1 cuchara 

1 toalla 

artículos sanitarios 
1 frasco de tabletas para 
purificar el agua 


reducto fortificado denominado Osteck 
soportó la embestida enemiga hasta 
las primeras horas de la tarde del 28 
de junio. 

De esa forma, los aliados entraron 
definitivamente en posesión de Cher- 
burgo. El puerto, sin embargo, había 
sido objeto de una devastadora labor 
de demolición; muelles, grúas, playas 
de maniobra, puentes, todo estaba 
prácticamente reducido a escombros. 
Además, la bahía había quedado obs¬ 
taculizada por decenas de barcos hun¬ 
didos. Centenares de minas, por otra 
parte, hacían imposible la navegación. 

Los ingenieros norteamericanos se 
dieron de inmediato a la tarea de de¬ 
jar el lugar en condiciones de ser utili 
zado. El trabajo, tremendamente duro 
y riesgoso, fue llevado a buen puerto, 
gracias al inmenso despliegue de hom¬ 
bres y maquinarias de que hicieron ga¬ 
la los zapadores americanos. Veinte 


días después el éxito coronó sus es¬ 
fuerzos y los primeros barcos hicieron 
su entrada en el puerto. 

Hacia noviembre de 19-14, más de 
15.000 toneladas diarias eran desem¬ 
barcadas en el puerto de Cherburgo. 

La nueva 
ofensiva aliada 

La conquista de Cherburgo marcó 
el fin de la primera fase de la inva¬ 
sión aliada al continente europeo, en 
Francia. Surgían ahora nuevos proble¬ 
mas que enfrentar y éstos estaban da¬ 
dos, principalmente, por la adversa 
conformación del terreno sobre el cual 
habrían de desarrollarse las futuras 
operaciones. Efectivamente, en la ela¬ 
boración de los planes de la operación 
OVERLORD se habían volcado todos 
los esfuerzos de la solución de los 


problemas referentes al asalto inicial 
sobre las costas. No se había prestado, 
por lo tanto, suficiente atención a las 
dificultades que surgirían en los pasos 
posteriores al desembarco. 

Los jefes británicos, como el maris¬ 
cal Alan Brookcs y el teniente general 
Morgan, este último autor del proyec¬ 
to inicial de la invasión, habían seña¬ 
lado ya que se presentarían serias difi¬ 
cultades al posterior avance en Nor- 
mandía, principalmente por causa de 
los famosos setos vivos. 

Con excepción de la zona de llanu¬ 
ras, que se extendía en el flanco iz¬ 
quierdo de la cabecera de puente, en la 
región de Caen, el resto del frente de 
invasión estaba dominado, en una am- 
plia extensión, por sucesivas e intermi¬ 
nables barreras de setos, que servían 
de separación a los terrenos sembrados. 
Cada pequeña parcela de terreno in¬ 
dividual, no importaba cuán pequeña 
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fuera, estaba enmarcada por esas ba¬ 
rreras divisorias. 

I.a base de los setos estaba formada 
por un muro de tierra, que variaba 
en su espesor entre treinta centíme¬ 
tros y un metro, con una altura que 
oscilaba entre noventa centímetros y 
algo más de tres metros. El terraplén 
estaba coronado por arbustos y árboles. 
En su conjunto, constituían una valla 
casi infranqueable. La irregularidad 
de los terrenos, además, hada que los 
setos formaran un verdadero laberinto. 

Desde el punto de vista de la lucha, 
los setos de Normandía representaban, 
para los alemanes, una posición de¬ 
fensiva natural escalonada en profun¬ 
didad, con su masa de vegetación 
frondosa que proveía a las tropas de 
una barrera de enmascaramiento. 

A su ve/, los setos obstruían la ob- 
scrvación del enemigo, debilitando 
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el uso de la artillería y las armas pe¬ 
sadas y limitaban en gran escala la 
utilización de los blindados. 

Sería, empero, en el terreno cubier¬ 
to por los setos donde los norteame¬ 
ricanos llevarían a cabo su ofensiva 
principal. 

Luego de la caída de Chcrburgo, 
Eiscnhowcr se vio enfrentado con la 
posibilidad de dirigir su acción direc¬ 
tamente hacia el Este, hacia el río 
Sena, para ocupar los puertos de Le 
Havre y Roucn. o bien marchar rum¬ 
bo al Sur v conquistar los puertos del 
Atlántico, de Saint Na/aire. Lorient 
y Brest. 

La ofensiva hacia el Sena represen¬ 
taba el movimiento más audaz, pues 
implicaba un golpe directo hacia la 
frontera germana. Sin embargo, el jefe 
supremo aliado consideró que el pode¬ 
río alemán en ese sector era demasiado 
fuerte y que la operación exigiría un 


costo excesivo en vidas. Estimó, por 

10 tanto, como más lógico y eficaz, 
que el avance norteamericano se des¬ 
arrollara hacia el Sur, directamente a 
través del difícil terreno de los setos. 

Montgomery, con sus fuerzas britá¬ 
nicas y canadienses, paralelamente, se 
encargaría de cubrir el flanco orien¬ 
tal, golpeando a los germanos concen¬ 
trados en la zona de Caen. Este último 
jefe había, hasta esc momento, reali¬ 
zado esfuerzos menores para desalojar 
a los alemanes de Caen. Para el jefe 
británico, su principal misión había 
sido mantener un bloque defensivo en 
torno de las playas de invasión. Du¬ 
rante el mes de junio, las tropas del 

11 ejército británico bajo su mando 
se habían reducido a realizar una se¬ 
rie de ataques limitados, impidiendo 
que los alemanes agruparan a las uni¬ 
dades blindadas que allí tenían y las 
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lanzaran -contra la cabecera de inva¬ 
sión. 

Se logró así establecer una espine 
de equilibrio en el sector de Caen. 
Eso era lo que Eiscnhower necesitaba 
para desarrollar su nuevo plan ofen¬ 
sivo, al que definió de la siguiente 
forma: “F.l general Bradley atacará 
hacia el Sur, mientras Montgomerv 
aferra al enemigo por la garganta en 
el Este”. 

Fracasa el ataque 
sobre Caen 

Mientras el I ejército de Bradley ha¬ 
bía desarrollado su avance sobre Chcr- 
burgo, Montgomerv ponía en marcha 
un ataque en el sector de Caen, pa¬ 
ra conseguir, según sus palabras, "en¬ 
cerrar el grueso de las fucr/as blindadas 
enemigas”. 

El asalto había sido planificado ori¬ 
ginalmente para el 18 de julio. Sin 
embargo, tuvo que ser postergado has¬ 
ta el día 22, a raíz de las dificultades 
que reinaban en el abastecimiento. 

I.as fuerzas inglesas se desplazarían 
en un movimiento de flanqueo por e! 
sur de Caen, envolviendo así a la ciu¬ 
dad y estableciendo una cabecera de 
puente en la margen oriental del río 
Orne. 

En la fecha señalada, el 22 de junio, 
y luego de tender una infernal ba¬ 
rrera de fuego artillero, ingleses y ca- 
nadienses se lanzaron al asalto. En ese 
sector estaba emplazada la división 
Panzer SS “Hitlerjugcnd”, que ofre¬ 
ció desesperada resistencia al ataque 
aliado. 

Las divisiones blindadas de Mont- 
gomery se desplazaron bajo el fuego de 
los Panzcrfaust, sufriendo fuertes pér¬ 
didas. 

Al norte de Caen, los tanques de la 
división Panzer 21* resistieron los vio¬ 
lentos embates de las unidades blin¬ 
dadas. 

En la noche del 22 de junio, las 
fuerzas de asalto inglesas, luego de un 
cañoneo que pulverizó el terreno, 
irrumpieron en las posiciones defensi- 

Llevando consigo sus escasas pertenencias, 
los civiles continúan arribando a los que 
fueron sus hogares, ahora destruidos por la 
guerra. Deberán trabajar duramente para le¬ 
vantarlos una vez más. 
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Civiles franceses regresan a sus hogares, 
tras la retirada de los germanos, Sus casas, 
en gran parte, se encuentran destruidas por 
las violentas batallas libradas en las ciuda¬ 
des francesas. ^ 


i La luch\ entretanto, continúa encarnizada¬ 
mente. Los efectivos americanos e ingleses, 
en todos los frentes, descargan el poderío 
de sus armas contra los alemanes, qbe se 
defienden tenazmente. 


4 DE JULIO 


El aniversario de la independencia 
norteamericana es celebrado en los 
Estados Unidos con actos en los 
que intervienen, también, las fuerzas 
armadas. Éstas cumplen diversas 
ceremonias y una de ellas es el tra¬ 
dicional disparo de las salvas de los 
cartones. Se producen las mismas al 
mediodía' del día 4. momento en que 
cuarenta y ocho cartones disparan 
simultáneamente, saludando a la 
fecha patria. 

El 2 de julio de 1944. en circunstan¬ 
cias en que el general Eisenhower 
almorzaba con el general Gerow, sugi¬ 
rió a éste que las fuerzas nortéame 
ricanas siguieran la tradición, dispa¬ 
rando un "vibrante saludo" sobre las 
líneas enemigas. 

Gerow, comprendiendo la intención 
del jefe supremo, preguntó a Eisen- 
hower. sonriendo, si la salva debia 
ser de "cuarenta y ocho cartones". 
La respuesta del alto jefe norteame¬ 
ricano no se hizo esperar. Con una 


exclamación y golpeando la mesa, 
Eisenhower dijo: "¡Demonios, no! 
¡Haremos fuego con todos los carto¬ 
nes del ejército!". 

Instantes después, el comandante de 
artillería del I ejército impartió una 
orden terminante: el 4 de julio, a 
las 12 exactamente, deberla efec¬ 
tuarse un saludo TSB (Tiempo Sobre 
el Blanco: cada cartón deberá dis¬ 
parar de manera que todos los pro¬ 
yectiles caigan sobre el enemigo en 
el mismo momento. N. de R.) 

El día 4 de julio, a las 12 en punto, 
centenares de alemanes se precipi¬ 
taron en sus refugios, al ser alcan¬ 
zadas sus posiciones por una salva 
de 1.100 granadas disparadas por 
otros tantos cartones americanos. 
Posteriormente, el general Ornar 
Bradley dijo, refiriéndose al episodio: 
"Fue ése el mayor y más provechoso 
saludo nacional que el ejército hubie¬ 
ra efectuado hasta entonces..." 






Un depósito de municiones alemán es hecho estallar por las patrullas de demolición nortea¬ 
mericanas. Los germanos se retiran lentamente y dejan tras de sí minas y "trampas para 
bobos". También trampas conectadas con los depósitos de municiones, que estallan sorpresi¬ 
vamente, sembrando la muerte. 


Los soldados norteamericanos acaban de ocupar una ciudad francesa. La lucha, en algunos 
lugares de la ciudad, aún no ha terminado. Los prisioneros comienzan a llegar, uno a uno, 
con los brazos en alto. Las patrullas recorren la ciudad y la limpian de francotiradores y com¬ 
batientes emboscados que aún resisten el avance. 


Entre todos los grandes jefes de la Segun¬ 
da Guerra Mundial, el general Dwight 
Eisenhower se destaca como una figura 
peculiar. No fue su actuación la de un 
conductor combatiente, al estilo de un 
Rommel, un Patton o un Montgomery, que 
marcharon a la batalla junto a sus hom¬ 
bres, encaramados en la torrecilla de un 
tanque. Eisenhower descolló en otro te¬ 
rreno, menos espectacular pero mucho más 
difícil: el de organizar y coordinar el 
gigantesco esfuerzo bélico de los ejércitos 
anglonorteamericanos en la fase decisiva 
de la invasión a Europa. Pocos hombres 
en la historia de la guerra tuvieron bajo 
su mando una fuerza de poderío tan extra¬ 
ordinario. Eisenhower, sin embargo, se 
mantuvo alejado de toda ostentación y 
continuó a lo largo de toda su carrera 
siendo el mismo hombre sencillo que 
admiraron y respetaron estadistas, gene¬ 
rales y soldados. "Ike" no encuadra en 
la figura clásica del guerrero, del soldado 
profesional que ama la lucha por la lucha 
misma. Para él, la guerra fue. como lo 
manifestó claramente, una "cruzada"... 
una misión dura y penosa que era nece¬ 
sario cumplir para asegurar la definitiva 
liberación de los países sojuzgados por el 
nazismo. Fue por ello que trabajó incan¬ 
sablemente, salvando todas las enormes 
dificultades que involucraba la tarea de 
organizar la fuerza de invasión más grande 
que haya conocido la historia. El éxito 
logrado por las tropas aliadas en la jor¬ 
nada decisiva del Día "D", en las playas 
de Normandia, constituye asi el testimonio 
imperecedero del real valor de Eisenhower 
como conductor militar. Millones de hom¬ 
bres, y miles de aviones y vehículos, fue¬ 
ron lanzados al territorio enemigo en una 
maniobra coordinada minuciosamente has¬ 
ta en sus menores detalles. Fiel a la 
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vas del 122? regimiento de Panzergre- 
nadier y avanzaron resueltamente so¬ 
bre la ciudad. 

Los germanos lanzaron de inmedia¬ 
to el contraataque, con un batallón 
de tanques. La situación, entonces, pu¬ 
do ser restablecida en parte. 

Mientras sucedían estas luchas en 
torno de Caen, Rommel planificaba 
un contraataque. En esa operación in¬ 
tervendría el II Cuerpo SS Panzer, 
trasladado apresuradamente desde el 
frente ruso. Integraban esa unidad 
tres divisiones blindadas, la 99, 109 
y 19 SS Panzer, comandadas por el 
Obergruppenführer Hausser. 

Rommel disponía, así, ahora, con es¬ 
te refuerzo, de ocho divisiones blin- 
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“IKE” 


vieja máxima castrense de que “el sudor 
ahorra sangre", Eisenhower sometió a sus 
soldados a largos meses de incesante y 
duro adiestramiento. La victoria aliada 
se logró así al menor costo posible en 
vidas humanas. 

• • • 


Dwight David Eisenhower nació en la 
localidad de Denison, Texas, el 14 de 
octubre de 1890. Hijo de padres humildes, 
de ascendencia alemana. "Ike" consiguió 
ingresar en la academia militar de West 
Point. Corría entonces el año 1910. Allí 
demostró ya las que habrían de ser sus 
principales características: una extrema 
sencillez, una voluntad tesonera y una 
extraordinaria capacidad para el trabajo 
intenso. Graduado en 1915, al intervenir 
EE.UU. en la Primera Guerra Mundial, 
sirvió como oficial instructor de las tropas 
destinadas a combatir en ultramar. Al 
término del conflicto fue destinado a la 

S írnición de la zona norteamericana del 
nal de Panamá, donde permaneció has¬ 
ta 1924. Pasó luego a realizar estudios 
en la Escuela de Estado Mayor del ejér¬ 
cito, donde obtuvo las primeras califica¬ 
ciones entre más de 200 oficiales. Allí 
nació su prestigio de organizador. Fue 
luego designado ayudante en el cuerpo 
del Estado Mayor General cuya jefatura 
ejercía el general Douglas Mac Arthur. 
Junto con este jefe partió a las Filipinas 
en 1935. Allí trabajó intensamente en la 
organización de la defensa de las islas. 
Fundó una academia militar y organizó 
y adiestró a un ejército nacional filipino. 
Regresó posteriormente a EE.UU. y recibió 
el ascenso a coronel en 1941. En ese 
año llegó finalmente su oportunidad. La 
brillante labor que realizó como jefe de 
Estado Mayor del III ejército en las 
grandes maniobras realizadas en el Estado 


de Luisiana. le valieron el reconocimiento 
del jefe de! ejército, general Marshall. 
Ascendido a brigadier general, pasó enton¬ 
ces a servir en el Alto Mando del ejército 
en Washington, en la sección de planifi¬ 
cación. Su nueva misión le sirvió para 
exponer sus puntos de vista acerca del 
desarrollo de la guerra contra el "Eje”. 
Se convirtió así en una de los principales 
promotores de la concentración del esfuer¬ 
zo bélico aliado en la lucha contra Ale¬ 
mania. considerando al Japón un enemigo 
secundario. Como jefe de la planificación 
de guerra, intervino en la preparación de 
los primeros proyectos de invasión a 
Europa a través del Canal de la Mancha. 
En 1942, Marshall lo designó jefe de las 
fuerzas expedicionarias norteamericanas 
que. desde bases en Inglaterra, habrían 
de llevar a cabo la invasión. En Londres 
ganó pronto la simpatía y el apoyo de 
los comandantes británicos y norteameri¬ 
canos. y dio así muestras de su eficacia 
como coordinador del esfuerzo conjunto 
aliado. Dirigió luego las operaciones mili- 
tares en Africa del Norte, que culminaron 
con la definitiva derrota del Afrika Korps 
en Túnez, y organizó a continuación la 
invasión a Sicilia y el sur de Italia. En 
enero de 1944 retornó a Londres y asumió 
allí, finalmente, el comando de todas las 
fuerzas aliadas encargadas de concretar 
la invasión a Francia. Gracias a su es¬ 
fuerzo, el plan “Overlord” pudo llevarse 
a la práctica con pleno éxito; al igual que 
las operaciones posteriores que culmi¬ 
naron con la derrota total de los ejércitos 
germanos en el occidente de Europa. El 7 
de mayo de 1945. recibió la rendición 
incondicional de Alemania, en la ciudad 
francesa de Reims. Al término de la 
guerra. Eisenhower fue objeto de una 
recepción triunfal en su país, y pasó a 



General Dwight D. Eisenhower 


convertirse en una de las figuras más 
populares de EE. UU. Esta situación lo 
habría de conducir necesariamente al 
campo de la política. En 1951 fue desig¬ 
nado comandante de la NATO, la organi¬ 
zación militar creada para enfrentar la 
amenaza de una agresión comunista en 
Europa. La culminación de su carrera 
llegó con su triunfo como candidato pre¬ 
sidencial por el partido Republicano 
en 1952. Reelegido en 1956 al concluir su 
período, cuatro más tarde, se retiró de la 
vida pública. 


dadas en los alrededores de Caen. Dos 
<lc ellas, la "Hitlerjugend" y la 21?, 
habían sufrido grandes bajas en la lu¬ 
cha defensiva y se hallaban sumamen¬ 
te disminuidas en su poder combati¬ 
vo. El mariscal alemán, por ello, pen¬ 
saba relevar esas dos divisiones con 
otras dos de infantería, que ya se ha¬ 
llaban en marcha hacia el frente. 

I ; .l 26 de junio, Rommcl recibió un 
informe que decía que los británicos 
pendraban profundamente por el sur 
de Caen, en el sector de la división 
“Hitlerjugend", alcanzando las inme¬ 
diaciones del puesto de comando de 
esa unidad. 

En su marcha, los ingleses se diri¬ 
gían hacia la colina 112, punto estra- 
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lógico que dominaba el campo de la 
acción. 

Se cursó inmediatamente una orden 
categórica: la colina 112 debe ser sos¬ 
tenida hasta el fin. 

Rommel, ansiosamente, aguardaba 
la llegada de los tanques de la SS. para 
descargar el contragolpe: confiaba, 
con él. detener la embestida inglesa. 

La noche del 28 de junio, las unida¬ 
des de Hausser arribaron finalmente. 
Más de 250 tanques y 100 cañones 
autopropulsados se concentraron sobre 
el flanco de la cuña inglesa. Todas 
las esperanzas quedaron así deposita¬ 
das en. los veteranos tanques fogueados 
en las luchas de Rusia. 

Amaneció el día 29 de junio. Desde 


el mar, los barcos de la flota inglesa 
descargaron sus cañones sobre Caen. 
Fn el aire, los enjambres de caza- 
bombarderos sobrevolaban el lugar de 
la acción, arrojándose sobre cualquier 
elemento germano que se ponía en 
movimiento. La artillería de campaña 
inglesa, por su parte, bombardeaba 
constantemente la colina 112 . 

La cima de la colina pronto des¬ 
apareció, envuelta en el humo de las 
explosiones. 

A las siete de la mañana, los tan¬ 
ques alemanes abandonaron sus po¬ 
siciones camufladas y se aprestaron 
a desplegarse en formación de com¬ 
bate. 

Minutos después los aviones aliados 
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DIVISION BLINDADA 


Hacia fines del mes de junio, Mont- 
gomery procuró facilitar el avance 
de las unidades del general Bradley 
hacia Coutances. Lo haría por medio 
de un ataque de sus fuerzas. Al estu¬ 
diar la estrategia por seguir, Monty 
comprobó la existencia de unidades 
de tres divisiones Panzer alemanas, 
concentradas contra una saliente 
existente en su frente, entre la franja 
de los Estados Unidos y la ciudad de 
Caen. También tuvo noticias de otras 
tres divisiones blindadas enemigas, 
que se aproximaban a la línea de 
batalla. De estas seis grandes uni¬ 
dades, cinco eran SS. Dado que en 
esos momentos Montgomery estaba 
también empeñado en un ataque al 
este del rio Orne, empezó a preocu¬ 
parse ante la posibilidad de un con¬ 
traataque. De inmediato, se puso en 
comunicación con Bradley y le soli¬ 
citó la cesión de la 3 o división 
blindada, como reserva, detrás de su 
frente de combate. 

Bradley comprendió la necesidad que 
Montgomeiy tenia de esas tropas, 
pero comprendió también su propia 
necesidad de ellas, para apuntalar el 
extenso frente a su cargo. Por otra 
parte, como el mismo Bradley dijo 
más tarde, "sabía que una vez pasado 
el peligro tendríamos dificultades 
para recuperarla". 


De acuerdo con ello, cuando Bradley 
partió hacia el comando de Montgo¬ 
mery, con el objeto de tratar la cesión 
de la división pedida, su posición 
estaba tomada. No habría tal trans¬ 
ferencia. Llevaba, en cambio, otra 
solución, que Monty aceptó. 
Posteriormente, cuando Bradley llegó 
al comando del V Cuerpo, lo esperaba 
allí el general Gerow. A la pregunta 
de éste, Bradley respondió diciendo 
que se había comprometido ante 
Montgomery a enviarle una brigada 
de tanques... 

Bradley relató posteriormente el epi¬ 
sodio, diciendo: “Para apuntalar a 
este Cuerpo (el V) y aliviar las preo¬ 
cupaciones de Gerow con respecto 
a su flanco descubierto, le subordiné 
una “división de goma". Constaba la 
misma de tanques de goma, que se 
inflaban, y una red de comunicacio¬ 
nes que simulaba el tránsito de radio 
de una división verdadera". Gerow se 
enteró de la existencia de las "divi¬ 
siones de goma" cuando un joven 
oficial se presentó en el comando 
del V Cuerpo, preguntando dónde 
deberla emplazarse una "división blin¬ 
dada". "El jovencito ése debe haber 
pensado que yo estaba loco —dijo 
Gerow posteriormente—, pero yo no 
tenía la menor noticia de sus falsos 
tanques. 




f 


I_ 



se arrojaron sobre ellos, lanzando sus 
bombas y sembrando la destrucción. 

Una y otra vez, los tanques alema¬ 
nes intentaron agruparse para la lu¬ 
cha. Desde el aire, sin embargo, los 
detenía el diluvio de fuego lanzado 
por los aviones enemigos. 

Entrecanto, los tanques de la 2* di¬ 
visión blindada británica convergie¬ 
ron sobre la colina 112. Contra ellos 
no pudieron hacer nada los Panzer 
SS. aferrados por los aviones aliados. 

Poco después de las nueve de la ma¬ 
ñana, las baterías de Nebelwerfcr ger¬ 
manas. que cubrían las posiciones de 
retaguardia de la colina 112, recibie¬ 
ron un dramático llamado de los fuer¬ 
zas que combatían en la cima. El sol¬ 
dado que transmitió el mensaje informó 
que los "Sherman” se encontraban a 
cinco metros de su puesto... Poco 
después la comunicación se interrum¬ 
pía de inmediato. El jefe de la batería 
tle Nebelwerfcr dio una orden: todo 


el personal, con excepción de seis hom¬ 
bres. debería actuar como combatiente 
de infantería. La colina debía ser re¬ 
conquistada. .. 

Los artilleros se lanzaron al ataque 
y llegaron a pocos centenares de me¬ 
tros de la elevación. Allí, sin embargo, 
fueron contenidos y barridos por el 
fuego de las ametralladoras y cañones 
de los británicos. La colina 112 se ha¬ 
bía perdido. Con la captura de esa 
posición, los ingleses dominaban un 
amplio sector de combate. Ningún mo¬ 
vimiento alemán podría escapar a su 
observación directa. Entretanto, los 
tanques de las divisiones SS eran ani¬ 
quilados por la aviación aliada. 

En medio de las explosiones ininte¬ 
rrumpidas de las bombas, los vehículos 
eran destruidos uno tras otro. Al pro¬ 
mediar la jornada, 120 tanques alema 
nes habían quedado fuera de combate. 
Los (jue restaban trataron de evadirse 
de la trampa, pero cayeron bajo el 
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Un civil francés y su pequeña hija abando¬ 
nan el refugio donde estuvieron escondidos 
durante toda la batalla librada por la pose¬ 
sión de la ciudad. Han salvado milagrosamen¬ 
te la vida. 

4 Zonas aisladas de Cherburgo son inspeccio¬ 
nadas por una patrulla norteamericana. Aún 
restan tiradores aislados, que hostigan a las 
fuerzas que acaban de conquistar la ciudad, 
y peligrosas “trampas para bobos". 


4 Cherburgo acaba de caer en manos aliadas. 
Las primeras fuerzas forman en una plaza 
de la ciudad recién liberada. La lucha ha 
sido muy dura y centenares de bajas dan fe 
de ello. La larga y amarga etapa de la ocu¬ 
pación ha terminado. 
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Jefes alemanes se rinden en Cherburgo. El general von Schlieben se entrega a los efectivos 
aliados. Lo precede una bandera blanca. Los alemanes lucharon tenazmente hasta el último 
momento, vendiendo caras sus vidas. Por último, agotadas sus municiones, debieron rendirse. 


Un soldado americano monta guardia, parapetado en el muro de un monasterio. Los soldados 
alemanes dispersos, aún combaten desesperadamente, luchando por sus vidas, y constituyen un 
serio peligro para los infantes aliados que cubren las guardias en la zona suburbana. 



fuego de la artillería británica, que se 
sumó al ataque de la aviación. Asi, el 
comí agolpe de Rommel quedó desba¬ 
ratado antes de que los tanques pudie¬ 
ran actuar al ciento por ciento de su 
i ardimiento. La ludia por la posesión 
de la colina 112 se convirtió así en el 
centro de la batalla. . 

En la mañana del 30 de junio, toda 
la artillería disponible alemana centró 
su fuego sobre la colina. Desde el fren¬ 
te inglés, paralelamente, fue enviado 
un parte a Montgomery: "Los alema¬ 
nes no cejan en su resistencia. Las ob¬ 
servaciones aéreas y los informes que 
nos provee la gente de la Resistencia, 
indican que rcagrupan nuevamente 
sus tanques en la retaguardia del 
frente". 

Los tanques alemanes, efectivamente, 
marchaban ya sobre la colina 112. 
Apoyados por el fuego concentrado de 
los Nebelwerfcr, los blindados se apres¬ 
taban a la batalla. 

En medio de la contusión causada 
por el estampido de los proyectiles, 
que surcaban el aire con aterrador sil¬ 
bido, los germanos consiguieron alcan¬ 
zar las posiciones británicas antes de 
que éstos consiguieran reaccionar. La 
colina 112 estaba nuevamente en sus 
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La población francesa recibe cordialmente a los soldados británicos que ocupan sus ciudades 
y pueblos. Las mujeres y los niños los aclaman y les obsequian flores y recuerdos. Por un ins- 
tante, la guerra ha quedado lejos. Son sólo seres humanos que festejan el fin de la guerra 
y el retorno de la paz. 


manos. Caen se había, momentánea¬ 
mente, salvado. 

En ese momento, el jefe inglés tomó 
una determinación destinada a inte- 
rrunipir la acción de los enemigos. Po¬ 
niéndose en comunicación directa con 
Eiscnhowcr, solicitó el empleo de los 
bombarderos pesados. El ataque de los 
aviones sería lanzado sobre el nudo de 
comunicaciones de Villers-Bocage. 

Se trataba de ejecutar, en un breve 
espacio de tiempo, un bombardeo de 
alfombra, que arrasara por completo 
esc punto de confluencia, interrum¬ 
piendo el tráfico de los Panzer hacia 
el frente. 

Al mismo tiempo, los tanques alia¬ 
dos, aprovechando la sorpresa causada 
por el ataque de los cuatrimotores, se 
lanzarían sobre dicha zona. 

En esa misma jornada tuvo lugar el 


ataque. Era la primera vez que se em¬ 
pleaban los grandes bombarderos, con 
bases en Inglaterra, en apoyo directo 
de tropas de tierra. 

Desde sus refugios y pozos de tira¬ 
dor, los soldados aliados vieron apro¬ 
ximarse a los gigantescos "Lancaster” 
y "Halifax". El rugido de sus motores 
estremecía el suelo. Villers-Bocage, al¬ 
canzada por más de 1.000 toneladas 
de bombas, fue prácticamente borrada 
de la superficie, en menos de veinte 
minutos. 

Casi simultáneamente, los tanques 
ingleses avanzaron sobre la localidad, 
envuelta por las llamas y el humo. 


Muchos tanques alemanes, que ha¬ 
bían logrado eludir la acción de los 
bombarderos, enfrentaron el asalto de 
los ingleses y los paralizaron con el 
fuego de sus cañones. 

La lucha en torno de Caen quedó 
así paralizada. Montgomery, empero, 
no estaba dispuesto a perder su presa. 
Al recibir el informe del fracaso de 
las operaciones contra la colina 112 y 
Villers-Bocage, declaró a sus lugarte¬ 
nientes: "Quiero Caen y la tendré. Sé 
que los alemanes lanzarán en ese sec¬ 
tor todo cuanto puedan empeñar. Es¬ 
tratégicamente, es justo lo que nece¬ 
sitamos”. 
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En esta vista aérea se aprecian los setos 
que tanto dificultaron el avance de los alia¬ 
dos en el norte de Francia. Además, el te¬ 
rreno aparece cruzado en todo sentido por 
las huellas de los tanques. 


Soldados americanos tienden lineas telefóni¬ 
cas que comunicarán a los mandos de la 
retaguardia con los soldados del frente. La 
lucha aún no ha concluido y duras pruebas 
esperan a los combatientes. 


Un tanque volado e incendiado y el cadáver 
de un soldado alemán son mudos testigos de 
un grupo de pobladores civiles franceses, 
que retornan a sus hogares. Cherburgo reto¬ 
mará lentamente su fisonomía habitual. 









CHAMPAÑA 

El general Omar Bradley relata 
así los momentos posteriores 
a la ocupación de Cherburgo: 

• • • 

"Entre las tropas que estaban 
en Normandía, el valor estraté¬ 
gico de Cherburgo pasó pronto 
a segundo plano ante la rique¬ 
za del botín capturado... Las 
fuerzas de von Schlieben, ha¬ 
ciendo gala de sana previsión, 
habían llenado los abrigos sub¬ 
terráneos, teniendo en vista 
una campaña prolongada... En 
tanto cumplían escrupulosa¬ 
mente las órdenes de demoler 
las Instalaciones portuarias, 
sus corazones de soldados se 
rebelaban ante el sacrificio de 
tener que destruir o derramar 
el buen vino y el buen coñac. 
Como resultado de ello, noso¬ 
tros heredamos no sólo un 
puerto transatlántico, sino tam- 
bién una maciza bodega sub¬ 
terránea. 

"La noticia del premio cobrado 
se filtró antes de que la lucha 
hubiera terminado, y los apro- 
vechadores se colocaron en 
posición, en una carrera ten¬ 
diente a adquirir derechos so¬ 
bre esas bodegas. Aquí enfren¬ 
té yo un problema para el cual 
la escuela de Leavenworth no 
me había preparado y recurrí 
a Ike en busca de ayuda. £1 
dio su aprobación a nuestra 
proposición de que el botín 
fuera clausurado y luego dis¬ 
tribuido en forma equitativa 
entre las divisiones. Si hubié¬ 
ramos dejado la distribución 
al azar, los escalones de reta¬ 
guardia se hubieran levantado 
con todos esos bienes, mien¬ 
tras que las divisiones que 
los habían conquistado hubie¬ 
sen quedado en seco. Por una 
vez, las tropas combatientes 
participaron de la gratitud de 
Francia en condiciones de 
igualdad con la retaguardia. 
Mi parte de la presa fue un 
medio cajón de champaña..., 
que yo guardé para llevarlo a 
mi casa y beberlo en el bau¬ 
tismo de mi nieto”. 


Entrevista eon 
el Führer 

El 29 de junio, mientras las fuerzas 
germanas luchaban desesperadamente 
por mantener sus posiciones en torno 
de Caen, Rommel y von Rundstcdt 
viajaban velozmente por los caminos 
de Baviera, con rumbo a Berchtc>ga- 
den. Habían solicitado y obtenido del 
Führer la realización de una nueva 
entrevista, para tratar la crítica situa¬ 
ción en el frente occidental. Ambos je¬ 
fes consideraban imposible proseguir la 
lucha en las condiciones en que la es¬ 
taban desarrollando. 

A las 11 horas, los dos mariscales lle¬ 
garon a la residencia alpina de Hitler. 
El Führer, sin embargo, no los recibió 
de inmediato. Pasaron las horas sin que 
el dictador se hiciera presente. Final¬ 
mente. a las seis de la tarde, Rommel 
y Rundstedt fueron introducidos a su 
presencia. 

Hitler no estaba solo. Con él se en¬ 
contraban Kcitel. Jodl y más de diez 
altos jefes del ejército y la SS. 

Rundstedt, molesto por el evidente 
desaire que el Führer Ies hacía, al no 
concederles una entrevista privada, so¬ 
licitó a Hitler que los recibiera a solas. 


dada la gravedad de los informes que 
deberían rendirle. 

El Führer le respondió en forma ter¬ 
minante que no era necesario, agre¬ 
gando: “por otra parte no tengo tiem¬ 
po para perder...”. 

A continuación ordenó a Rommel 
que, como jefe del frente de batalla, 
diera en primer lugar su informe. 

Las palabras del jefe alemán fueron 
las mismas que pronunció en una an¬ 
terior conferencia: “Mayor libertad de 
acción, abandono de Caen y replie¬ 
gue al este del Orne"; “aporte de las 
fuerzas del XV ejército, aún inmovili¬ 
zado. 

Todas esas medidas necesitaban ser 
resueltas inmediatamente, por el crítico 
giro que tomaban los acontecimientos. 
Hitler, a pesar de los argumentos de 
Rundstedt en apoyo de Rommel, es¬ 
talló en una furiosa crítica: “No au¬ 
torizaré jamás la guerra de movimien¬ 
tos que usted me propone. Por otra 
parte, los anglosajones disponen de 
una aviación tan superior, como usted 
afirma, que usted no podrá realizar se¬ 
mejante tipo de guerra. Usted debe 
bloquear al enemigo en su cabecera de 
puente y desgastarlo. Debe emplear to- 
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UN “SHERMAN” AL ATAQUE 


El 26 de junio, un comunicado anunció que las fuerzas del 
I ejército americano habían comenzado a penetrar en Cher- 
burgo, por la ruta de Coteville, a las 10.15 horas. 

En el arsenal alemán, donde aún resistían los destacamentos 
emplazados en el lugar, el comandante estaba listo para 
resistir "hasta la última bala". Los términos citados pertene¬ 
cían a von Rundstedt y éste había reemplazado con esas 
palabras la orden de Hitler, que decía textualmente "hasta 
la última gota de sangre". 

Cuando las tropas americanas llegaron hasta las proximidades 
del arsenal, se envió un tajante ultimátum al comandante 
alemán. Éste, de acuerdo con las órdenes recibidas, respondió 
de inmediato, negándose a rendir la fortaleza. Alrededor del 
lugar, entretanto, todo era ruina y muerte. La posición de los 
defensores alemanes del lugar era indudablemente desesperada. 
Todo era, en último extremo, cuestión de tiempo. Los germanos 
deberían rendirse, invariablemente, al agotar sus municiones. 
Eso, sin embargo, ocasionarla una gran cantidad de bajas 
totalmente inútiles. En efecto, la resistencia en la fortaleza 
uno, dos o tres días más, no cambiaría en nada la posición de 
las tropas germanas en el resto de la península. Tampoco 
retrasaría el avance aliado. El lugar, en resumen, quedarla 
aislado y sometido a un bombardeo incesante por parte de la 


aviación y artillería aliadas. Sería una matanza sin consecuen¬ 
cias favorables para nadie. Así lo comprendían los comandantes 
aliados y así también lo sabía el comandante germano del 
arsenal. ' 

Un nuevo pedido de rendición fue hecho. El comandante 
alemán, al responder al mismo, lo hizo con palabras que 
hicieron lanzar un suspiro de alivio a los jefes aliados. El alto 
jefe, en efecto, respondió: "Si yo capitulara quedaría deshon¬ 
rado. No podría resistir un asalto de vuestros blindados, porque 
no tengo piezas antitanque, pero aún puedo detener a vuestra 
infantería..." 

El oficial americano que llevó la respuesta a las líneas aliadas 
sabía que sucedería lo que entonces sucedió. 

Una breve orden fue dada y un "Sherman" avanzó haciendo 
crujir sus orugas. Era un tanque solo, aislado y casi inofen¬ 
sivo, pero significaba el fin de la lucha... 

A la vista del blindado, el comandante alemán izó la bandera 
blanca y solicitó el fin del ataque. 

A los blindados no podía resistir, había dicho. Y procedió 
en consecuencia. Su gesto había salvado la vida de muchos 
hombres. Muchos hombres que habrían muerto en una resis¬ 
tencia sin sentido. 
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A un costado del camino, en el interior de Normandía, yace el cadáver de un soldado alemán. 
Los germanos pagaron un alto precio por su enconada resistencia durante el avance aliado. Su 
oposición fue tenaz, pero tuvieron que ceder, en parte, por la falta de apoyo aéreo y por la 
carencia de equipos pesados. 



i Pilotos de la RAF comentan animadamente 
las incidencias de la lucha aérea. La escasa 
oposición de la Luftwaffe en Normandía, 
facilitó la acción de la aviación aliada. 
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La vanguardia americana sigue adelante, en 
busca del enemigo. Avanzando lentamente, 
las columnas de infantes se dirigen hacia 
el interior de Francia, rumbo a la lucha. 


dos los métodos de la guerrilla”. 

Rommcl, totalmente abatido, respon¬ 
dió: ‘‘Aún para defender en forma tan 
desesperada el terreno, no tendremos, 
en pocos días más, suficientes efecti¬ 
vos". 

Hitler, reaccionando violentamente, 
le dijo entonces: "Le he enviado tres 
divisiones y para ello las he retirado 
del frente orientar. 

Rommel, impasible, respondió: "De¬ 
bemos disponer del XV ejército". Hi¬ 
tler, en un arrebato de cólera, exclamó: 
"Nunca... No puedo desguarnecer el 
paso de Calais... No puedo desguar¬ 
necer todos los frentes para satisfacer 
sus exigencias... Usted puede soste¬ 
nerse con lo que tiene... Y por otra 
parte, sólo se trata de mantenerse un 
poco más. El curso de la guerra será 
pronto cambiado.. 

Al concluir sus palabras, Hitler se 
puso de pie, dispuesto a abandonar el 
salón. De pronto agregó: "La victoria 
será una victoria total". Rommcl. en¬ 
tonces, lo interrumpió: "No podemos 
creer en una victoria total... Alema¬ 
nia está, en todas partes, reducida a 
una resistencia desesperada... Los 
bombarderos aliados pronto nos ha¬ 
brán de privar de todo el material de 
guerra... Debemos tratar de lograr la 
paz en occidente y mantener la lucha 
en el frente oriental...". 


Rundstedt apoyó a Rommcl y pidió 
a Hitler que pusiera fin a la guerra. 
El Fiihrer puso término a la entrevista 
con las siguientes palabras: "Todo an¬ 
daría mejor si ustedes se dedicaran a 
combatir con más garra". 

Así concluyó la dramática entrevista. 

Los dos jefes retornaron a Francia. 
Al día siguiente. Keitel telefoneó a von 
Rundstedt, para solicitarle informes 
acerca de la situación. Este último le 
comunicó que el contraataque de lps 
blindados en Caen había fracasado y 
que Chcrburgo había sido conquistado 
por los norteamericanos. Keitel inqui¬ 
rió entonces al viejo mariscal: "¿Qué 
podemos hacer?". Rundstedt respondió 
inmediatamente: "¿Qué podemos ha¬ 
cer? i Pedir la paz. idiota!". 

Al día siguiente, arribó al cuartel 
general de Rundstedt, en Saint Ger- 
main, un enviado de Hitler. Al ser re¬ 
cibido por el mariscal, le entregó, de 
parte del Führer, una nueva distin¬ 
ción: las hojas de roble para su cruz 
de caballero. Después le dio una car- 
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En Cherburgo. las baterías antiaéreas aliadas tienden una impenetrable cortina de fuego an¬ 
tiaéreo. Resultará prácticamente imposible a los aviones de la Luftwaffe llegar sobre la ciudad. 


ta del dictador. En la misma constaba 
la orden de relevo, por "razones de 
salud". De esa forma, en el momento 
crítico de la lucha en Francia, Runds* 
tedt, por su osadía, era separado del 
mando. 

El nuevo jefe, mariscal von Kluge, 
sin embargo, nada podría hacer para 
cambiar el curso de una batalla que 
ya estaba perdida. 

Resulta obvio que los altos mandos 
germanos, Rommel y Rundstcdt en este 
caso particular, tropezaron con un jefe 
supremo que mantenía una posición rí¬ 
gida, inflexible. Ante sus manifestacio¬ 
nes, consecuencia de la visión directa 
de la guerra, el Fiihrcr siempre opuso, 
como único argumento, dos palabras: 
resistir y contraatacar. Partía para ello 
de la base de las investigaciones que los 
científicos alemanes efectuaban en el 
campo de las nuevas armas. E induda¬ 
blemente confiaba en demasía en ellas. 
24 


Al extremo de no considerar la situa¬ 
ción real y concreta por la que atrave¬ 
saban sus unidades, en los diferentes 
frentes. Creía ciegamente en la efectivi- 
dad de las armas V y en los nuevos 
modelos de aviones y, aún cuando las 
primeras ya estaban en condiciones de 
ser utilizadas, ignoró las sugestiones que 
sus jefes le hicieron, con resj»ecto a su 
aplicación, prefiriendo lanzarlas sobre 
blancos no militares, carentes de signi¬ 
ficación práctica. Es posible, efectiva¬ 
mente, que se hubiera retardado con¬ 
siderablemente la campaña aliada en 
Xormandía si las bombas V hubieran 
sido arrojadas sobre los puertos de inva¬ 
sión. en Inglaterra, o sobre las cabeceras 
de playa, en Nonnandía. Por lo demás, 
nuevos modelos de aviones, revolu¬ 
cionarios en su concepción, fueron 


desarrollados, electivamente, pero tar¬ 
de, muy tarde ya como para |>oder dai 
un vuelco al curso de la guerra. 

Resulta curioso, también, el ciego 
sentido del deber que impulsó a milita¬ 
res profesionales de la competencia de 
Rommel y Rundstcdt a obedecer órde¬ 
nes que sabían equivocadas. Y fue pre¬ 
cisamente esa ciega obediencia la que 
costó a Alemania decenas de miles de 
bajas y. en último término, la derrota 
en Xormandía. Una fuerza considera¬ 
ble, el XV ejército, pudo haber volcado 
la situación totalmente. Más aún, pudo 
haber provocado, muy posiblemente, la 
derrota aliada en Xormandía. Y si este 
episodio hubiera ocurrido, las conse¬ 
cuencias para el futuro de la guerra 
habrían sido imprevisibles. 
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GOODWOOD”: 115.000 BRITANICOS AL ASALTO 



Las fuerzas norteamericanas en su ofensiva en Normandía hacen entrada en una localidad que 
los germanos defendieron tenazmente. Sólo resta de ella una alfombra de ruinas. 


co poderío militar y humano de los 
Estados Unidos. 

Alemania quedaba así definitiva¬ 
mente aterrada entre dos frentes. Ya 
los rusos habían iniciado la ofensiva 
decisiva. Sus fuerzas avanzaban a tra¬ 
vés de los últimos tramos de territo¬ 
rio soviético en manos de los alema¬ 
nes. aniquilando a los efectivos de la 
Wehrmacht que se interponían en su 
camino. En los Balcanes, las fuerzas 
guerrilleras de Tito, con su acción in¬ 
cesante. obligaban a los alemanes a 
desviar hacia ese frente a gran parte 


de sus efectivos. En Italia, la lucha 
continuaba sin tregua. Monte Cassino 
había caído en manos aliadas. I<as tro¬ 
pas del general Clark habían conquis¬ 
tado Roma y preparaban el avance 
hacia el Norte. 

Así, Alemania, agotada por anco 
años de guerra, con su aviación diez¬ 
mada. su marina reducida a la impo- 
tenria y la flor de su ejército aniquila¬ 
do en Rusia, enfrentaba una situación 
deses}>erada y no estaba en condiciones 
de resistir el nuevo choque que se pro¬ 
duciría en Francia. 


Las fuer/as aliadas, a comienzos del 
mes de julio de 19*H, habían cumpli¬ 
do su principal objetivo: la conquista 
del puerto de Cherburgo. 

A pesar de las demoliciones efectua¬ 
das por los germanos antes de rendir¬ 
se, el Cuerpo de ingenieros americanos 
conseguiría, a corto plazo, restablecer 
la normalidad en el puerto, con el 
objeto de permitir el ingreso de las 
naves que transportarían las anuas y 
los abastecimientos necesarios para la 
gran embestida hacia la frontera ale¬ 
mana. 

Desde las bases en Gran Bretaña y 
directamente desde la costa estado¬ 
unidense. se volcaría sobre Francia, en 
corriente ininterrumpida, el gigantes- 
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Los tanques “Sherman", armados con un ca¬ 
ñón de 75 mm, se lanzan al ataque contra 
las líneas alemanas. Su embestida abre paso 
a la irrupción de las unidades de infantería. 


Tropas de asalto norteamericanas acaban de 
capturar la cima de una colina en el trans¬ 
curso de su ofensiva en Normandía. El terreno 
muestra las señales de la encarnizada lucha. 
Algunos hombres permanecen todavía en 
posición de cuerpo a tierra, previendo la 
acción de francotiradores germanos. 

Los generales alemanes habían seña¬ 
lado a Hitler la necesidad de buscar 
una solución política. Muchos de ellos 
creían posible llegar a un acuerdo ron 
los Estados Unidos y Gran Bretaña. 
Tal acuerdo les permitiría contener el 
avance de las fuerzas soviéticas en su 
penetración hacia el corazón de Euro¬ 
pa. Entre los militares de la más alta 
jerarquía que asi pensaban se conta¬ 
ba el mismo mariscal Roinmel. Con 


Efectivos de la Wehrmacht 
en el frente de Normandía, en 
julio de 1944-. 

Comandante en Jefe: Maris¬ 
cal Erwin Rommel. . 

Grupo Panzer Oeste (Coman¬ 
dante: general Eberbach). 

LXXXVI Cuerpo de Ejército 
(Von Obstfelder). 

346 g División de infantería. 
272 g División de infantería. 
711° División de infantería. 

I Cuerpo SS Panzer (Dietnch) 
12° División Panzer SS. 

1« División Panzer SS. 

90 División Panzer SS. 

II Cuerpo SS Panzer iBit- 

trich). . t . 

271° División de Infantería. 
lOo División Panzer SS. 

277° División de infantería. 

XLVII Cuerpo Panzer (Von 
Funck). 

2® División Panzer SS. 

29 División Panzer 
División Panzer Lehr. 

Tres grupos de combate de 
las divisiones de infante¬ 
ría 275° y 3520 y de la 
170 División de Panzergre- 
nadier SS. 

Vil Ejército (general Haus- 
der). 

II Cuerpo de paracaidistas 

(general Meindel). 

30 División de paracaidistas. 
LXXXIV Cuerpo de Ejército 
(von Choltitz). 

116o División Panzer. 

363° División de infantería. 
Elementos de la 5° División 


der ofensivo que daría a Alemania el 
desarrollo y aplicación de las armas 
secretas. Una de ellas, la bomba vola¬ 
dora V-l. había sido ya utilizada el 
13 de junio de 1944, por primera vez. 
Estos artefactos explosivos habían sido 
dirigidos contra Londres, desdeñando 
las solicitudes de sus jefes militares, en 
el sentido de emplearlos contra la ca¬ 
becera de puente y los puertos de 
invasión del sur de Inglaterra. Hitler 
estaba convencido de que la V-l. a la 
(pie |>ronto habría de agregarse la V-2, 
al golpear el corazón del Imperio Bri¬ 
tánico doblegaría la voluntad de lu¬ 
cha de los ingleses y los obligaría a 
pedir una paz negociada. 

n.irante el mes de junio fueron lan- 


de paracaidistas, de la 13 
División antiaérea y de las 
divisiones de infantería 
77 g y 91°. 



los y 400.000 toneladas de material. 

Las armas secretas de Hitler no 
habían alterado el curso de la guerra. 
Llegaban demasiado tarde. El mismo 
dictador se habían encargado, en los 
años anteriores, de trabar su desarro¬ 
llo, cuando aún confiaba en una fácil 
victoria. Debía, ahora, pagar la* con¬ 
secuencias. 


La segunda fase 
de la invasión 

Una ve/, que con la conquista de 
Cherburgo los aliados establecieron 
una base de abastecimientos que, a 
diferencia de las playas, podía ser uti¬ 
lizada en todo tiempo, quedaron dadas 
las condiciones para iniciar y llevar 
adelante la segunda fase de la in¬ 
vasión. 

Se iniciaría ahora el avance hacia el 
rio Sena. En tanto que las fuerzas de 
Montgomery se mantendrían firme¬ 
mente en el sector de Caen, aferrando 
allí al grueso de las unidades germa¬ 
nas, el I ejército norteamericano de 
Bradley llevaría a cabo un vasto movi¬ 
miento envolvente, hacia el Sur prime- 
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Estas avionetas “Piper Cub" sirven de “ejes" a la artillería norteamericana, ubicando la posi¬ 
ción de las defensas y los desplazamientos de las fuerzas alemanas. 





EN EL CAMPO ALEMAN 


A principios de julio de 1944, la estruc¬ 
tura del comando germano en Francia su¬ 
frió importantes modificaciones El maris¬ 
cal von Rundstedt fue destituido por Hi- 
tler, quien designó, en su reemplazo, al 
mariscal von Kluge, como comandante en 
jefe de todas las fuerzas alemanas del 
frente occidental. 

El Vil ejército, a cuyo cargo coma la ac¬ 
ción defensiva en el frente de invasión de 
Normandía, pasó a ser comandado por el 
Obergruppenführer Hausser, quien reem¬ 
plazó al general Dollmann, muerto en el 
campo de lucha. 

El Grupo Panzer Oeste, que sostenía el 
frente de Caen, resistiendo a las fuerzas 
de Montgomery. fue puesto a las órdenes 
del general Heinrich Eberbach. 

Así, de esta forma, de todos los altos 
jefes que un mes antes habían hecho fren¬ 
te a la invasión aliada, sólo Rommel se 
mantenía en su puesto, como comandante 
del grupo de ejércitos ''B". 

Hitler alertó a von Kluge acerca de las 
posibles dificultades que encontraría con 
Rommel, dada su extrema independencia 
de carácter. Sin embargo, al entrevistarse, 
ambos jefes comprobaron la coincidencia 


que existía entre ellos, en lo referente a 
la conducción de la lucha. La estrategia 
germana se resumía así: retención a cual¬ 
quier precio de la linea defensiva exis¬ 
tente; consolidación de dicha línea me¬ 
diante contraataques, cuando se presen¬ 
tara la situación favorable y luego de 
realizar los más cuidadosos preparativos, 
fortificación de la zona situada detrás del 
frente, utilizando todos los medios po¬ 
sibles. 

Los dos grandes sectores en que estaba 
dividida la zona de lucha presentaban pro¬ 
blemas muy dispares. El general Eber¬ 
bach. con su Grupo Panzer Oeste, debía 
impedir el avance de Montgomery a través 
de las planicies de Caen, en dirección a 
París. El jefe alemán temía que si sus 
tropas ocupaban una estrecha faja de te¬ 
rreno. concentrando gran cantidad de efec¬ 
tivos. serían fácilmente destruidas por las 
concentraciones artilleras del enemigo. 
Por lo tanto, planificó mantener solamen¬ 
te un tercio de sus unidades de infante¬ 
ría en las líneas avanzadas de la principal 
posición de resistencia; el resto de los 
infantes ocuparían posiciones escalonadas 
en profundidad, hasta una distancia de 
1.000 metros de la línea principal. 


Más a retaguardia, y hasta una profundi¬ 
dad de 5.000 metros, se escalonarían las 
unidades de reserva. Estas posiciones, a 
las que se agregarían reductos apoyados 
por las baterías del Flak Korps III, ten¬ 
drían a su cargo la misión de impedir que 
los blindados británicos realizaran la rup¬ 
tura. 

Las reservas móviles Panzer formarían 
equipos de tanque-infantería, encargados 
de taponar las brechas que se abrieran 
en la línea. Finalmente, si los británicos 
conseguían abrirse paso, actuarían como 
fuerza de contrachoque las unidades 
Panzer. 

El Vil ejército de Hausser, que enfrenta¬ 
ba a los norteamericanos de Bradley, te¬ 
nía un poder ofensivo inferior al de 
Eberbach. En efecto, a pesar de contar 
con numerosos cañones autopropulsados, 
carecía de formaciones blindadas. 

Sin embargo, el terreno en el que se des¬ 
arrollaban las acciones era un inaprecia¬ 
ble aliado de las fuerzas germanas. Efec¬ 
tivamente, en él se extendían las intrin¬ 
cadas redes de setos vivos. Por lo tanto, 
las tropas alemanas del Vil ejército pu¬ 
dieron organizar una defensa menos ex- 



ro y hacia el Este después. Este movi¬ 
miento se realizaría en dos etapas: en 
la primera, los norteamericanos debe¬ 
rían desarrollar una batalla de ruptu¬ 
ra, desarticulando las posiciones ger¬ 
manas en la base de la península de 
Cotentin: a continuación se realizaría 
un rápido avance hacia el Oeste, para 
ocupar los puertos de Bretaña: Brest, 
Lorient y otros; con esto quedaría ase¬ 
gurado el abastecimiento, al no depen¬ 
der de un solo puerto. Después de la 
conquista de esas posiciones seguiría 
una pausa V los norteamericanos mar¬ 
charían entonces resueltamente hacia 
el Este, en dirección al Sena, junta¬ 
mente con las fuerzas de Montgomery. 
A esta altura de los acontecimientos se 
habría incorporado una nueva fuerza: 
el III ejército de Patton. 

Según se preveía. los alemanes reor¬ 
ganizarían sus fuerzas detrás del Sena. 

\ Un infante americano avanza a la carrera 
bajo el fuego enemigo. En el camino arde 
un cañón de asalto alemán. Es una pieza de 
75 mm montada sobre el chasis de un blin¬ 
dado Mark IV. 


tendida en profundidad. Casi inmediata¬ 
mente detrás de las líneas avanzadas fue 
concentrado el grueso de las tropas, divi¬ 
didas en agrupaciones de contrachoque, 
apoyadas por cañones de asalto. En este 
sector, los alemanes se dispusieron a des¬ 
arrollar una guerra que tenia por base el 
empleo de pequeños grupos, sumamente 
móviles, que golpeaban y se retiraban con 
gran celeridad. Así, las fuerzas alemanas 
se aprestaban a enfrentar el inevitable 
asalto anglonorteamericano. 

A pesar de la excelente preparación de¬ 
fensiva realizada tanto por Eberbach co¬ 
mo por Hausser, subsistía la gravísima 
amenaza que ya habían señalado Rommel 
y Rundstedt: si el frente era quebrado y 
los aliados conseguían penetrar profunda¬ 
mente, no existiría fuerza alguna, entre 
Normandía y Alemania para detener el 
avance aliado. En esa situación, los ale¬ 
manes solamente tendrían una alternati¬ 
va: retirarse inmediatamente de Francia. 
Desprovistos de las unidades mecanizadas 
y de la cobertura aérea necesarias para 
un repliegue ordenado, el movimiento de 
retroceso podría convertirse en una ver¬ 
dadera catástrofe. 




formando allí un nuevo frente defen¬ 
sivo. Los aliados, a su vez, harían allí 
un alto para reorganizar sus unidades 
y adelantar las bases de abastecimientos. 

Eisenhower y Montgomery ‘discutie¬ 
ron los pormenores de ese plan y lle¬ 
garon a un acuerdo, decidiendo poner 
en ejecución el plan en los primeros 
días de julio. 

El frente norteamericano, en Ñor- 
mandía, tenía una extensión de 64 ki¬ 
lómetros. Dicho frente estaba dividido 
en cuatro sectores; cada sector estaba 
ocupado por un Cuerpo de Ejército. 
De Este a Oeste, los Cucr|»os eran los 
siguientes: el V del general Gerow. 
que mantenía la unión con los ingle 
ses: el XIX del general Corlen, em¬ 
plazado frente a la posición de Saint 
Lo; el Vil del general Collins. en la 
región pantanosa de Carentan y, final¬ 
mente. sobre la costa del Atlántico, el 


el VIII del general Middleton. Todas 
las fuerzas norteamericanas enfrenta¬ 
ban el terreno obstaculizado por los 
setos y los pantanos y ríos del sur de 
la península de Cotentin. Esta situa¬ 
ción ofrecía grandes dificultades para 
el lanzamiento de la ofensiva. El gene- 
tal Bradley describe así la situación: 
"Mientras el enemigo nos mantuviera 
dentro del "bocage" (zona de los setos) 
de Normandía. donde nos velamos 
obligados a oponerle un hombre con¬ 
tra otro, él estaba en condiciones de 
hacernos pagar un precio prohibitivo 
por los jíocos metros miserables que 
pudiéramos avanzar. ¿Como íbamos a 
hacer entonces para transformar la 
guerra en el ‘'bocage" en una guerra de 
movimientos? Primero teníamos que 
elegir un punto débil del frente ene¬ 
migo. Luego teníamos que concentrar 
nuestras fuerzas contra dicho lugar. 
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Un policía militar norteamericano examina los papeles de identificación de dos campesinos 
franceses. Se ejerce una rigurosa vigilancia para impedir la acción de posibles espías germanos. 
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Un destacamento norteamericano, en el cual se cuenta un soldado armado con un bazuca, dispara sobre las posiciones germanas. Los soldados 
pertenecen al I ejército del general Bradley. Ante ellos se levantan las fortificaciones germanas, que resisten encarnizadamente el ataque aliado. 


Frente a Caen, las piezas de artillería británicas desatan una barrera de fuego para cubrir el avance de las unidades del II ejército del general 
Dempsey. Colaboran, de esa manera, con el fuego intensivo que las formaciones aéreas aliadas descargan sobre las posiciones germanas. 



LA LUCHA EN LOS SETOS 


Durante el mes de junio, las tropas norteamericanas del I 
ejército de Bradley habían ya enfrentado la difícil tarea de 
combatir en un terreno cruzado en todo sentido por innume¬ 
rables setos. 

Con anterioridad a la invasión, los oficiales americanos prác¬ 
ticamente carecían de datos acerca de dichos setos. Las fotos 
aéreas obtenidas no permitían obtener una visión real de la 
dimensión de dichos terraplenes y. por consiguiente, de su 
eficacia como obstáculo para el avance de las unidades 
blindadas. 

No fue sino hasta el momento en que las tropas penetraron 
en la región, avanzando en profundidad, que se tuvo una ver¬ 
dadera ¡dea del problema. Las luchas sostenidas en ese mes 
fueron tan difíciles que muchas unidades realizaron estudios 
especiales para hallar una táctica adecuada. 

Se llegó así a elaborar un método de combate, que consistía 
en inmovilizar al enemigo en sus posiciones, mediante una 
barrera concentrada de fuego y. simultáneamente, desplazar 
una fuerza de ataque para caer sobre su flanco. 

Los setos que corrían paralelos a la línea de avance podían 
así ser utilizados como cobertura en la marcha de aproxima¬ 
ción. Se comprobó, también, que los equipos de tanque-infan¬ 
tería. atacando sobre objetivos limitados, constituían la mejor 
manera de arrollar al enemigo. El objetivo, asi. se convertía en 

el próximo seto... .... ... 

El método generalmente utilizado era el siguiente: un pelotón 
de tanques Iniciaba el fuego .apoyando a una compañía de 
infantería; esta última agrupación avanzaba entonces por os 
flancos, hasta alcanzar el seto defendido por los germanos, los 
cuales eran eliminados en lucha cuerpo a cuerpo. Una vez 
asegurada la posición, una sección de tanques se desplazaba 
hacia adelante, mientras que la otra sección de blindados 


permanecía temporariamente en la posición de retaguardia, 
para eliminar a las posibles tropas enemigas que pudieran sur¬ 
gir de puntos ocultos o terrenos adyacentes. 

El avance de una parcela a otra y la limpieza de cada seto 
era un trabajo sumamente costoso y, generalmente, causaba 
elevadas bajas. Los soldados quedaban agotados y su moral 
se desgastaban en esa lucha lenta e interminable. 

Sin embargo, era la única manera posible de asegurar la pose¬ 
sión del terreno. Los ensayos realizados, en el sentido de arre¬ 
meter violentamente con tanques, no habían dado resultado; 
los blindados, efectivamente, lograban pasar, pero tras ellos 
quedaba detenida la infantería, contenida por los germanos. 
El método adoptado adolecía de dificultades; una de ellas era 
la de asegurar el paso de los tanques a través de los setos. 
Las únicas aberturas que existían en los terraplenes, utilizadas 
por los campesinos para el paso de sus carretas, estaban fuer¬ 
temente cubiertas por los cañones antitanques alemanes. Los 
intentos por hacer trepar a los tanques por sobre los setos 
más bajos implicaban serios riesgos, pues, al alcanzar la parte 
alta del seto, los blindados exponían su parte inferior, la más 
vulnerable. Allí concentraban inmediatamente sus tiros los 
artilleros germanos. 

Cuando los zapadores abrían brechas a través de los setos, 
para el paso de los tanques, las explosiones ponían inme¬ 
diatamente en alarma a los germanos, que sabían asi por dónde 
aparecerían los blindados aliados. , 

El campo de tiro, por otra parte, era tan limitado, que las 
armas no podían ser utilizadas en todo su rendimiento. 

Hacia fines de junio, se habla logrado un rendimiento satis¬ 
factorio en lo referente al empleo de los equipos tanque-in¬ 
fantería. subsistiendo como única dificultad cierta irregularidad 
en lo concerniente a las comunicaciones. 


Entonces, después de asestar un golpe 
que aplastara la primera línea defen¬ 
siva, pasaríamos arrollador ámente a 
través de ésta y por la brecha desparra¬ 
maríamos las columnas mecani/adas, 
antes de que el enemigo pudiera recu¬ 
perar los sentidos”. 

1.a ruptura, sin embargo, ofrecía nu¬ 
merosos problemas. En primer lugar 
era necesario encontrar un punto don¬ 
de las defensas alemanas fueran débi¬ 
les y el terreno no presentara grandes 
dificultades. Luego de estudiar deteni¬ 
damente los antecedentes en su poder, 
el general Bradley llegó a la conclu¬ 
sión de que el sector más favorable 
para la operación estaba situado en el 
extremo del flanco oeste de sus líneas, 
sobre la costa atlántica. Las fuerzas 
norteamericanas del Y'III Cuerpo de 
ejército del general Middleton se lan¬ 
zarían hacia el Sur hasta alcanzar la 
carretera que corría a retaguardia del 
frente alemán, entre las localidades de 
Coutances y Saint Lo. Simultáneamen¬ 
te. el Vil Cuerpo del general Collins 
golpearía en la región pantanosa de 
Carentan, para atraer allí la atención 
de los germanos, mientras el general 
Middleton avanzaba resueltamente. De 
esta forma se esperaba que la rápida 
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penetración de este último jefe facili¬ 
taría el posterior avance de las demás 
unidades norteamericanas. 

Amenazando el flanco de los alema¬ 
nes, el general Middleton ayudaría a 
los restantes Cuerpos de Ejército a pe 
netrar a través de los pantanos y de¬ 
más accidentes fluviales que se exten 
dían en la base de la península de 
(k)tentin. 

Cuando finalizaran esa primera 
acción ofensiva, todo el I ejército ñor 
tcamericano se encontraría en terreno 
seco y firme, listo para abrirse paso a 
través de la zona del "bocage”. 

El 24 de junio, y cuando aún no 
había caído Cherburgo. Bradley dio 
término a los planes para la operación. 
Impartió órdenes de ataque a| general 
Middleton y. al mismo tiempo, al ge¬ 
neral Collins. Éste, luego de concretar 
la caída de Cherburgo. dispondría de 
cinco días para volver con su Cuerpo 
hacia el Sur y participar en la ofensi¬ 
va; un día para descanso, dos para el 
desplazamiento, otro para reconoci¬ 
miento de las líneas enemigas y el 
quinto para impartir la orden de ata¬ 
que. Así, con toda celeridad se organizó 
la iniciación de la ofensiva norte¬ 
americana. 


El 27 de junio, Bradley se entrevistó 
con Montgoincry. l.o puso al tanto del 
plan de ataque y recibió la plena apro¬ 
bación del jefe inglés. Bradley. en sus 
"Memorias”, señala la inteligente com¬ 
prensión que demostró Montgomcry 
con las siguientes palabras: "Ejerció su 
autoridad con acertado juicio, paciencia 
y moderación. Coordinaba nuestros mo¬ 
vimientos con los de los británicos y 
siempre evitó cuidadosamente verse en¬ 
vuelto en las resoluciones corrcspon- 
dientes al comando norteamericano, 
dándonos, por lo contrario, amplia 
autoridad para operar, con tanta liber¬ 
tad e independencia como nos parecie¬ 
ra adecuado. En ningún momento se 
inmiscuyó en el 1 ejército. No hubiera 
podido desear yo un superior más tole 
ramo y más compresivo. Jamás nos im¬ 
puso una directiva arbitraria, así como 
jamás rechazó un proyecto que le hu¬ 
biéramos presentado”. 

La ofensiva 
en marcha 

La misión de encabezar el ataque le 
correspondió al VIII Cuerpo de ejérci¬ 
to. comandado por el general Middle- 
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ion. Era éste un jefe de larga y distin¬ 
guida carrera. Había combatido en la 
Primera Guerra Mundial y en la Se¬ 
gunda se destacó, antes de la invasión, 
como comandante de división en Sici¬ 
lia y el sur de Italia. Las fuerzas bajo 
su mando estaban constituidas por las 
divisiones 79? y 90* y la 82? aerotrans¬ 
portada. 

Middleton planificó lanzar estas uni¬ 
dades a un ataque convergente sobre la 
localidad de La-Haye-du-Puys. La 82? 
atacaría por el centro, la 79? por el flan¬ 
co derecho y la 90? por el izquierdo, 
para capturar la cadena de colinas que 
envolvían a la localidad. Esas posiciones 
estaban defendidas por una sola divi¬ 
sión alemana, la 353? de infantería, co¬ 
mandada por el general Mahlmann. En 
total, esta fuerza contaba con cuatro ba¬ 
tallones de infantería y dos de artillería. 
Contra ellos, los americanos lanzarían el 


peso de sus tres divisiones completas, 
apoyadas por tres batallones de artille¬ 
ría mediana y pesada, entre los cuales 
se encontraban dos batallones de caño¬ 
nes de 240 mm. 

Además. Eisenhower comunicó a 
Bradley que podía utilizar en el asalto 
todo el apoyo aéreo que necesitara. 

Se estimó, así, que el ataque conse¬ 
guiría una rápida victoria, por la abru¬ 
madora superioridad de los efectivos 
norteamericanos. 

En la noche del 2 de julio, víspera 
del ataque, una fina llovizna comenzó a 
caer sobre el frente. Al despuntar el día, 
la tenue lluvia se había convertido ya 
en fuerte aguacero. El resultado fue la 
cancelación inmediata del apoyo aéreo, 
incluyendo los vuelos de las livianas 
avionetas de observación. 

A las 5.15 del día 3 de julio, la arti¬ 
llería norteamericana rompió el fuego. 


tendiendo una terrorífica barrera de 

proyectiles. 

Durante quince minutos se mantuvo 
el fuego. A las 5.30. el tiro de lo» caño¬ 
nes comenzó a hacerse más en profundi¬ 
dad y, de inmediato, coordinadamente, 
avanzó la infantería. 

En el centro de la línea marchaba la 
82? aerotransportada, al mando del ge¬ 
neral Mathew Ridway. Sosteniendo du¬ 
ros combates con los efectivos germanos, 
que resistían encarnizadamente, la divi¬ 
sión aerotransportada logró conquistar 
su objetivo: las colinas que dominaban 
la zona de lucha en el centro del dispo¬ 
sitivo. En su avance, los paracaidistas 
habían dado muerte a 500 soldados ger¬ 
manos y tomado prisioneros a 700. 

Las dos divisiones restantes, la 90? y 
la 79?. chocaron contra una resistencia 
inflexible. 

El mando germano lanzó al contra- 
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alaque al 15*? regimiento de paracaidis¬ 
tas y retuvo en sus manos el control 
de la situación. A pesar de su superio¬ 
ridad, los norteamericanos no consi¬ 
guieron abrirse paso y sufrieron gran¬ 
des bajas. 

En cinco días de lucha, cada una de 
las divisiones americanas había perdi¬ 
do alrededor de 2.000 hombres, hecho 
que disminuyó su capacidad combati¬ 
va. Bradley, ante ese suceso, dispuso 
la suspensión momentánea del avance. 

El 7 de julio cesó la lucha que el 
mando norteamericano había presu¬ 
puesto de fácil resolución. 

Una vez más. los veteranos de la 
Wehrmacht habían hecho prevalecer, 
ame las bisoñas tropas norteamerica¬ 
nas. su mayor experiencia y su tena¬ 
cidad. 

El general Bradley, en sus "Memo¬ 
rias". juzgó así el bajo rendimiento de 
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4 Se ha iniciado el intento de ruptura ñor- 
1 teamericana en Normandía. Unidades de in¬ 
fantería, apoyadas por tanques, se desplazan 
hacia el frente de combate. 


Tanques británicos "Churchill”, provistos de 
haces de troncos para cubrir las zanjas que 
deberán franquear, avanzan hacia Caen, don¬ 
de enfrentarán a los Panzer. 



Miembros de las fuerzas de resistencia francesa conducen hacia las líneas aliadas a un sol¬ 
dado alemán prisionero. Los "maquis” colaboran en la liberación de su patria. 
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El principal vehículo blindado emplea¬ 
do por la Wehrmacht fue el Mark IV. 
Este tanque se hallaba en servicio 
prácticamente desde la iniciación de 
la guerra, pero hacia 1944 había sido 
objeto de numerosas modificaciones. 
Entre ellas se destacaba un cañón de 
75 mm, de alta velocidad. 

El Mark IV. así, podía enfrentarse en 
igualdad de condiciones con los me¬ 
jores blindados aliados. 

El Mark V, denominado '‘Panther", ar¬ 
mado también con un cañón de 75 mm 
y con un peso de 45 toneladas, apa¬ 
reció en Normandia en el mes de ju¬ 
nio y demostró su neta superioridad 
sobre los blindados aliados. El "Chur- 
chill", británico, era el tanque más pe¬ 
sado en el campo aliado, con 40 tone¬ 
ladas. Era un vehículo muy inferior al 
‘'Panther", en todo sentido. El "Sher- 
man", norteamericano, de 30 toneladas, 
provisto de un cañón de 75 mm, era 
el tanque más efectivo. Su maniobra- 
billdad era netamente süperior a la 
del "Panther". 



Asi, aunque los tanques alemanes (en¬ 
tre los que se encontraba el ‘'Tigre", 
de 56 toneladas y un cañón de 88 mm) 
estaban más fuertemente armados y 
blindados, esa ventaja era compen¬ 
sada, en parte, por la mayor movilidad 
y eficiencia mecánica de los "Sher- 
man". Además, el número de tanques 
aliados era muy superior al de los 
germanos. 

Los alemanes utilizaron también en 
Normandia al denominado ‘Tigre Real". 
Era un tanque de 67 toneladas y un 
cañón de 88 mm. El número de estos 
blindados era, sin embargo, muy re¬ 
ducido. Así, el Grupo Panzer Oeste con¬ 
taba. en sus cinco divisiones Panzer, 
con solamente 150 'Tigres" y ‘Tigre 
Real", además de 250 medianos Mark 
IV. 

Las armas antitanque norteamericanas 
y los proyectiles empleados no eran 
efectivos contra los tanques alemanes. 
Era necesario atacar a los blindados 
sobre los flancos y aún así los disparos 
no alcanzaban la suficiente eficiencia. 


Además, el tiro sobre los flancos de 
los blindados enemigos era difícil, da¬ 
das las características del terreno. Só¬ 
lo los bazucas rendían resultados sa¬ 
tisfactorios, pero era extremadamente 
riesgoso emplearlas, pues exigían apro¬ 
ximarse mucho al blanco. El único ca¬ 
ñón que realmente demostraba efica¬ 
cia era la pieza antiaérea norteameri¬ 
cana de 90 mm, disparada horizontal¬ 
mente. 

Tan urgente se hizo la necesidad de 
contar con armas antitanques para 
combatir con los "Panther" y “Tigre", 
que el general Eisenhower envió un 
representante personal a los Estados 
Unidos, para acelerar el envío de pie¬ 
zas de 90 mm, destinadas a enfrentar 
a los blindados enemigos. 

En última instancia, sería el abruma¬ 
dor poderío numérico y la aplastante 
superioridad aérea de los aliados lo 
que resolvería el problema surgido de 
las condiciones técnicas superiores de 
los tanques alemanes. 



Un soldado alemán maneja un Panzerfaust. durante la lucha por la posesión de Caen Arma 
tosca y simple, causó grandes bajas a las divisiones blindadas aliadas. 


las tropas de las divisiones de infai 
tcría. con respecto a las de las divisic 
nes aerotransportadas, en las accione 
sostenidas: “Únicamente la divisió 
82* había llegado a mi objetivo. Esl 
división estaba animada por nn ii 
centivo del que carecían las demá 
unidades. Efectivamente, una ve/, cun 
püda la misión asignada, los paraca 
distas de Ridway volverían a Inglatí 
rra (fueron reemplazados en el frent 
l>or la 8* división de inlamería). Lo 
incentivos no entran, por lo común 
en la vida del soldado de infantería 
Para él no se trata de dar cumplimien 
to a 25 ó 50 misiones, al cabo de la 
cuales se 1c ha do acordar un pasaj 
de regreso a su patria. El fusilero mai 
cha penosamente al combate, sftbiendi 
que las estadísticas están en.contra el< 
sus posibilidades de salir con vida 
Lucha sin promesas de recompensas n 
de ali\io. Detrás de cada rio hay un: 
colina y detrás de esa colina, otro río 
Después de estar semanas o meses ei 
el frente, sólo una herida puede ofre 
cerle el consuelo de haberse salvado ) 
brindarle abrigo y una cama. Ix>s que 
quedan luchando siguen luchando, es 
capando a la muerte y sabiendo que 
con cada escapada les queda una pro¬ 
babilidad menos de salir con vida, 
l arde o temprano, a menos que llegue 
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la victoria, la carrera termina en la Los soldados norteamericanos patrullan las calles de una ciudad liberada, mientras tropas 
camilla o en la tumba". especializadas extinguen los incendios producidos durante la lucha. 


Nuevo fracaso 
americano 

El Vil Cuerpo del general Collin* 
se habla lanzado a la ofensiva más ha¬ 
cia el Este, juntamente con el cuerpo 
XIX del general Corlen. 

A partir del 4 de julio, la 83* divi¬ 
sión de infantería norteamericana se 
lanzó al ataque, al sur de los pantanos 
de Carcntan. Esta unidad, bisoña, no 
logró quebrar las líneas germanas y 
sólo consiguió avanzar una milla, al 
costo de 2.000 bajas, quedando total¬ 
mente agotada como fuerza comba¬ 
tiva. 

Fue lanzada entonces una nueva 
unidad a la lucha. Se trataba de la 4* 
división de infantería, veterana. En el 
primer asalto perdió 800 hombres sin 
hacer mayores progresos. 

El terreno de los setos era, induda¬ 
blemente, un formidable obstáculo. 
Los alemanes, entretanto, habían des¬ 
plazado a la zona de lucha a la 2* di¬ 
visión Panzer SS. 

La 5* división de paracaidistas, a su 
vez, fue dirigida hacia el frente. El 7 
de julio, el XIX Cuerpo de ejército 
del general Corlen se sumó a la ofen- 



Infantes americanos avanzan con grandes precauciones por entre los escombros de una 
localidad en la que todavía resisten algunos efectivos germanos. 
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siva, con la 30? y la 9? divisiones de 
infantería. 

Las unidades citadas cruzaron sor¬ 
presivamente el canal del rio Vire, en 
las primeras horas de la madrugada, y 
se lanzaron hacia el Sur. Los alema- 
nes, entretanto, se preparaban para el 
contragolpe. 

Los americanos enviaron, como re¬ 
fuerzo para sus unidades, a la 3? divi¬ 
sión blindada. El ataque, sin embar¬ 
go, fue contenido el día 9 de julio, por 
la 2? división Panzer SS, tras recios 
combates. 

A continuación, los germanos em¬ 
peñaron en la lucha a la división Pan¬ 
zer “Iehr”, una de sus mejores unida¬ 
des. El objetivo era cortar y aniquilar 
a todas las unidades estadounidenses 
que habían traspuesto el canal del río 
Vire. 

Las acciones se iniciaron el 11 de 
julio. Dos regimientos de P.ln/ergrcna- 
dicr, encabezados por tanques "Pan- 
ther' y piezas antitanque motorizadas, 
se lanzaron sobre las divisiones norte¬ 
americanas 30? y 9?. I.as fuerzas de 
tanques, comandadas por el capitán 
Philips, arrollaron las líneas america¬ 
nas y penetraron profundamente en 
las posiciones de retaguardia. Su obje¬ 
tivo era alcanzar la margen del canal 
del Vire, cortando así toda posibilidad 
de retirada a los americanos. 

Entretanto, a retaguardia, los gra¬ 
naderos germanos aferraron a las uni¬ 
dades de infantería, impidiéndoles es¬ 
capar a la trampa. Se desarrolló una 
furiosa lucha, entre los setos. Tanques 
germanos y americanos se disparaban 
prácticamente a quemarropa. Sin em¬ 
bargo. al caer la tarde y aclararse el 
cielo que hasta ese momento había es¬ 
tado cubierto por densas nubes, la 
batalla sufrió un vuelco desfavorable 
para los alemanes. Aparecieron enton¬ 
ces los cazas aliados y sometieron a las 
fuerzas alemanas a un fuego devas¬ 
tador. 

Al caer la noche, el ataque alemán 
había sido totalmente desbaratado. |>or 
la acción de la aviación. Los 32 tan¬ 
ques alemanes de la Panzer “Lehr”, 
atacados por los cazabombarderos. ha¬ 
bían sufrido la pérdida de 20 de las 
unidades, destruidas por los aviones. 

La unidad al mando del capitán Phi¬ 
lips había sido aniquilada y el citado 
jefe hecho prisionero. Sólo 7 suboficia, 
les y 23 soldados sobrevivieron y pu* 
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dieron regresar a las líneas alemanas. 

Sin embargo, y a pesar de estos fra¬ 
casos, los alemanes habían conseguido 
detener la proyectada operación de 
ruptura de las fuer/as de Bradley, cau¬ 
sando a los americanos cuantiosas ba¬ 
jas en hombres y materiales. 

Montgomery al 
ataque 

Ln el sector de Caen, Montgomery, 
entretanto, había resuelto dar un gol¬ 
pe decisivo a la situación. 

El jefe británico, disponiendo la in¬ 
tervención de tres divisiones con un 
total de 115.000 soldados, apoyados por 
una barrera de fuego artillero reforza¬ 
do por el tiro de la escuadra, ordenó 
el asalto para la mañana del 8 de julio. 

Para dar mayores posibilidades de 
victoria a sus fuerzas. Montgomery dis¬ 
puso realizar, pocas horas antes de la 
operación un bombardeo masivo |>or 
parte de los cuatrimotores de la RAF. 
con un total de 500 aviones. 

En la noche del 7 de julio, los "Lan- 
castcr” y "Halifax" cruzaron el canal 
\ se dirigieron hacia el objetivo. 

El blanco sería una zona de 3.600 
metros de frente por 1.300 de profun¬ 
didad. Allí serian arrojadas más de 
2.500 toneladas de bombas, en conta¬ 
dos minutos. 

• 

Los bombarderos cumplieron su mi¬ 
sión matemáticamente. Un mar de fue- 






En una unidad de Norman- 
día, ya en manos aliadas, 
la bandera norteamericana 
es izada en el edificio se- 
midestruido que servirá de 
sede, en la zona, al co¬ 
mando estadounidense. 


i Soldados alemanes, apre¬ 
sados por los americanos, 
conducen con ellos a un 
camarada herido. Muchos 
de los combatientes ale¬ 
manes eran prisioneros de 
guerra rusos y polacos. 


Prisioneros alemanes son 
vigilados por combatientes 
norteamericanos, instantes 
después de haberse rendi¬ 
do. Resistieron con vigor 
el ataque. 
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Un puente destruido durante la lucha es examinado por soldados norteamericanos pertenecien¬ 
tes a unidades de ingenieros. Deberá ser reparado apresuradamente. 


go y explosiones envolvió a Caen. Cen¬ 
tenares de sus habitantes perecieron en 
el ataque. Las bombas, sin embargo, I 
habían sido arrojadas muy adelante de 
las posiciones alemanas de primera lí- 
nea, para evitar que cayeran sobre la 
vanguardia británic:. 

De esta forma, toda la zona vital de 
defensa alemana había quedado prác- | 
ticamente intacta. Se calculaba, para¬ 
lelamente, destruirla con el fuego de 
la artillería. 

El frente de Caen estaba defendido, 
en esc momento, por la división Pan- 
zer SS 12», ya diezmada por los com¬ 
bates anteriores. El jefe de esa unidad, 
Obergruppenführer Meyer, previendo 
el asalto británico, había requerido re- 
j>etidamente al Alto Mando que se le 
permitiera retirar a sus fuerzas a una 
línea defensiva situada detrás del río 
que corría a través de la ciudad de 
Caen. Esta posición era más corta y 
ofrecía mayores posibilidades de de¬ 
fensa. 

El jefe alemán había recibido la or¬ 
den terminante de Hitler de no ceder 
ni una pulgada de terreno. No habría 
de cumplirla, sin embargo, pues como 
lo señaló: "Se nos había exigido morir 
en Caen, pero yo no podía dejar que 
esos muchachos fueran sacrificados por 
una orden insensata". 

Seis horas después del bombardeo, la 
operación "Charnwood" (captura de 
Caen) se puso en marcha. Por el cen¬ 
tro atacó la bisoña división 59* de in¬ 
fantería británica. Por el flanco izquier¬ 
do lo hizo la 3* división de infantería 
británica. Por el derecho, la 3* de infan¬ 
tería canadiense. Como apoyo de tan¬ 
ques intervino la 79* división blindada 
inglesa y dos brigadas canadienses. 

Avanzando a través del terreno cu¬ 
bierto de cráteres, apoyados por el fue¬ 
go devastador de los cañones, los in¬ 
fantes convergieron sobre la ciudad de 
Caen, convertida ya en una masa de 
escombros. El avance progresó rápida- | 
mente por los flancos. 

Comprendiendo que todo estaba per- I 
dido. el Obergruppenführer Meyer or¬ 
denó la retirada al lado opuesto' del 
río. 

Avanzando desde el Norte y el Sur, 
los británicos y canadienses ocuparon 
la ciudad, convertida ya en escombros. 
Más al sur se libró una furiosa batalla 
por la posesión de la colina 112 que 
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88 EN ACCIÓN 


Un combatiente alemán relata los pormenores de la acción en 
Caen. El soldado pertenecía a una unidad de artillería y servía 
en una batería antiaérea de 88 milímetros. Estas son sus 
palabras: 

• • • 

"Nuestra tarea consistía en rechazar los ataques de los tanques 
británicos y relevar a un batallón de la División SS Panzer 
"Hitlerjugend" de la colina 112. Nos pusimos en marcha poco 
después del mediodía. Por el camino perdimos a uno de nues¬ 
tros tractores de remolque, que resultó destruido por el fuego 
de los tanques enemigos. Esperábamos relevar a todo un ba¬ 
tallón de SS en la colina pero, y ante nuestra sorpresa, en¬ 
contramos que las fuerzas consistían en los restos de una 
compañía de extenuados soldados, extremadamente jóvenes, 
totalmente agotados por los luchas que allí habían sostenido. 
Ellos nos informaron que el día anterior, un muchacho de 
dieciocho años había destruido cinco tanques enemigos, dis¬ 
parándolos a quemarropa con su Panzerfaust. Sin pérdida de 
tiempo buscamos el lugar de emplazamiento para nuestros 
cañones y luego enviamos a lós tractores colina abajo, para 
que buscaran refugio en un bosque situado al pie de la 
elevación. Entramos en acción casi inmediatamente. Los tan¬ 
ques enemigos se hallaban ya en marcha, avanzando a través 
de las casas de una pequeña aldea situada muy cerca. Tra¬ 
tando de ocultarse detrás de las paredes y sólo visibles para 
nosotros esporádicamente, los tanques enemigos seguían ade¬ 
lante. Vi a uno de los blindados venir hacia nosotros, ocul¬ 
tándose detrás de una casa. Lo observé y vi cómo la porte¬ 
zuela de la torrecilla se abría repentinamente y el comandan¬ 
te surgía de allí. El hombre llevó sus binoculares a sus ojos 


y nos miró directamente a nosotros, estudiando cuidadosa¬ 
mente el terreno. Me parecía que lo tenía "al alcance de la 
mano". Yo, en ese momento, estaba utilizando la magnífica 
mira telescópica del cañón, diseñada para tiro antiaéreo de 
largo alcance. Nuestro cañón rompió el fuego. El primer pro¬ 
yectil erró al tanque pero hizo impacto contra la casa. Antes 
de que el comandante hiciera dar marcha atrás al vehículo, 
nuestro segundo proyectil estalló sobre la torrecilla. El primer 
encuentro terminó casi antes de empezar, porque los tanques 
se retiraron comprendiendo que no podían desplegarse para 
el asalto, en medio de los edificios que paralizaban su avance. 
Lanzaron una cortina de humo y se alejaron. A la mañana si¬ 
guiente fuimos atacados dos veces, en vuelo rasante, por los 
cazabombarderos aliados, pero logramos rechazarlos, ayudados 
por los cañones de tiro rápido de 20 mm. Sin embargo, en las 
primeras horas de la tarde llegó el fin. Cerca de una docena 
de tanques se lanzaron sobre nosotros y, simultáneamente nos 
atacaron dos formaciones de bimotores "Lightnings". ¿A quién 
debíamos disparar primero: a los aviones o a los tanques? En 
la confusión creada, los tanques abrieron fuego sobre nosotros. 
Uno a uno, nuestros cañones fueron destruidos, juntamente 
con sus servidores. Sólo nos quedaba una cosa por hacer: 
retiramos. Antes de hacerlo, volamos los cañones de 20 mm 
que quedaban en funcionamiento y, por último, al 88 que res¬ 
taba. Entonces, y con los aviones norteamericanos ametrallán¬ 
donos, nos arrastramos hacia la base de la colina. En el en¬ 
cuentro. empero, habíamos destruido varios tanques enemi¬ 
gos. Al retirarnos, uno de mis camaradas logró volar otro 
blindado, utilizando un Panzerfaust". 


también cayó en manos de los bri¬ 
tánicos. 


Operación 

“Goodwood” 


Para dar término a la lucha en la 
región de Caen. Montgomery planificó 
la que denominó operación "Good- 
wood”. 

La operación consistiría en un gran 
golpe a cargo de los blindados. La 
infantería británica y canadiense había 
sufrido, por su parte, enormes pérdidas, 
disminuyendo en mucho su potencia 
combativa. 

Las bajas británicas, efectivamente, 
habían ido subiendo con relación a las 
de los alemanes en proporción de tres 
a uno. 

Las reservas inglesas, por su parte, 
habían llegado a un límite en que pron¬ 
to sería imposible que pudieran cubrir 
los claros. 

Un escritor británico señala asi la 
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En las formaciones alemanas que se retiran ante el avance aliado, un grupo de soldados se 
distribuye los últimos cigarrillos. Éstos escasean, al igual que los víveres. 


15 





Tanques rumbo al trente de lucha. A toda máquina, unidades blindadas germanas se lanzan 
a cubrir los claros que dejan sus diezmadas tropas. 


Un tanquista alemán, tripulante de un 
"Tigre”, narra las condiciones encar¬ 
nizadas que dichas unidades sostuvie¬ 
ron contra los tanques aliados en Nor- 
mandla: 

* * * 

"Recibimos el informe de que los ca¬ 
nadienses han ocupado el pueblo de 
Maltot y se nos da la orden de recupe¬ 
rarlo ("Panzer, marsch”). La orden de 
avance resuena en mis auriculares. Nos 
desplazamos cubiertos por un intenso 
fuego defensivo de nuestra propia ar¬ 
tillería. Los techos y paredes de Maltot 
desaparecen bajo el fuego y el humo. 
En lo alto del campanario de la igle¬ 
sia flamea una destrozada bandera de 
la Cruz Roja. 'A la izquierda, quinien¬ 
tos'. resuena la voz del comandante del 
tanque en los auriculares. La torrecilla 
gira. Observo por la mira a cuatro tan¬ 
ques verde oliva que avanzan por el 
camino, hacia nosotros. Silueta larga, 
torre certa, pequeña. Son "Churchiir. 
Llega la orden final del comandante: 
‘Blancos, los tanques de vanguardia y 
retaguardia, ¡fuego!'. El primer "Chur- 


chill” saltó sobre el camino, alcanzado 
de lleno por un proyectil, bloqueando 
el paso a los demás. Casi simultá¬ 
neamente. el tanque de retaguardia em¬ 
pezó a arder, alcanzado por otro proyec 
til. Los restantes blindados quedaron 
atrapados. Tanque número tres ene¬ 
migo. ¡dos impactos directos en el cas¬ 
co. nadie lo abandona!', exclama el co¬ 
mandante. Alcanzamos al último tan¬ 
que en la proa. El vehículo se sacude 
violentamente y por sus escotillas se 
filtra una nube de humo blanco. Re¬ 
pentinamente, las planchas del blinda- 
je estallan y saltan por el aire, al ex¬ 
plotar las municiones. 

"Al iniciarse otro día de verano, el sol 
brilla con toda intensidad. Es el 26 de 
julio. La RAF tendrá un tiempo favora¬ 
ble. A pesar de ello, desde una posi¬ 
ción emboscada, nuestro "Tigre” des¬ 
truye a tres tanques enemigos, cuatro 
cañones antitanque y diez vehículos. 
Luego, a las once y treinta, nos des¬ 
plazamos hasta otro escondite defen¬ 
sivo, relevando al 'Tigre" de Oberhu- 
ber. Éste se mostró inusitadamente agi¬ 
tado; hizo señas con dirección a la 


situación: “El momento crucial llegaba 
rápidamente —y de hecho sólo estaba 
a menos de dos semanas- en el que 
no habría más refuerzos de infantería. 
Las reservas habían sido volcadas todas 
en las unidades y, a su vez, se habían 
convertido en bajas. La única forma, 
ahora, de mantener los efectivos com¬ 
pletos, en las diferentes divisiones, era 
desintegrando una división existente, 
ya desangrada, y distribuir a sus efec¬ 
tivos en las demás”. 

En el campo de los tanques, la situa¬ 
ción era mejor. El II ejército británico 
del general Dempscy tenía agrupados 
en un Cuerpo blindado, al VIII, a tres 
divisiones, la 11», la 7» y la división 
blindada de la Guardia. Además se dis¬ 
ponía de 500 tanques de reserva en 
Normandía, destinados a cubrir las ba¬ 
jas que se fueran produciendo en el 
material. Un número suficiente «le tri¬ 
pulaciones integraban la reserva. En 
Gran Bretaña, j>or otra parte, existían 
dos divisiones blindadas más. 

El empleo de los blindados, sin em¬ 
bargo, ofrecía diversos problemas. 


localidad de Maltot, donde suponía que 
los Ingleses habían emplazado cañones 
antitanque en los bosques. Su "Tigre" 
abrió fuego y los proyectiles se despla¬ 
zaron como rayos a través de los ár¬ 
boles. Sin embargo, no hubo respuesta. 
Repentinamente, caemos bajo el fuego 
desde una dirección inesperada. Co¬ 
lumnas de tierra se levantan detrás 
de nosotros. Llega la orden: '¡Achtung, 
fuego antitanque, motores en marcha, 
carguen el cañón!'. Estalla un fogonazo 
enceguecedor en el costado del tanque 
de Oberhuber. Sobre su flanco queda 
perforado un negro agujero circular, a 
la altura del asiento del radioperador. 
El violento impacto arroja a Oberhuber 
hacia atrás y cae desde la torrecilla. 
Comienza a brotar el humo a través de 
las escotillas, por las que salen, tam¬ 
baleantes, los sobrevivientes, con el 
terror dibujado en sus rostros. El ra- 
diooperador está muerto, el conductor 
ha logrado salir y se retuerce con te¬ 
rribles dolores, moviendo el munón de 
un brazo cortado, del que todavía cuel¬ 
ga la mano...” 


VII- 23 




Los británicos, efectivamente, care¬ 
cían de tanques pesados de infantería 
que pudieran equipararse con los "Pan- 
ther” y los ■•Tigre**. 

El plan de la operación "Goodwood” 
consistía en lo que fue denominado “un 
potente gancho de izquierda*’. 

Las fuer/as inglesas avanzarían hacia 
Caen desde el Norte, desplegándose en 
amplio arco sobre la retaguardia de las 
unidades germanas. Así, Montgomery 
pensaba abrirse paso y ganar el campo 
abierto. Entonces, sus divisiones blinda¬ 
das, integradas en su mayoría por tan¬ 
ques medianos y de crucero, quedarían 
libres de la barrera de “Panthers” y 
'Tigres** y de las posiciones fortificadas 
y avanzarían velozmente en profun¬ 
didad. 

El plan fue coordinado en principio 
con la operación “Cobra” (proyecto de 
ruptura norteamericano). En esta for¬ 
ma, entre los golpes de izquierda y 
derecha de británicos y estadounidenses, 
se pensaba aniquilar a la masa de las 
fuerzas alemanas en el norte de Francia. 

Las dos operaciones tendrían, ade¬ 
más, un gran apoyo aéreo. 

Las fuerzas británicas avanzarían 
precedidas por un gigantesco bombar¬ 
deo de la aviación. Sobre los flancos 
se desplazarían las divisiones de infan- 
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Una batería de cohetes norteamericanos es puesta en posición, preparada y disparada por 
sus servidores. En rápida sucesión, los cohetes saldrán veloces rumbo a las posiciones ene¬ 
migas, donde sembrarán la destrucción. Abajo, puede verse el momento exacto en que un cohete 
(autopropulsado) abandona el tubo que le sirve de guía hacia el objetivo. 
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NEBELWERFER 


En la batalla de Normandfa intervi¬ 
nieron tres brigadas de "Nebelwer- 
fer", los célebres y mortíferos lanza¬ 
cohetes alemanes. 

Habían sido ya empleados en Rusia, 
en el lago Ladoga, el Cáucaso y 
Stal ingrado. 

Los "Nebelwerfer” (palabra que sig¬ 
nifica lanzaniebla) recibían esa deno¬ 
minación como calificación clave de 
ocultamiento. La razón residía en el 
hecho de que por el Tratado de Ver- 
salles, al fin de la Primera Guerra 
Mundial, se había prohibido al ejér¬ 
cito alemán desarrollar armas de gran 
poder de penetración, aptas para ser 
empleadas como antitanque. Se le 
permitió, en cambio, fabricar morte¬ 
ros fumígenos, para tender cortinas 
de protección. En consecuencia, los 
alemanes fabricaron un mortero de 
gran calibre, para tender cortinas de 
humo, con un ritmo de fuego muy 
rápido. Pronto, estas armas fueron 
abandonadas y se las reemplazó pbf 
un nuevo elemento de combate: el 
lanzacohetes. En el diseño de la nue¬ 
va arma colaboraron el general Dom- 
berger. el mayor general Zanssen y 
el científico von Braun. 

Se mantuvo, sin embargo, el viejo 
nombre de •'Nebelwerfer”, o lanza- 
niebla, por razones de seguridad. 
En la primavera de 1941 se formaron 
los tres primeros regimientos de "Ne¬ 
belwerfer”, el 519, 52« y 530 , que 
fueron empleados en la campaña que 
se inició contra la URSS. 

La gran eficacia demostrada por esa 


arma condujo a la rápida formación 
de nuevas unidades. Asi, hacia el 
fin de la guerra, los germanos con¬ 
taban con veinte brigadas de Nebel¬ 
werfer, que sumaban un total de 40 
regimientos. 

Los calibres de estas armas variaban 
entre 150, 210 y 300 mm. Los de 210 
tenian la carga propulsora más pode¬ 
rosa y podían alcanzar un blanco a 
seis millas de distancia. 

Aunque su poder de penetración era 
menor que el de los proyectiles de 
artillería, tenían un poder de fragmen¬ 
tación mucho mayor. 

Existían diferentes modelos de "Ne¬ 
belwerfer”; desde las piezas monta¬ 
das en cureñas hasta los denomi¬ 
nados morteros "Mark” 40, que con¬ 
sistían en una parrilla de barras de 
metal y que servían como lanzadores 
y portadores de los proyectiles, los 
cuales tenian un peso de 184 libras. 
El denominado “Muía” era un "Nebel¬ 
werfer” de diez caños montado sobre 
un vehículo semioruga. Su empleo en 
Normandía tuvo decisiva influencia en 
la prolongación de la resistencia ger¬ 
mana, por los mortíferos y desmora¬ 
lizadores efectos que causaban en 
las fuerzas aliadas. Una sola de las 
tres brigadas destacadas en ese fren- 
te, la 7«, lanzó, en la zona de Caen, 
más de 8.000 toneladas de proyecti¬ 
les. Dicha brigada, comandada por 
el coronel Tzschokell. contaba con 
dos regimientos, el 83° y 84°, equipa¬ 
dos con 300 "Nebelwerfer". 


tcría 2?, canadiense, y 3* británica, para 
proteger al núcleo de blindarlos que 
avanzaría por el centro. 

Se estimaba que la profundidad de 
las defensas alemanas alcanzaba a cua¬ 
tro o cinco kilómetros. En consecuen¬ 
cia, si los blindados lograban perforar 
la línea, ya nada se opondría al avance 
ulterior, pues ante ellos sólo se exten¬ 
derían las grandes llanuras. 

La cadena de reductos germanos. por 
su parte, sería arrasada con una opera¬ 
ción aérea cumplida jx>r 2.000 bom¬ 
barderos y 2.000 caznbombarderos y 
cazas. Más de 8.000 toneladas de bom¬ 
bas serían lanzadas para abrir camino 
a los blindados. Simultáneamente, en el 
punto de ruptura, 720 cañones, con 
una reserva de proyectiles que alcan¬ 
zaba a 250.000 disparos, tenderían una 
terrorífica barrera de fuego. 

Se consideraba que nada podría 
resistir a esta concentración gigantesca 
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de poder de fuego. Puede verse, como 
ejemplo del poder de destrucción del 
operativo, el hecho de que una sola 
aldea, de importancia secundaria, seria 
atacada con un tonelaje de bombas que 
alcanzaba a 650 toneladas. 

Para mantener el secreto de la ope¬ 
ración, Montgomcry hizo trasladar las 
divisiones una por una, en horas de la 
noche, hacia los lugares de concen¬ 
tración. 

En el bando alemán, el comandante 
en jefe del Grupo Pan/er Oeste estaba 
ya al tanto, por informaciones recibi¬ 
das. de la inminente ofensiva de Mont- 
gomery. Además del Cuerpo de tan¬ 
ques que atacaría por el Norte, los 
británicos lanzarían otros dos Cuerpo* 
jK»r el centro y el sur de Caen, en una 
maniobra de diversión. 

Eberbach contaba, para enfrentar a 
ese triple ataque, extendidas en un 
frente de ciento cincuenta kilómetros. 



Soldados canadienses acaban de apresar a 
un grupo de combatientes alemanes al mando 
de un oficial. Con sus brazos en alto, el 
oficial germano es palpado de armas por un 
soldado aliado. * 


Tanques aliados hacen su entrada en una t 
pequeña población francesa. Sus cañones 
giran apuntando a los costados del camino, 
en previsión de un ataque. 


con ocho divisiones en la vanguardia 
y cinco en la reserva. Estas últimas 
unidades estaban ubicadas a unos diez 
kilómetros del frente. La existencia de 
esa reserva era vital. Sin embargo, a 
último momento, intervino llitler, exi¬ 
giendo que una de dichas divisiones, la 
12* SS, fuera trasladada de inmediato 
a la desembocadura del Sena, pues te¬ 
mía que allí se produjera un nuevo 
desembarco aliado. 

El mariscal von Kluge, supremo co¬ 
mandante alemán en Francia, trató de¬ 
sesperadamente de que esa orden fuera 
revocada. Su gestión, sin embargo, no 
tuvo resultado ]x>sitivo y la 12* SS se 
puso en marcha hacia el Este. 

El día 12 de julio, los británicos se 
lanzaron a) asalto, en un ataque de 
diversión, por el Sur. Eberbach, en la 
emergencia, debió emjreñar a dos de 
sus divisiones de reserva. En conse¬ 
cuencia. sólo le restaban dos más para 
hacer frente a la gran ofensiva. 
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Un ametralladorista americano barre con el 
fuego de su arma un bosque en el que to¬ 
davía resisten efectivos enemigos. A esta 
altura de los acontecimientos, los germanos 
ya comienzan a ver diezmadas sus líneas y 
se ven obligados a formar grupos de combate 
integrados por hombres de todas las armas. 

Caen en llamas. La ciudad, centro de inten 
sos combates, ha sido prácticamente des¬ 
truida. En sus calles aún se combate. El 
humo de los incendios que cubre amplias 
zonas da idea del fragor de la lucha. 



El asalto 

Un oficial de los Granaderos de la 
Guardia relata así el momento inicial 
de la ofensiva: "Posiblemente, el 18 de 
julio de 1944 fue la única vez en la 
historia del 2? batallón de Granaderos 
de la Guardia en que todos los solda¬ 
dos estaban despiertos y de pie antes 
de la diana. A las cinco de la mañana, 
el rugido distante de los bombarderos 
atronó el espacio y sacó a todos los 
tanquistas de abajo de sus mantas. Mil 
"Lan< áster” se aproximaban desde el 



mar, a una altura de mil metros. De¬ 
lante de ellos volaban los aviones seña- 
ladores del blanco, lanzando sus ben¬ 
galas. En contados minutos, las prime¬ 
ras bombas comenzaron a caer". 

En las lineas alemanas se desenca¬ 
denó un verdadero infierno. Un sol¬ 
dado germano narra lo sucedido, así: 
"Cuando el ruido de los aviones se 
escuchó, los hombres corrieron hacia 
los tanques. Otros se arrastraban deba¬ 
jo de los mismos, buscando protección. 
Vimos pequeños puntos negros separar¬ 
se de los aviones, en una cantidad tan 
extraordinaria que muchos de nosotros 
tuvimos la descabellada idea de que se 
trataba de panfletos. No podíamos 
creer que todos esos puntos negros fue¬ 
ran bombas. Comenzó entonces el mo¬ 
mento más aterrori/ador de nuestras 
vidas. F.ra una verdadera alfombra de 
bombas, que pulverizaba literalmente 


el terreno. Entre el estampido de las 
explosiones escuchábamos los gritos de 
los heridos y los alaridos de los hom¬ 
bres que habían jzerdido el dominio de 
si mismos, muchos de ellos con su razón 
ya extraviada. Otros, imposibilitados 
de seguir soportando el terrible mo¬ 
mento, llegaron a suicidarse, enloque¬ 
cidos de terror. El paisaje desapareció, 
como barrido por la mano de un gi¬ 
gante. Millares de cráteres cubrían el 
terreno y entre ellos ardían nuestros 
tanques". 

Mientras la aviación liaba término a 
su bombardeo, la artillería iniciaba su 
acción. Durante cuatro horas intermi¬ 
nables, los cañones arrasaron mis obje¬ 
tivos, haciendo desaparecer aldeas y 
bosques enteros. 

De pronto, un silencio impresionan¬ 
te cubrió la zona. Sólo los ayes de los 
heridos y el crepitar de las llamas rC* 


ERAN CAMARADAS... 


Un cabo perteneciente a las fuerzas 
británicas relata un dramático episodio 
del que fue testigo, durante las luchas 
que precedieron a la calda de Caen 
en manos aliadas: 

• • • 

"Recibimos la orden de avanzar esa 
noche por encima de la cresta de la 
colina. Asi lo hicimos y procedimos a 
atrincherarnos a unas 30 yardas en la 
ladera opuesta, cavando acostados, por. 
que las ametralladoras alemanas dis¬ 
paraban trazadoras. Otras unidades de 
nuestro batallón habían también reci¬ 
bido la orden de avanzar sobre la cima 
por nuestro flanco izquierdo. En la 
obscuridad, esas tropas se desplazaron 
muy hacia adelante, en una posición 
que resultaba insostenible; por ello 
recibieron la orden de replegarse. Mien¬ 
tras eso ocurría, mi pelotón continuaba 
cavando, cubierto por tres ametralla¬ 
doras "Bren". Los ametralladoristas es¬ 
taban tendidos cuerpo a tierra, sobre 
el terreno abierto, cubriendo nuestro 
flanco izquierdo. Nada se nos había 
dicho acerca de la unidad que había 
marchado hacia adelante; por lo tanto 
no teníamos noticia alguna de sus mo¬ 
vimientos. Un amigo mío se encontra¬ 
ba sirviendo una de las ametralladoras. 


Manteniéndose en permanente alerta, 
divisó, repentinamente, un movimiento 
en la oscuridad, frente a él. Enseguida 
vio surgir las oscuras siluetas de sol¬ 
dados que se aproximaban. Era un 
grupo de cuatro o cinco hombres que 
corrían hacia nuestra posición. Mi ami. 
go, soldado experimentado, retuvo el 
fuego hasta que los soldados se encon¬ 
traban a una distancia de seis metros. 
Disparó entonces una ráfaga y les dio 
muerte a todos. Yo me hallaba cavan¬ 
do y no pude ver a los soldados que se 
aproximaban hasta que la ametralla¬ 
dora "Bren" comenzó a disparar. Me 
arrastré entonces hasta mi amigo y 
éste, rompiendo a llorar, me dijo: '¡Dios 
Santo, creo que eran camaradas nues¬ 
tros!'. Me acerqué rápidamente hasta 
donde yacían los soldados muertos. 
Con profunda consternación comprobé 
que eran camaradas. Traté de conso¬ 
lar a mi amigo, señalándole que había 
procedido correctamente. Nuestro pe¬ 
lotón estaba, en el momento en que 
se habían abalanzado sobre nosotros 
los desconocidos, en campo abierto y 
ocupados todos en abrir trincheras. Si 
el no hubiera disparado y los que 
avanzaban hubieran sido alemanes, to¬ 
dos nosotros hubiéramos sido aniqui¬ 
lados". 
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En las casamatas alemanas, muchos hombres resisten aún. Sin embargo, Con los rostros desencajados, mal vestidos y peor alimentados, los 
sus esperanzas se han disipado. Los anglonorteamericanos han lanzado prisioneros alemanes, heridos muchos de ellos y agotados por la larga 
sobre ellos un terrible despliegue de elementos bélicos. lucha, son concentrados en las líneas aliadas. 


sonaban en ese campo de muerte. 

Unos segundos más tarde, el VIII 
Cuerpo del 11 ejército británico inicie» 
el avance. El espíritu que reinaba entre 
las tropas inglesas puede resumirse en 
las palabras de un oficial de una uni¬ 
dad de autos blindados: "Se nos había 
dicho, y lo creíamos firmemente, que 
nos hallábamos en el umbral de'gran¬ 
des acontecimientos; estábamos listos 
para la ruptura y nada podría detener¬ 
nos ahora". En los primeros momen¬ 
tos, esta expectativa pareció confirmar¬ 
se. En menos de una hora, las unidades 
blindadas consiguieron avanzar más de 
cinco kilómetros en el dispositivo ger¬ 


mano. Los restos de las unidades ale¬ 
manas allí emplazadas, a pesar de sus 
desesperados esfuerzos por reorganizar¬ 
se, no pudieron ofrecer resistencia a los 
británicos. Entre las nueve de la ma¬ 
ñana y el mediodía, los ingleses estu¬ 
vieron muy cerca de lograr lo que se 
proponían: una ruptura absoluta. Sin 
embargo, la última línea defensiva ale- 
mana, integrada jx>r una barrera de 
cañones de 88 y una brigada de lanza¬ 
cohetes. enfrentó a los tanques de la 
29» brigada inglesa, que ocupaba la 
vanguardia del ataque. Disparando sin 
tregua, los 88 deshicieron a la brigada. 
Grupos de alemanes, armados con Pan- 


zerfaust, contribuyeron a detener el 
avance de los blindados. 

Al mediodía, el general Eberb h 
movilizó y lanzó a la lucha una fuerza 
de contrachoque. Cuatro batallones de 
tanques y cuatro batallones tic infan¬ 
tería de las divisiones Panzer 1» SS y 
21» fueron arrojados al combate. Al 
caer la noche, los “Panther" habían 

infligido terribles bajas a los ingleses. 
La blindada de la Guardia perdió 60 
tanques, destruidos por los cañones de 
88 mm. La 11» división blindada per¬ 
dió I2f» vehículos. En total, cerca de 
800 tanques ingleses fueron abatidos 
por los germanos en la primera jorna¬ 
da de lucha. 



Una línea férrea es emplazada con la misión de servir de camino provisorio a los vehículos alia¬ 
dos. Así podrán salvar los terrenos pantanosos en que operan. 


Un jeep americano comienza a trasponer, 
lentamente, una zona pantanosa. 
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Julio 17 de 1944. La batalla ruge con 
intensidad a lo largo de todo el frente. 
En Caen, los germanos, luchando furio¬ 
samente, han rechazado la embestida 
de Montgomery. Los cañones de 88, 
los Panzerfaust y los ‘Tigre’’, formando 
una barrera de acero, provocan una ver¬ 
dadera catástrofe entre los blindados 
aliados. 

La 11® división blindada inglesa ha 
perdido 126 tanques, más de la mitad 
del total de sus vehículos de combate. 
En camino de Caen a Vimont, la divi¬ 
sión blindada de la Guardia británica, 
cae bajo el fuego concentrado de los 
88 y pierde 60 tanques. Montgomery se 
ve obligado así a ordenar el alto. Su 
viejo rival de Africa, el "Zorro del 
desierto", nuevamente se interpone en 
su camino hacia la victoria. Ésta, sin 
embargo, será la última vez en que 
los dos grandes conductores deban 
enfrentarse. 

En Id tarde del 17 de julio, Rommel 
visita el frente de lucha y se hace 
presente en el puesto de comando de 
primera línea del I Cuerpo Panzer SS. 
Allí discute la situación con el jefe 
de la unidad, el célebre jefe tanquista 
Sepp Dietrich. Al concluir la entrevis¬ 
ta, Rommel se dispone a regresar a su 
cuartel general en La Roche Guyon. 
Son las cuatro de la tarde. Dietrich 
aconseja al mariscal que cambie su 
gran auto de comando por un pequeño 
vehículo del comando, "Volkswagen", 
por causa del peligro que representan 
los frecuentes ataques aéreos aliados 
sobre las rutas de Normandia. Muchos 
jefes alemanes han caído así, segados 
por las balas de los aviones enemigos. 


que se encuentran en permanente vigi¬ 
lancia sobre el territorio ocupado por 
los germanos. 

Rommel. sin embargo, sonriente, re¬ 
chaza la invitación. Sube entonces al 
auto, junto con sus ayudantes, el capi¬ 
tán Lang y el mayor Niehaus; también 
viajan en el vehículo el sargento Holke 
y el fiel chofer, Daniel. 

Rommel se sienta junto al chofer, en 
el asiento delantero. El coche marcha 
a alta velocidad, rumbo a La Roche 
Guyon. Al alcanzar la localidad de 
Livarot, el conductor toma un camino 
lateral, como precaución. Sin embargo, 
tres millas más adelante, se ve obli¬ 
gado a retomar la carretera principal. 
Minutos más tarde, el sargento Holke, 
que mantiene constante vigilancia so¬ 
bre el cielo, exclama: "¡Aviones ene¬ 
migos!”. Aproximándose con sus moto¬ 
res acelerados a fondo, y a menos de 
cien pies de altura, se abalanzan sobre 
el automóvil los cazabombarderos alia¬ 
dos. Rommel grita al chofer: "¡Trate 
de alcanzar la aldea!". Daniel aprieta 
el acelerador a fondo, pero los aviones 
ya están sobre ellos. Una ráfaga de 
proyectiles de veinte milímetros atra¬ 
viesa el automóvil. Alcanzado en un 
hombro, el chofer cae sobre el volante. 
Con un chirrido de gomas, el auto gira 
hacia la derecha y choca contra un 
árbol. Rebota, gira sobre sí mismo y 
cae nuevamente en el centro del ca¬ 
mino. en medio de una g*ai polvareda. 
Rommel, que ha golpeado con su cabe¬ 
za contra el parabrisas, sangra profusa¬ 
mente. Al volcar el coche es despedido 
y golpea sobre el camino, fracturán¬ 
dose el cráneo. Los otros ocupantes 


del auto también han caído sobre la 
carretera, sin sufrir heridas. Desespe¬ 
rados, corren hacia el cuerpo inerte 
del mariscal y lo arrastran, poniéndolo 
a cubierto, a un costado del camino. 
Los aviones, entretanto, han desapa¬ 
recido. 

Rommel es conducido a la aldea más 
cercana. El nombre de esa localidad: 
Saint-Foy-de-Montgomery. ¡Extraña ju¬ 
garreta del destino! 

Tras las primeras curas, el mariscal 
inicia una larga convalescencia. El 24 
de julio está ya en condiciones de 
dictar una carta. Como siempre, ten¬ 
drá por destinataria a su esposa. Dice 
así: "Me encuentro en el hospital, muy 
bien atendido. Desde luego, debo per¬ 
manecer tranquilo hasta que pueda 
moverme, lo que ocurrirá dentro de una 
quincena. Mi ojo izquierdo sigue ce¬ 
rrado e hinchado, pero los médicos 
aseguran que mejorará. La cabeza me 
molesta mucho por las noches. El dolor 
disminuye durante el día. El atentado 
contra el Führer, ocurrido al tiempo de 
mi accidente, me ha impresionado mu- 
cho. Debemos agradecer a Dios que 
todo terminara bien. Me siento muy 
apenado por Daniel. Era un excelente 
chofer y un soldado leal. Mis sinceros 
cariños para tí y Manfred". 

Ese mismo día, Hitler envió a Rommel 
el siguiente telegrama: "Acepte, Herr 
Mariscal, mis mejores deseos para su 
pronto restablecimiento. Suyo, Adolfo 
Hitler". 

Sin embargo, al enviar a Rommel el 
citado telegrama, ya Hitler había de¬ 
cidido que el mariscal debía morir. 


Al día siguiente, 19 de julio, Mont¬ 
gomery intentó profundizar el avance, 
mediante una serie de ataques. Nueva¬ 
mente. la resistencia alemana alcanzó 
un grado de encarnizamiento deses¬ 
perado. 

En el curso de la lucha, 131 tanques 
ingleses fueron destruidos. Nuevos in¬ 
tentos por avanzar se realizaron al 
día siguiente, 20 de julio, sin resultado 
positivo. Las líneas germanas resistie¬ 
ron y los británicos perdieron 68 
tanques. 

Al caer la tarde, una violenta tor¬ 
menta se desencadenó sobre Norman- 
día. Lluvia y granizo, acompañados por 
relámpagos, convirtieron el terreno en 
una verdadera ciénaga. Los caminos 
desaparecieron. El avance inglés ya no 
podría materializarse. 

Esa misma larde, uníj noticia con¬ 
movió al mundo: se había atentad-. 
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Foto obtenida en pleno combate. Un soldado americano avanza a la carrera eludiendo el 
fuego de las ametralladoras germanas, que disparan sin tregua. 


contra la vida del Führer. En el frente 
alemán, sin embargo, la información 
no alteró la situación. Un general 
alemán, refiriéndose al hecho, dijo: 
"Nuestros ojos estaban fijos en los caza- 
bombarderos aliados más que en el 
Cuartel General...”. 

Entretanto, Rommel había caído gra¬ 
vemente herido, a raíz de un ataque de 
un avión aliado, que disparó sobre su 
automóvil. Con él, las fuerzas germa¬ 
nas perdían al jefe más destacado. 

El mariscal Kluge reunió el 20 de 
julio a sus subordinados para pasar 
revista a los resultados de la sangrien¬ 
ta batalla. Se había hecho el esfuerzo 
máximo y las tropas dieron de sí todo 
cuanto les fue posible. El ataque 
inglés había sido detenido, pero las 
reservas del Grupo Pan/er Oeste ya no 
existían. Kluge dio término a su aná¬ 
lisis de la situación diciendo: "Nos 
mantendremos y si no se puede en¬ 


contrar ningún atina milagrosa para 
mejorar nuestra situación básica, en¬ 
tonces no nos quedará otra alternativa 
que morir como hombres en el campo 
de batalla”. 

Los jefes aliados, por su parte, pasa¬ 
ron revista al fracasado ataque. Los 
críticos más acerbos de Montgomery 
señalaron que ese jefe sólo había ga¬ 
nado menos de una milla por cada 
tonelada de explosivos lanzada sobre 
las posiciones aliadas. 

En realidad, la operación había sido 
sumamente desfavorable para las fuer¬ 
zas aliadas. A cambio de la conquista 
de 34 millas cuadradas de terreno, el 
VIII Cuerpo había entregado 500 tan¬ 
ques, es decir, el 36 % del total de blin¬ 
dados británicos en territorio francés. 


Y, lo más grave aún, la gran maniobra 
de envolvimiento no había podido re¬ 
alizarse. 

A pesar de la desproporción de fuer¬ 
zas enfrentadas, los británicos se ha¬ 
bían visto imposibilitados de concretar 
el esperado envolvimiento de las for¬ 
maciones alemanas. Éstas, luchando 
tenazmente y defendiendo palmo a 
palmo el terreno, habían detenido el 
ataque inglés.. 

En el bando germano, sin embargo, 
ya no existían esperanzas. Las palabras 
del mariscal von Kluge habían sido 
terminantes en tal sentido: “morir 
como hombres en el campo de batalla”. 
Eso significaba que el jefe alemán 
sabía, claramente, que la interrupción 
del ataque británico sólo implicaba 
una momentánea tregua en la lucha. 
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BRADLEY ROMPE LAS LINEAS ALEMANAS 



Montgumery fracasaba en 
su interno de quebrar el frente gemía¬ 


la lucha, violenta, comienza a inclinarse en favor de los efectivos norteamericanos. Sus uni 
dades, con gran apoyo aéreo a pesar del mal tiempo, ocupan las posiciones germanas. 


no en Caen, las fuer/as norteamerica¬ 
nas se aprestaban a llevar adelante su 
propósito de ruptura en el Este. Esta 
maniobra sería decisiva para poner fin 
ni estancamiento de las operaciones en 
Francia. 

Después del adverso resultado de la 
primera embestida de las tropas del ge¬ 
neral Bradley. este jefe procedió a es¬ 
tudiar nuevamente la situación para, 
como él lo señaló, “buscar un trampo¬ 
lín desde el cual pudiéramos saltar en 
el ataque de ruptura”. 

Durante dos días, Bradley pertnane- 
ció estudiando los mapas, tratando de 
hallar el punto más favorable para 
llevar adelante el ataque. Así nació el 
plan COBRA, cuyos resultados serian 
conocidos en la historia militar como 
"la ruptura de Nomiandía". 


Esa operación fue decisiva, pues puso 
término a la resistencia alemana orga¬ 
nizada en Francia. 

Ames de la puesta en marcha de 
la operación COBRA. Montgomery. 
como ya se señaló. llevó a cabo el ata¬ 
que. sin éxito, en la zona de Caen. 

Por lo tanto, todas las esperanzas 
quedaron depositadas en el plan 
COBRA. 

Conquista de Saint Lo 

El plan «leí general Bradley contem¬ 
plaba la ruptura sobre un camino que 
corría paralelo al frente, tlcsde la ciu¬ 
dad de Saint Lo hasta Perier. Por lo 
tanto, la captura de la dudad de Saint 
Lo. que estaba en el extremo de la 


linea, era vital para asegurar el desai to¬ 
llo del posterior avance. 

Los alemanes habían emplazado sus 
posiciones en las colinas situadas al 
norte y al noroeste de Saint Lo, en un 
terreno sumamente ventajoso para la 
defensa. En el mes «le julio, antes «le 
que l«»s americanos llevaran a cabo el 
ataque contra la ciudad, en una escara¬ 
muza, los germanos consiguieron cap- 
turai una orden de campaña en la cual 
se nombraba a Saint Lo como tino de 
los principales objetivos norteameri¬ 
canos. 

El Alto Mando «letidió, entornes, re¬ 
tener a cualquier precio esa posición. 

Las fuerzas con que contaba la 
Wchrmachi en la zona «le Saint Lo co¬ 
rrespondían al II Cuerpo de para* 
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ENGAÑO 


La campaña de engaño llevada a cabo con el propósito de 
mantener en los germanos la suposición de un posible nuevo 
frente en Europa, exigió a los aliados la planificación de una 
verdadera operación. Veamos lo que dice el general Bradley 
al respecto: 

• • • 

"La carrera de reforzamiento durante las dos primeras semanas 
era cuestión de vida o muerte. Para ganarla habíamos contado 
con dos factores principales que habrían de permitirnos superar 
las ventajas enemigas: primero la aviación tenia que mante¬ 
nerlo inmovilizado en el Paso de Calais, mientras nosotros 
derrotábamos, por partes, las tropas que defendían a Normandía 
El plan de encubrimiento llevaba involucrada una monumental 
planificación de engaño. Esta había sido urdida alrededor de 
los agentes enemigos conocidos, redes de comunicación por 
radio, simuladas, y falsas flotas de invasión. Su objetivo era 
llevar al enemigo a la creencia de que teníamos un verdadero 
grupo de ejércitos en la costa este de Inglaterra, destinado 
para el ataque principal a través del Paso de Calais. El 
Comando simulado de ese ataque ficticio sería el I grupo de 
ejércitos de los Estados Unidos. La llegada de George Patton 
fue ampliamente anunciada en Inglaterra y él actuaba como si 
fuera el comandante del ejército de asalto del mencionado 
grupo de ejércitos. 

"Por un lado, el Servicio de Informaciones inglés alimentaba 
a los agentes conocidos del enemigo en Inglaterra con lo que se 
deseaba creyeran respecto al asalto de engaño y. de otro lado, 
nosotros establecimos una red de comunicaciones por radio que 
simulaba el tránsito de un grupo de ejércitos haciendo prepa¬ 


rativos para la travesía del Canal. En el estuario del Támesis 
yak) largo de la costa este de Inglaterra, los ingenieros 
fabricaron falsas embarcaciones, cuya única finalidad era 
aparecer bien en las fotografías aéreas que tomaban los aviones 
de reconocimiento enemigos. Además, durante los bombar¬ 
deos de la costa del Canal, previos a la invasión, la aviación 
saturó las defensas alemanas en el Paso de Calais con inten¬ 
sidad no menor a la empleada en las costas de Normandía. 
"Al idear el plan de encubrimiento de la operación OVERLORD 
sólo esperábamos que nos proporcionara un modesto retardo 
por parte del adversario, a lo sumo una semana o dos, para 
darnos tiempo de llevar a tierra un número suficiente de 
divisiones como para dar seguridad al desembarco en Nor¬ 
mandía. Empero, tanta certeza tenía el enemigo acerca de 
nuestras intenciones, que para fines de junio todavía perma¬ 
necía en el Paso de Calais, convencido que había sido más 
zorro que nosotros. A medida que extendíamos la cabeza de 
playa, el enemigo fue despojando la península de Bretaña 
de todas sus tropas, excepto las de la fortaleza, con el fin de 
apuntalar el frente de Normandía. Sacó las divisiones que 
tenía en el sur de Francia a pesar de la creciente amenaza 
del plan Anvil; raleó sus unidades de Noruega y dejó a 
Dinamarca sin su cuota de tropas. Y. a pesar de todo, 19 
divisiones seguían esperando en la inacción sobre las barrancas 
del Paso de Calais... Aún hoy no puedo comprender por qué 
el enemigo dio crédito durante tanto tiempo a un engaño tan 
transparente. Una vez que hubimos desembarcado en Norman- 
día solamente un loco pudo habernos creído capaces de hacer 
un duplicado, en otra parte, de un esfuerzo tan gigantesco... 


caulistas. Éste estaba formado |>or la 
8* división de paracaidistas y una bri¬ 
gada de asalto de tres grupos de com¬ 
bate. 

Aún cuando las tropas no podían 
cubrir con suficiencia el frente, era de 
esperar una resistencia tena/, pues se 
trataba de unidades veteranas, suma¬ 
mente aguerridas. 

El jefe alemán, general Meindel, aún 
cuando consideraba que el número de 
tropas era insuficiente para cubrir el 
amplio frente, confiaba en que las ex¬ 
celentes posiciones defensivas que ellas 
ocupaban les permitiría rechazar el 
ataque americano en Saint I.o. Al ini¬ 
ciarse la ofensiva, que fue emprendida 
por el XIX Cuerpo de ejército norte¬ 
americano del general Corle», el centro 
de las operaciones fue la colina 102. 
que dominaba uno de los accesos. En 
este ataque cooperó también el V Cuer¬ 
po norteamericano del general Gerow. 
Una de sus divisiones de infantería se 
lanzó al asalto de la colina. I.a unidad 
era veterana, pero Gerosv no confiaba 
en el éxito final de la operación. En un 
asalto anterior, intentado en el mes de 
junio, ia división había sufrido unas 
1.200 bajas sin alcanzar su objetivo. 
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La artillería comen/ó a barrer con 
un fuego violento la elevación, mien¬ 
tras las tropas abrían boquetes en los 
cercos para que por ellos avanzaran los 
tanques inmediatamente. 

Un informe de la aviación señalaba 
que la colina 192 había sido barrida en 
tal forma por el fuego de la artillería, 
que había quedado convertida en una 
masa de tierra triturada. Sin embargo, 
tontinuaba siendo una jx>sición fuerte. 

Atrincherados en un intrincado siste¬ 
ma de fortificaciones subterráneas, los 
soldados de un batallón de la 3’ divi¬ 
sión de paracaidistas esperaban el 
asalto. 

La misión de ataque fue encomenda¬ 
da al regimiento 38? de infantería, 
apoyado |*>r tres compañías de tanques 
y dos de morteros jasados. 

La operación se inició en la mañana 
del 11 de julio. 

Una espesa bruma cubría el campo 
de acción y obligó a cancelar el planifi¬ 
cado bombardeo aéreo de aj>oyo. 

Durante veinte minutos, los cañones 
de campaña de la 2? división martilla¬ 
ron la colina, para abrir el camino a 
los regimientos de asalto. 

F.l regimiento 38?, que había marcha¬ 
do a la vanguardia, se había retirado 


la noche anterior varios centenares de 
metros a retaguardia, para protegerse 
de posibles errores del bombardeo aéreo 
de apoyo. 

Así, cuando la orden de ataque fue 
impartida en la mañana del 11 de julio, 
los soldados del regimiento tuvieron 
cpie avanzar nuevamente, recuperando 
el terreno |>crdido. 

I«os alemanes, entretanto, habían 
observado el retroceso de las tropas nor¬ 
teamericanas. Acertadamente, deduje¬ 
ron que el movimiento era señal de 
un asalto inminente. Por lo tanto, los 
paracaidistas salieron de sus refugios y 
avanzaron sobre las posiciones ocupa¬ 
das anteriormente |>or los norteameri¬ 
canos . 

De esta forma, cuando los infantes 
norteamericanos se lanzaron nuevamen¬ 
te al asalto, fueron recibidos por una 
descarga cerrada de los paracaidistas 
germanos. En menos de una hora de 
combate, estos últimos, con sus Pan/cr- 
faust, destruyeron todos los tanques 
que marchaban a la vanguardia. 

La artillería norteamericana redobló 
su fuego y descargó más de 20.000 pro¬ 
yectiles sobre las líneas alemanas. 

Nuevos tanques y destacamentos ar¬ 
mados de bazuc as se sumaron al ataque. 
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Civiles franceses se alejan de una población que acaba de ser sometida a un intenso bombar¬ 
deo. La pausa será muy breve y deberán huir rápidamente antes de que recomience la lucha 



La batalla ha terminado. Los germanos abandonaron la población y los norteamericanos se 
acercan a ella. Entretanto, los civiles salen a las calles y recorren las ruinas, en busca de 
ayuda. Hitler ordenó destruir las ciudades antes de abandonarlas. 


Así comenzaron a hacer retroceder a los 
paracaidistas. La lucha, sin embargo, 
continuó sin definición. 

Aquí y allá, los norteamericanos ga¬ 
naban unos pocos cientos de 'yardas. 
Finalmente, a mediodía, los norteame¬ 
ricanos pusieron pie en la colina 102 y 
formaron allí un perímetro defensivo. 

Esa tarde, el general Hausser, coman¬ 
dante del VII ejército, ordenó a su 
subordinado, el general Meindel, jefe 
del II Cuerpo de paracaidistas, que re¬ 
tuviera a cualquier precio la colina. 
Esa posición era vital para impedir el 
avance norteamericano sobre Saint Lo. 
Sin embargo, ya era demasiado tarde. 
La colina estaba en manos del .W> regi¬ 
miento y no podría ser reconquistada. 

El 12 de julio las fuer/as norteame¬ 
ricanas intentaron proseguir la irrup¬ 
ción, pero fueron detenidas por la in¬ 
conmovible resistencia alemana. La uni¬ 
dad, sin embargo, había conseguido su 
objetivo: conquistar el mejor punto de 
observación sobre el campo de lucha de 
Saint Lo. 

Entretanto, el XIX Cuerpo de ejér¬ 
cito se lan/ó al asalto con dos divisio¬ 
nes: la 35» y la 29» de infantería. Esta 
última unidad tomó a su cargo el avan¬ 
ce directo sobre la ciudad, apoyado por 
el fuego de cuatro batallones de cañones 
de 155 mm y obuses de 4.5 y 8 pulga¬ 
das. Los cercos de Normandia presen¬ 
taron, una ve/, más, un formidable 
obstáculo al avance, facilitando la en¬ 
carnizada acción defensiva de los ger¬ 
manos. La lucha, sin embargo, no po¬ 
día prolongarse, dada la superioridad 
de las fuerza* norteamericanas. El 18 de 
julio los batallones de asalto del 2ÍW 
regimiento entraron en la ciudad, con¬ 
vertida en una inmensa masa de ruinas. 
T.as tropas alemanas habían abandona¬ 
do a último momento la |>osirión. El 
general Hausser cursó un desesperado 
pedido al Alto Mando, señalando la 
absoluta inutilidad de continuar la lu¬ 
cha. F.1 Alto Mando del grupo de ejér¬ 
citos "B”, a cuyo cargo corría la defen¬ 
sa del frente de Normandia. envió como 
respuesta a Hausser el siguiente men¬ 
saje: “Tome las medidas que considere 
necesarias: si tiene qu¿ retirarse pro¬ 
ceda a hacerlo . . .". Esta orden estaba 
en contradicción con las directivas de 
Hitler de continuar la resistencia hasta 
el último hombre. Sin embargo la reali¬ 
dad de los hechos no podía ser ignora¬ 
da por los hombres que tenían la res- 
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ponsabilidad de la conducción directa 
de las fuerzas. 

Al tener noticias de la retirada, el 
mariscal von Kluge, jefe supremo en 
Francia, intentó impedir que el replie¬ 
gue se realizase en forma total y, aun 
cuando comunicó al general Hausser 
que era imprescindible continuar sos¬ 
teniéndose en Saint Lo, no pudo hallar 
reservas para reforzar a dicho jefe y 
permitirle cumplir con esa misión. 

Al día siguiente de la conquista de 
Saint Lo, cesaron las operaciones ofen¬ 
sivas del I ejército de llradley. Los es¬ 
fuerzos realizados parecían haber arro¬ 
jado resultados desprovistos de todo 
valor militar. Con una masa de doce 
divisiones, el I ejército sólo había con¬ 
seguido, tras diecisiete días de lucha, 
avanzar alrededor de siete millas al 
oeste del río Vire y algo más de la mitad 
de dicha distancia al este del mismo. 
Las bajas del 1 ejército, hasta ese mo- 



Los escombros de lo que fue su hogar son removidos por un grupo de civiles franceses. Vícti¬ 
mas inocentes, buscan entre los restos lo poco que puedan salvar aún del desastre. 


Un blindado americano se aproxima a una población que acaba de ser evacuada por los defen¬ 
sores alemanes. Protegiéndose en la estructura metálica del tanque, los infantes avanzan cau¬ 
telosamente en fila india. Existe aún el peligro que representan los soldados germanos rezagados. 








mentó, alcanzaban a 40.000. El 90 % 
de las mismas pertenecían a las unida¬ 
des de infantería. Da una idea aproxi¬ 
mada de lo violento de la lucha y de la 
difícil situación de las unidades norte¬ 
americanas, en lo referente a cuadro* 
superiores, el hecho siguiente: de iodo* 
los oficiales de un regimiento de infan¬ 
tería norteamericano que había desem 
bateado en Normandía poco después 
del Día I), sólo restaban cuatro subte 
nientes hacia la tercera semana del me* 
de julio: todos ellos estaban, forzado* 
por las circunstancias, al mando di 
compañías de tiradores. La mayoría di 
las bajas consisiian en soldados, suboti 
cíales y oficiales heridos por esquirla: 
de granada*. Otros, en gran número 
sufrían fatiga de combate. Normalmen 
te, los hombres tratados por esta últinu 
causa retornaban al frente tras un pe 
rfodo de descanso que se prolongab; 
entre veinticuatro y setenta y dos horas 

La lucha ha quedado atrás. Horas despué: 
del cese del fuego, la población civil de un< 
ciudad de Normandía comienza a salir di 
sus refugios. Se trasladan en vehículos di 
tracción anjmal y bicicletas. 


ARTILLERÍA 


Los pormenores del combate son na¬ 
rrados por un testigo, corresponsal 
de guerra, con las siguientes palabras: 
• • • 

“...el inconveniente de las filas de 
arbustos no era tanto por los arbustos 
mismos, sino por el hecho de que 
estaban plantados en altas paredes 
de tierra que rodeaban cada parcela 
de terreno. Los hombres tenían que 
avanzar en fila india. Para atravesar 
una fila de arbustos, el infante tenía 
que subir una de las paredes de tie¬ 
rra, expuesto al posible fuego de una 
ametralladora o un tanque, que podia 
o no ser destruido, antes de que el 
hombre llegara arriba. Los tanques 
eran blancos fáciles en los caminos 
que estaban bien cubiertos con el 
fuego de cañones antitanque. Duran¬ 
te el mes de julio, el 743® Batallón 
de Tanques tenía 38 tanques fuera de 
combate, como resultado de la acción 
enemiga. Para avanzar a campo tra¬ 
viesa, los tanques tenían que ir des¬ 
pacio, precedidos por tanques espe¬ 
ciales, para abrir un pasaje a través 
de la barrera de tierra o bien por 
soldados de infantería munidos de 
cargas explosivas. Este procedimiento 
era más seguro que el avance por 
los caminos, pero era muy lento, lo 


mismo que la forma obligada del 
avance de la infantería. Las líneas 
en combate estaban frecuentemente 
tan cerca una de la otra que no 
podíamos emplear la artillería sin 
riesgo, pues demasiados proyectiles 
hubieran explotado sobre las propias 
tropas. Los observadores adelantados 
de la artillería y los oficiales de 
enlace tenían que permanecer junto 
a las unidades adelantadas de la 
infantería para poder obtener alguna 
observación terrestre y no hubiera 
habido ningún fuego efectivo sobre 
blancos de retaguardia, a no ser por 
los aviones de observación de arti¬ 
llería. Se sabía de antemano que 
entre los observadores adelantados 
y los oficiales de enlace se produ¬ 
cirían tantas bajas como entre los 
jefes de compañía y pelotón, quienes 
debian exponerse para mantenerse 
en contacto con sus tropas. El 197® 
Batallón de Artillería de Campaña 
sufrió las pérdidas más graves: 15 
muertos y 23 heridos durante el mes 
de julio, incluyendo tres oficiales 
de enlace. Estas bajas eran pocas 
comparadas con las pérdidas de la 
infantería, pero eran aquellos los 
hombres más útiles de la artillería: 
eran sus ojos". 



Otros, los que no respondían favora¬ 
blemente a dicho tratamiento, eran 
evacuados hacia uno de los dos centros 
de asistencia que poseía el I ejército. En 
los mismos, las 250 camas dispuestas al 
comienzo de la campaña fueron aumen¬ 
tadas a 750 primero y 1.000 más tarde. 

Una frase de una carta de un com¬ 
batiente define claramente la lucha y 
las bajas: “Ganamos la batalla de Nor- 
mandía, pero considerando el alto pre¬ 
cio en vidas que pagamos, la perdi¬ 
mos ..Esa impresión puéde definir¬ 
se con una palabra que empleó un 
historiador militar norteamericano para 
calificar la situación: frustración. La 
frustración que resulta de obtener algo 
a un precio excesivo .. . 

El general Eisenhower, por su parte, 
dijo, refiriéndose a la dureza de la 
lucha en el norte de Francia y a las 
grandes bajas sufridas por las tropas a 
su mando: "Tres fueron los factores 



Un tren cargado con pertrechos es capturado por los efectivos americanos. Los cánones alema- 
nes lieearon demasiado tarde. La aviación aliada, bombardeando intensamente las vías férreas 
y carreteras, anuló los transportes germanos, impidiendo así que reforzaran sus frentes. 


Saint lo. escenario de intensos combates, está ya convertido en un montón de ,ui " as . E " l,e 
ellas se levantan los restos de la catedral de Notre Oame, una verdadera |oya arquitectónica, 
alcanzada por los disparos de la artillería y las bombas de la aviación. 







principales: Primero, y siempre, las 
condiciones de combatividad de! solda¬ 
do alemán; segundo, la naturaleza del 
terreno; tercero, el tiempo ’. 

Aún las tropas de origen ruso y pola¬ 
co, integradas por ex prisioneros de 
guerra incorporados a las filas de la 
Wehrmacht, lucharon tenazmente. En 
todos los casos, combatieron hasta el 
último proyectil, defendiendo las posi¬ 
ciones que se les habían confiado y, 
sólo entonces, se rindieron. 

1.a Wehrmacht constituyó una for¬ 
mación muy buena, aunque “no inven¬ 
cible". La SS y los paracaidistas mere¬ 
cen un párrafo aparte. Sus unidades es- 
taban integradas por combatientes se¬ 
leccionados. física y mentalmente. Eran 
en su mayoría jóvenes y estaban prepa 
rados físicamente para resistir larga? 
campañas. Además, sus convicciones |>o 
líticas los llevaban a creer ciega ment< 
en el triunfo final del régimen nazi 


jna patrulla americana recorre los alrededores de una población que acaba de caer en su 
joder! Comienza ahora el rastreo de los alemanes dispersos que aun permanecen ocultos. 


r n la derruida capilla de un cementerio francés acaba de oficiarse una misa, la ceremonia £ 

de soldados americanos. La escena recuerda las palabras 





Esto los hacía extremadamente duros 
en la lucha y, en consecuencia, suma¬ 
mente difíciles de vencer, 

COBRA se pone 
en marcha 

La iniciación del plan COBRA había 
sido dispuesta para el 21 de junio. 
El día anterior, sin embargo, el tiempo 
empeoró notablemente, dando a los je¬ 
fes aliados la clara sensación de que la 
operación debería ser suspendida. Ha¬ 
cia la medianoche, se recibió en Francia 
un mensaje de la Fuerza Aérea Expedi¬ 
cionaria Aliada, con base en Inglaterra, 
informando la necesidad de poster¬ 
gar el operativo hasta que las condicio¬ 
nes del tiempo mejoraran apreciable¬ 
mente. 

Paralelamente, los servicios de infor¬ 
mación aliados notificaron a los coman¬ 
dos el alarmante aumento de tropas 



Con los brazos en alto, un prisionero alemán es conducido al comando por un soldado ameri¬ 
cano. que acaba de capturarlo. Pobremente equipado, el combatiente germano es una prueba 
del limitado poder de lucha que la Wehrmacht ofrecía ya en Normandía. 


ANTI-CERCOS 


El general Bradley. en sus "Memorias", 
relata la forma en que se solucionó 
el problema creado por la existencia 
de las grandes barreras naturales de 
setos vivos, que impedían el avance 
de las unidades aliadas. 

• • • 

"Un sargento tanquista fabricó, con 
un trozo de acero, viejo, resto de un 
obstáculo antitanque emplazado por 
los alemanes, un aparato que, por fin, 
iba a permitir que nuestros tanques 
superaron los obstáculos del •bocage' 
(región de los setos). 

"La invención llegó en la víspera del 
npmento en que la necesidad de ella 
era mayor. Los cercos y zarzas que 
habían frustrado nuestro avance en 
Normandía se extendían sobre toda la 
zona elegida para el ataque y más 
allá, por todo el camino de la ruptura. 
Para que el plan COBRA se desarrolla¬ 
ra era esencial que los blindados se 
abrieran paso y que su velocidad no 
fuera aminorada por el 'bocage'. Las 
anteriores tentativas de pasar los cer¬ 
cos vivos habían fracasado al quedarse 
prendidos los «Shermans\ con el fondo 
de sus cascos asentados sobre las 
crestas de tierra endurecida que sus¬ 
tentaban los arbustos, en vez de atra¬ 


vesarlas. AHI quedaban, exponiendo al 
fuego enemigo la débil parte inferior, 
en tanto que sus cartones apuntaban, 
inútiles, hacia el cielo. 

"Menos de una semana antes de la 
partida para el ataque. Gerow me llamó 
en la maftana temprano para pregun¬ 
tarme si podía reunirme con él en la 
29 división. Traiga a su Jefe de Arse¬ 
nales —me dijo—, tenemos algo que 
les va a hacer salir los ojos de la 
cabeza*. Encontré a Gerow y a varios 
miembros de su Estado Mayor agru¬ 
pados en tomo de un tanque liviano al 
cual se le había soldado una barra 
transversal de la cual salían cuatro 
puntas largas, semejantes a los col¬ 
millos de los elefantes. El tanque 
retrocedió para tomar distancia y luego 
se lanzó de frente pobre un cerco vivo, 
a unos 16 kilómetros por hora. Los 
'colmillos' penetraron en el cerco, man¬ 
teniendo el casco del tanque hacia 
abajo y éste se abrió paso bajo una 
nube de polvo. Un «Sherman», equi¬ 
pado de igual manera, repitió la prueba. 
También chocó contra el muro pero 
en lugar de apuntar con su proa hacia 
el cielo pasó a través del obstáculo. 
Aquello era tan absurdamente simple, 
que por más de cinco semanas había 


burlado a todo un ejército. El invento 
había sido idea de Curtís G. Culin, 
de 29 artos, natural de Nueva York. 

"De inmediato se ordenó que todas las 
unidades de arsenales se pusieran a 
producir esos aparatos 'anti-cercosvi- 
vos' durante las 24 horas del día. 
El material de desecho para los col¬ 
millos de los tanques fue proporcio¬ 
nado por los obstáculos subacuáticos 
que Rommel habla puesto en las pla¬ 
yas. Algo después, esa misma tarde, 
Medaris saltó en un avión con destino 
a Inglaterra y registró todos los depó¬ 
sitos en busca de material. A las 18, 
las unidades que estaban en Francia 
descubrieron que habrían de necesitar 
más elementos para la soldadura autó¬ 
gena y a las 20 un avión ya estaba 
en vuelo hacia Inglaterra. Cuando re¬ 
gresó. los camiones estaban esperando 
al lado de la pista de aterrizaje, antes 
de la hora del desayuno de la mañana 
siguiente. En el lapso de una semana 
tres de cada cinco tanques estaban 
equipados con el mencionado aparato. 
Por su invento, el Comando del Cuerpo 
acordó a Culin la Legión al Mérito. 
Cuatro meses más tarde volvió a su 
casa en Nueva York, después de haber 
dejado una pierna en el bosque de 
Huertgen”. 
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En su avance, los aliados tomaron gran cantidad de prisioneros. 
Éstos, de acuerdo con las normas habituales, fueron concen¬ 
trados en campos especialmente .preparados para alojarlos. Los 
prisioneros, según las palabras de un escritor inglés, corres¬ 
ponsal de guerra, "eran de nacionalidades insólitas". 

Los internados estaban alojados en barracas de madera, 
rodeadas por alambradas de púa. De acuerdo con su rango y 
nacionalidad, habían sido divididos en cinco grupos principales-, 
oficiales alemanes suboficiales alemanes, soldados alemanes, 
soldados rusos, polacos y checos y, por último, trabajadores 
de la Organización Todt, civiles; estos últimos pertenecían 
a diversas nacionalidades pero, en su mayoría, eran Italianos y 
españoles. 

Los campos de prisioneros, en los primeros tiempos de la 
campaña, estaban permanentemente rodeados de civiles fran 
ceses que, a menudo, protagonizaban episodios que orillaban 
la violencia. Era común que centenares de mujeres y hombres 
se apiñaran junto a las alambradas y profirieran insultos 
contra los internados, quienes, frecuentemente, apenas enten 
dían aquellos gritos. Por otra parte, muchos de los prisioneros 
eran soldados que habían sido incorporados por la fuerza y 
odiaban a sus jefes con más intensidad aún que la población 
civil de los países conquistados. 

Las actitudes de los prisioneros eran acordes con sus rangos 
militares, en líneas generales. Los oficiales alemanes se 
mostraban silenciosos y reservados, hablando solamente entre 
ellos o, accidentalmente, con los suboficiales. Como dice un 
corresponsal británico, "era obvio que deseaban dar la impre¬ 
sión de dignidad, de indiferencia, de fortaleza en la derrota . 
En las barracas de los soldados alemanes, los hombres se 


limitaban a descansar, aparentemente indiferentes a cuanto 
pasaba a su alrededor. Lo mismo ocurría con los suboficiales. 
En el sector de los soldados "alemanes” no alemanes, se agru¬ 
paban decenas de hombres de diferentes nacionalidades. 
Había allí rusos, polacos, checos, italianos, yugoslavos y 
españoles. Muchos eran prisioneros de guerra incorporados de 
buen grado o por la fuerza a las unidades de la Wehrmacht. 
Otros eran civiles sorprendidos por la guerra en regiones pos¬ 
teriormente ocupadas por los ejércitos germanos. Allí, entre la 
alternativa de perecer o sufrir hambre, habían preferido incorpo¬ 
rarse voluntariamente a las filas alemanas. 

En los campos de concentración de prisioneros alemanes, 
también, eran muchos los soldados incorporados por la fuerza 
que demostraban a los oficiales germanos el odio que sentían 
por ellos. Las venganzas personales llegaron a constituir un 
problema para los captores anglonorteamericanos, que debieron 
aislar a los oficiales germanos, separando y vigilando estre¬ 
chamente a los mandos alemanes. 

En líneas generales, los oficiales alemanes y muchos de los 
soldados jóvenes, algunos de ellos casi adolescentes, mantenían 
una actitud digna, orgullosa, sobrellevando el cautiverio como 
mejor podían. Otros, los más, no ocultaban su enorme cansancio 
y su deseo de volver a la patria, como triunfadores o como 
vencidos, con tal que el regreso se produjera. 

Los prisioneros jóvenes, extremadamente jóvenes muchos de 
ellos, hacían gala, en general, de una actitud desafiante, 
lógica, por otra parte, en adolescentes educados desde su 
infancia para la guerra. Existía en ellos, aún en la prisión, 
el convencimiento del triunfo final de Alemania. 



m puerto no identificado del sur de Inglaterra desembarcan heridos de los ejércitos aliados, 
gravedad de su estado hace necesario trasladarlos a los hospitales de Gran Bretaña. 


alemanas que se estaba verificando en 
las cercanías del punto elegido para la 
ruptura. Se indicó, en efecto, que dos 
divisiones blindadas habían abandona¬ 
do las posiciones que mantenían en 1 
zona de Caen, ante las tropas de Mon 
gomery, y habían tomado posicionc 
en el frente de las tropas estadoun 
denses. En consecuencia, el número d 
divisiones alemanas que se desplegabai 
ahora, ascendía a nueve. Sin embargo 
tal número tenía un significado sum 
mente relativo, dado que las división 
alemanas estaban siendo integradas coi 
restos de unidades dispersas y relorza 
das con tropas pertenecientes a los dife¬ 
rentes servicios y reclutas, casi sin en 
trenamiento, además de contar en su 
filas con ex prisioneros de guerra ru 
y polacos. Por lo tanto, la cifra de nu< 
divisiones no significaba exactamente 
nueve divisiones, sino mucho menos- 
operativamente. 

En el sector corresjxmdientc al fren 
te inglés, los germanos mantenían des 
plegadas cinco divisiones. En mana 
de Montgomcry quedaba la misión di 
obligar a esas tropas a no abandona 
sus posiciones, conservándolas, mifl 
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alertas, sobre las armas. Se evitaría, Grupos de civiles franceses despejan de escombros las calles, después de los duros combates 

así, que fueran desplazadas hacia el que destruyeron una población francesa. Comenzará ahora la lenta y penosa tarea de recons- 

sector donde se producirla la ruptura. trucción, en la cual cada uno de ellos deberá colaborar. 

Era necesario a los aliados, por otra- 

parte, atacar sin descanso a las unida- Un grupo de oficiales alemanes prisioneros son conducidos a bordo de una barcaza con rumbo 

des de infantería alemana. El motivo a Gran Bretaña. Allí serán internados en campos de concentración hasta el final de la contienda. 



de aquel ataque estaba dado por el 
hecho de que los germanos retiraban 
gradualmente sus tanques del'frente, 
con la intención de formar una reserva 
a retaguardia, a medida que nuevas 
unidades de infantería reemplazaban a 
los grupos Panzer. La reserva citada 
sería un nuevo obstáculo que deberían 
vencer las unidades aliadas en un futu¬ 
ro próximo. Era preciso, por lo tanto, 
destruir los tanques cuando aún esta¬ 
ban dispersos en destacamentos débiles 
y antes de que los mismos fueran orga¬ 
nizados en tuertes divisiones blindadas. 

I,a fuerza aérea aliada fue la encar¬ 
gada de entorpecer y tratar de evitar, a 
cualquier precio, el reforzamiento de 
las unidades alemanas. Sin embargo, la 
"asombrosa capacidad de recupera¬ 
ción", según las palabras del general 
Bradley, de los germanos, les permitió 
elevar el número de sus divisiones. 

Pese a esto, la situación de los ger- 
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Cambiando impresiones acerca de la lucha, 
puede verse, de izquierda a derecha, al ge¬ 
neral Bradley, al mariscal Montgomery y al 
mariscal Slim, jefe del Estado Mayor Imperial. 

manos empeoraba día a día. Y las pers¬ 
pectivas no eran todo lo alentadoras 
que podría esperarse. Efectivamente, los 
alemanes enfrentaban la creciente ma¬ 
rea de tropas aliadas con los escasos y 
agotados efectivos del VII ejército, len¬ 
ta y precariamente abastecidos y refor¬ 
zados. Entretanto, muy cerca de allí, a 
160 kilómetros, 19 divisiones alemanas 
pertenecientes al XV ejército esperaban 
una invasión que no llegaría a produ¬ 
cirse. Como dijo posteriormente el ge¬ 
neral Bradley: "Nos hizo plenamente el 
juego en la acción más importante de 
la guerra". El mando alemán, y prin¬ 
cipalmente el Führer. seguía esj>erando 
la invasión en la zona del Paso de Ca¬ 
lais, por medio de una fuerza que sería 
conducida por el general Patton. 

12 


En plena noche, las baterías aliadas castigan ► 
sin cesar las posiciones alemanas. Una im¬ 
presionante barrera de fuego artillero pre¬ 
cedió siempre a los anglonorteamericanos. 

Ix» críticos más autorizados coinci¬ 
dieron. más larde, en que no fue sola¬ 
mente el potencial bélico de los aliados 
el que derrotó a los alemanes en la ba¬ 
talla de Francia; fue, sin duda, el error 
cometido por Hitler al mantener inmo¬ 
vilizada a una cantidad tal de efectivos 
muy cerca del campo de ludia. Los 
mismos, de producirse su intervención, 
habrían dado un vuelco considerable a 
la lucha y, muy probablemente, hubie¬ 
ran cambiado el curso de la guerra. iU 
XV ejército, efectivamente, lanzado a 
la lucha en el momento oportuno, hu¬ 
biese estado en condiciones hasta de 
expulsar a los efectivos aliados, mate¬ 
rializando el "lanzamiento al mar" es¬ 
perado y pedido por Hitler. 








El bombardeo 

La mañana del día 23 de julio ama¬ 
neció gris y brumosa. Durante todo el 
día. los meteorólogos trabajaron con 
sus instrumentos y enviaron parte tras 
parte al comando aliado. Hacia el ano¬ 
checer del 23. por fin. los informes 
comenzaron a ser alentadores: existían 
probabilidades de que el cielo se pre¬ 
sentara despejado alrededor del medio¬ 
día del día siguiente. En consecuencia, 
las divisiones del general Colüns fue 
ron alertadas de inmediato. 

La mañana del 24. sin embargo, 
amaneció húmeda y nublada. Bradley. 
en el comando, seguía minuto a minu¬ 
to la evolución de los cambios climáti¬ 
cos. Hacia las 11.30, los blancos seguían 
cubiertos por una espesa capa de nu¬ 


bes. A las 11.40, veinte minutos antes 
de la hora fijada para el bombardeo, 
se cursó una comunicación radial, sus¬ 
pendiendo la operación y disponiendo 
el regreso de los bombarderos a sus 
bases en Inglaterra. El ataque, de acuer¬ 
do con lo ordenado, sería suspendido 
por otras veinticuatro horas. 

Bradley. por su parte, regresó de in¬ 
mediato al comando del 1 ejército. Y 
allí se enteró de una noticia suma¬ 
mente desalentadora: los aviones pesa¬ 
dos habían dado cumplimiento a la 
primera orden de bombardeo y lan¬ 
zado sus bombas, a través de la capa 
de nubes. La consecuencia había sido 
un verdadero desastre. Los impactos 
hicieron blanco en las propias unidades 
de la 30» división, a más de un kiló¬ 
metro y medio de la zona de ataque. 


á En las poblaciones liberadas por los anglonorteamericanos comienza la caza de soldados ale¬ 
manes dispersos. Uno de ellos, extremadamente joven, acaba de ser capturado mientras tra¬ 
taba de huir. 

13 





Un sacerdote americano oficia una misa de 
campaña. Tras los soldados arrodillados, cen¬ 
tenares de camaradas, caídos en la lucha, 
descansan en tierra francesa. 


i Un oficial alemán, prisionero de los nortea¬ 
mericanos, da instrucciones a un grupo de 
soldados germanos que acaban de llegar a las 
líneas aliadas, entregándose. 


Soldados alemanes prisioneros son conduci¬ 
dos a barcazas aliadas. En ellas cruzarán el 
Canal, rumbo a Gran Bretaña, donde serán 
internados en los campos de concentración. 
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El segundo 
ataque aéreo 

En la mañana del 25 de julio, el 
aire se estremeció con el rugido de 
1.500 aviones de bombardeo aliados. 
Las máquinas, portando varios miles de 
toneladas de l>ombas, comenzaron su 
aproximación al blanco. Después, mi¬ 
nutos más tarde, cuando el sonido de 
los motores se había apagado a la dis¬ 
tancia. los teléfonos del comando co¬ 
menzaron a sonar estrepitosamente. Y 
los primeros partes llegaron. Los men¬ 
sajes. nerviosamente transmitidos y co¬ 
piados, revelaban que, una vez más, los 
aviones aliados habían confundido el 
blanco. Nuevamente, las unidades alia¬ 
das habían sufrido las consecuencias del 
bombardeo. Las divisiones 9» y .30* ha¬ 
bían recibido un duro golpe y las bajas 
eran muy numerosas. El número de 
caídos era tal que ambas divisiones de¬ 
bieron acudir a las reservas, con el ob¬ 
jeto de devolverles su poder operativo, 
gravemente dañado. 

Como dijo el general Bradley pos 
teriormente, refiriéndose al episodio: 
"Cuando Eisenhower partió esa noche 
para Inglaterra, el destino de la ope¬ 
ración COBRA todavía se hallaba en 
duda. Varios centenares de soldados de 
los Estados Unidos habían sido muer¬ 
tos o heridos jx>r el bombardeo aéreo. 
Esto había dislocado’ el movimiento de 
Collins y existían pocas razones para 
pensar que nos encontrábamos al borde 
de una ruptura. Más bien, parecía que 
el ataque había fracasado. Dos días más 
tarde, Brereton. en una conferencia de 
prensa, declaró que la operación CO 
BRA debía su lenta iniciación al pe 
sado movimiento de las tropas ierres- 


COMBATE NOCTURNO 


Un testigo de la campaña que realizó 
en Francia la 30° división de infan¬ 
tería norteamericana relata asi un 
episodio ocurrido el 10 de julio 
de 1944, en las proximidades de Le 
Rocher: 

• • • 

“Las tropas a pie, que iban en la 
punta, encontraron una fuerte resis¬ 
tencia en algunos lugares durante su 
avance y se estaban atrincherando 
cuando llegó la columna de vehículos. 
Ambos flancos estaban expuestos. 
Tropas bloqueadoras de caminos fue 
ron enviadas con If información de 
que el blindaje der Comando ’B’ de 
combate estaba operando en la vecin¬ 
dad de Hauts-Vents hacia el Sur. A 
la 1.30 los oficiales de la Cñla. de 
Cañones y de la Cñla. Antitanque, que 
trabajaban con el batallón, estaban 
en reunión con el teniente coronel 
Paul W. McCollum, jefe de batallón; 
en este momento llegaron dos infor¬ 
maciones: La Cñla. *K’ habló por telé¬ 
fono informando que un tanque lanza¬ 
llamas la atacaba a ella y a un 
tanque cercano de la D. 3 blindada. 
Al mismo tiempo llegó un estafeta 
de uno de los blocaos del camino en 
el Este: tanques y vehículos blin¬ 
dados, seguidos, por lo menos, por 
20 hombres de infantería, estaban 
avanzando por el camino hacia el 
puesto de comando. Efectivamente, 
dos tanques enemigos pasaron por 
el puesto de comando momentos 
después de que se hablan enviado 
órdenes para poner en alerta a las 
compañías. Luego se aproximó un 
tercer tanque alemán a marcha cau¬ 
telosa. seguido por otro y luego por 
otro y finalmente por un coche 
blindado. Un alemán iba parado en 
la torrecilla abierta del tanque guía, 
tratando de enviar un mensaje. 

"Y así comenzaron los acontecimien¬ 
tos. Un teniente americano corrió 


hacia una ametralladora, montada en 
un jeep y abrió el fuego. Alguien 
disparó un bazuca y se preparó para 
efectuar un nuevo disparo. Dos ofi¬ 
ciales comenzaron a arrojar granadas 
de mano en la torrecilla y sobre la 
infantería alemana acompañante. El 
primer tanque estalló y quedó envuel¬ 
to en llamas, pidiendo auxilio su 
tripulación a gritos. Un alemán trató 
de prevenir al segundo tanque, pero 
fue derribado por una granizada de 
proyectiles. Un oficial americano 
tomó una ametralladora liviana, po¬ 
niendo la banda de munición sobre 
sus hombros, y se dirigió al tercer 
tanque y al coche blindado. El tan¬ 
que escapó, habiendo perdido algu¬ 
nas de sus partes blindadas. El 
coche blindado estaba en llamas. 
"Los dos oficiales visitantes corrie¬ 
ron en busca de sus armas; ambos, 
sin embargo, fueron heridos y captu¬ 
rados en la acción que se desarrolló 
en estrecha lucha, en la oscuridad. 
Otro oficial, que comandaba un pe 
quefto grupo de munición, se acercó 
en el camino a un coche blindado, 
creyendo que éste era americano, y 
recibió una descarga mortal. Los 
prisioneros fueron alineados detrás 
del coche blindado con la infantería 
alemana acompañante y al vehículo 
se lo dirigió al puesto de comando. 
Nunca llegó allí. En un cruce de 
caminos, poco antes del puesto de 
comando, proyectiles de calibre 50 
y de dos bazucas lo incendiaron. A 
la mañana, el batallón tenía 69 pri¬ 
sioneros ; el precio pagado por el 
enemigo en muertos y heridos nunca 
se calculó exactamente. Los puestos 
alejados informaron haber oído el 
ruido del blindaje que se desvanecía 
a lo lejos; evidentemente, esto había 
sido la punta de lanza de una fuerza 
mayor. Un total de cinco tanques 
enemigos y cuatro coches blindados 
fueron destruidos en la lucha". 






Soldados americanos apostados en las calles 
de una población francesa. Pueden observar¬ 
se los terribles efectos de la lucha. Los ger¬ 
manos disputaron el terreno palmo a palmo. 


juiiv *v uc i.»-»-*. Las Tuerzas norte¬ 
americanas convergen sobre la ciudad 
de Saint Lo, convertida en una masa 
de ruinas por el incesante bombar¬ 
deo de la artillería y la aviación. 
La lucha por la conquista de esa 
plaza ha demandado a los soldados 
de la 29° división de infantería nor¬ 
teamericana, sangrientas bajas. Com¬ 
batiendo furiosamente, los germanos 
se han mantenido aferrados al terreno 
hasta ser aniquilados. Finalmente la 
batalla concluye. Los norteamerica¬ 
nos pueden ya entrar en Saint Lo. 
pues los restos de la guarnición 
enemiga se han retirado. Sin embar¬ 
go, antes de penetrar en las calles 
cubiertas de escombros, el jefe de 
la unidad de asalto imparte a sus 
hombres una insólita orden. 

'Traigan el cuerpo del mayor Howie, 
y que encabece nuestra entrada en 
la ciudad...” 

Minutos más tarde un jeep, portando 
el. cadáver ensangrentado del mayor, 
entra en Saint bo. Howie habla 
muerto tres días antes, a la cabeza 
de sus hombres, mientras cargaba 


sobre las posiciones germanas que 
defendían la ciudad. Éste era el tri¬ 
buto de la división al jefe caldo, el 
último honor a un soldado valiente 
que, junto con otros 2.000 hombres, 
había entregado su vida para asegurar 
la conquista de la plaza. La crónica 
oficial del ejército norteamericano 
relata así la conclusión del episodio: 
"Para el momento en que la 29® divi¬ 
sión abandonó Saint Lo, el 20 de 
julio, el cuerpo del mayor Howie se 
había convertido en un símbolo... 
La fuerza de asalto había conducido 
el cadáver envuelto en una bandera 
sobre un jeep, como una enseña de 
combate. Colocado sobre una pila 
de escombros ante la iglesia de Saint 
Croix. el cuerpo del mayor se había 
convertido en el testimonio del sacri- 
ficio realizado. Cuando los soldados 
de la división retiraron el cadáver y 
abandonaron la ciudad, el símbolo 
permaneció en Saint Lo. La misma 
ciudad, arrasada y desierta, pasó a 
ser un monumento a todos los que 
hablan sufrido y muerto en la terri¬ 
ble batalla..." 






Un combatiente alemán sale, brazos en alto, Un oficial alemán prisionero habla con un grupo de soldados germanos que se encuentran 
del edificio donde permanecía oculto. Un sol- atrincherados en una casa. A instancias de los americanos, trata de que los mismos depongan 
dado aliado lo vigila en previsión de cual- las armas sin resistir un minuto más. Escenas como ésta se repitieron a diario en cada pue- 
quier movimiento sospechoso del mismo. blo o ciudad que reconquistaban los aliados. 


tres. Se olvidó de añadir que el retardo 
había sido causado por la eliminación 
de los norteamericanos muertos y he¬ 
ridos que la aviación había sembrado 
en nuestro camino". 

En la tarde del 25 de julio, los efec¬ 
tivos del general Collins avanzaron a 
través de un terreno cubierto por los 
cráteres de las bombas. Tras él seguía 
un ejército norteamericano integrado 
por 21 divisiones. 

Ya a principios del mes de julio. 
Eiscnhower había autorizado al gene¬ 
ral Bradley a dividir sus fuerzas, for¬ 
mando así dos ejércitos con las tropas 
de los Estados Unidos en Francia. Sin 
embargo, las reducidas dimensiones de 
la cabecera de playa no aconsejaban 
la división de las fuerzas estadouniden¬ 
ses. La separación citada, efectivamen¬ 
te. habría agravado las tareas de los 
hombres de los diferentes servicios y 
hubiese complicado inútilmente las ta¬ 
reas de rcaprovisionamiento. 

Entretanto, en la retaguardia del 
VIII Cuerpo de Middleton se había 
instalado el comando del III ejército a 
las órdenes del general Pailón. El des 
plazamiento del mismo se había efec¬ 
tuado. secretamente, desde Inglaterra. 
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Junto a Patton se hallaban tres co¬ 
mandos de Cuerpo, que aguardaban 
que se les subordinaran las tropas que 
habrían de dirigir, formando parte del 
III ejército. 

Patton. personalmente, había mani¬ 
festado en varias oportunidades su de¬ 
seo de intervenir en la operación CO¬ 
BRA. Bradley, sin embargo, estaba 
decidido a aue la lucha se llevara a 
cabo bajo el control directo y único 
del I ejército, por lo menos hasta que 
las divisiones que constituían la punta 
de lanza hubieran adquirido cierta 
libertad de movimientos, después de la 
ruptura. 

En líneas generales, el planteo de la 
operación era el siguiente: mientras el 
general Collins perforaba las líneas 
alemanas con una columna que se di¬ 
rigiría hacia la costa oeste de Cotentin. 
con la intención de bloquear al enemi¬ 
go que ocupaba la base de la penín¬ 
sula y encerrarlo allí, Middleton de¬ 
bería avanzar rápidamente hacia el Sur. 
por el camino a Coutances. uniéndose 
con las unidades de Collins en la in¬ 
tersección de caminos de la mencio¬ 
nada población. Tras efectuar la ma¬ 
niobra antedicha, Middleton debería 


avanzar rápidamente en dirección a 
Avranchcs, girando hacia Bretaña al 
llegar al ángulo de esa península. Aho¬ 
ra bien, allí donde convergían el Vil 
y el VIII Cuerpos se produciría, in¬ 
evitablemente, una gran congestión del 
tránsito. Bradley pensaba, al efecto, 
ue sería más simple que un coman¬ 
ante de ejército se ocupara de tal 
menester y no (pie fueran dos los que 
tuvieran que discutir los detalles. Pos¬ 
teriormente. una vez superado el mo¬ 
mento, "entonces sí pondríamos parte 
de las tropas del I ejército a las órde¬ 
nes de Patton", según las palabras de 
Bradley. 

Patton en Francia 

La llegada del impetuoso general 
americano a territorio continental 
europeo se produjo el día 6 de julio, 
acompañando a una vanguardia del 
comando del III ejército. El viaje se 
realizó dentro del mayor secreto, dado 
que su conocimiento por parte del 
comando alemán habría alertado a éste 
acerca de la falsedad de la existencia 
de tropas aliadas dispuestas a invadir 
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Una ciudad francesa, poco después de la liberación. Algunos civiles, muy pocos, recorren las 
calles. Soldados americanos, francos de servicio, contemplan las consecuencias del combate 


el continente a las órdenes de Patton. 
a través del Paso de Calais. 

Tan pronto como el general Collins 
reorganizó stls líneas, en los sectores 
donde los propios bombardeos aliados 
las habían golpeado, su marcha co¬ 
menzó a adquirir velocidad. 

Al llegar el mediodía del día 26 de 
julio, a veinticuatro horas de la inicia¬ 
ción del ataque, la crisis había pasado 
y los combatientes aliados se prepara¬ 
ban para explotar al máximo la rup¬ 
tura. 

En la tarde del 27 de julio, Middle- 
ton llegó con la 1* división hasta los 
suburbios de Coutances, buscando ca¬ 
minos entre los extensos campos de mi¬ 
nas que los germanos habían sembrado 
en ese sector del frente.- 

COBRA, la ruptura, estaba en 
marcha. 

Entretanto, en el sector alemán, las 
unidades germanas sufrían el acoso in¬ 
cesante de la aviación aliada. Ningún 
convoy germano de tropas o abasteci¬ 
mientos podía lanzarse a los caminos 
antes de la llegada protectora de las 
sombras de la noche. En muchos sec¬ 
tores, los grupos encargados de la de¬ 
fensa estaban formados por hombres de 
diferentes servicios, apresuradamente 
reunidos, antiados y ubicados en una 
posición, cotí la orden de defenderla 
a cualquier tosto. 

Los bombardeos, por su parte, ha¬ 
bían sufrido variantes en lo referente 
a la técnica de los mismos. Los jefes 
aliados habían comprendido, al fin, 

? ue no siempre se obtenían resultados 
favorables al destruir ciudades por me¬ 
dio del bombardeo masivo. Eso, indu¬ 
dablemente, no significaba la destruc¬ 
ción parálela de los ejércitos enemigos. 
Antes bien, se retardaba el propio avan¬ 
ce. al sembrar la ruta de montones in¬ 
formes de escombros y cráteres de 
bombas. 

La nueva técnica por seguir, en con¬ 
secuencia. fue la del "bombardeo de 
franjas". El sistema consistiría en arro¬ 
jar las cargas de bombas a arabos lados 
del camino que los tanques deberían 
seguir en su marcha hacia adelante. Así 
se eliminaría las defensas antitanque 
del enemigo. Posteriormente, bombar¬ 
deros livianos arrojarían bombas de 
menor podef explosivo sobre la ruta 
que seguirían los blindados, causando 
bajas en las formaciones germanas, pe¬ 
ro sin practicar grandes cráteres en los 
caminos. Además, el avance de los tan¬ 
ques estaría precedido por una cortina 
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de fuego (le artillería que sería ade¬ 
lantada a igual velocidad que los blin¬ 
dados: unos dio/ kilómetros por hora. 
De esa manera, los tanques avanzarían 
rodeados por una verdadera cortina 
de fuego, aéreo y artillero. 

Puesto en práctica, sin embargo, el 
plan no dio resultados favorables. Los 
artilleros alemanes que servían las pie¬ 
zas antitanque abandonaban sus po¬ 
siciones tan pronto como comenzaba el 
bombardeo de los aviones y retornaban 
de inmediato, al cesar el mismo y apro¬ 
ximarse los tanques aliados. Entonces 
abrían el fuego con todas sus piezas, 
con resultados desalentadores para los 
comandos aliados. Fue así como, en po¬ 
cas horas, doscientos tanques ingleses 
fueron destruidos. Por otra parte, los 
alemanes acampaban fuera de los po¬ 
blados. haciendo totalmente inútil la 
destrucción de los mismos por parte 
de los "I.ancaster” aliados. 

Sin embargo, a pesar del fracaso 
de algunas nuevas técnicas y de la 
asombrosa cantidad de pérdidas mate¬ 
riales sufridas por las unidades aliadas, 
los ejércitos mantuvieron su capacidad 
de ataque, basándose en lo que un 
autor inglés llamó "capacidad de fue¬ 
go abrumadora". 

Entretanto, en el frente alemán, los 
informes y juicios referentes a la cam- 


Soldados norteamericanos y civiles franceses limpian de escombros las calles de una población. 
Luego, los edificios semidestruidos que presentan un peligro inminente, serán derribados. 



Entre nubes de polvo, la artillería antitanque norteamericana hace fuego sin interrupción con¬ 
tra blindados germanos que se acercan, rugientes, a sus posiciones. 
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paña eran francamente desalentadores. 
El día 5 de julio, el Alto Mando del 
VII ejército informó que todos sus 
ataques quedaban "sofocados” por la 
aviación aliada. El mensaje añadía: 
"Nuestras tropas de tierra sufrirán sen¬ 
cillamente una hecatombe si esto con¬ 
tinúa”. 

Un escritor inglés, testigo de los 
acontecimientos citados, Alan Moore- 
head, describe así los hechos: “...la 
línea alemana se doblegaba bajo un 
peso intolerable y, sin embargo, volvía 
a soldarse y a unirse. Los prisioneros que 
tomábamos llegaban con los rostros 
desencajados y macilentos, y se mos¬ 
traban más deprimidos por la impre- 


En Estados Unidos,. la producción de blindados continúa a ritmo forzado. En Detroit, en la fá¬ 
brica Chrysler, son montados centenares de tanques, como podemos apreciar en la foto. 


Transcribimos la crónica oficial de la 
aviación norteamericana, del ataque aéreo 
realizado el 25 de julio de 1944, para 
asegurar el avance de las fuerzas del 
I ejército del general Bradley. 

• * • 

“Desde el primer ataque de los caza- 
bombarderos efectuado a las 9,38, hasta 
el último de los ataques de los bombar¬ 
deros medianos, efectuado a las 12,23 del 
25 de julio, los planes se cumplieron 
exactamente como lo exigían los intrinca¬ 
dos programas de distribución del tiempo 
preparados al efecto. Los testigos, ubi¬ 
cados en las playas cruzadas por los 
bombarderos, velan el cielo literalmente 
repleto con las formaciones de los mis¬ 
mos y sentían sus oídos ensordecidos 
por el continuo rugir de sus motores. 
Atacó un total de 1.507 aparatos cuatri¬ 
motores B-17 y B-24 lanzando más de 
3.300 toneladas de bombas; arriba de 380 
bombarderos bimotores medianos arrojaron 
137 toneladas de altos explosivos y más 
de 4.000 bombas de fragmentación de 120 
kilogramos; mientras que 559 cazabom- 
barderos lanzaban 212 toneladas de bom¬ 
bas. además de una cantidad considerable 
de tanques de napalm. La oposición aérea 
alemana fue despreciable: pequeñas for¬ 
maciones de la Luftwaffe efectuaron pasa¬ 
das ineficaces contra dos de los cuatri¬ 
motores, pero eso fue todo. La pérdida 
de cinco bombarderos pesados y de uno 
mediano se atribuyó íntegramente al fuego 
de tierra. En el transcurso de sus veloces 
ataques contra las lineas enemigas del 
frente, los cazabombarderos no sufrieron 
pérdidas... Se habían previsto grandes 
errores en el bombardeo, y los comandan¬ 
tes de las fuerzas terrestres y aéreas 
estaban perfectamente al tanto de dicha 
probabilidad, que el 25 de julio se con¬ 
cretó y a un precio muy elevado. Ya a 
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sión del fuego continuo que por las 
heridas. Sus ‘Diarios' particulares con¬ 
taban la historia del gradual decaer de 
su voluntad de combate bajo el per¬ 
sistente cañoneo. La franja «le destruc¬ 
ción se extendía y ensanchaba «liana- 
mente, hasta que toda la zona del 
perímetro de la cabecera de playa em¬ 
pezó a tomar el aspecto desolado de 
los campos franceses de batalla de la 
guerra anterior. Grandes áreas «le bos¬ 
ques «juedaban talados. Los pueblos, 
uno tras otro, que«laban pulveriza¬ 
dos... Se fuera en la dirección en que 
se fuera, apenas se alejaba «le las pla¬ 
yas en jeep durante una hora, se ha¬ 
llaba uno en medio de una batalla y 


de un incesante y ensortlecedor fuego 
artillero. Comenzaba a maravillarnos 
la resistencia alemana. Era increíble 
que su línea no se derrumbara por 
algún punto..." 

Sin embargo, 1<* alemanes no pensa¬ 
ban en la retirada. El mariscal von 
Kluge, sucesor «le Rommel, en Saint 
Germain, en las proximidades de París, 
se comunicaba todas las noches con el 
cuartel general de Hitler. Los informes 
que enviaba recibían siempre la misma 
respuesta: resistir. No replegarse. Con¬ 
traatacar. Los informes de los coman¬ 
dantes de unidades no eran tenidos en 
cuenta por el Führer. Las imposibili¬ 
dades de que daban cuenta, no sólo 


para «ontraatacar, sino simplemente 
para resistir, eran rebatidas con una 
orden, seca, terminante: resistir y con¬ 
traatacar. Y así una y otra vez. 

Mientras Middleton, al frente del 
VIII Cuerpo de ejército, avanzaba en 
el ángulo de Avranches, en dirección a 
los puertos de Bretaña. Patton recibió 
de Bradley la orden de emplazar una 
fuerte agrupación en el centro de la 
base de la península bretona. Desde 
allí p«xlría contener cualcjuier amena¬ 
za que se presentara desde el Este mien¬ 
tras las columnas de Múldlcton se tles- 
plazaban velozmente hacia Saint Malo, 
primera fortaleza de la costa norte de 
Bretaña. Entretanto, mientras el frente 



las 10,40 los informes que, procedentes 
de Francia, llegaban al cuartel general de 
la aviación en Inglaterra, hablaban de 
bombardeos cortos, en zonas situadas tan 
a retaguardia como las posiciones de la 
artillería norteamericana. Entonces, y a pe¬ 
sar de lo avanzado de la hora, se hicieron 
toda clase de esfuerzos para comunicar 
el error a las formaciones de cuatrimoto¬ 
res que todavía no habían bombardeado. 
Del mismo modo, también los bimotores 
del IX Comando de Bombardeo quedaron 
cortos en su bombardeo, lanzando cua 
renta y dos aviones su carga dentro de 
nuestras propias líneas, debido a una 
Identificación defectuosa del blanco. To¬ 
dos los errores cometidos en el ataque 
del 25 de julio fueron clasificados como 
errores personales de las tripulaciones, 
y, según se informó, su precio ascendió 
a 102 soldados del ejército norteamericano 
muertos, incluyendo al teniente general 
Lesley MacNair, y 380 heridos... 

El esfuerzo realizado por la aviación el 
25 de julio había sido gigantesco, pero 
los resultados militares se miden en fun¬ 
ción de los daños causados al enemigo, 
antes bien que en la propia energía 
gastada. Los resultados del bombardeo 
aéreo no fueron, de ningún modo, los espe¬ 
rados por los optimistas, pero tanto amigos 
como enemigos estuvieron de acuerdo 
con que superaron los niveles normales. 
Las bajas alemanas no fueron muchas; 
en realidad, parecen pocas si se considera 
el peso del bombardeo aéreo, sumado al 
fuego preparatorio de la artillería. Dos 
factores explican este hecho. El primero 
fue el empleo que los alemanes hacían de 
profundas trincheras y refugios. El segun¬ 
do consistió en el deseo de los jefes del 
ejército norteamericano de que se evitase 
abrir demasiados cráteres, lo que obligó 
a utilizar un alto porcentaje de bombas 


de fragmentación juntamente con los 
proyectiles de altos explosivos... La 
evidencia enemiga y la obtenida por ofi¬ 
ciales aliados, que posteriormente exami¬ 
naron el campo de batalla, indicó que 
vehículos motorizados de estructura poco 
resistente hablan quedado despedazados, 
y que los fragmentos de acero habían 
roto las orugas de los vehículos blindados; 
las armas que permanecían intactas que¬ 
daban inutilizadas después de quitarles el 
barro y los escombros en que hablan 
estado enterradas... 

Los interrogatorios de los prisioneros de 
guerra demostraron que la destrucción en 
materia de comunicaciones, al igual que 
de la moral de la tropa, fue muy grande. 
Los daños causados al sistema de comu¬ 
nicaciones tuvo un efecto táctico inme¬ 
diato pues dejó a las unidades alemanas 
desconectadas con la retaguardia y sin 
saber lo que ocurría en sus flancos en 
momentos en que las nubes de polvo, 
causadas por las explosiones, reduelan la 
observación visual. Cuando los hombres 
quedaban separados de sus cabos, subofi¬ 
ciales y oficiales de las unidades, esca¬ 
paban a todo control. Pero, por encima 
de todo, la destrucción de las comunica¬ 
ciones dio origen a un sentimiento de 
aislamiento entre las unidades avanzadas, 
lo cual contribuyó a aumentar el choque 
nervioso producido por el bombardeo en 
sí... Posteriormente, el mayor general 
Fritz Bayerlein, comandante de la división 
“Panzer Lehr", bosquejaría un vivido cua¬ 
dro de sus experiencias en ese día. Era 
un soldado veterano en las luchas del 
frente y sus declaraciones llevan el sello 
de la veracidad... Sus comunicaciones 
habían quedado interrumpidas en el curso 
de los primeros ataques aéreos, y cuando 
los cuatrimotores norteamericanos comen¬ 
zaron a llegar, poco después de las 10, 



partió en la grupa de una motocicleta dis¬ 
puesto a visitar su puesto de mando 
avanzado. Allí observó las fases posterio¬ 
res del bombardeo desde una torre de 
piedra cuyas paredes tenían dos metros 
de espesor, y lo que pudo ver del campo 
de batalla le mereció la denominación de 
“Mondlandschaft" (paisaje lunar)... la mi¬ 
tad de sus tres baterías de cañones de 
88 mm estaban inutilizadas, y sus tanques 
avanzados hundidos en cráteres o des¬ 
mantelados por impactos indirectos... 
El único medio de comunicarse con sus 
propios regimientos era por estafeta, y 
el 70 por ciento de sus hombres estaban 
muertos, heridos, enloquecidos o atur¬ 
didos"... 
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aliado efectuaba el movimiento de con¬ 
versión en dirección al Sena, los efec¬ 
tivos del I ejército deberían mantener 
abierto el paso de Avranches, enfren¬ 
tando a los blindados alemanes que 
convergían sobre dicho sector. 

Entretanto, el VIH Cuerpo había 
hecho pasar |x>r el ángulo de Avran- 
Ches a dos divisiones de infantería y 
dos divisiones blindadas. Se presentaba 
entonces la posibilidad de una ruptu¬ 
ra germana en el sector, lo que dejaría 
aislados a unos 80.000 hombres de las 
fuerzas aliadas. 

La importancia estratégica de Bre¬ 
taña surgía del hecho de que, antes de 
poder llegar a territorio alemán pro¬ 
piamente dicho, los aliados estaban obli¬ 
gados a reorganizarse ante el Sena, con 


Unidades británicas de retuerzo llegan continuamente a la zona de batalla en Francia. Tocados 
con sus características boinas, los hombres se aprestan a entrar en combate. 


Miles de toneladas de abastecimientos se acumulan en la retaguardia del frente. Estados Unidos, arsenal gigantesco, provee a las necesidades 
de sus hombres en los frentes de ultramar. Armas, municiones y alimentos, todo está allí. Un grupo de soldados se traslada en “carrier”. 
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Las pérdidas aliadas, hacia fines del mes de julio de 1944, 
eran considerablemente elevadas, en hombres y material. Por 
su parte, las correspondientes a los germanos, hacia esa 
misma época, alcanzaban, según cálculos del I ejército de los 
Estados Unidos, a unos 160.000 hombres, cerca de 400 tanques 
y aproximadamente 2.500 vehículos. 

Los reemplazos, en la Wehrmacht, eran día por día menores 
en cantidad y calidad. Con mayor frecuencia que nunca, los 
germanos lanzaban al combate a sus "Kampfgruppen" (Grupos 
de Combate) improvisados. Tales unidades estaban integradas 
por soldados de infantería, conductores de vehículos y miem¬ 
bros de los diferentes servicios, no siempre bien armados y a 
menudo sin mayor entrenamiento de combate. El reemplazo 
de los blindados destruidos o averiados se realizaba muy 
lentamente, sin compensar las pérdidas. Los depósitos de 
gasolina, en la zona de combate, velan disminuir rápidamente 
sus reservas, sin que fuera posible reponer el combustible 
utilizado. Las municiones eran racionadas severamente, limi¬ 
tando asf la capacidad de combate de los soldados germanos, 
ya disminuida al mínimo. 


Las unidades germanas, sin embargo, defendían el terreno 
confiado a ellas con gran tenacidad y habilidad, reagrupando 
constantemente sus tropas, para mantener el frente intacto. 
La defensa era esencialmente lineal y no dispuesta en pro¬ 
fundidad. Solamente una división, la 2« Panzer SS "Das 
Reich”, no estaba comprometida en el frente del I ejército, 
quedando por lo tanto disponible para un contraataque. Exis 
tían, empero, reservas importantes al este del Sena, donde 
el XV ejército alemán esperaba aún una nueva invasión a 
través de Dunkerque. También había un cierto número de 
divisiones diseminadas por el sur de Francia. Sin embargo, aún 
si tales tropas hubieran recibido la orden de trasladarse al 
campo de batalla, su llegada se hubiera demorado por causa 
de las vías de comunicación destruidas y en razón del ataque 
aéreo directo sobre las columnas en movimiento. Las tropas 
que fueran conducidas desde el Sur, probablemente, deberían 
haber combatido contra los "maquis” en el curso del camino. 
Esta última posibilidad hubiera significado pérdidas materiales 
y días de retraso. 


En una barraca se ha improvisado un local de diversión para las tropas. Soldados norteamericanos esperan en orden el momento de ingresar a la 
misma, para asistir a una exhibición cinematográfica. Cuando la función finalice, regresarán al combate. 
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El frente de combate se ha alejado lo suficiente como para que los hombres puedan abandonai 
las armas. Mientras uno se afeita, otros se quitan los borceguíes. Sin embargo, el descanso no 
durará mucho. Pronto, una orden los volverá a la cruda realidad de la guerra. 


el fin de poder romper una fuerte 
posición alemana. Auemás, entonces, 
Cherburgo sería entregado a los in¬ 
gleses, mientras los norteamericanos se 
abastecerían directamente a través de 
los puertos de Bretaña, más convenien¬ 
tes para la descarga de los convoyes 
procedentes del Atlántico. Se había 
previsto como inevitable la destrucción 
del puerto de Brest, por parte de los 
alemanes, y, por lo tanto, se había pla¬ 
nificado preparar la bahía de Quiberon 
de manera tal que sirviera de base 
logística a los ejércitos de los Estados 
Unidos. La bahía citada estaba situada 
entre los puertos de Lorient y Saint 
Nazaire. También se pensaba utilizar el 
puerto de Saint Malo, al norte. 

Gran cantidad de tropas alemanas 
de guarnición en Bretaña habían sido 
retiradas del lugar para reforzar las 
defensas de Normandía. Sin embargo, 
a pesar de eso, alrededor de 50.000 sol¬ 
dados se mantenían sobre las armas 
allí, en la línea costera. La primera 
medida de los combktientes a las ór¬ 


denes de Pailón consistía en obligar a 
los alemanes a replegarse e introducir¬ 
se en sus refugios costeros, con el fin 
de no darles tiempo de destruir los 
ferrocarriles y los caminos, vitales para 
el desplazamiento de los efectivos 
aliados. 

Los germanos, imposibilitados de 
enfrentar masivamente a las fuerzas 
aliadas, recurrían a una verdadera gue¬ 
rra de guerrillas. Dice el escritor inglés 
Alan Moorehcad al respecto: "Por en¬ 
tonces. los alemanes usaban el terreno 
mejor que nosotros. Sus hombres, ocul¬ 
tos entre ramas y hojas, arrastrándose, 
avanzaban sin presentar el cuerpo nun¬ 
ca. Pelotones completos de tiradores 
especiales se emboscaban entre las ho¬ 
jas y esperaban horas y hasta días la 
oportunidad de hacer fuego. Aquello 
era una cosa nueva para nosotros. Y pe¬ 
ligrosísima. Primero escogían a nuestros 


oficiales y los liquidaban. Luego a los 
.suboficiales. No había camino seguro. 
Incluso muy a retaguardia del frente 
era usual hallarse con una rociada de 
balas sobre el jeep. En pleno día era 
frecuente tener que lanzarse a las cune¬ 
tas. Por mi parte, aquello me parecía 
depresivo. No había modo de proteger¬ 
se. Y los alemanes eran expertos en esa 
táctica. Parecía una guerra de pieles 
rojas, sin un frente definido! Un día, 
jx»r ejemplo, llegué a un desierto apar¬ 
tadero ferroviario y encontré al jefe de 
la estación .. . Mientras hablábamos 
einj>e/ó a disparar sobre nosotros una 
ametralladora. Estábamos a varias mi¬ 
llas de la línea de fuego, pero los ale¬ 
manes se habían infiltrado entre la 
hierba durante la noche". 

Asi. desesperadamente, los germanos 
trataban de retrasar el avance aliado. 
Sabían que sus esfuerzos eran inútiles, 
pero no se daban ¡x>r vencidos. 
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supcrfluo insistir acerca de la 
primordial importancia que el arma 
aérea tuvo en el desarrollo de la Se¬ 
gunda Guerra. Las palabras, efectiva¬ 
mente, huelgan. Y si es necesario ha¬ 
cer mención de la parte de la lucha 
que le correspondió a la aviación, bas¬ 
taría, más que la dramática descrip¬ 
ción de los hechos, la fría eficacia de 
los números. 

Las estadísticas son las que. minu¬ 
ciosa y elaboradamente, nos demues¬ 
tran cómo y cuánto se luchó en los 
ciclos, durante la larga contienda. Vea¬ 
mos un ejemplo: en el bando aliado, 
las formaciones que llevaron la gue¬ 
rra a los cielos de Alemania contaron 
con alrededor de 28.000 aviones, ser¬ 
vidos por un personal combatiente y 
auxiliar que pasó de 1.300.000 hom- 
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"Superfortalezas Volantes” norteamericanas, estacionadas en un aeródromo de Gran Bretaña, 
listas para ser ocupadas por sus tripulaciones. Después, cargadas de bombas, partirán... 


bres. Las misiones de bombardeo so¬ 
bre territorio alemán fueron más de 
1.*100.000 y las salidas de caza pasaron 
de 2.600.000. El tonelaje de bombas, 
lanzado por los aviones aliados sobre 
Alemania, fue de. aproximadamente. 
2-700.000. Estados Unidos perdió.* en 
dichas acciones, casi 80.000 hombres; 
una cifra igual, por su parte, perdió 
Gran Bretaña. 

Las Fuerzas Aéreas aliadas destru¬ 
yeron o averiaron seriamente 3.500.000 
edificios, o sea cerca del 20 % del to¬ 
tal disponible, y de acuerdo con los 
cálculos del Ministerio del Aire ale¬ 
mán. 250.000 civiles habían muerto y 


300.000 resultaron gravemente heri¬ 
dos hasta el mes de epero de 1945. 

En el curso de la Primera Guerra 
Mundial, la aviación, aún en la infan- 
da, limitó su actuación a "golpear y 
huir". Algunos duelos individuales y 
el lanzamiento de pequeñas bombas, 
arrojadas a mano, fue cuanto hicie¬ 
ron las incipientes fuerzas aéreas 
enemigas. Posteriormente, el perfec¬ 
cionamiento de los aviones y las nue¬ 
vas tácticas, originadas precisamente 
por el empleo de máquinas cada vez 
más rápidas y cada vez más pesadas, 
determinó que la aviación se convir¬ 
tiera en algo más que un auxiliar del 





“CAZA MAYOR" 


Cuando en 1943. los cazas“Mosquitos n . 
comenzaron su táctica “rangers” (in- 
cursores), crearon serios dolores de 
cabeza a la Luftwaffe. Volando en pa¬ 
rejas, estos pequeños bólidos lanzados 
a seiscientos kilómetros por hora libra¬ 
ban una despiadada guerra de corsario 
contra los aparatos enemigos. 
Transcribimos el Informe presentado 
por el comandante australiano Scherf. 
sobre el vuelo 'Tánger” del 23 de sep¬ 
tiembre de 1943: 

• ■ • 

"Despegamos a las 14 y 15 en equipo 
de dos 'Mosquitos 1 ; el otro aparato 
piloteado por el comandante Cleveland. 
"Rumbo sobre Alemania del Norte a 
través del Báltico. 

"Sobre el mar distinguí un avión. Era 
'Dornier'. Nos había visto, y las este 
las negras de sus colectores de escape 
indicaban que volaba a sobrepotencia. 
Lo alcancé, no obstante, sin dificultad: 
una ráfaga de cuatro cañones y cayó 
al mar. 

"Atravesamos la costa alemana en Ku- 
bitzer, al norte de Rostock. y poco 
después nos cruzamos con dos 'Jun- 
kers’ 87. Viré tras uno de ellos míen 
tras Cleveland perseguía al otro. Mis 
dos primeras ráfagas erraron el blanco, 
que efectuaba giros muy cerrados, con 
60 ° de corrección, pero la tercera hizo 
impacto y el 'Stuka'. entrando en vue¬ 
lo invertido, se incendió y cayó. 
“Siguiendo la costa, algo más al Sur, 
vimos un aeródromo en derredor del 


cual volaban varios aviones. Un ‘Hein- 
kel’ 177 hacia su aproximación para 
el aterrizaje. No queriendo verme obli¬ 
gado a atravesar el aeródromo por 
causa del fuego antiaéreo, lo ataqué 
de frente, por debajo. El avión enemigo 
se abatió scbre la bahía, envuelto en 
llamas. 

-Eran las 15 y 52. 

"Cuando viraba, vi a Cleveland a la 
caza de un bimotor ‘Junkers’ 88. Sus 
proyectiles arrancaban trozos del avión 
enemigo, que largaba humo. No pude 
ver el resultado final, pues en ese 
momento descubrí a dos ‘Dorniers’ 18 
anclados en una caleta. Piqué sobre 
ellos. El primero explotó y se hundió, 
pero, para mi pesar, el segundo resis¬ 
tió tres ráfagas. 

"Entonces comenzó el fuego antiaéreo, 
y me alejé a ras de las dunas, encon¬ 
trándome precisamente debajo de dos 
•Junkers* 88 que volaban en formación. 
El primero explotó en el aire, pero 
cuando atacaba al segundo, una batería 
antiaérea de piezas automáticas de 
20 mm disparó contra mí. alcanzándo¬ 
me. arrancando uno de mis tanques 
suplementarios y averiando mi timón 
de dirección. Tras regular las compen¬ 
saciones de los timones enfilé a plena 
potencia contra el segundo 'Junkers' 
JU 88 y logré derribarlo. 

"Mientras se sucedían todos estos acón 
tecimientos perdí de vista a Cleveland 
y volví a tomar el rumbo a Inglaterra 


"Después de volar veinte minutos sobre 
el mar distinguí a Cleveland y me uní 
a él. que volaba con dificultad, con 
un solo motor que fallaba visiblemente. 
Tras establecer contacto radiotelefó¬ 
nico me dijo haber derribado dos avio¬ 
nes en el aire y destruido un tercero 
en tierra. Me pidió que escribiera a su 
mujer, Jeanie. y que le advirtiera que 
no podía regresar a Inglaterra. Antes 
de arriesgarse a caer prisionero, iba a 
correr el albur de llegar a Suecia. 
"Dije adiós a Cleveland y le deseé bue¬ 
na suerte. 

“Más tarde me crucé con un convoy 
naval alemán y disparé el resto de mis 
municiones sobre un rastreador. El fue¬ 
go antiaéreo era nutrido y mi observa¬ 
dor resultó alcanzado por una esquirla 
en el riñón derecho. 

"Precisamente al norte de Heligoland, 
el sol me daba en los ojos y no pude 
esquivar una bandada de gaviotas. Vein- 
tisiete pájaros quedaron atrapados y 
causaron daños considerables: antena 
de radio arrancada, motor izquierdo de¬ 
tenido, alerón izquierdo bloqueado, to 
dos los vidrios delanteros de la cabina 
rotos y nosotros cubiertos de sangre 
y de plumas. 

"A las 18 y 45. con un motor, nos posa¬ 
mos en nuestra base de partida. 
“Redamo la confirmación de cinco vic¬ 
torias aéreas y de un avión destruido 
en tierra, lo mismo que en nombre del 
comandante Cleveland, dos victorias 
aéreas y un avión destruido en tierra”. 


ejército de tierra: fue el origen de una 
nueva arma, potcncialmente tamo o 
más electiva que las divisiones de in¬ 
fantería y las unidades de artillería. 

En el lapso comprendido entre las 
dos guerras mundiales, las teorías acer¬ 
ca del empleo del arma aérea se mul¬ 
tiplicaron notablemente. Muchos fue¬ 
ron los expertos que sostuvieron la 
necesidad de emplear los aviones como 
simple arma de cooperación con las 
fuer/as terrestres y navales; otros, por 
lo contrario, hicieron de ella, en teo¬ 
ría. la base de una acción futura, asig¬ 
nándole el pajrcl de arma decisiva. 
Entre las dos posiciones oscilaba una 
gran cantidad de teorías, equidistan¬ 
tes en mayor o menor grado. 

En los Estallos Unidos, el futuro del 
poder aéreo se veía como innegable¬ 
mente promisorio. Se aceptaba que la 
nueva arma podría ser utilizada en 


gran cantidad de misiones, sumamente 
dispares entre sí. Sin embargo, en li¬ 
ncas generales, se admitía que el pa¬ 
ire! principal por desarrollar de la 
aviación, consistía en el aniquilamiento 
de las fuentes de producción situadas 
en el interior del territorio enemigo, 
privando asi. a las unidades del frente, 
de todo a|>oyo. Eran, por lo tamo, las 
fuer/as de bombardeo las que deberian 
ser desarrolladas al máximo de su po¬ 
derío. 

En Gran Bretaña, como «oiisecuen- 
tia de su jrosición geográfica más vul¬ 
nerable. el perfeccionamiento de la 
aviación fue dirigido con vistas a for¬ 
talecer la defensa de la isla; en con¬ 
secuencia. los mayores esfuerzos se 
orientaron al desarrollo de la aviación 
de caza. 

Durante este periodo, los dos mode¬ 
los más notables que se perfeccionaron 


fueron la "Fortaleza Volante”, en los 
Estados Unidos, y el "Spltfire", en 
Gran Bretaña. Ambos representaron 
las tendencias citadas anteriormente. 

Los germanos, por su parte, desarro¬ 
llaron su fuerza aérea sobre la base de 
un arma de apoyo de las operaciones 
terrestres, despreocupándose, en parle, 
de la organización de unidades de 
bombardeo pesado. 

Al estallar la guerra, en 1939, los 
alemanes fueron los primeros en poner 
en práctica sus teorías. Así fue como en 
la “blit/krieg” asombraron al mundo 
con sus formaciones combinadas Pan- 
/er-Stuka. Sin embargo, cuando poste¬ 
riormente los germanos emplearon sus 
aviones para atacar a Gran Bretaña, 
en misiones de bombardeo, los pilotos 
ingleses, tripulando sus “Spitfires". al¬ 
canzaron resonantes victorias. Quedó 
así demostrado, primero, el poder de 
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nstante preciso en que un bombardero mediano “Marauder 1 
¡obre territorio enemigo, cruza sobre un tren en marcha. 


Bombarderos “Mitchell" B-25 rumbo al corazón de Europa. Integran 
formaciones norteamericanas que atacarán inmediatamente a Alemania. 











En "algún lugar de Gran Bretaña", un piloto británico aprovecha los breves minutos de tregua 
para dormitar. En seguida las alarmas sonarán y deberá correr hacia el avión que tripula. 


Foto correspondiente al centro de la ciudad de Berlín. Los números señalan objetivos alcan¬ 
zados por las bombas, que por diversas razones son importantes para el comando aliado. 



apoyo del arma aérea, en lo referen! 
a las fuerzas de tierra, y segundo. 1 
vulnerabilidad de los bombarderos. 

Hacia el 31 de julio de 1942, le 
aviones de combate de los Estados Un 
dos con base en Gran Bretaña lleg; 
ban a 423. El 17 de agosto de ese mi 
rno año, 12 "Fortalezas Volantes" co 
escolta de “Spitfires" atacaron concei 
traciones enemigas en Rouen, sin si 
frir daños. I.a gran ofensiva había o 
mcn7ado. Sus resultados no tardaría 
en volcar el curso de la guerra. 

En esc período de las hostilidades, i 
centro de la guerra estaba en el Su 
Africa, el Mediterráneo y el Cercan 
Oriente se hallaban gravemente anv 
na/ados por las armas germanas. 

Hacia 1943, el centro de gravedad c 
la guerra se desplazó hacia el Norte. L 
organización de las fuerzas aére; 
norteamericanas en Inglaterra fue i 
iniciada. En enero de dicho año. oree 
sámente, la Conferencia de Casablanr 
había autorizado el ataque aéreo e 
gran escala contra Alemania, con el ol 
jeto de destruir y dislocar "el sisteit 
militar, industrial y económico de Al 
inania” y socavar “la moral del puebl 
alemán, hasta el punto en que fata 
mente, se debilite su capacidad para I 
resistencia armada". Muchas dilicult; 
des. sin embargo, se opusieron a es< 
ambiciosos proyectos. Eferfivamem 
las defensas alemanas, aún fuertes, h 
rieron que los bombarderos no pudi 
ran protegerse eficazmente contra ls 
mismas. Era necesario, indudabl 
mente, dotar a las formaciones c 
bombarderos de una adecuada escolt 
de cazas y. sobre todo, destruir a I 
Fuerza Aérea germana. I.a opcració 
cía decisiva, por otra parte, para podt 
llevar a la práctica la planificada ii 
vasión al continente europeo. 

Hacia los primeros meses del añ 
1944, los preparativos para la invasió 
podían ya realizarse dentro de n 
margen amplio de seguridad; las co: 
centraciones de tropas, hartos y aba 
tecimientos no estaban seriamente am 
nazadas por los bombarderos germant 
y, sobre los cielos de Normandta, 1< 
efectivos aéreos aliados dominaba 
ampliamente el espacio. Más aún, 
fuerza aerea germana ya no osaba ei 
frentar a las formaciones aliadas, dac 
la aplastante superioridad de est; 
últimas. 
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Aviones de bombardeo "Ventura” integrando dotaciones de la RAF, se aprestan a descargar sus bombas sobre los más importantes centros 
fabriles de Alemania. Al regresar, serán relevados por máquinas norteamericanas, que seguirán golpeando la retaguardia germana. 

1938 . 5.300 

1939 . 8.300 


L.a invasión aliada al comineóte de¬ 
mostró, desde el primer minuto del 
Hia D, la total falta de elementos con 
que contaba la Luftwaffe. Los cente¬ 
nares de aviones aliados que cubrieron 
los ciclos de Normandfa no presencia¬ 
ron más intentos de obstrucción que 
los de máquinas aisladas, algunos de 
cuyos pilotos operaron por cuenta 
propia, 

El poder aéreo 
alemán 

Durante el curso de la guerra, en 
Alemania, el poder aéreo fue objeto de 
uno de los mayores esfuerzos bélicos 
de la nación en armas. Efectivamente, 
alrededor del cuarenta por ciento de 
la producción bélica fue destinada al 
desarrollo del arma aérea. Paralela¬ 
mente, cerca de 2.000.000 de hom¬ 
bres dedicaron sus esfuerzos a la in¬ 
dustria aeronáutica. Tal esfuerzo re¬ 
presentó. en el año 1939, la producción 
de 8.300 aviones, de los cuales alrede¬ 
dor de 4.700 eran cazas. Hacia 1914. 
la producción alcanzaba la cifra de 
39.800 aviones, 30.000 de los cuales 
eran cazas. Sin embargo, tan conside¬ 
rable producción no pudo evitar que 
los aliados dominaran el espacio v. con¬ 
secuentemente. llevaran a buen térmi- 

VII - 269 


no la invasión de 1944 y, por último, 
la derrota de Alemania en 1945. 

Hasta la llegada de Hitler al poder, 
en 1933, la industria aeronáutica ale¬ 
mana carecía relativamente de impor¬ 
tancia. Nueve compañías se hallaban 
empeñadas en la producción de avio¬ 
nes civiles, pero la cantidad de máqui¬ 
nas era escasa. El arribo del régimen 
hitleriano al |>odcr significó, para la 
industria aeronáutica, un considerable 
avance. De inmediato, múltiples re¬ 
cursos fueron puestos al servicio de la 
aviación, v la producción comenzó a 
aumentar en forma considerable. En 
una primera etapa se incrementó la 
fabricación de máquinas de instrucción 
elemental y adelantada, con el objeto 
de comenzar la preparación de los mi¬ 
les de pilotos que los planes nazis exi¬ 
gían. Posteriormente, se intensificó la 
producción de modelos militares. 

La estadística siguiente muestra pal¬ 
pablemente el rápido progreso en la 
construcción de aviones de combate y 
otros tipos, en Alemania, entre los años 
1931 y 1939: 

1931 . 13 

1932 . 35 

1933 . 370 

1934 . 1.970 

1935 . 3.190 

1936 . 5.115 

1937 . 5 600 


Tras el estallido de las hostilidades, 
la campaña de Polonia no determinó 
necesidad alguna de aumentar conside¬ 
rablemente la producción de aviones 
ni la creación de nuevos modelos. La 
conquista de Polonia se llevó a cabo 
con relativa facilidad y contribuyó a 
elevar, aún más, el optimismo reinante 
en las filas alemanas. Posteriormente, 
la campaña de Francia, aunque exigió 
mayores esfuerzos al mando germano, 
se caracterizó, también, por un rápido 
triunfo. La caída de Francia fue <on- 
siderada en Alemania como el preám¬ 
bulo de la derrota de Inglaterra. 

Sin embargo, la iniciación de la ofen¬ 
siva aérea contra las islas británicas re¬ 
veló. con el transcurso del tiempo, la 
debilidad estratégica y táctica de las 
fuerzas aéreas alemanas. La batalla de 
Gran Bretaña, efectivamente, cubrió el 
periodo que se extendió entre junio de 
1940 y la primavera de 1941. Su mo¬ 
mento culminante, empero, se produjo 
en septiembre de 1940. La campaña, 
en resumen, fracasó, y costó a los ger¬ 
manos la pérdida de. aproximadamente, 
1.000 Iximharderos y otros tantos cazas. 

La campaña contra Rusia fracasó, 
igualmente, desde e punto de vista de 
la guerra aérea. Los informes sobre 
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i Bombarderos americanos cruzan el Canal de 
la Mancha, con rumbo al territorio enemigo. 
En oleadas interminables, cubrirán los cielos 
de Europa, con sus cargas de bombas. 

los que basó su acción la Luftwaffe, en 
Rusia, estimaban el poderío aéreo ruso 
en, aproximadamente, la mitad del po¬ 
derío real. 

En 1940, la producción de aviones 
alemanes alcanzó la cifra de 10.830 
aparatos de todos los tipos. Hacia 
1941, el número llegó a 11 780 (47 % 
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LA MORAL ALEMANA BAJO EL CIELO DE FUEGO 


Más de veinticinco millones de civiles 
alemanes fueron sometidos al bombar¬ 
deo aliado. Las incursiones aéreas no 
sólo produjeron sufrimientos de todo 
tipo, sino que debilitaron el efecto de 
la propaganda del partido nazi y el 
de la política nazi sobre la población. 
Para principios de 1944, las tres cuartas 
partes del pueblo alemán consideraba 
que la guerra estaba perdida. 

El bombardeo afectó apreciablemente 
la voluntad alemana de resistencia. Los 
síntomas psicológicos fueron: derrotis¬ 
mo. miedo, desesperanza, fatalismo y, 
en algunos casos, apatía. Además, la 
severidad de los ataques —a veces 
ensañados inexplicablemente más con¬ 
tra las ciudades que contra puntos es¬ 
tratégicamente neurálgicos— y el pasa¬ 
je Incontrolado de grandes y constantes 
formaciones aéreas sobre el cielo ale¬ 
mán. produjeron la fuerte convicción 
de la superioridad aliada. 

El desgaste de la guerra, el deseo de 
rendirse, la pérdida de la esperanza 
en una victoria alemana, la descon¬ 
fianza en los dirigentes, los sentimien- 
tos de desunión y el miedo desmorali¬ 
zante, fueron factores más comunes 
entre los pueblos bombardeados que 
entre los que no habían sufrido el ata¬ 
que aéreo directo. 

Pero pasado el primer momento, y a 
medida que el bombardeo se hacia 
un algo cotidiano, los efectos morales 
fueron disminuyendo. La moral de los 
pueblos sometidos al más fuerte bom¬ 
bardeo no era peor que la de pueblos 
del mismo tamaño, que recibían car¬ 
gas más livianas y con menos conti¬ 
nuidad. 

Los ataques fuertes y continuados a 
una misma ciudad no aumentaron la 
pérdida de la moral, por dos razones: 
1 ©) las ciudades que sobrellevaron fuer¬ 
tes ataques, perdieron una parte 
considerable de sus habitantes me¬ 
diante la evacuación; los evacuados 
fueron en algunos casos los de co¬ 
razón más débil, los menos patrio¬ 
tas; en resumen, la gente de moral 
más baja. 

2©) El bombardeo fuerte cambió la di¬ 
sensión activa en apatía con res¬ 


pecto a los asuntos políticos y 
hacia la preocupación por mantener 
la vida. 

Los ataques nocturnos tuvieron efectos 
tan dañinos como los diurnos. El temor 
al ataque nocturno no era un asunto 
relacionado con la cantidad de explo¬ 
sivos, sino una gran inseguridad psico¬ 
lógica para desenvolverse en la noche. 
Las víctimas adujeron impedimentos 
subconscientes para despertar y sacar 
a los niños de sus lechos, ir a los refu- 
ios, elegir qué elementos llevar, etc. 
ntre varias personas, expuestas con 
idéntica severidad a los efectos de las 
bombas, los resultados eran distintos, 
de acuerdo con el grado de convicción 
con respecto al régimen. Los miembros 
del partido nazi mantenían su moral 
más firmemente que las personas que 
no pertenecían al partido. Las personas 
que habían aceptado la ideología eran 
más estables que las ideológicamen¬ 
te más tibias. 

En los lugares donde los refugios anti¬ 
aéreos eran más inadecuados, la moral 
era más baja. 

La interrupción de los servicios públi¬ 
cos en una comunidad, hizo mucho 
para amenguar la voluntad de resistir. 
Fue de especial significado la inte¬ 
rrupción del servicio de transportes; 
era el servicio público más decisivo 
para la moral de la población civil; le 
seguían en importancia: la electricidad, 
el agua y el gas. 

Otro golpe vital para la comunidad 
bombardeada fue la destrucción de las 
escuelas y las facilidades de recreo 
de los niños. Esto hizo necesaria la 
evacuación de los niños. Los padres 
no sólo sufrieron el peso de la desin¬ 
tegración de la familia, sino, además, 
la posibilidad de la pérdida de auto¬ 
ridad moral, en manos del partido. 

Las autoridades alemanas, profunda 
mente preocupadas por el decaimiento 
de la moral del pueblo, mantuvieron 
un extenso servicio de inteligencia para 
orientarla. Un informe elaborado en 
Munich, en marzo de 1944, dice: "La 
moral ha alcanzado un bajo punto 
nunca observado desde el comienzo de 
la guerra. Se puede escuchar, aún 


de honrados ciudadanos, que se debe 
dar fin a la guerra, porque ella no 
puede ser peor que hasta ahora... 
El terror aéreo demuestra que es un 
problema agudo en el moldeamiento 
moral... Las gentes se espantaron, par- 
Ocularmente, de que las formaciones 
enemigas volasen de modo tan orde¬ 
nado a reducida altura, de suerte que 
el número de aviones pudiese contarse 
sin ninguna interferencia de nuestros 
cazas, que no podían, ni siquiera du¬ 
rante el día, rechazar a los americanos, 
dejándonos solos en la noche". 

Los trabajadores, desanimados y depri¬ 
midos, no eran necesariamente traba¬ 
jadores improductivos. La producción 
de armamentos continuó subiendo has¬ 
ta mediados de 1944, fecha en la que 
comenzó a declinar definitivamente. 
Según algunas teorías, la entrega total 
a un trabajo desmesurado seria un de 
seo escapista de olvidar las constantes 
preocupaciones. 

La creciente severidad del partido na 
zi mantuvo al pueblo en su sitio, 
pero no suprimió la oposición al régi¬ 
men imperante. Las sentencias de 
muerte (la mayor parte de ellas por 
ofensas políticas) aumentaron brusca¬ 
mente durante cada año de guerra. En 
1944, uno de cada mil adultos fue 
arrestado por ofensas políticas. 

La oposición se dividió en organizada 
y desorganizada. La primera, tomó la 
forma de crítica al régimen, particular¬ 
mente después de cada ataque aéreo 
—con la difusión de anécdotas, chistes 
y rumores políticos, donde el bombar¬ 
deo era el rasgo prominente—, así como 
la sintonización de radios prohibidas, 
grandemente estimulada por la incre¬ 
dulidad que inspiraba la propaganda 
oficial. 

La oposición organizada incluía a los 
grupos eclesiásticos que. a menudo, 
facían gala de franqueza y a los que 
raramente se atrevían a tocar el régi¬ 
men; los grupos políticos antitotalita¬ 
rios. que hablan tenido que limitar sus 
actividades a la acción secreta, pero 
que continuaron su existencia, y el 
movimiento de oposición que culminó 
con el frustrado atentado contra Hitler, 
el 20 de julio de 1944. 


de cazas). Paralelamente, en el mismo 
año. las pérdidas alcanzaron a 3.570 
cazas y 3.900 bombarderos. 

Debe destacarse que hacia 1940 y 
1941, los planes de los altos mandos 
germanos no consideraban necesaria 
una gran expansión del poder aéreo. 
F.n 1941, sin embargo, se decidió la 
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producción de los cazas Me-109. Al 
efecto se crearon nuevas plantas en 
Wiener-Neustadt. La producción, sin 
embargo, no sufrió un incremento con- 
sideiablc. 

El año 1942 fue testigo de importan¬ 
tes acontecimientos bélicos. En el 
frente oriental la lucha culminó con el 


desastre de Stalingrado. Sobre el te¬ 
rritorio de Alemania, la Real Fuerza 
Aérea británica atacó con creciente in¬ 
tensidad. Paralelamente, fue instalada 
en Gran Bretaña la Octava Fuerza Aé 
rea norteamericana. 

A esta altura de los acontecimientos 
es necesario destacar, muy especia Imcn- 
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Paracaidistas norteamericanos son lanzados 
desde aviones de transporte. Cargados con 
sus equipos reglamentarios, caerán sobre la 
retaguardia de las líneas enemigas. 


"Superfortalezas Volantes’’ B-29. norteameri¬ 
canas, en vuelo hacia las líneas enemigas. 
Su enorme carga de bombas estallará poco 
después sobre el objetivo. 


Tripulantes de aviones estadounidenses des- | 
cansan y esperan el momento de despegar 
hacia las líneas enemigas. Para el aviador, 
las hostilidades son una larga espera. 
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te, el incremento extraordinario de la 
producción de aviones en los Estados 
Unidos. Efectivamente, la fabricación 
de aviones en Gran Bretaña y Estados 
Unidos, que en 1940 había sido de 
11.180. ascendió, en 1941, a 21.600 y 
en 1942. a 42.800. 

En Alemania, paralelamente, la pro¬ 
ducción de aviones también manifestó 
un relativo aumento, aunque con ci¬ 
fras totales muy inferiores a las de sus 
enemigos. Hacia 1942, se produjeron 
en Alemania 15.570 aviones de todos 
los t¡|>os. de los que el 75 % estaba 
integrado por aviones de combate. Las 
pérdidas germanas, en el mismo año. 
totalizaron 8.800 bombarderos y 5.000 
cazas. 

L En 1948, los ataques aéreos aliados 
se centraron, en lo referente a la in¬ 
dustria aeronáutica, sobre las fábricas 
de cazas. Los resultados fueron posi¬ 
tivos. La fabricación del Me-109 bajó, 
de 725 aviones en el mes de julio, a 
586 en septiembre y 350 en diciembre. 
La producción del FW-190. paralela¬ 
mente. descendió de 325 aviones en el 
mes de julio, a 203 en diciembre. 

Los motores de retropropulsión, en 
Alemania, estaban siendo ensayados 
desde el comienzo de la guerra. El 
Me-262, por último, voló por primera 
vez en julio de 1942. Los informes, 
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alentadores, significaron la aprobación 
del proyecto de producción. Sin em¬ 
bargo, dificultades, probablemente en 
las plantas de fabricación, retardaron 
la producción proyectada. Entraron 
en campaña, hasta mayo de 1945, un 
total de 1.400 máquinas de ese tipo. 
De éstas, sólo un pequeño número re¬ 
sultó operativo debido, en general, a 
dificultades de orden mecánico. Las 
que entraron en combate, por su parte, 
no resultaron excesivamente eficaces 
por causa de que los pilotos estaban 
deficientemente entrenados. Quizá la 
principal razón de la falta de entrena¬ 
miento de los pilotos alemanes radicó 
en la falta de combustible. Dice, al 
efecto, el Informe Oficial del Gobierno 
de los Estados Unidos con respecto al 
bombardeo estratégico: “El desmejora¬ 
miento de la calidad de los pilotos ale¬ 
manes parece haber sido la causa más 
importante de la derrota de la Fuerza 
Aérea germana...” 

En resumen, con respecto a la pro¬ 
ducción alemana de aviones y rendi¬ 
miento de los mismos, debe destacar¬ 
se: a) La fuerza aérea germana fue ori¬ 
ginalmente concebida como fuerza de 
apoyo para las operaciones terrestres; 
además, careció de una organización 
de bombardeo de largo alcance, b) La 
producción fue gravemente dañada por 


los intensos ataques que sufrieron las 
plantas de fabricación, c) La escasez de 
combustible motivó que los pilotos, en 
líneas generales, carecieran de un ade¬ 
cuado entrenamiento, d) La produc¬ 
ción de aviones impulsados por retro¬ 
propulsión fue iniciada demasiado tar¬ 
de y en una escala muy limitada; en 
consecuencia, no gravitó fundamental¬ 
mente sobre el curso de los aconteci¬ 
mientos. 

El ataque aliado a la 
industria del petróleo 

Alemania enfrentó las necesidades de 
la guerra, en 1939, con una reserva in¬ 
tegrada por 490.000 toneladas de nafta 
de aviación, en lugar del 1.500.000 
toneladas previstas; el combustible acu¬ 
mulado para motores diéseles, paralela¬ 
mente, fue de 1 . 120.000 toneladas, con¬ 
tra 2 . 800.000 previstas. 

Las campañas iniciales de la guerra 
no incidieron gravosamente en las re¬ 
servas. Por lo contrario, en Francia, 
por ejemplo, las existencias que cayeron 
en poder de los alemanes eran mayores 
que las cantidades consumidas en la 
campaña. Entretanto, las plantas sin¬ 
téticas eran ampliadas, con vistas a lo¬ 
grar una mayor producción. Hungría 
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"En Parkstone, Bob y yo nos 
sentamos bajo los rayos del 
sol y aguardamos. 

“Se nos habla dicho que las 
cosas no estaban del todo lis¬ 
tas para la misión de bombar- 
deo, de modo que nos corrimos 
hasta el pueblo cercano de 
Márgate a ver el aspecto que 
ofrece en tiempos de guerra. 
Resultaba difícil comprender, 
mientras permanecíamos ten¬ 
didos en la arena, que ésta era 
la misma playa de tiempo de 
paz; los hoteles estaban todos 
cerrados, ‘Dreamland’ era aho¬ 
ra un cuartel del ejército;, se 
vela alambre de púas por do¬ 
quier, y el lugar estaba inva¬ 
dido por los soldados. Lo único 
que habla quedado eran los 
pescados. Tras darnos un ver¬ 
dadero atracón de lenguados 
de Dover, comenzamos a sen¬ 
tirnos invadidos por una agra¬ 
dable modorra, mientras hasta 
nuestros oídos llegaban los 
chillidos de las gaviotas que 
revoloteaban sobre el puerto. 
"Repentinamente, se oyó un 
ruido semejante al escape de 
aire comprimido, luego el re 
tumbar de cañonazos, seguido 
por el estruendo de bombas. 
Como un relámpago destellan¬ 
do bajo el sol, a ‘cero’ metros, 
cuatro aparatos Tocke Wulf' 
190 pasaron sobre nuestras ca¬ 
bezas en dirección a Francia, 
seguidos de cerca por cuatro 
Typhoon'. Las numerosas pie¬ 
zas antiaéreas, emplazadas a lo 
largo del frente, entraron en 
acción, enviando esferas rojas, 
una tras otra, en una curva 
suave hacia el conjunto que 
formaban las máquinas enemi¬ 
gas y amigas. Era la típica 
incursión rápida que solían lie 
var los alemanes. Bob dijo una 
palabrota en voz alta. Luego 
se oyeron las sirenas. Más 
avanzada la tarde supimos que 
los nuestros habían derribado 
los cuatro adversarios”. 

GUY GIBSON 

(' Rumbo a la costa enemiga”) 




Bombarderos norteamericanos, "Consolidated" B-24, en formación. El poderío aéreo norte 
mericano. enorme, pulverizó prácticamente los centros más importantes de Alemania. 


y Rumania, por su parte, exportaban 
también gran parte de su producción, 
con destino a Alemania. 

Sin embargo, al avanzar el curso de 
la guerra, los ataques aliados a los de¬ 
pósitos y plantas sintéticas fueron 
creando, paulatinamente, una situa¬ 
ción de gravedad creciente. Una carta 
enviada por Specr. fechada el SO de 
junio de 1944. y que tenía a Hitler 
por destinatario, decía textualmente: 
"Nuestra producción de nafta para 
aviones fue tremendamente golpeada 
durante los meses de mayo y junio. 
El enemigo ha tenido éxito al aumenta! 
nuestras pérdidas de nafta de aviación 
al 90 por ciento, hasta el 21 de ju 
nio ... La producción de nafta de avio¬ 
nes es completamente insuficiente en 
la actualidad .. Las ya fuertes pérdi¬ 
das de junio y la muy baja producción 
calculada para julio y agosto, por cau¬ 
sa del creciente ataque aéreo, deter¬ 
minarán, indudablemente, que usemos 
gran parte de nuestras reservas de naf¬ 
ta de aviación, así como de otros com¬ 
bustibles. Si no nos es posible prote¬ 
ger estas plantas, nos veremos for¬ 
zados a cortar la corriente de abaste¬ 
cimientos para el ejército en septiem¬ 
bre..." 

La carta de S|>eer no exageraba en 
absoluto la gravedad de la situación 
germana, en lo referente a la indus¬ 
tria del petróleo. Las plantas, en efec¬ 


to, habían sido, \ seguían siendo, un 
de los objetivos preferidos por 1 < 
aviones enemigos. Veamos algunas c 
las incursiones llevadas por éstos coi 
ira las plantas situadas en el corazó 
de Alemania. Lcuna, por ejemplo, ei 
la más grande planta de hidrogenació 
de Alemania; además, su im|>ortancj 
se ai recentaba con la gran produccié 
de nitrógeno y otras materias igua 
mente importantes. Fue, en efecto, 
planta más protegida de Europa ce. 
tral. 

El primer ataque diurno en gr? 
escala se produjo el 12 de mayo i 
1914. Fue encargada de llevarlo a cal 
la Octava Fuerza Aérea norteameric 
na, con 220 bombarderos escoltad 
por cazas. Posteriormente, y hasta 
fin de la guerra. Lcuna fue atncai 
22 veces más. F.ti total. 6.500 bomba 
deros aliados dejaron caer sobre Leut 
18.300 toneladas de bombas. 

El primer ataque del 12 de tna 1 
paralizó }>or completo la producció 
Diez días más tarde se alcanzó nuev 
mente el nivel anterior de elaborai iór 
El 29 del mismo mes, un nuevo ai 
que dejó fuera de funcionamiento 1 
instalaciones. El 3 de junio, sin ei 
bargo, la planta estaba nuevamente « 
marcha, alcanzando el 75 % de la pi 
ducción anterior hacia los primer 
días de julio. Sin embargo, el día 
se produjo una nueva incursión ali 
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«la. que la anuló nuevamente. Dos 
días más larde, Leu na estaba otra 
ve/, en funcionamiento, alcanzando 
el 50 <'/, de su producción hacia el 20 
de julio. El 20 de julio volvieron los 
bombarderos aliados a atacar la plan¬ 
ta. Hacia el 27 del mismo mes. la 
producción había descendido al 35 %. 
El 28 y 29 se produjeron nuevos bom¬ 
bardeos, que se repitieron el 21 de 
agosto, el 13 y 28 de septiembre y el 
7 de octubre, paralizando la planta. 

El dia H de octubre, sin embargo. la 
producción recomen/ó, siendo nueva¬ 
mente interrumpida por los ataques 
del 2 de noviembre. Posteriormente, 
entre fines de noviembre y diciembre, 
los altados lanzaron nuevos ataques. 
Hasta principios de abril de 1945. ya 
en los umbrales de la finalización del 
conflicto, la planta se mantuvo en 
marcha, produciendo, como promedio, 
el 15 % de su capacidad. 

En líneas generales, los reiterados 
ataques aéreos causaron el completo 
desmoronamiento de la producción ale¬ 
mana de petróleo. La consecuencia, 
lógicamente, se dejó sentir intensamen¬ 
te en el esfuerzo bélico germano. En 
agosto de 1944, el lapso de funciona¬ 
miento de los motores de aviación fue 
reducido de dos horas a treinta minu¬ 
tos. Paralelamente, el entrenamiento 
de los pilotos se redujo muchísimo. 
Durante noviembre de 1944, los movi¬ 
mientos de las divisiones Panzer fueron 
obstaculizados seriamente, como conse¬ 
cuencia de las crecientes dificultades 
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En Alasita,'los aviones estadounidenses se encuentran siempre listos para despegar. El pode 
río aéreo de los Estados Unidos se manifiesta en todos los rincones del planeta. 


Un oficial británico examina el orificio ocasionado en el ala de un bombardero por un pro¬ 
yectil perforante enemigo. La máquina, sin embargo, pudo regresar a su base. 
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en los transportes, juntamente con la 
disminución de la producción de pe¬ 
tróleo. 


El ataque aliado 
a la industria de 


la goma 


La entrada de Alemania en la gue¬ 
rra se hizo sin que, prácticamente, exis¬ 
tieran reservas de goma. En efecto, las 
existencias eran, en ese momento, sufi¬ 
cientes para algo más de dos meses, de 
acuerdo con las estadísticas de consumo 
de preguerra. Es decir, que Alemania 
comenzó las hostilidades prácticamente 
sin reservas. Las importaciones, durante 
la guerra, se reducían a pequeñas canti¬ 
dades que eran transportadas en naves 
que lograban burlar el bloqueo. Estas 
cantidades, por otra parte, eran limita¬ 
das y no cubrían ni la más pequeña 
parte de las necesidades germanas. Ale¬ 
mania, en resumen, dependía para su 
abastecimiento de tres plantas sintéti¬ 
cas y una cuarta, más pequeña. El 
proceso posterior de fabricación de 
artículos de goma quedaba radicado en 


278 fábricas, de las cuales 53 eran de 
importancia; de éstas, 11 eran fábricas 
de llantas, 13 de artículos mecánicos 
y 29 dedicaban sus esfuerzos a la fa¬ 
bricación de artículos derivados. 
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4 "Superfortalezas Volantes" norteamericanas 
en acción. Interminables cantidades de bom¬ 
bas caen de sus depósitos, sobre los objeti¬ 
vos. Poco después, en aterradora sucesión, 
estallarán, destruyéndolo todo. 


Planeadores americanos, destinados a trans 
portar fuerzas de invasión, aterrizan en una 
base de Gran Bretaña. Utilizados en gran nú¬ 
mero en la operación “Overlord", transpor¬ 
taron a territorio europeo decenas de miles 
de soldados aliados. 


Un tripulante da los últimos ajustes a su 
mira, poco antes de partir en misión de 
ataque a territorio enemigo. En el caso de 
que su avión sea derribado, deberá destruir 
la mira, impidiendo, en esta forma, que caiga 
en manos del enemigo. 



Las plantas elaboradoras sufrieron 
ataques esporádicos por parte de los 
aviones aliados. El 22 de junio de 
1943 se atacó a Huels y el 1? de diciem¬ 
bre del mismo año fue bombardeada 
Leverkusen. ambas por la Octava Fuer¬ 
za norteamericana. 

Un total de 3.700 toneladas de bom¬ 
bas fueron lanzadas sobre las plantas 
elaboradoras de goma sintética, desde 
el comienzo de la guerra hasta el 12 
de mayo de 1944. A partir de esa 
fecha, y hasta el final de la guerra, se 
lanzaron 15.700 toneladas más. totali¬ 
zando 19.400 toneladas de explosivos. 

El ataque del 22 de junio, sobre 
Huels, hizo cesar totalmente el funcio¬ 
namiento de la planta durante un mes. 
Dos meses más tarde, la producción se 
reanudó, al treinta por ciento de la 
capacidad anterior. Como resultado 
del ataque citado, sin embargo, las 
existencias de goma se redujeron a 
6.500 - toneladas, para septiembre de 
1943. 

Hacia junio de 1944, los germanos 
determinaron dispersar gran pane de 
las plantas dedicadas a la elaboración 
de la goma. Pese a esto, recién a prin¬ 
cipios de 1945 se comenzó a construir 
la planta subterránea de Muehldorf, 
que iba a tener una capacidad de pro¬ 
ducción de 12.000 toneladas anuales. 
Al arribar las tropas norteamericanas 


al lugar, aún no se habían instalado 
los equipos correspondientes. 

El ataque aliado a 
las plantas de 
productos químicos 

La producción química alemana tu¬ 
vo por centro el valle del Rhin, espe¬ 
cialmente en el Rhur y a lo largo de 
las fronteras del norte de Suiza y de 
Austria, así como el área de Leipzig, 
en Alemania central. Durante la gue¬ 
rra, gran parte de la industria fue des¬ 
plazada para el Este, hacia la Alta 
Silesia. 

La industria química, en especial, 
no fue elegida como un objetivo prin¬ 
cipal del bombardeo aliado. Sin em¬ 
bargo, gran parte de las pérdidas de la 
producción química alemana se debie¬ 
ron al bombardeo de las plantas de 
petróleo sintético. Efectivamente, mu¬ 
chos productos químicos, particular¬ 
mente el nitrógeno sintético y el me¬ 
tano. eran obtenidos en las plantas que 
producían petróleo, atacadas reiterada¬ 
mente por la aviación aliada. 

Desde el 1$ de mayo de 1944 hasta 
el final de la guerra. 62.900 toneladas 
de bombas fueron lanzadas sobre las 
plantas de productos químicos. De 
ellas, 58.000 toneladas se descargaron 
sobre las plantas petrolero-químicas y 
solamente 4.900 sobre las plantas ex¬ 
clusivamente químicas. 
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El piloto del “Spitfire" estaba helado, 
por cuatro horas de vuelo en medio de 
la tormenta. Fue preciso sacarlo entume¬ 
cido de la carlinga, mientras los mecá¬ 
nicos. con chorros de vapor, derretían el 
hielo congelado en los retenes de los 
aparatos fotográficos. 

Las fotos mostraban el fiordo Ofot y, 
en medio de él, un petrolero de 6.000 
toneladas, protegido por un antitorpedero 
pesado, un rompehielos y tres naves es¬ 
colta con buena artillería antiaérea. 

La misión fue planificada cuidadosamente, 
discutida con calma, como si se tratase 
del lanzamiento de una nueva marca de 
alimentos para perros. 

En la base se quiebra la paz. Los mil 
doscientos hombres, aturdidos por los al¬ 
tavoces que aúllan en el ángulo de cada 
barraca, se despiertan. 

Un tractor arrastra varias zorras con lar¬ 
gos y pesados cohetes explosivos semi- 
perforantes de veintisiete kilos. 

Los mecánicos ponen en marcha, calien¬ 
tan y revisan los motores Rolls Royce 25 
de los De Havilland "Mosquito VI". Luego, 
una pesada cisterna remolcada va de apa¬ 
rato en aparato completando las cargas 
de combustible. 

En las cocinas, miembros del Servicio 
Femenino Auxiliar de la Fuerza Aérea pre¬ 
paran jamón con huevos y "porridge" para 
los cuarenta pilotos y navegantes que 
intervendrán en la incursión. 

Las tripulaciones son reunidas en la Sala 
de Conferencias. El comandanto explica: 
"El Cuartel General confiere suma impor¬ 
tancia a la destrucción de este buque, 
que transporta nafta de aviación de mu¬ 
cha graduación octánica para los doce 
aeródromos que la Luftwaffe tiene en el 
norte de Noruega. El pronóstico meteoro¬ 
lógico no es muy brillante: habrá nieve 
y escarcha. En compensación, tal vez eso 
contribuya a disminuir la actividad de los 


Un avión británico hace escala en una alejada base norteamericana. Obsérvense las estruc¬ 
turas que encierran los motores, especialmente diseñadas para mantener el calor de los mismos. 
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Vuelo nocturno. Iluminados por la tenue luz de la luna, bombarderos británicos descuentan la 
distancia que los separa de Alemania. A bordo, las tripulaciones, listas, esperan. 


Explosivos 


Hacia 1939, los germanos habían 
acumulado una existencia de explosi¬ 
vos que alcanzaba las 190.000 tonela¬ 
das. Hacia 1940, el consumo medio, 
mensual, era de 3.000 toneladas. En 
1941 se había elevado a 5.000 tone¬ 
ladas. 

Al promediar el año 1944, la pro¬ 
ducción de explosivos, en Alemania, 
estaba llegando al máximo. Éste se 
alcanzó entre los meses de mayo y 
junio de 1944. Sin embargo, los es¬ 
fuerzos realizados para ampliar la pro- 
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‘Focke Wulf' 190. Volaremos en formación 
de combate: secciones de tres y cuatro. 
Es preciso que no se retrasen, pues con 
este tiempo de perros perderán todo con¬ 
tacto. Una vez sobre el objetivo, ‘Revólver’ 
atacará en primer término. Inmediatamen¬ 
te, y sólo en el caso de que el blanco 
no haya quedado destruido, atacará ‘Shark’. 
Apunten, sin picar demasiado, a trescien¬ 
tos metros de la base de las chimeneas, 
y sus cohetes harán impacto en la línea 
de flotación. 

"Si son atacados por cazas enemigos, 
círculo defensivo, reduzcan la velocidad 
y cierren el viraje. Si están solos, no hay 
más que una táctica: a toda velocidad y 
a las nubes, sin olvidar que tienen cuatro 
cañones de 20 mm en la nariz. Úsenlos. 
"¿Alguna pregunta?... Bien, eso es to¬ 
do... Buena caza ..." 

A las 12,30 llueve a cántaros; el mar se 
diluye en la bruma y la nieve se funde 
en los parabrisas. Los aviones estrechan 
su formación. 

Los ojos tratan de atravesar la niebla 
para descubrir la traicionera costa de 
Noruega, con sus bloques de granito cor¬ 
tados a pico. ¡Cuántos aparatos se han 
estrellado contra las aristas de Skajaer- 
gaard sin llegar al objetivo! Esto piensan 
todos los pilotos, cuando la voz del co¬ 
mandante irrumpe: "Guía de 'Revólver' lla¬ 
ma. Busquen buque en sector 11 a proa 
de ‘Shark’; húndanlo antes de que utilice 
la radio..." 

Entre dos nubes grises descubren la figu¬ 
ra incierta de un pesquero; hay que des¬ 
truirlo antes que delate el rumbo de los 
"Mosquitos". 

"Shark" ataca y cuatro proyectiles se des¬ 
lizan debajo de las alas. 

Wuuuufff...! ... Llamas que se reflejan 
sobre el agua... El pesquero partido en 
dos... Restos, chorros de vapor... La 
nave se hunde. 


—"¡Vamos!", se vuelve a oír la voz del 
comandante. 

Los aviones se deslizan lentamente hacia 
la semioscuridad de las noches boreales. 
Los diálogos se entrecruzan: 

—"Girar a babor ‘Revólver 1 , rumbo cero uno 
cinco”. 

—"¡Maldito tiempo!" 

—“¡Blanco a proa en diez minutos, co¬ 
mandante...!" 

Pasan sobre la isla Barroy, con sus semá¬ 
foros, su estación de radar y su faro a 
bandas blancas y negras. Una batería de 
88 mm les dispara sin consecuencias. 
Pero, entre tanto, las alarmas comienzan 
a sonar en las bases de Narvick y El- 
vegaard. 

Los ‘‘Mosquitos" rozan los restos de un 
torpedero alemán hundido el 13 de abril 
de 1940; el mar está muy cerca... El mar 
y también Narvick con sus pesqueros, sus 
techos negros y la torre de madera de su 
iglesia luterana. 

—“¡Cuidado, fuego antiaéreo!"— grita el 
comandante. 

De pronto aparece el antitorpedero. Seis 
aparatos se abalanzan sobre él. Cuarenta 
y ocho cohetes lo destruyen en medio de 
fuegos de artificio. 

Pero la artillería cobra su salario: dos 
aviones estallan. Un paracaídas se des¬ 
prende de un tercero, que ha perdido un 
ala. 

Los cañones antiaéreos de 88 y 20 mm 
disparan furiosamente. 

Los tres buques escolta son el próximo 
blanco. Otro "Mosquito" estalla, mientras 
comienza a hundirse una de las naves. 

El fiordo es una olla terrible. ¡Todo el 
infierno en un caldero de paredes rocosas! 
Camuflado con listas blancas y negras 
el casco fino y alargado, el petrolero des¬ 
cansa escondido en el fondo del fiordo. 
Algunos "Mosquitos" consiguen franquear 
la barrera de fuego cruzado de los dos 
buques escolta restantes. 


—‘‘Armar cohetes... Todos" —ordena el 
comandante. 

Las baterías antiaéreas siguen disparando 
furiosamente. 

Veinte “Focke Wulf" 190 aparecen en el 
techo del fiordo y a setecientos kilómetros 
por hora se arrojan sobre los aviones 
ingleses. 

Un "Mosquito", incendiado, se estrella 
contra una de las torres de un barco es¬ 
colta. La nave comienza a arder. 

Los proyectiles antiaéreos golpean el apa¬ 
rato del comandante: el navegante está 
muerto, uno de los motores hecha humo 
y el comandante herido en el estómago. 
—‘‘Aquí guía ‘Revólver’. Voy a atacar el 
petrolero" —dice trabajosamente. 

Los "Mosquitos" se entablan en combate 
con los "Focke Wulf", que zumban como 
avispas. 

El comandante, perseguido por cuatro ca¬ 
zas alemanes, roza el mar. Un "Focke 
Wulf’ vuela a veinte metros del "Mos¬ 
quito" dispuesto a darle el golpe de 
gracia y dispara a quemarropa. Los pro¬ 
yectiles destrozan el fuselaje. El segundo 
motor del comandante comienza también 
a incendiarse. Otro “Focke Wulf" dispara 
y sus proyectiles explotan sobre el avión, 
pero también sobre el casco rayado del 
buque cisterna. 

El comandante roza el gatillo y los ocho 
cohetes estallan, perforando las paredes 
del petrolero. 

El estruendode la explosión repercute en 
el fiordo; el petrolero estalla. Algo más 
allá el "Mosquito" del comandante se 
estrella contra los abetos de la costa. 
En la pequeña bahía va culminando el 
espectáculo: restos de buques, un gran 
charco de petróleo sucio donde chapo¬ 
tean algunos hombres con chalecos salva¬ 
vidas amarillos... Un torpedero despan¬ 
zurrado ... Fuselajes carbonizados. 


ducción no fueron suficientes para 
compensar la crisis que comenzó a me¬ 
diados de 1944. F.sto provino del au¬ 
mento de las necesidades, principal¬ 
mente de municiones, a partir del Día 
D. así como del bombardeo aliado de 
las plantas petrolero-químicas que eran 
las principales abastecedoras de mate¬ 
rias primas. 

El ataque, repetido contra las tres 
grandes plantas de petróleo de Leuna, 
Ludwigshafen-Oppau y Heydebreck. 
desde mediados de 1944 en adelante, 
llevó a la industria de explosivos a 
una paralización casi total. 
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Hacia febrero de 1945, por último, 
la producción de explosivos alemanes 
había sido reducida a 85.000 toneladas 

mensuales. Esta disminución se produjo 
justamente en el momento en que los 
germanos se encontraban combatiendo 
en dos frentes y las necesidades alcan¬ 
zaban su límite máximo. La escasez 
de explosivos queda patentizada en el 
hecho de que los comandantes de uni¬ 
dades antiaéreas recibieron órdenes de 
no disparar contra los aviones a me¬ 
nos que éstos estuvieran haciendo 
fuego contra la zona directamente 
puesta bajo su custodia. 


El ataque a los . 
transportes germanos 

En la época anterior a la güeña, 
Alemania contaba con uno de los 
más completos sistemas ferroviarios del 
mundo. Además, un perfecto sistema 
interior de comunicaciones fluviales 
aseguraba el transporte desde el Rhur 
al área de Berlín. El transporte co¬ 
mercia! a través de las carreteras era 
de escasa importancia y significaba 
menos del tres por ciento del total. 

Posteriormente, el ataque contra el 


•5 



99 


El grupo FW-190 de la formación Trautleft fue despedazado al 
mediodía del 29 de diciembre de 1944. Su saldo fue dieciséis 
muertos, ocho desaparecidos y cuatro heridos. Había recibido 
una orden absurda: "el grupo emprende vuelo por escuadri¬ 
llas". El cielo era de un azul claro y mortal y fuerzas enemigas 
muy superiores revoloteaban sobre la base. 

El grupo FW-190 acreditaba nueve mil doscientas victorias y 
había probado el fuego de casi todos los cielos de Europa. 
Entre los muertos figuraba Robert Weiss. un "as" que contaba, 
él solo, con ciento veintiuna victorias. 

Con la idea de la represalia amaneció el último día del- año. 
Goering, desde el castillo de Kranach, ordenó una ofensiva en 
masa contra las bases aéreas enemigas. El operativo fue bauti¬ 
zado: "Bodenplatte" (Tonsura). 

El tiempo era malo, y hacia las cuatro de la tarde comenzaron 
a llegar órdenes incomprensibles a diversas bases aéreas. Los 
pilotos debían despegar y reunirse en campos de aviación, 
especialmente asignados. En esos aeródromos, las líneas tele¬ 
fónicas habían sido intencionalmente interrumpidas. 

En el crepúsculo del Año Viejo de 1944, los aviadores aterri¬ 
zaban en medio de juramentos y palabrotas. Se hizo saber 
a las tripulaciones que no estaban autorizadas a celebrar el 
Año Viejo. ¡Nada de alcohol! Las caras se contorsionaron: el 
Año Viejo sin brindis era un mal presagio. Hasta los coman¬ 
dantes estaban admirados. Los jefes de las bases anunciaron 
que una cena esperaba a las tripulaciones a las 19. 

En los comedores casi nadie hablaba, cada uno encerrado 
en sus pensamientos. Presentían que algo importante se ave¬ 
cinaba, pero ni los jefes sabían gran cosa. Hablan, eso sí, 
recibido un sobre sellado con instrucciones para abrirlo a las 
tres de la mañana del 1« de enero de 1945. 

Entre tanto, novecientos pilotos daban vueltas en sus camas¬ 
tros sin poder pegar los ojos. A las tres de la mañana se les 
dio orden de ir a las salas de reuniones. Los jefes esperaban 
con sus sobres misteriosos. 

La orden era: "Desde las bases alemanas deben partir nove¬ 
cientos cazas 'Messerschmitf Me-109 y ‘Focke Wulff 190 para 
atacar todas las bases enemigas del sector belga-holandés. Los 
asaltos deben ser efectuados a ras del suelo. Está prohibido 
volar a más de doscientos metros de altura, con el fin de 
evitar la delación del radar. Está prohibida toda conversación 
radiotelefónica". 

A cada piloto le fue entregado un gran plano en el que estaban 
indicados los puntos de apoyo, las bases aéreas y las posi¬ 
ciones antiaéreas en el frente aliado. Se determinaba como 
hora de salida: 7.45. Había luego detalles sobre formaciones 
de vuelo y aéreas de objetivos. Los efectivos serían conduci¬ 
dos al frente por un "Junkers" 88 Un grupo volaría en direc¬ 
ción a Venlo, otro a Bruselas y un último a Arnheim-Eindhoven. 
se habla esclarecido el secreto. Los pilotos estaban nerviosos. 
Sirvieron una comida abundante y café muy negro. Los esta¬ 
ban tratando demasiado bien. ¿Cuántos estarían vivos al 


atardecer? Más de uno. al comer, se sentía como un pavo de 
Navidad, alimentándose para la muerte. ¡Café y buena co¬ 
mida! .... el último deseo del condenado. 

Rostros angustiados, manos ansiosas que escondían un cigarri¬ 
llo. lo fumaban hasta la mitad y luego lo estrujaban en los 
ceniceros. A veces, con la colilla encendían otro y otro... Asi 
hasta las 7.45. 

Entre tanto los ingleses y americanos dormían profundamente. 
Ellos sí habían brindado por el Año Viejo, y cantado y recor¬ 
dado. Ahora estaban envueltos en una modorra pesada, como 
la nieve que cubría los campos vecinos. En la gran base aliada 
de Bruselas-Evere amanecía. Poco a poco se iban recortando 
las largas filas de 'Typheon”, cazas un poco pesados, pero 
equipados con mortíferos cohetes que atravesaban las corazas 
de los Panzer •'Tigres” y mataban a las tripulaciones. Ala 
con ala. había también "Fortalezas Volantes’VSpitfires" esti¬ 
lizados junto a enormes transportes aéreos. El rojo sol de 
invierno se elevaba lentamente en el cielo. 

En ese instante, los cazas se elevaron; los "Junkers" 88 encen¬ 
dieron sus luces de situación. Un grupo de unidades se inclinó 
a baja altura sobre el Mar del Norte a lo largo del Zuidersee, 
rumbo a Bruselas. 

Eran las ocho y cuarto cuando un pequeño avión americano 
de observación de artillería comunicó: "Cruzada hace un mo¬ 
mento formación de por lo menos doscientos ’Messerschmitt’, 
baja altura, recorrido 320”. 

Por último, los pilotos germanos vieron el campo de aterrizaje 
buscado, blanco y lleno de puntos negros, que señalaban los 
aparatos aliados. 

Sonó la alarma general y pilotos y soldados se precipitaron 
a los cañones. Pero era demasiado tarde: sobre máquinas, 
tanques de combustible, hangares y edificios se precipitó el 
infierno. Enormes hongos de humo negro borboteaban en 
la atmósfera, hierros retorcidos, gritos, cadáveres; los cazas 
atacaban con precisión siniestra. 

Poco a poco las baterías antiaéreas comenzaron a actuar y 
su fuego fue aumentando hasta hacerse infernal. De las 
bases inglesas despegaron algunos interceptores. 

Veintiséis campos de aviación habían sido atacados. Unos 
ochocientos aparatos aliados de todo tipo fueron destruidos. 
Pero los aliados podían reemplazar las pérdidas porque de las 
fábricas norteamericanas fluían efectivos ininterrumpidamente. 
Las pérdidas alemanas fueron mantenidas en secreto. Los 
jefes de unidades las calcularon en un 30%. Finalmente, el 
general Galland dio como cifra: trescientos aparatos destruidos. 
En la operación murieron cincuenta y hueve comandantes de 
unidad. 

De alguna manera, la "Operación Tonsura" era una victoria 
pírrica. Los trescientos aparatos con sus pilotos valían mucho 
más que los ochocientos aviones británicos y norteamericanos, 
porque Alemania nunca podría reponerlos. 


sistema alemán «le transportes estuvo 
estrechamente ligado con el desarrollo 
de las operaciones terrestres. Con an¬ 
terioridad a la invasión del continente 
europeo, la tarea de las fuerzas aéreas 
aliadas consistió en interrumpir el 
tráfico ferroviario entre Alemania y 
la costa francesa. Más tarde, a medi¬ 
da que el frente se movía en dirección 
a Alemania, los ataques se extendieron 
gradualmente hasta alcanzar los ferro¬ 
carriles de Alemania propiamente di¬ 
cha. Fue así como durante todo el 
transcurso de la guerra, cada operación 


terrestre fue precedida |>or un ataque 
contra el sistema de transportes, con 
la clara intención de aislar el campo 
de batalla de las zonas de retaguardia 
e impedir la llegada de refuerzos. 

El ataque a la 
industria de los 
vehículos 

Hacia 1944. veintiséis plantas pro¬ 
ducían, en Alemania, camiones y otros 
vehículos. Los ataques aliados las gol¬ 


pearon metódicamente. .Seis de las fá¬ 
bricas de camiones medianos y pesados 
fueron sometidas a doce ataques de 
precisión, durante los cuales se lanza¬ 
ron 6.530 toneladas de bombas. Las 
demás plantas, por su parte, fueron 
bombardeadas en dieciocho ataques, 
en los que se lanzaron 3.590 toneladas 
de bombas. 

Una de las tres grandes productoras 
de camiones, la Opel, de Branderabur- 
go, se dejó fuera de acción mediante 
un bombardeo realizado el 6 de agosto 
de 1944; asimismo, fue anulada la pro- 
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En un base británica, proyectiles livianos 
son transportados a hombros hasta los avio¬ 
nes, poco antes de despegar la formación 
con rumbo a la costa enemiga. 


Un caza "Spitfire", inglés, es probado luego } 
de la revisión periódica a que son sometidas 
las máquinas que intervienen activamente 
en la lucha. Después volverá al combate. 

ducción de la Ford, de Colonia. La 
Daimler Benz, de Gaggenau, por su 
pane, quedó fuera de acción después 
de los bombardeos del 10 de septiem¬ 
bre y 3 de octubre de 1944. 

Veamos el deelinamiento gradual de 
la producción de camiones de todo ti¬ 
po. en el segundo semestre del año 
1944 y primeros meses de 1945: 


Julio de 1944 . 8.500 

Agosto de 1944 . 7-800 

Septiembre de 1944 . 6.000 

Octubre de 1944 . 4.700 

Noviembre de 1944 . 4.000 
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Diciembre de 1944 . 3.200 

Enero de 1945 . 4.300 

Febrero de 1945 . 2.900 

Marzo de 1945 . 2.000 


El descenso de la producción es claro 
reflejo del efecto de los ataques aéreos 
y de la pérdida de fuentes de produc¬ 
ción y abastecimientos, en zonas ocu¬ 
padas por los aliados. El descenso, por 
otra parte, en la producción de com¬ 
bustible, determinó la inmovilidad de 
gran parte del parque automotor y la 
inutilidad de incrementar la produc¬ 
ción de nuevas unidades. 


El ataque a la 
industria de los 
tanques 

La producción de blindados, antes 
del estallido de la guerra, era relativa¬ 
mente pequeña. Durante los últimos 
cuatro meses del año 1939 la fabricación 
alcanzó un término medio mensual de 
60 unidades. Hacia el 1^ de septiem¬ 
bre de 1939, las existencias totalizaban, 
aproximadamente, 3.000 tanques, de 
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"Junkers" Ju-52. alemanes, de transporte, abandonados por las tropas germanas en retirada, 
son examinados por especialistas del ejército americano, en busca de nuevos detalles técnicos. 


Decenas de bombas se desprenden de los depósitos de las "Supertortalezas Volantes" nortea > 
mericanas. Caerán en interminable cortina y estallarán, miles de metros más abajo. 




Magneto volante". El anillo metálico que envuelve a este avión inglés tiene por misión hacer 
estallar las minas magnéticas sembradas por el enemigo, al volar a baja altura. 


los cuales unos 300 eran de tipo medio. 
Después, durante el primer período de 
la guerra, la producción aumentó so¬ 
lamente en forma gradual. Hacia ma¬ 
yo de 1940 se estaban produciendo al¬ 
rededor de 100 Panzers mensuales. A 
mediados de 1941, la producción había 
crecido hasta 300 unidades. En esa 
misma época, las existencias alcanza¬ 
ban a unos 4.500 tanques. Tras el co¬ 
mienzo de la campaña en el Este, en 


diciembre de 1941, las pérdidas exce¬ 
dieron la producción, y las existencias 
descendieron de 4.500 a 4.000 unida¬ 
des. Hacia 1942, las pérdidas aumen¬ 
taron. En enero fueron de 700 unida¬ 
des, que se elevaron a 2.200 en febrero. 

Antes del mes de agosto de 1944, los 
ataques contra las plantas productoras 
de Panzers fueron esporádicas. 

En octubre de 1943. las fuerzas aé¬ 
reas británicas atacaron la planta 


Henschel, en Kassel, única productora 
de los tanques “Tigre”. En abril de 
1944, los británicos descargaron su po¬ 
derío contra Friedrischshafcn, destru¬ 
yendo la planta de cajas de cambios 
ZF y averiando la planta de motores 
de Maybach. 

1 -as plantas productoras de Panzers 
fueron sistemáticamente atacadas du¬ 
rante los meses de agosto, septiembre 
y octubre de 1944. Fueron entonces 
bombardeadas once plantas principa¬ 
les, además de las fábricas de motores 
Maybach y Nordbau. 
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El ataque a la 
industria de los 
submarinos 

La producción alemana de submari¬ 
nos de todos los tipos creció, paralela¬ 
mente. con el desarrollo de la guerra, 
desde 23 unidades en 1939, con 11.939 
toneladas, hasta 387 unidades, en el 
año 1944, con 275.300 toneladas. Du¬ 
rante el período transcurrido entre 
agosto de 1935 y mayo de 1945, Alema¬ 
nia produjo 1.158 submarinos, con un 

VII-283 


desplazamiento que variaba entre 250 
y 1.600 toneladas, además de unas 700 
unidades enanas producidas durante 
el último año de guerra. La capacidad 
total, bruta, fue de aproximadamente 
1 millón de toneladas. 

En total, los aliados llevaron a cabo 
138 ataques de importancia contra los 
astilleros, bases de submarinos, puertos 
e instalaciones navales, sumando cerca 
de 100.000 toneladas la cantidad de 
bombas lanzadas sobre ellos. En líneas 
generales, hasta 1945, los ataques tu¬ 


vieron pocos efecto sobre su produc¬ 
ción. 

La Octava Fuerza Aérea norteameri¬ 
cana lanzó su ofensiva contra las bases 
de submarinos en el otoño de 1942, 
atacando Brest, St. Nazaire, Lorient y 
Bordcaux. Hacia enero de 1943, los 
ataques se concentraron en los asti¬ 
lleros de Vegesack, Bremen y Kicl. El 
ataque fue intenso durante el primer 
semestre de 1943. disminuyendo su 
potencia hacia finales del año. 

En 1944, hacia el mes de noviembre, 
se realizó una nueva tentativa para de- 
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i Las bombas de mayor peso se alternan con 
miles de volantes de propaganda. La guerra 
psicológica reviste extraordinaria importan¬ 
cia y no es descuidada por los aliados. 


tener la construcción de submarinos. 
Entre noviembre de 1944 y abril de 
1915, la Blohraund Vos* fue bombar¬ 
deada siete veces. En el último ataque 
se hicieron 276 blancos directos. Como 
consecuencia, la planta debió detener 
definitivamente su producción. Entre 
febrero y marzo de 19-15, los ataques 
contra Deschimag determinaron el cie¬ 
rre de esta planta. Howaldtswerke, en 
Hamburgo, intensamente atacada, de¬ 
bió detener su producción en abril de 
1945. En el mismo mes fueron anula¬ 
das las plantas de Germaniawerft y de 
la Deutsche Werkc. al ser casi barridas 
por la aviación británica. 
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Las cifras de submarinos cuya cons¬ 
trucción estaba planificada y los real¬ 
mente construidos, son altamente signi¬ 
ficativas: 

Proyectados Construidos 
Enero de 1945 .... 42 24 

Febrero de 1945 ... 44 16 

Marzo de 1945 .... 46 12 

Abril de 1945 .... 46 0 

El bombardeo 
de precisión 

Su efectividad aumentó considera¬ 
blemente en los años 1944 y 1945. En¬ 
tre octubre de 1939 y mayo de 1945, 


las fuerzas aéreas aliadas lanzaron más 
de medio millón de toneladas de bom¬ 
bas de poderosos explosivos, incendia¬ 
rias y de fragmentación en ataques de 
área, sobre 61 ciudades alemanas con 
una población de más de 100.000 ha¬ 
bitantes cada una. Tales ataques des¬ 
truyeron 3.500.000 edificios y dejaron 
sin hogar a alrededor de 7.500.000 
personas. 

Los bombardeos de julio-agosto de 
1943 sobre Hamburgo pueden contarse 
entre los más devastadores de la gue¬ 
rra. Sin embargo, a pesar de la muerte 
de alrededor de 60.000 personas, la des¬ 
trucción de cerca de una tercera par¬ 
te de las casas habitables y la intc- 
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¿QUÉ RASA CON LOS CAZAS 


En el sector aliado, la defensa antiaérea, a 
pesar del limitado peligro que representan las 
fuerzas aéreas germanas, se mantiene lista 
para repeler cualquier ataque sorpresivo. 


"En adelante, todo piloto que después 
de un combate aterrice sin haber 
derribado un avión adversario de 
manera segura o con su aparato in¬ 
tacto comparecerá ante un consejo 
de guerra. Los jefes de base son res¬ 
ponsables de esta orden". La orden 
era de Goering y fue leída en todas 
las bases aéreas alemanas. Entretanto 
comenzaba octubre de 1944, y desde 
hacía ocho meses por lo menos, los 
ejércitos germanos estaban en reti¬ 
rada. El pueblo alemán sufría los 
efectos destructores de los bombar¬ 
deos aliados desde 1943. La aviación 
británica, por si sola, había lanzado 
no menos de ciento treinta y seis mil 
toneladas de bombas. El nuevo año 
1944 comenzó con un violento ataque 
a Berlín. Quince días más tarde, mil 
ochocientas toneladas de bombas de¬ 
vastaron Francfort del Mein. El 9 
de febrero comenzaron los ataques 
contra Leipzig. El centro de la ciu¬ 
dad era una antorcha donde ardían, 
entre otras cosas, las imprentas más 
célebres del mundo. Poco después 
Stuttgart. Nuremberg. Cassel y en 
general las aglomeraciones del valle 
del Rhur, fueron arrasadas. En Colo 
nía, la población de ochocientos mil 
habitantes descendió a doscientos 
mil. 

Las posibilidades de represalias de 
la aviación germana eran escasas. 
En los primeros meses de 1944, sólo 
mil setecientas toneladas de bombas 
sobre Inglaterra. 

Mientras Alemania se transformaba 
lentamente en un montón de escom¬ 
bros. el pueblo (viudas, viejos, niños, 
cada vez menos hombres jóvenes) se 
preguntaba: ¿qué pasa con los cazas? 
Pese al progresivo aumento del poder 
destructivo de los bombarderos alia¬ 
dos. la producción de la industria 
aeronáutica germana era la más fuer¬ 
te de la guerra. En 1944 produjo 


40.593 aparatos, de los cuales 25.285 
eran cazas. 

Es decir que los cazas estaban, pero 
les faltaban los nuevos modelos. Ade¬ 
más eran victimas de la falta de coor¬ 
dinación en el mando y de la riva¬ 
lidad de los constructores entre sí. 
De esta forma los pilotos seguían vo¬ 
lando, prácticamente, con los mismos 
aparatos desde comienzos de la con¬ 
tienda. 

Las misiones que se encomendaban 
a los pilotos de caza que disponían 
de un material anticuado eran, prác¬ 
ticamente, Imposibles de llevar a 
cabo. Por eso los jefes de las bases 
alemanas nunca cumplieron la orden 
de Goering. 

Además, aun en el caso de los apa¬ 
ratos nuevos, el apuro por entregarlos 
mostraba defectos de construcción y, 
ocurrió algunas veces, que les falta¬ 
sen piezas importantes. Los motores 
carecían de un acabado cuidadoso 
y los pilotos comenzaron a mirarlos 
con desconfianza. El apuro afectaba, 
por otra parte, la instrucción de los 
jóvenes pilotos. Finalmente, comenzó 
a escasear la gasolina. 

Hitler, sin embargo, no vela muy clara 
la necesidad de intensificar y cuidar 
la producción de cazas. Seguía pen¬ 
sando en que los bombarderos oran, 
en alguna manera, el brazo ejecutor 
de su venganza por los avances y 
arrasadoras incursiones aliadas. 

Entre tanto, el cielo se tornaba más 
difícil para los pilotos alemanes a 
medida que las múltiples escuadri¬ 
llas británicas y norteamericanas for¬ 
maban un verdadero techo de fuego. 
A veces los aviones eran destruidos 
antes de aterrizar y las tripulaciones 
morían con las ruedas pegadas a las 
pistas. 

Las águilas alemanas comenzaban a 
vivir el principio del fin. 


rrupción de los procesos normales de la 
vida en la ciudad, Hamburgo no fue 
destruida. Cinco meses después, la 
ciudad había recuperado el 80 % de 
su efectividad, a pesar de que grandes 
áreas de ella se encontraban, aún. 
cubiertas de escombros. 

Los ataques aéreos sobre las ciuda¬ 
des alemanas, además, tuvieron el efec¬ 
to de obligar a la población civil a 
detener el esfuerzo productivo v dedi¬ 
carse a la reparación de los daños oca¬ 
sionados por el bombardeo. La dismi¬ 
nución de la producción era, así, do¬ 
ble: por destrucción de fábricas y por 
paralización de brazos. 
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En líneas generales, las estadísticas 
elaboradas al respecto muestran que 
por cada 15.000 toneladas de bombas 
lanzadas contra las ciudades alemanas, 
la producción sufrió una pérdida del 
1 y. anual. 

Un oficial británico de la RAF des- 
cril>e así el ataque de que fuera objeto 
la ciudad de Colonia, el 50 de mayo de 
19-12. En sus palabras se advierte la 
magnitud impresionante del mismo: 
"Iniciada la primavera de 1942, con la 
"blitz" sobre Lubeck y Rostock, y tina 
vez que se hubo tomado ese camino, 
no podía ya retrocederse. Para el mes 
«le mayo, el Comando de Bombardeo 


convenció al gobierno alemán que no¬ 
sotros no solamente estábamos obran¬ 
do con ceñuda seriedad, sino que po¬ 
seíamos recursos más o menos ilimita¬ 
dos. La noche del 30 de mayo. Co¬ 
lonia. capital del Rhin, con una pobla¬ 
ción de más de tres cuartos de millón, 
fue atacada por mil bombarderos. Las 
fotografías mostraron que un tercio do 
la ciudad había sido devastada y que 
doscientos cincuenta edificios de fábri¬ 
cas habían sido totalmente destruidos 
en 90 minutos. La primera reacción 
alemana fue de profundo espanto. La 
máquina alemana de la propaganda 
comenzó por negar que hubieran to 
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Max Guedj desapareció en el invierno 
de 1945. El telegrama lo trajo un piloto 
al Casino de Oficiales y en seguida 
corrió la voz: "Max está missing” 
(desaparecido). 

Era el "as” más grande de la aviación 
francesa de 1939-1945. Un hombre que 
había nacido con el sol y venía, iróni¬ 
camente, a morir así, en la oscuridad 
y el frío de la noche boreal, con sus 
restos esparcidos entre los fiordos 
noruegos. 

Max, el famoso comodoro "Maurice” del 
Comando Costero, tenía treinta y dos 
años y una hijita en Marruecos. 

Sobre el uniforme de comandante: la 
Cruz de la Liberación, la Orden de 
Servicio Distinguido y una doble Cruz 
de Vuelo Distinguido. 

Había cumplido más de cien misiones 
en "Beaufighter” y "Mosquito” contra 


las naves alemanas que navegaban por 
los fiordos. 

Solía sentarse siempre solo en un rin¬ 
cón del Casino de Oficiales, encerrado 
en sí mismo, con su amargura y sus 
recuerdos. Max era abogado y había 
nacido en Argelia. Su padre, una de las 
glorias del foro de Casablanca y presi¬ 
dente del Colegio de Abogados, murió 
en la cárcel después que su hijo, pri¬ 
sionero de los colaboracionistas fran¬ 
ceses. 

En la escuadrilla de Max era muy difí¬ 
cil sobrevivir a las treinta misiones 
requeridas para el período de opera¬ 
ciones. La escuadrilla del Comando 
Costero es de esas especialidades don¬ 
de las unidades pierden el 75% de 
sus efectivos en un mes. 

El fuego antiaéreo es terrible y los 
cazas interceptores peores aún. 


El 24 de agosto de 1945, por ejemplo, 
doce "Beaufighter” del escuadrón 236 
y ocho del 404 se lanzaron contra dos 
torpederos. Los buques se hundieron 
envueltos en llamas, pero de los "Beau- 
fighter" regresaron sólo tres. 

El 15 de marzo de 1945, seis "Mes- 
serschmitt" 109 atraparon a seis "Beau¬ 
fighter” torpederos. Sólo dos "Beau” 
pudieron escapar a Inglaterra, para es¬ 
trellarse en las pistas de su base. En el 
choque murió una de las tripulaciones. 
Pero los aviones del Comando Costero 
compensan sus bajas con una gran 
eficacia. Rastreadores, torpederos, pe¬ 
troleros, etc., se hunden ante los “stri- 
kes" certeros. 

Entre tanto, Max Guedj, el francés afri¬ 
cano, había muerto absurdamente cuan¬ 
do Francia ya había sido liberada y 
la guerra tocaba a su fin. 









Bombarderos medianos "Marauder" B-26 dejan caer sus bombas sobre territorio enemigo. En 
las torretas, los ametralladoras se mantienen listos. En la parte superior de la fotografía pue¬ 
den verse las pequeñas nubes negras que señalan las explosiones de las granadas disparadas 
por la artillería antiaérea. La cortina de fuego no impedirá su paso. 


i Aviones norteamericanos regresan al portaaviones madre. Puede observarse, detrás del patín de 
cola, el gancho que les servirá para frenar su corrida por la cubierta del barco. 
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mado parte en el ataque mil aviones, 
pues se temía el efecto de la verdad 
sobre el pueblo. Las radios alemanas 
se enredaron en sus muchas mentiras, 
en tanto que nuestros propios volantes 
informaron a la nación alemana de la 
verdad de lo sucedido y de lo que el 
futuro le tenía reservado; los habitan¬ 
tes de Colonia, que habían sufrido el 
terror de ese violento ataque, expresa¬ 
ron su amargura ante la tentativa ofi¬ 
cial de disminuir la dura prueba a la 
que habían sido sometidos. Se dice que 
cerca de ciento cuarenta mil habitantes 
fueron evacuados . . . F.l ataque a Colo¬ 
nia significó que... había comenzado 
la guerra de destrucción. Mas, desde 
el punto de vista técnico, se aprendie¬ 
ron muchas lecciones en el curso de ese 
ataque monstruo. Se demostró que Ale¬ 
mania ya no podía confiar en el in¬ 
menso ejército de cañones antiaéreos 
y reflectores que había levantado para 
proteger sus grandes ciudades. Alema¬ 
nia había tratado de ganar tiempo, 
pero habla perdido la carrera. Se lia 
estimado que Colonia poseía aproxi¬ 
madamente quinientos cañones anti¬ 
aéreos de diferentes tipos y más de 
ciento veinte reflectores. Los caminos 
de aproximación estaban bien protegi¬ 
dos por los cazas nocturnos; sin em¬ 
bargo. nuestros bombarderos pasaron: 
llegaron sobre el objetivo con el ritmo 
de uno cada seis segundos; ellos obser¬ 
varon admirablemente la distribución 
del horario y el pesó de las bombas 
que lanzaron fue tan grande que se 
vieron impotentes los servicios de lu¬ 
cha contra incendios. Una cosa fue 
convertir en llamas y humo una ciu¬ 
dad comparativamente pequeña como 
Rostock; una cosa completamente di¬ 
ferente fue romper el corazón de la 
segunda gran área de edificaciones de 
Alemania. Rostock no había estado 
bien defendida y fue atacada durante 
cuatro noches. En cambio las defensas 
de Colonia eran formidables, pero con 
el cielo lleno de aviones, los sirvientes 
de los reflectores se aturdieron y los 
pronosti< adores se confundieron. El 
ataque fue cumplido en una noche, en 
algo menos de una hora y media. De 
la experiencia de Colonia se deduce 
que el método correcto de entendérse¬ 
las con las defensas alemanas en aque¬ 
lla etapa, era ejecutar los golpes más 
fuertes posible en el tiempo más cor- 
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Bombardero americano B-25 lanzando sus bombas sobre una pequeña nave enemiga. Uno de los 
proyectiles estalla junto a la popa de la nave. La minúscula embarcación será fácil presa. 


to y, en esta forma, desorientar a los 
pronosticados. Desde el punto de 
vista del enemigo, era urgentemente 
necesario pensar en la forma de contra¬ 
rrestar esta nueva amenaza. Habla va¬ 
rias posibilidades para ello y podría 
parecer a primera vista que el mejor 
procedimiento táctico era multiplicar 
las baterías antiaéreas, por cuanto ellas 
no podían soportar tan tremenda 
tensión .. 

La ciudad de Hamburgo fue uno de 
los centros poblados que más duramen¬ 
te fue castigada durante la guerra. 
Efectivamente, la ciudad alemana so¬ 
portó la llamada “batalla de Hambur¬ 
go”, que comenzó en la noche del 24 al 
25 de julio de 1943. La consecuencia 
fue una ola de terror que se propagó 
rápidamente por toda Alemania. A la 
mañana siguiente al primer ataque, una 
radiodifusora germana tradujo así el 
efecto de la incursión: “Son ahora las 
8 a.m. —dijo el locutor—, cinco horas 
después del ataque, pero es aún impo- 
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sible comprender U escala de los daños. 
En todas partes siguen los incendios. 
Los muros frontales de las casas se 
derrumban con gran estrépito y caen 
cruzando las calles. El humo perma¬ 
nece por encima de la ciudad como una 
enorme nube de tempestad, a través de 
la cual se ve el sol como un disco rojo. 
En este momento, a las ocho de la ma¬ 
ñana, es casi oscuro como en medio de 
la noche . .. ¡Terror!, ¡teiTor!, ¡terror! 
¡Terror puro, desnudo y sangriento te¬ 
rror! ¡Id a las calles de la ciudad que 
están cubiertas de vidrios rotos y de 
escombros! ¡Contened el rechinar de 
vuestros dientes y no olvidéis quién os 
trajo tanta miseria! ¡Dejad que el odio 
arda en vuestros corazones! Caminad 
por las calles de Hamburgo y, desde las 
informes ruinas de las casas, ved por 
vosotros mismos a quiénes fueron apun¬ 


tadas las bombas y el fósforo de las 
incendiarias. Aquí ya no es posible el 
olvido y el perdón. Del sufrimiento de 
nuestra población, tremendamente mal¬ 
tratada, ha resultado un tremendo voto 
de odio”. 

No hubo respiro, sin embargo, para 
la ciudad. Más de 8.000 toneladas de 
bombas fueron lanzadas sobre Ham¬ 
burgo y se juzgó que la devastación lle¬ 
gó. finalmente, a 625 man/anas de 
edificación en el sector central de la 
ciudad; 550 manzanas más sufrieron 
daños que las tornaron inhabitables. 
Puede deducirse que. aproximadamen¬ 
te, 400.000 personas quedaron sin 
hogar. 

Un piloto inglés, el teniente de la 
RAF Héctor Hawton, declaró al res¬ 
pecto: “Debe señalarse que los bombar¬ 
deos en masa . . . fueron algo que nos 
estremecía y que buscábamos evitar”. 
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6 de junio de 1944 


1. Dofonsas alemana*: Las fortificaciones 
levantadas por lo* germanos, para hacer 
tonto a lo pasible invasión de: cent neme 
europeo par parte ce los aliade», se caten 
dían a lo largo de las cesta* de Francia 
Bélgica y Holanda. Cubrían, además, al 
sectcr correspondiente a los Alces y Jos 
Pirineos. 

Rorrmel, con su Estado Mayor del grupo 
de ejércitos •‘B". se haría cargo de Jos 
siguientes sectores- i) El mando del sector 
defensivo en los Países Bajos, es decir, la 
costa ha andesa. 21 E: XV ejército, situado 
entro Oslando y el oeste de El Havre. 
3l El Vil ejército, establecido entre «I oeste 
de El Havre y la desembocadura del Loire. 
comprendiendo, par lo tarto, 'as dos senln 
sj as de 8retafta y Normsndla. Correspon¬ 
día, per lo tanto, a Rsmmel, el sector más 
mtJCvtorte. es decir, el Canal de la Mancha 
ccn las Coa penínsulas citadas. Asumía 
la plena responsabilidad en esa zona y como 

comandanta nn jefa peda dar úrdenos en el 

ir tortor 0 « la misma. Pretor.ermento habrá 


de añadirse el grupo de ejércitos "G", a 
as orderes del ccrone: general BlaskrzA-itz, 
en el Sur. constituido per las fuerzas si¬ 
guientes: 1 ) I ejército, desde la desem¬ 
bocadura del Lolre hasta Biamtz. os decir, 
cubriendo el frente de! golfo de Vizcaya. 
21 Las topas de cobertura de ¡a vertiente 
norte de Ins Pirineos. 3) El XIX ejército, 
sobre el Mediterráneo, desde Pon Verdes 
hasta Mentón. 4) Las trepas alpina» de 
cobertura, estacionadas entre Wentcn y el 
Monte Blanco. Rundste-ít en su calcad da 
comarcante en Jote del Oeste, tendría asi 
a sus órdenes: a] el gruoo de ejércitos “6" 
(Romrrel) y b) ti grupo do ejércitos "G“ 
(Rtakowlta}. Además, habría de colaborar 
con la 3 o Armada aérea, con el Grupo Naval 
del Oeste y ccn les dos comandantes 
mültarc». 

La ‘Muralla del Atlético" estaba consti 
tuida px numerosas defersas, submarinas y 
terrestre* Obstruios, casamatas y minas 
Blocao* y ccn carenes de grln calibre. 
Puestos de amctral aderas y alambrases 
de púa. 


2. El plan de ataque: El din 5 de Junio, 
víspera del D«a D. las fuerzas de asalto 
para Ja invasión zarparon desde loa puertos 
del sur de Irvgiatena. donde previamonte se 
habían concentrado tatuó eran los siguwv 
tes: para la Fuerza U, piymouttv, para la 
Fuerza O, Pórtlandj para la Fuerza S, Parts- 
rnottr»: para a Fuerza G. Soutttampton y 
para la Fuerza J, la isla de Wight. Los cin¬ 
co grupos deberían osncentr or* B al sudeste 
de la ¡na de WighL en ’a llamada Zona Z, 
dr<do la que partirían naco el sur, con 
rumbo a la costa de Normandlo. La Inlcral 
de caía Fuerza señalaba la playa Que le 
estaba asignada: 0, de Omaha. J, dn 
Juno, etc. Las cinco Fuerzas de asalto 

avanzarían o lo largo de cinco canales. Un 
poce más al sur. hacia a mitad del camino, 
cada canal se dividía en dos -c»! la jones*; 
uno lento, destinado al tránsito de las ICT 
y uno rápido, que permitía el paso de lM 
barcos de guerra y les grandes transportes. 
A unas diez millas de la cosí* se encon¬ 
traba la llamada "zona ce transporte". AH'. 
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y 51* de inlonterio bei- 


LUCHA EN LAS PLAYAS 


CRtURGO 


ISIGHY 


C...J 


CAUMOHT 


lo desfrutáis totes de ?■ llora m como se 
háble esperada. la fuerte marejada aumnn 
tó les dificultades dn lo* aliados pera 
licuar a la* playas No obstante, el deserrv 
barco se produjo, salvo oxee peonas insatv* 
bles, de acuordo con los planes previstos. 
Sobre la costa rvcrtc do Norma odia, en un 
frente de cincuenta millas. desembarcaron 
las unidades anglonorteamericana* De ir 
qu.erda a derecha. Jos playas Utah. Omaha. 
Coid. Juno y S**ord, fueron asaltadas por 
las siguientes unidades: Utah. divisiones de 
infantería nort*am«icana 9>. a® y W* : 
Omaha, dlv siones do infantería norleamqrl 
cana 2*. 29* y l*; Gold, divisiones de 
Infantería británica 4?’ y 50* y 7® blindada: 
Juno, divisiones de infantería británica SI*» 
y *J* canadiense; Snórd. división de mfarv 
loria británica 3<. fn la retaguardia de la 


playa Utah. hasta una diez milla* do la exis¬ 
ta, fueran lanzados los paracaidistas de las 
divisiones aerotransportadas norteamerica¬ 
nas W* y 101* Sobre las riberas del río 
Orne, en la retaguardia de la* playas Gold 
Juno y Sword, se lanzó a los efectivos de 
la 6* división aerotransportada británica, 
4. Lucha en las playas: Hacia la noche de! 
primer día de Invasión. tedas lo* sectores 
afectados al desembarco han sido acón 
rados per las tropa* aliadas La penetra¬ 
ción, sin embargo, se produce a dlforontes 
ritmos de avance. Efectivamente, en ol sec¬ 
tor británieocaradicnsc; en las playas Gold. 
Juno y Svrsrd, la* tropa* han penotrado 
hasta una profundidad aproximada de unos 
diez k lómetrcs, como promodlo, sobre un 
trente calculado en uno* treinta kilómetro* 
la posición americana e-i Omaha tiene unos 
diez kilómetros do ancho pe* cinco de pro¬ 
fundidad. En Utah, por su parte, los estado¬ 
unidenses han abierto un frente dó diez 
kilómetros do costa por casi dloz kilómetros 
do profundidad. Macla e> dia 9 de junio, 
a la noche, la penetración ha continuado 

en ledo* lo* lOCtCff*. Abarca oboca un 

frente continuado que se entiende a lo 
laceo de 'as playas Omaha. Gold. Juno y 
Swc*d. con un» profundidad de más de diez 
kiMmntre* Sólo Utah sigue s<«ndo un 
frente aislado, que aún no ha podido unirso 

con las demás, en ,ma linas continuada, 

Sin embargo, también aquí se ha producido 
uno profunda pcnolración hacia «i interior, 
ti 13 oe jumo, a a racne, toda la cabecera 
de Invasión *c ha unido en un largo fronte, 
que abarca tosas las playas y se extiendo 
on unos ochonta kilómetros da costa, con 
un» profundidad de alrededor do veinte 
kilómetros ccma promodlo. la máxime 
penetración se registra a nivel de las 
Playas asaltadas por los britán'to»; le sigue 
luego el sector americano de Omaha y. por 
último, el so:tor americano de Utai en c-l 
que ya se insinúa una penetración destl 
nada a aislar a Cherburgo. 


glande* transportes detuvieron lá mar- 
cha y lanzaron a fas barcazas Cuando 
óstaí obtuvieron cargada*, constituyeron d¡* 
tintas olas sobre una línea denominada 
oea ríe partido 1 *, distante unas do* millas 
do la costa Desde al/l las embarcadores 
partieren hacia 'as playas. A lo largo del 
trayodo, submarinos de peqotoo (amato, 
denominados "embarcacicnes X", marraban 
los limites da las áre.** de asalto. I o vfs- 
del Ola O. ritos submarina* fijaron su 
posición y luego descansaron sobre el fondo 
del mar, hasta qun las fuerzas de asalto 
«tuvieron aproximando?* a la costa de 
Francia. Par último, en la mart-wa rf«r 6 
dé Junio, los submarinos lanzaron bengala* 
Kncla lo alto paro guiar a las embarcaciones 
«fé asalto hada Sus respectivas playas la 
flota de invasión comprendía unos -1200 
batees, además de 'as buque* de guerra y 
un «fados auxiliares t a flota de apoyo c*im- 
prendía aoorawdos, cruceros, destructores, 
barcos coheteros y cartoneras de apoyo 
Hasta que la* playas de Invasión ««tuvieron 
aseguradas, la zona de transporte constituyó 
H corazón de la invasión. 

3. El Ola 0: A pesar de los concentrado* 
bombardeos aeráis y navales que pfreeriie. 
ron el ataque, las defensas costeras en 
general no quedaren destruidas con anterio 
ridad al momento en que los soldado* 
aliadas desembarcaren, ti cartonro naval 
resultó eficaz para neutralizar las batenas 
más pesada*, pero no lojjró ponerlas definí 
ticamente fuera de acción, gracias al enerme 
espewr de las casamatas de concreto. El 
bombardeo aéreo resultó igualmente ineficaz 
para traspasar el concreto y después de le 
acción, no se encontraren indicios de des¬ 
trozos hechos per bombas que perforaban las 
cubiertas protectoras. Las deferís scfcrc 
las p'ayas tampnco quedaron suficientemerv 


cobcccro» d* po««tv oüod®» 
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LUCHA EN 
MORMANDÍA 

Junio-julio de 1944 

Batalla de Cherburgo. Hacia al 20 de 

|unta de 1W4, las columnas del Vil Cuento 
de Ejército norteamericano se despiaran 
hacía el Norte. Su objet.va e» Cherburgo, 
puerto vital que permitirá a los aliados abas¬ 
tecer a los ejercito* que luchan en Fran¬ 
ca Hasta ese .momento, las unidades alia¬ 
das han s-fic abastecidas a través da las 
payas de invasión. El 9 de jumo, el gene¬ 
ral Bradley. Jefe del I Ejército rorteamerl- 
cana, ordenó al general Collins, jefe del 
Vil Corroo, corta/’ por la base e U penln 
sule de Cotcotn. aislando a Cherburj;o En 
la tarda do! 17 de Junio el objetivo fue 
legrado, Da esa manera, en Chorburgo que 
daban aiatedai unidades germanas con un 
total de mas do >5000 hombres. A las tres 
de la madrugada del 19 de Junio, b* nerte- 
emoricanos Iniciaron el manco sobre Cbcr 
burgo. Dos días mis tarde, oí puorto estaba 
cercado. En la nocho de» 20 de Jumo, Collln» 
d 'lgió un ultimátum al general van Sch 
HeOen. *♦© germano, que rcr.ho/ó la int» 
mación. Zn consecuencia, debwla lanzarle 
«I ataque, planificado por Collins para las 
l?4(l hora» del dia 21 de junio. Como pri¬ 
mero medida se dispuso ©I ataque mosmo 
de por parte de a aviación alia¬ 

da In el mismo Intervinieron más de 
1 OCO aviones. La dudad, prácticamente. 
quo“ó reducida a escombros. Hacia ©l 24 
d© junio, las tropas de Collins hablan Irrurrv 




pido a través del anillo exterior de deten- 
sas. El 25 los ultimo» d*f enseres ce»manas 
se replegaron al interior «lo sus reductos 
Finalmente, n tas 14 hora» del día 26 0© 
*n*o rosó el fungo Cherburgo estaba r* 
en mano» aliadas. 

7 Batalla de Caen. Mientra» el I Ejército 
de 3iadl*y avanzase sotxn Chrrburga. f/ont 
gomery poma r-n marcha xu plan twa sp> 
dcarx* de Caen. El asalto. pr©pé*adi ni- 
ciaimente para * d a 18 do jumo, debió ser 
diferido para el día 72. a raix de dlftCUl 
taoeí e-> el abastecimiento. Las fuerzas 
n¿ieM» deber án desplazar»©. en un moví 
m-ento de flanquea, par el sur de Caen. 
envolv>er-do asi a la dudad, El 27 dn junio. 
P*r último, luego de tender una Infernal 
barrera de fuego, ingleses y canadiensrs w 
lanzaron ai asalto. Durante la noche de ese 
Ola. las tuerzas d© ftvlto británicas irrum 
pieron en :as posiciones enemigas y avan¬ 
zaron hacia a ciudad. Lo» ge'inano». lan¬ 
zante un contraataque, restablecieron en 
teite la situación. Rommcl. ©ntrrtanto, pla¬ 
nificaba «I contraataque. Macla «I 26 de 
junio, el jefe alemán recibió un infCrme 
que decía que los británicos penetraban 
profundamente por o! sur oc Caen. En su 
marcha. k>s mg ése» se dirigen hacia la 
colina 112 , punto estratifico que daminaha 
el campe. De inmediato, los germanos fue¬ 
ron alertados, la colina 112 debena sor 
retenida hasta el fin. En la noche del 28 do 
jume llegaron refuerza» o '4» lineas gor- 




























Canal c/e la Mancha 



Ci ganar*» 

de la guarnición gcr- 
, es hecho piUlonero 
irte americana* Poco 
f » oca priiionara* ee 
pos de concentración 
ha 4*ío destruido per 


De la pemrmiio de Catencin, 
norteamericana* Inician la 
cij «I NM. an dirección al 
itegren la lueaa la» a*»** 
el Ola D + I) r •• 110» Olat 
la 12 * aerolc*n*i.o*tade «nieta 
ede tul poeic one» «n Samla 
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k Jum« de 1! 
Integrante* 
4% »í* aa.o< 
l*. da «nlani 
learaticanaa, 
la dal Atl**1 
e la penlncu 


SI. MERE EGU5I 






La* *ua*ra* 

tan amentante «t avance 
rennancano Grave* per 
«ufren le* atacante* Sin 
el peía de w mal- 
1 er apoyo aereo deciden 
acciona* Lo* germano* 
cobertura aerea, deben ceder 
pateen** 




ton 


>:*nac r 


Océano 


Atlántico 











El II de junio de 1944 una vio¬ 
lenta tormenta te doaatO on lat 
corta» do Normandia Ornante 

tro» diat ol oleaje can ¡6 la» 
oitructura» de toa puerto» arfv 
fleta loa. Cientos de embarca¬ 
ción#* fueran deitrudct y mi loe 
de tonelada» de edaatocimlcnto» 
ae perdieron definitivamente 


MAPA OE UBICACIÓN 


FRANCIA 


I do Mito de 1944 Loa íapadorca. 
tanqulatai e infante* inglese* 
•vanean sobre Caen y penetran en 
la dudad Mat de 14 OM edificio» 
han aillo destruida o dañado* en la 
lucha por la potetion de la ciudad 
Hacia el 14 de fulio toda revtteiKla 
enemiga ha aido eliminada 






3 - PLAN DE RUPTURA EN SAINT LO 



manas-. tanque* y ICO cartones iuto- 
jxapul*»«*>*. Al amanecer del día 29 los 
barcas d« la flota ing esa descargaron sus 
cartones sobro Caen. La colino 112. atacado 
•ino u otra vaz, vola dabllltar tu fuerza do- 
Tensiva minuto a minuto Los tanques germa¬ 
no». «ferrado» por los aviónos aliado», poco 
podían hacsr. Por últiiPo, la colina cayó en 
manos aliada». Ciento veinte tanque* .ro¬ 
manes hablar, quedado fuera de combate 


De esta manera, el contragolpe planteado 
pe' Rommel fue desbaratado antes de que 
(os tanque» pudieran actuar al ciento por 
ciento de su poderlo. El 30 da junio, a la 
macana, la artillaría alemana centró su 
fuego sobre ¡a colina 112. Por último, aven¬ 
ían do sobre «as posteen** británica», lo» 

Í Mínanos consiguieron reconquistar la co¬ 
no Caen se había salvado. Los altados, en 
coneecueoc-e. solicitaron la intervención de 


a aviación de bombardeo Corro resultado, 
más de 1.000 toneladas de borre®» fueren 
a to jadas por lo» gigantescos "lancastc*” 
y "HalifeT. Casi simultáneamente, loa tar» 
quos Ingleses avanzaron sobro la dudad, 
ya envuelta por la* llamas y el humo. Sin 
embargo, los restantes tanques alemanes 
enfrentaren el ataque británico y lo para I- 
zaron. Montgcvrery, sin embargo, declaró a 
sus lugartenientes: • Quiero Caen y lo ten¬ 
dré". Por último, en la matara del 9 de 

Julio, 115.CCC soldados británicos se lanza¬ 
ron. El ataque fue procedido por un estro- 
mecedor bombardeo por parte de 500 avio¬ 
nes. Avanzando desde el Norte y «' Sur, per 
último, los británicos y canadienses ocu¬ 
paron ¡a ciudad, convertida ya en un mentón 
do ruinas. 

3. Plan de ruptura an Saint lo Mientra* 

fAyntfiomery fracasaba en sus primeros in¬ 
tentos por romper el trente alemán en Cafo, 
las fuerza* norteamericanas se ajxostabon 
a llevar adelante su Intento de ruptura en 
el Este. La captura oc la ciudad de Saint 
Lo. que estaba en el extremo de la linea, 
ero vital para asegurar r.l desarrollo dd 
Posterior avance. La operación w inició en 
la mañana deJ 11 de julio. El dio 12. los 
aliad» hablan sido contenido» r.or la fu 
riosa resistencia germana. El 18, por últlitw, 
los batallones entraron on la ciudad, con¬ 
vertida en un# masa de ruinas. El día 21 
habla sido fijado como día inicia» para la 
operación COBRA (ruptura en Normandlaj. 
Fl mal tiempo obligó a suspender las ops 
raciones hasta el 2S, día en que 1.500 borrv 
harderos aliadas lanzaron varios miles de 
toneladas d«‘ bombas sobre las posiciones 
grrrrana*. Sin embargo. PX error, gran par- 
te de loa explosivo» hablan cal*» sobre las 
propias tropas aliadas. La misma tarde d*l 
di# 25, las tropas de Collins avanzaren a 
travós del terreno cubierto de crátera*. El 
dia 27, Mldd letón llegó hasta los suburbio» 
de Coutances COBRA, la ruptura, estaba 
en marcha. 



DISPOSICIÓN DE LAS 
TROPAS GERMANAS 






























